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LA AMERICA SEPTENTRIONAL 


CONOCIDA POR EL NOMBRE 

DE NUEVA ESPAÑA. 


LIBRO PRIMERO. 


CAPITULO PRIMERO. 

Motivos que ol)li{.^an ¡i tener por necesario que se (lívida 

en diferentes ])artcs la historia de las Indias para íjuc 

pueda comprenderse. 

Duró algunos dias en nuestra inclinación el intento 
de continuar la historia general délas ludias occideji- 
laies que dejó olcroiiista Antoniode Herrera eacl ano 
de I554('j) delaníparacionliumana. Yperseverando 
en este animoso dictámen , lo qm? tardó en descubrir- 
se la dificultad Jiemosleiílo con diligente oip^rvacion 

lo que antes y después de sus décadas escribieron do 
aquellos descubrirnieutos y conquistas diferentes pla- 
ñías naturales y estranjeras; poro como las regiones 
de ar uel nuevo nuindu son tan distantes de nuestro 
emis ério, bailamos en los autores estraiijeros grande 
osadía y no menor inulignidad para inventar lo que 

(1) Esta feoba esl.i cnuivocada- FL‘l¡[ie II no le manilo (iscri- 
Iiír urpiiílla historia hasta al año i5*J(í i Felipe III (lió el privilejíio 
íle impresión en 1000 i la deJiealoria del autor al rey » es de 
; y en el mismo año se imprimió lo olira. 
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quisieron contra nuestra nación , gastando libros en- 
teros en culpar lo que erraron algunos para deslucir 
lo que acertaron todos; y en los naturales poca uni- 
formidad y concordia cu la narración de los sucesos: 
conociéndose en esta diversidad de noticias aquel 
peligro ordinario debí verdad , quesuclc dcsfignrarsi' 
cuando viene de lejos , degcucraiuio de su ingenuidad 
todo aquello que se aparta de su origen. 

La obligación de redargüir dios primeros, yc-I 
deseo de conciliar ú los segundos, nos lia detenido cu 
buscar papeles y esperar relaciones que den funda- 
mento y ra/on ú nuestros escritos: trabajo deslucido, 
pues sin dejarse ver del mundo consume oscuramen- 
te el tiempo y ci cuidado; pero trabajo necesario, 

pues budc saíír de esta confusión y mezclade noticias 
pura y sencilla verdad , que es el alma de la iiisLoria : 
siendo este cuidado en Jos escritores seincjaiUe al ch'. 
los arquitectos que amontonan primero que fabri- 
quen , y forman después Ja ejecución de sus ideas de! 
embrioíi de los materiales, sacando poco á poco de 
entre el polvo y la confusión de laoíicinaiubermosura 
y la proporción del edificio. 

Píiro llegandoálo cstrecbode laplumacon mejores 
noticias, bullamos. en la historia general tanta Huil- 
la " 
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tiluíl de cabos pcndicnl.cs, f|ue nos pareció poco 
menos que imposible (culpa será de nuestra com- 
prensión) el atarlos sin confundirlos. Consta la liis- 


loria de las Indias de tres acciones grandes que 
pueden competir con las mayores que lian visto los 
siglos: porque los hechos de Cristóbal Colon eii su 
admirable navegación y en las primeras empresas de 
aquel nuevo mundo : Jo que obró Hernán Cortés con 
el consejo y con las armas en la conquista de Nueva 
España, cuyas vastas regiones duran todavía en la 
incertidumbre de sus términos; y lo que se debió á 
Francisco Pizarro, y trabajaron los que le sucedieron 
en sojuzgar aquel dilatadísimo imperio déla América 
meridional, teatro de varias tragedias y csLraordimi- 
rias novedades , son tres argumentos de historias 
grandes, compuestas de aquellas ilustres hazañas y 
íidmirabíes accidentes de ambas fortunas que dan ma- 
teria tligna a ios anales , agradable alimento a la me- 
moria, y útiles ejemplos al entendimiento y al valor 
de los hombres. Pero en la historia general de las In- 
dias, como se hallan mezclados entre sí los tres 
argumentos, y cualquiera de ellos con inlinidad de 
(impresas menores , no es fácil reducirlos ai contesto 
deiina sola narración, ni guardarla serie de losticin- 
[tossin interrumpir y despedazar muclias veces lo 
principal con lo accesorio. 

Quieren los maestros del arte que en las transicio- 
nes do la historia (así llaman el paso que so hace de 
unos sucesos á otros) se guarde tal conformidad de 
ías partes con el todo , que ni se haga monstruoso el 
cuerpo de la historia con la demasía de los miembros, 
ni deje de tener los que son necesarios para conseguir 
la hermosura de la variedad; pero deben estar, según 
su doctrina , tan unidos entre sí, que ni se vean Jas 
ataduras, ni sea tanta Ja diferencia de las cosas , que 
se deje conocer la desemejanza ó sentir la confusión. 
Y este primor de entreteger los sucesos sin que pa- 
rezcan los unos digresiones de' los otros, es la mayor 
diíicultad de los historiadores; porque si se drni mu- 
chas señas del suceso que se dejó atrasado , cuando 
lo vuelve á recoger ki narración se incurro en el in- 
conveniente de la repetición y de la prolijidad; y si 
se dan pocas se tropieza en la oscuridad y en la des- 
unión: vicios que se deben huir con igual cuidado 
porque destruyen los demas aciertos del escritor. 

Ese peligro común de todas las historias generales 
es mayor y casi imposible de vencer en Ja nuestra; 
porque las* Indias occidentales se componen dedos 
monarquías muy dilatadas, y estas de inlinidad do 
provincias y de'innumerables islas , dentro de cuyos 
imites mandaban diferentes régulosó caciques: unos 
dependientes y tributarios délos dos emperadores do 
Méjico y el Perú, y otros que amparados en la dis- 
tancia se defendían déla sujeción. Todas estas pro- 
vincias ó reinos pequeños eran diferentes conquistas 
con diferentes conquistadores. Traíanse entre las 
manos muchas empresas á un tiempo; salían á ellas 
diversos capitanes do mucho valor, pero de pocas 
señas : llevaban á su cargo unas tropas desoldadosque 
se llamaban ejércitos , y no sin alguna propiedad pol- 
io queintentabany por lo queconseguiau : peleábase 
en estas espediciones con unos príncipes y en unas 


deque necesitan para comprenderse; ni podría dársele 
mayor habiendo de acudir con la pluma a tanta mu- 
chedumbre de acaecimientos, dojíindolos y volvicmio 

á (dios según el arbitrio del tiempo y sin pisar alguna 
vez la línea de los años. 

CAPITULO II. 

Tócansc las razones que han obligado h escribir con 

separación la historia de la América septentrional ó 

Nueva España. 

Nuestro intento es sacar de este laberinto y poner 
fuera de esta oscuridad á la historia de Nueva Espa- 
ña para poder escribirla separadamente, franqueán- 
dola (si cupiere tanto en nuestra cortedad) de modo 
que en lo admirable de ella se deje hallar sin violencia 
la suspensión, y en Inútil se logre sin desabrimiento 
la enseñanza. Y nos hallamos obligados á elegir esk*. 
(lelostresarguipntos que propusimos ; porque los 
hechos de Cristóbal Colon, y las primeras conquistas 
de las islas y el Darien , corno no tuvieron otros su- 
cesos en que mezclarse, están escritas con felicidad 
y bastante distinción en la primera y segunda década 
de Antonio de Herrera; y la historia del Perú anda 
separada en los dos tornos qu e escribió Garcilaso Inga, 
tan puntual en las noticias y tan suave y ameno en el 
estilo (según la elegancia cíe su tiempo) culpa- 
riamos de ambicioso al que intentase mejorarle , ala- 
bando mucho al qiiesupicse imitarle para proseguirle. 
Pero la Nueva Espnña, ó está sin iiistoria que merez- 
ca este nombre, ó necesita de ponerse en defensa 
contra las plumas que se encargaron de su poste- 
ridad. 

Escribióla primeroFrancíscoLopezde Gomara con 
poco exámen y pnnlualidail , porque dice lo que oyó, 
y lo aíirma con sobrada credulidad , fiándose tanto'de 
sus oidos como pudiera de sus ojos, sin Iiallardífcul- 
tad en lo inverosímil, ni resistencia en lo imposible. 

Siguióle en el tiempo y en alguna pnrte de sus no- 
ticias Antonio de Herrera , y á esteBnrtolomé Leonar- 
do deArgcnsola, incurriendo en la misma desunión 
y con menor disculpa ; porque nos dejó los primeros 
sucosos de esta conquista enlrctcgidos y mezclados 
en sus Anales de Aragón, tratándolos como acceso^ 
ríos , y traidos de lejos al propósito de su argumento. 
Escribiólo mismo que halló eii Antonio de Herrera 
con me or carácter, pero tan inlerruinpido y ofusca- 
do con a mezcla de otros acaecimientos, que se dis- 
minuye en las digresiones Jo heróico del asunto, ó 
no sc'conoce su grandeza como se mira de muchas 
veces. 



déla Merced, habiéndola hallado manuscrita en ia 
librería de un niínistro grande y erudito, donde estu- 
vo muchos años retirada , quizá por Josinconvenienfes 
que al tiempo que se imprimió se perdonaron ó no se 
conocieron. Pasa hoy por historia verdadera ayudán- 
dose del mismo desaliño y poco adoriiode su estilo 
para parecerse a la verdiul y acreditar con algunos Ja 
sinceridad del escritor; pero aunque le asiste Ja cir- 
provincias y lugares de nombres esquisitos, no solo cuustancia de habervisto lo que escribió , se conoce 
dificultosos á la memoria sino á la pronunciación; de de su misma obra que no tuvo la vista lil>re de pasio- 
que nacía el ser frecuentes y oscuras las transiciones, nes , para que fuese bien gpliernada la pluma : miies- 
y el peligrar en su abundancia la narración: lialláu- trase tan satisfecho do su ingenuidad , como quejoso 

(lose el historiador obligado á dejar y recoger nniclias 
veces los sucesos menores , y el lector á volver sobre 
los que dejó pendientes, ó á tener en pesado ejercicio 
la memoria. 

No negamos que Antonio de Herrera, escritor di- 


irase 

de su fortuna : andan entre sus renglones muy des- 
cubiertas Ja envidia y Ja ambición ; y paran muchas 
veces estos afectos destemplados ea quejas contra 
Hernán Corles , principal Jiéroe de esta Jiistoria, pro- 
curando peneirar sus designios para deslucir y en- 
mendar sus consejos, y diciendo mucJias veces conm 
infalible no lo queordenaba y disponía su capitán, sino 


igente (á quien no solo procuraremos seguir, pero 

querríamus imitar), trabajó con acierto una vez ele- 

nido el empeño de ia historia general; pero no halla- lo que niurnuiraban los S(3ldados, ea (.ii^a iLpubtií a 
mosen sus décadas lodo aquel desahogo y claridad hay tanto vulgo como en las demás; siendo en touas 
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de igual peligro , que se permita el discurrir á los que 

nacieron para obedecer. ^ 

Por cuyos motivos nos hallamos obligados á entrar 
en este argumento, procurando desagraviarle de ios 
embarazos que se encuentran en su contesto y de Jas 
ofensas que ha padecido su verdad. Valdrémónos de 
los mismos autores que dejamos referidos en todo 
aquello que no hubiere fundamento para desviarnos 
de lo que escribieron ; y nos serviremos de otras rela- 
ciones y papeles particulares que liemos juntado para 
ir formando , con elección desapasionada, de lo mas 
fidedigno nuestra narración, sin referir de propósito 
loquese debe suponer ó se halla repelido, ni gastar 
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dia en Fiándoos ; y su poca edad , que no llegaba á loa 
diez y siete años , el no haberse criado en estos reinos 
y las noticias que en ellos había de cuán apoderados 
estaban los ministros flamencos de la primera incli- 
nación de su adolescencia , eran unas circunstancias 
melancólicas que le hacían poco deseado aun de los 
que le esperaban como necesario. 

El infante don Fernando , su hermano , se hallaba, 
aunque de menos años, no sin alguna madurez, 
desabrido de que el rey don Fernando su abuelo no 
le dejase en su último testamento nombrado por prin- 
cipal gobernador de estos reinos, como lo estuvo en 
el antecedente que se otorgó en Burgos; y aunque 


el tiempo en las circunstancias menudas míe , ó man- se esforzaba á contenerse dentro de su propia obliga- 

1 -.1 ^1 1 « .1 _ _ _ . / . i » í 1 , 1 ^ .1 t . j 1 1 • 


chan el papel con lo indecente , ó le llenan de lo me- 
nos digno , atendiendo mas al volumen que á lagran- 
fleza de la historia^. Pero antes de llegará lo inmediato 
de nuestro empeño, será bien que'digamos en qué 
posturase hallaban las cosas de España cuando sedió 
principio á la conquista de aquel nuevo mundo , para 
que se vea su principio primero que su aumento ; y 
sírva esta noticia de fundamento al edificio que ern- 
lirendemos. 

K 

CAPITULO llí. 

Refiérense las calamidades que se padecían en España 
cuando se puso la mano en la conquista de Nueva 
España. 

CoRiuA el año detnily quinientos y diez y siete, dig- 
no de particular memoria eu está monarquía, lío 
menos por sus turbaciones, que por sus felicidades. 
Hallábase á la sazón Españaxombatida por todas par- 
tes de tumultos, discordias y parcialidades, congojada 
su quietud con los males inicrnosque amenazaban su 
ruina ; y durando en su fidelidad , mas como repri- 
mida de su propia obligación , que como enfrenada y 
obediente á las riendas del gobierno; y al mismo 
tiempo se andaba disponiendo en las Indias occiden- 
tales su mayor prosperidad con el descubrimiento de 
otra Nueva España , en que no solo se dilatasen sus 
términos, sino se renovase y duplicase su nombre: 
así juegan con el mundo la fortuna y el tiempo; y así 
se suceden ó se mezclan con perpétua alteración los 
bienes y los males. 

Murió en los principios doí año antecedente el rey 
don Fernando el Católico ; y desvaneciendo con la falta 
de su artífice las líneas que tenia tiradas para la con- 
servación y acrecentamiento de sus estados, se fue 
conociendo poco á poco en la turbación y desconcier- 
to de las cosas públicas la gran pérdida que lucieron 
estos reinos; al modo que suele rastrearse por el 
tamaño de los efectos la grandeza ele las causas. 

Quedó la suma del gobierno á cargo del cardenal 
arzobispo de Toledo , don fray Francisco Jiménez de 
Cisneros, varón de espírilu resuelto, de superior ca- 
pacidad, de corazón magnánimo, y en el mismo 
grado religioso, prudente y sufrido: juntándose en 
el sin embarazarse con su diversidad estas virludes 
morales y aquellos atributos heroicos ; pero tan amigo 
de los aciertos, y tan activo en la justificación de sus 
dictámenes, que perdía muchas veces lo conveniente 
por esforzar lo mejor; y no bastaba su celo á corregir 
los ánimos inquietos tanto como á irritarlos su inte- 
gridad. ' 

La reina doña Juana, hija de los reyes don Fer- 
nando y doña Isabel , á quien tocaba legítimamente la 
sucesión del reino , se hallaba en Tordesillas, retirada 
de la comunicación humana, por aquel accidente las- 
timoso que destempló la armonía desu entendimiento; 
y_de! sobrado aprender, la trujo á no discurrir , ó á 
discurrir desconcertadamente en lo que aprendía. 

El príncipe don Gárlos, primero de este nombre en 
España, y quinto en el imperio de Alemania, á quien 
anticipó la corona el impeaimento de su madre , resi- 
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cion , ponderaba muchas veces y oia ponderar lomis- 
mo á los que le asistían , que el no nombrarle pudiera 
pasar por disfavor hecho á su poca edad , pero que el 
escluirie después de nombrado, era otro género de 
inconfidencia que tocaba en ofensa de su persona y 
dignidad : con que se vino á declarar por mal satisfe- 
cho de! nuevo gobierno ; siendo sumamente peligroso 
para descontento, porque andaban losánimos inquie- 
tos, y por su afabilidad, y ser nacido y criado en 
Castilla, tenia de su parte la inclinación del pueblo, 
que , dado el caso de la turbación , como se recelaba, 
le habia de seguir , sirviéndose para sus violencias del 
movimiento natural. 

Sobrevino á este embarazo otro de no menor cuer- 
po en la estimulación del cardenal, porque el deán 
de Lobaina, Adriano Florencio, que fue después su- 
mo Pontífice , sesio de este nombre, habia venido 
desde Flandes con título y apariencias de embajador 
al rey don Fernando; y luego que sucedió su muerte, 
manifestó los poderes que tenia ocultos del príncipe 
don Carlos para que en llegando este caso tomase po- 
sesión del reino en su nombre , y se encargase de su 
gobierno; de que resultó una controversia muy reñi- 
da , sobre si este poder iiabia de prevalecer y ser de 
mejor calidad que el que tenia el cardenal. En cuyo 
punto discurrían los políticos de aquel tiempo con 
poco recato , y no sin alguna irreverencia, vistién- 
dose en todos el discurso del color de la intención. 
Decían los apasionados de la novedad que el cardenal 
era gobernador nombrado por otro gobernador; pues 
el rey don Fernando solo tenia este título en Castilla 
después que murió la reina doña Isabel. Replicaban 
otros de no menor atrevimiento, porque caminaban á 
la esclusion de entrambos, que el nombramiento de 
Adriano padecía el mismo defecto; porque el prín- 
cipe don Cárlos, aunque estaba asistido de la prero- 
gativa de heredero del reino , solo podía , viviendo la 
reina doña Juana su madre , usar de la facultad de 
gobernador, de 'a misma suerte que la tuvo su abue- 
lo: con que dejaban á los dos príncipes incapaces de 
poder comunicar á sus magistrados aquella suprema 
potestad que falta en el gobernador , por ser inse- 
parable de la persona del rey. 

Pero reconociendo los dos gobernadores que estas 
disputas se iban encendiendo con ofensa de la ma- 
gestady desu misma jurisdicción, trataron de unirse 
en el gobierno ; sana determinación si se conformá- 
ran los genios, pero discordaban ó se compadecían 
mal la entereza del cardenal con la mansedumbre 
de Adriano; inclinado el uno á no sufrir compañero 
en sus resoluciones , y acompañándolas el otro con 

poca actividad y sin noticia de las leyes y costumbres 
de la nación. Produjo este imperio dividido la misma 
división en los subditos ; con que andaba parcial 
la obediencia y desunido el poder, obrando esta di- 
ferencia de impulsos en la república lo que obrarían 
en la nave dos timones, que aun en tiempo de bo- 
nanza formarían de su propio movimiento la tem- 

'^^Conociéronse muy presto los efectos de esta mala 
constitución, destemplándose enteramente loshu- 
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mores mal corregidosde que abundaba la república. 
Mandáel cardenal (y necesitó de poca persuasión 
para que viniese en ello su compañero) quese armasen 
Jas ciudades y villas del reino , v que cada una tu- 
viese alistada su milicia , ejercitando la gente en el 
manejo de las armas y en la obediencia de sus cabos; 
para cuyo fin señaló sueldos á los capitanes y con- 
cedió exenciones á los soldados. Dicen unos que 
miró á su propia seguridad, y otros que á tener un 
nervio de gente con que reprimir el orgullo de los 
grandes ; pero la esperiencia mostró brevemente que 
en aquella sazón no era conveniente este movimiento, 
porque los grandes y señores heredados (brazo di- 
ficultoso de moderar en tiempos tan revueltos) se 
dieron por ofendidos de que se armasen los pueblos, 
creyendo que no carecía de algún fundamenio la voz 
que había corrido deque los gobernadores querían 
examinar con esta fuerza reservada el origen de sus 
señoríos y el fundamento de sus alcabalas. Y en los 
mismos pueblos se esperimentaron diferentes efec- 
tos, porque algunas ciudades alistaron su gente, hi- 
cieron sus alardes, y formaron su escuela militar: 
pero en otras se miraron estos remedos de la guerra 
como pensión de la libertad y como peligros" de la 

Í )az, siendo en una y otras igual el inconvenienle de 
anovedad; porque las ciudades que se dispusieron 
á obedecer, supieron la fuerza que tenían para re- 
sistir ; y las que resistieron se bailaron con la que 
habían menester, para llevarse tras sí á ios obedien- 
tes y ponerlo todo en confusión. 

CAPITULO IV. 

Estado en que se hallaban los reinos distantes y las 
islas de la América que se llamaban Indias occiden- 
tales. 

No padecían á este tiempo menos que Castilla los 
demas dominios de la oorona de España , donde ape- 
nas hubo piedra que no se moviese, ni parto donde 
no se temiese con alguna razón el desconcierto de 
tocio el edificio. 

Andalucía se hallaba oprimida y asustada con la 
guerra civil que ocasionó don Pedro Girón , In'jo del 
conde de Ureña, para ocultar los estados del duque 
de Medina Sidonia , cuya sucesión pretendía por 
doña Meucía de Guzman su mujer; poníeudo en el 
juicio de las armas la interpretación de su dere- 
cho , y autorizando la violencia con el nombre de la 
justicia. 

En Navarra se volvieron á encender impetuosa- 
mente aquellas dos parcialidades beainontesa y agra- 
montesa , que hicieron insigne su nombre á costa de 
su patria. Los beamonteses , que seguiau Ja voz del 
rey de Castillatrataban como defensa i le larazon la ofen- 
sa de sus enemigos. Y losagramontesos, que, muerto 
Juan deLabrit. y la reina doña Catalina, aclaiiiíibiin 
al príncipedeBearnesuliijo, fundaban su atrevimien- 
to en las amenazas de Francia ; siendo unos y otros 
dificultosos de reducir , porque andaba en ambos 
partidos el odio envuelto en apariencias de íidelidnd; 
y mal colocado el nombre del rey, servia de pretesto 
á la venganza y la sedición. 

En Aragón se movieron cuestiones poco seguras 
sobre el gobierno de la corona, que por el testamen- 
to del rey don Fernando quedó encargado ul arzobis- 
po de Zaragoza don Alfonso de Aragón su hijo , á 
uien se opuso, no sin alguna tenacidad, el justicia 
on Juan de Lanuza , con dictúrnen, ó verdadero ó 
afectado, de que no convenia para la quietud de 
aquel reino que residiese la potestad absoluta _ en 
persona de tan altos pensamientos; de cuyo principio 
resultaron otras disputas , que corrían entre los no- 
bles como sutilezas de la fidelidad, y pasando á la 
rudeza del pueblo, se convirtieron en peligros de 
la obediencia y de la sujeción. 
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( Cataluña y Valencia se abrasaban en la natural in- 
clemencia de sus bandos; que, no contentos con la 
jurisdicción de la campaña , se apoderaban de los 
pueblos menores , y se harían temer de las ciudades, 
con tal insolencia y seguridad , que turbado el órden 
de la república se escondían los magistrados, y se 
celebraba la atrocidad tratándose como hazañas los 

delitos, y como fama Ja miserable posteridad de los 
delincuentes. 

En Nápoles se oyeron con aplauso las primeras 
aclamaciones de la reina doña Juana y el príncipe 
don Carlos; pero entre ellas mismas se esparció una 
voz sediciosa de incierto origen, aunque de conocida 
malignidad. 

Decíase que el rey don Fernando dejaba noml)rado 
por heredero de aquel reino al duque de Calaljria, 
detenido entonces en el caslillode Jáfiva. Y esta voz, 
que se desestimó dignamente á los principios , liajó 
como despreciada á los oidos del vulgo , donde cor- 
rió algunos dias con recalo de murmuración , iiasta 
que tomando cuerpo en el misterio con que se fo- 
mentaba, vino A romper en alarido popular y en tu- 
multo declarado, que puso en congoja mas que vulgar 
á la nobleza, y A todos los que Lenian la parte de la 
razón y de la verdad. 

En Sieiüa también tomó el pueblo las armas contra 
el vireydon Hugo deMoncadacon tantnarrojamiento, 
que le obligó á dejar el reino on manos do la plebe, 
cuyas inquieindes llegaron á eeliar mas hondas raí- 
ces que las de Ñapóles , porque las fomeníaban al- 
gunos nobles, tomando por preleslo el bien público, 
que es el ]>rimer sobrescrito de las sediciones, y por 
instrumento al pueblo, para ejecutar sus venganzas, 
y pasar con el pensamiento A los mayores precipi- 
cios de la ambición. 

No por distantes so libraron las Indias de la mala 
constitución del tiempo , que A fuer de iuniioncia 
universal alcanzó también á las partes mas remotas 
de la monarquía. Reducíase entonces lodo lo con- 
quistado de aquel nuevo mundo á las cuatro islas de 
Sanio Domingo, Cuba, San Juan de Puerto Rico y 
Jamíiica , y á una pequeña parte de tierra íinno que 
se liabia poblado en el Dancn , á la entrada del golfo 
de Oraba , de cuyos términos constalia lo que se 
comprendia en este nombre de las ludias occidenta- 
les. Llamáronlas así los primeros conquisladores, 
solo porque se parecían aquellas regiones en la rique- 
za y en la dislancia A las orientales que tomaron este 
nombre del rio Indo que las baña. Lo denias de arpiel 
imperio consistía no tanto en la verdad , como en las 
espei’anzas que se habían concebido de diferentes 
descubrimientos y entradas que hicieron nuestros 
capitanes con varios sucesos , y con mayor peligro 
que utilidad ; pero en aquello'poco que* se poseía, 
estaba tan olvidado el valor de los primeros conquis- 
tadores. y tan arraigada en los ánimos la codicia, que 
solo se trataba de enriquecer, rompiendo con la con- 
ciencia y con la reputación ; dos frenos sin cuyas 
riendas queda el liombreá solas con su naturaleza, 
y tanindómit.o y feroz en ella como los brutos nías 
enemigos del liombre. Ya solo venian tle aquellas 
partes lamentos y querellas de lo que allí se padecía : 
el celo de la religión y la causa pública cedían ente- 
ramente su lugar al ínteres y al antojo de los parti- 
culares , y al mismo paso que se ibníi acabando 
aquellos pobres indios que gemían debajo del peso, 
anhelando por el oro para la avaricia agena , obliga- 
dos á buscar con el sudor de su rosirojo mismo que 
despreciaban, y á pagar con su esclavitud la ingrata 
fertilidad de su patria. 

Pusieron en gran cuidado estos desórdenes al rey 
doü Fernando, y particularmente la defensa y con- 
versión de los indios, que fue siempre la principal 
atención de nuestros reyes ; para cuyo fin formó ins- 
trucciones , promulgó 'leyes y aplicó diferentes me- 
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La conquista 

dios que perdíanla fuerza en la distancia; al modo | 
que la flcclia se deja caerá vista del blanco, cuando 
se aparta sobradaineme del brazo que la encamina. 
Pero sobreviniendo la muerte del rey antes que se lo- 
grase el fruto de sus diligencias , entró el cardenal 
con grandes veras en la sucesión de este cuidado, 
deseando [loner de una vez en razón aquel gobierno; 
para cuyo efeclo se valió de cuatro religiosos gra- 
ves de la orden de San Gerónimo, enviándolos con 
título de visitailoríis ; y de un ministro de su elección 
que los acompañase, con despachosde juez de residen- 
cia , para qm-, unidas eslas dos jurisdicciones lo com- 
prendiese lodo; pero apenas llegaron á las islas, 
cuando iialiaron desarmada toda Ja severidad de sus 
instrucciones, con Ja diferencia que liay entre la 
práctica y la especulación ; y obraron poco mas que 
conocer y esperimeutarcl daño de aquella república, 
poniéndose de peor cmidicion Ja enfermedad con la 
poca eíicacia del remedio. 

CAPITULO V. 

Cesan las calamidades de la monarquía con la venida dcl 

rey don Carlos : dase principio en este tiempo á la con- 
quista de Mueva España. 

Este estado Lenian Jas cosas de lamonarquíacuando 
entró en la posesión de ella el rey don Carlos, que llegó 
a España por setiembre de este ano : con cuya venida 
eai[)ezó ú serenar la tempestad y se fue poco á poco 
iiiLjroducieiidü el sosiego , como iníluido de la presen- 
cia del rey , sea por virtud oculta de la corona, ó por- 
que asiste Dios coa igual providencia tanto á lama- 
gestad del que gobierna, como á la obligación ó al 
temor natural del que obedece. Sintiéronse Jos pri- 
meros electos du esta felicidad en Castilla, cuya quie- 
tud se fue comunicando á los demás reinosde Espa- 
ña, y pasó á los dominios de afuera, como suele en 
el cuerpo humano distribuirse el calor natural, sa- 
liendo del corazou en benelicio de los miembros mas 
distantes. Llegaron breveiiieiiLe á las islas de la Amé- 
rica las influencias del nuevo l ey , obrando en ellas su 
nombre tauLu como en España su presencia. Dispu- 
siéronse los áiiimus á .uayores empresas , credo el es- 
fuerzo en ius süitlaüüs, y se puso la mano en Jas pri- 
meras operaciones que precedieron á la conquista de 
Mueva España, cuyo imperio tenia el cielo desúiiado 
para engrandecer Jos principios de este augusto mo- 
narca. 

Gobernaba entonces la isla de Cuba el capitán Die- 
go Veluzquez, que pasó á ella corno teniente dcl se- 
gundo aJnnrautc de Jas Indias don Diego Colon, con 
tan buena fortuna que se le debió toda su conquista y 
la mayor parte de su población. Había cii aquella isla 
(por ser la mas occidental de las descubiertas , y mas 
vecina al continente de Ja América seplcntrionaJ) 
grandes noticias de otras tierras no muy distantes, 
que se dudaba si eran islas ; pero se hablaba eu sus 
riquezas coa Ja misina certidumbre que si se hubie- 
ran visto , fuese por lo que proiuetian las esperieucias 
de lo descubierto liusLa entonces , ó por lo poco que 
lieneuque andar las prosperidades en nuestra apren- 
sión para pasar de imaginadas ú creídas. 

Creció por este tiempo ia noticia y la opinión de 
aquella tierra coa lo que referían de ella los soldados 
que acompañaron á b raacisco Fernandez de Córdoba 
en el descubrimiento de Yucatán, península situada 
enjos conliaes de Muevá España, y aunque fue poco 
dichosa esta jornada , y no se pudo lograr entonces Ja 
conquista porque murieron vaJerosamenle eu eíla-el 
capitán y la mayor parte de su gente , se logró por lo 
menos la evidencia de aquellas regiones; y los soldu- 
dos que iban llegando á esta sazón, aunque heridos 
y dorrutudos, traían tan poco escarmentado el valor, 
que entre los mismos encareciniienlos de lo que ha- 
fiiau padecido se les conocía el ánimo de volver á la | 
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empresa , y le infundían en los demas españoles de la 
isla , no tanto con Ja voz y con el ejemplo , como con 
mostrar algunas joyuelas de oro que traían de la tier- 
ra descubierta , bajo de ley y en corta cantidad , pero 
de tan crecidos quilates eñ la ponderación y en el 
aplauso , que se empezaron todos á prometer grandes 
riquezas de aquella conquista, volviendo á levantar 
sus tábricas la imaginación, fundadas ya sobre esta 
verdad de los ojos. 

Algunos escritores no quieren pasar este primer oro 
ó metal con mezcla del que vino entonces de Yuca- 
tan : fúndanse en que no le hay en aquellá provincia, 
ó en lo poco que es menester para contradecir á 
quien no se deliende. Nosotros seguimos á los que 
escriben lo que vieron, sin hallar gran dificultad en 
que pudiese venir el oro de otra parte á Yucatán, 
pues no es lo mismo producirle que tenerle. Y el no 
haberse hallado , según lo refieren, sino eu ios adora- 
torios de aquellos indios, es circunstancia que da á 
entender que le estimaban como esquisito, pues le 
aplicaban solamente al culto de sus dioses y á Jos ins- 
trumentos de su adoración. 

Viendo pues Diego Velazquez tan bien acreditado 
con todos el nombre de Yucatán, empezó á entraren 
pensamientos de mayor gerarquía , como quien se ha- 
llaba embarazado con reconocer por superior en 
aquel gobierno al almirante Diego Colon : dependen- 
cia que cousistia ya mas eu el nombre que en la sus- 
tancia; pero que á vista de su condición y de sus bue- 
nos sucesos le hacia interior disonancia, y tenia como 
desairada su lelicidad. Trató con este lia de que se 
volviese á intentar aquel descubrimiento; y conci- 
biendo nuevas esperanzas del fervor con que se le 
ofrtciau los soldados, se publicó la jornada, se alistó 
Ja gente, y se previnieron tres bajeles y un bergantín 
con todo lo necesario para la facción y para el susten- 
to de la gente. Nombró por cabo principal de la em- 
presa á Juan de Grijalva, pariente suyo , y por capi- 
tanes á Pedro de Alvarudo, Francisco iMontejo y 
Alonso Davila, sugetos de calidad conocida, y mas 
conocidos eu aquellas islas por su valor y proceder : 
segunda y mayor nobleza de Jos hombres. Pero aun- 
que se juntaron con facilidad hasta doscientos y cin- 
cuenta soldados incluyéndose en este número los pi- 
lotos y marineros, y andaban todos solícitos contra 
la dilación, procurando tener parte en adelantar el 
viaje, lardaron finalmente en hacerse á la mar hasta 
los ocho de abril del año siguiente de mil y quinientos 
y diez y ociio. 

Iban con ánimo de seguir la misma derrota de la 
jonuulafantecedenLe; pero decayendo algunos grados 
por el impulso de las corrientes, dieron en la isla de 
Cozumel , primer descubrimiento de este viaje , don- 
de se repararon sin contradicción de los naturales. 
Y volviendo á su navegación cobraron el rumbo , y se 
hallaron eu pocos dias á la vista de Yucatán ; en cu- 
ya demanda doblaron Ja punta de Cotoche por lo mas 
oriental de aquella provincia, y dando las proas al 
poniente, y el costado izquierdo á la tierra, la fue- 
ron costeando hasta que arribaron al parage de Po- 
tonchaa, óChampotou, donde fue desbaratado Fran- 
cisco Fernandez de Córdoba, cuya venganza aun mas 
que su necesidad Jos obligó á saltar en tierra; y de- 
jando vencidos y amedrentados aquellos indios , de- 
terminaron seguir su descubrimiento. 

Navegaron de común acuerdo la vuelta del poniente 
sin apartarse de la tierra mas de lo que hubie- 
ron menester para no peligrar en ella , y fueron des- 
cubriendo en una costa muy dilatada y ai parecer de- 
liciosa, diferentes poblaciones con ediíicios despiedra, 
que hicieron novedad, y que á vista del alborozo con 
que se iban observando parecían grtindes ciudades. 
Señalábanse coh Ja manó las torres y capiteles que 
se íingian con el deseo , creciendo esta vez ios objetos 
en la distancia ; y porque alguno de los soldados dijo 
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entonceá que agüella tierra era semejante á la de Es- 
paña , agradó tanto á los oyentes esta comparación, 
y quedó tan impresa en la memoria de todos , que no 
se halla otro principio de haber quedado aquellas re- 
iones con el nombre de Nueva España : palabras 
ichas casualmente con fortuna de repetidas, sin que 
se' halle la propiedad ó la gracia de que se valieron 
para cautivar la memoria de los hombres ( i ). 

CAPITULO VI. 

Entrada que hizo Juan de Grijalva en el rio de Tabasco: 

sucesos delia. 

Siguieron la costa nuestros bajeles hasta llegar al 
parage donde se derrama por dos bocas ene! mar el 
rio Tabasco , uno de los navegables que dan el tribu- 
to de sus aguas al golfo mejicano. Llamóse desde 
aquel descubrimiento rio de Grijalva, pero dejó su 
nombre á la provincia que baña su corriente, situa- 
da en el principio de Nueva España, entre Yucatán y 
Gúazacoalco. Descubríanse por aquella parte grandes 
arboledas y tantas poblaciones en las dos riberas, que 
no sin esperanza de algún progreso considerable re- 
solvió Juan de Grijalva , con aplauso de los suyos, 
entrar por el rio á reconocer Ja tierra , y hallando con 
la sonda en la mano, que solo podía servirse para este 
intento de los dos navios menores, embarcó en ellos 
la gente de guerra , y dejó sobre las áncoras con parte 
de la marinería los otros dos bajeles. 

Empezaban á vencer no sin dííiciiltad el impulso de 
la corriente, cuando reconocieron á poca distancia 
considerable número de canoas guarnecidas de indios 
armados, yen la tierra algunas cuadrillas inquietas 
que al parecer intimaban la guerra, y con las voces 
y los movimientos que ya se distinguian , daban á en- 
tender la dificultad de la entrada ; ademanes que sue- 
le producir el temor en los que desean apartar el pe- 
ligro con la amenaza. Pero los nuestros, enseñados á 
mayores intentos, se fueron acercando en buena or- 
den hasta ponerse en parage de ofender y ser ofendi- 
dos. Mandó el general que ninguno disparase ni hi- 
ciese demostración que no fuese pacííica ; y á ellos 
les debió de ordenar lo mismo su admiración, porque 
estrañando la fábrica de las naves , y la diferencia de 
los hombres y de los trages, quedaron sin movimien- 
to, impedidas violentamente las manos en la suspen- 
sión natural de los ojos. Sirvióse Juan de Grijalva de 
esta oportuna y casual diversión del eaemigo para 
saltar en tierra ; siguióle parte do su gente con mas 
diligencia que peligro : púsola en escuadrón, arboló- 
se la bandera real, y hechas aquellas ordinarias so- 
lemnidades, que siendo poco mas que ceremonias se 
llamaban actos de posesión, trató de que enleudieseu 
aquellos indios que venia de paz y sin ánimo de ofen- 
derlos. Llevaron este meiisage dos indios mucliaclios 
que se hicieron prisioneros en la primera entrada de 
Yucatán, y tomaron en el bautismo Jos nombres de 
Julián y Melchor. Enteadian aquella lengua de Ta- 
basco por ser semejante á la de su patria , y íiabian 
aprendido la nuestra, de manera que se daban á en- 
tender con alguna dificultad ; pero donde se hablaba 
por señas se tenia por elocuencia su corta espiicu- 
cion. 

Resultó de esta embajada el acercarse con recatada 
osadía hasta treinta indios en cuatro canoas. Eran las 
canoas unas embarcaciones que formaban de los 
troncos de sus árboles, labrando en ellos el vaso y la 
quilla con tal disposición , que cada tronco era un 
Bajel, y los había capaces de quince y de veinte hom- 
bres : tal es la corpulencia de aquellos árboles , y taj 

*1^® Hernán Cortés dirigió al rey en 30 de 
octunre do 1520, supone ser él quien puso á aquel país ei 
nombre de Nueva España ; y pide al monarca apruebe ese de- 
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la fecundidad de la tierra que los produce. Saludá*^ 
rouseunos y otros cortesmenle , y Juan de Grijalva, 
después de asegurarlos con algunas dádivas, les 
hizo un breve razonamieiiLo, dándoles á eníenderpor 
medio de sus intérpretes como él y todos aquellos sol- 
dados eran vasallos de un poderoso monarca, (jue 
tenia su imperio donde sale el sol, en cuyo nombre 
venían á ofrecerles la paz y grandes felicidades si 
trataban de reducirse á su obediencia. Oyeron esta 
proposición con señales de atención desahritiaj y no 
es de omitir la natural discreción de uno de aquellos 
bárbaros que poniendo silencio á ios demás, respon- 
dió á Grijalva con entereza y resolución : a que no le 
ü parecía buen género de paz la que se quería intro- 
))ducir, envuelta en la sujeción y en el vasallaje; ni 
)) podía dejar de estrafiar como cosa intempestiva el 
)) lablarles en nuevo señor basta saner si estaban 
» descontentos con el que tenían ; pero que en el pun- 
))to de la paz ó la guerra, pues allí no había otro en 
» que discurrir, hahlarian con sus mayores y volve- 
)) rían con la respuesta. )) 

Despidiéronse con esta resolucion , y quedaron los 
nuestros igualmciUo admirados que cuidadosos ; mez- 
clándose el gusto de haber hallado indios de mas Ta- 
razón y mejor discurso con la imaginación de que 
serian inasdilicultosos de vencer, pues sabrían pelear 
los que discurrir; ó por lo menos se debía temer otro 
género de valor en otro género de entendimiento: 
siendo cierto que en la guerra pelea mas la cabeza 
que las manos. Pero estas cousideí-aciones del 
en que (liscurrian variamente los capitanes y 
dados, pasaban como avisos de la prudencia que ó 
no' locaban ó tocaban poco en Ja región del ánimo. 
Desengañáronse breveujente, porque volvieron Jos 
mismos indios con señales de paz, diciendo: «que 
»sus caciques la admítian, nu porque temiesen la 
)) guerra, ni porque J'ueseu tan fáciles de vencer 
))Como los (le Yucatán ( í ) (cuyo suceso habla Jlega- 
»do yaásu noticia, sino porque dejando losnues- 
»tros en su arbitrio iu paz ó la gueiTa, se hallabun 
» o!)ligados á elegir Jo mejor. » Y en señas de la nueva 
amistad que venían á establecer, trajeron un regalo 
abundante de bastimentos y frutos de la tierra. Llegó 
poco después el cacique pi‘in(;i[)ai con moderado 
acompañamiento de gente desarmada, dando á en ten- 
der la coníianza que Jiacia de sus huéspedes , y que 
venia seguro en su propia sinceridad. Recibióle Grijal- 
va con demoslraciones de agrado y cortesía, y él cor- 
respondió con otro género de sumisiones á su modo 
én que no dejaba de reconocerse alguna gravedad 
afectada ó verdadera, y después de los primeros cum- 
plimientos, mandó que llegasensus criados con otro 
presente que traían de diversas alliajasdemas artiii- 
cio que valor, plumajes de varios colores, ropas su- 
tiles de aigodou , y algunas figuras de animales para 
su adorno , hechas de oro sencillo y ligero, ó forma- 
das de madera primorosamente coa engastes y Júmi- 
ñas ác oro sobí'epuesLo. Y sin es])erar el ag'’adeci- 

db Grijaiva, le dió á entender el cacique por 
medio de Jos intérpretes: «que su lin era la paz, y 
» el intento de aquel regalo despedir á Jos huéspedes 
» para poder maiUenerla. Respondióle: «quohaciíi 
)) toda estimación de su liberalidad, y (. ue su ánimo era 
» pasar adelante sin detenerse ni hacerles disgusto 
resolución á que se hallaba inclinado, parte por cor- 
responder generosamente á la coníianza y buen tér- 
mino de aquella gente, y parte por la conveniencia 
de tener retirada, y dejar amigos á las espaldar- para 
cualquier accidente que se le ofreciese ; y así se des- 

(1) Al llegar los españoles por primera vez á la península 
que lleva ese nombre , preguntaron a los indios cómo se llama- 
ba anuella tierra , y estos contestaron Matan cauyiaLkán, que 
signiíica , no entiendo lo que dices ¡ los españoles conirayeuüo 
esa frase pronunciaron Yucatán; y creyendo que ese era el 
nombre de aquella peniusulu, se le lian conservado hasta el üia. 
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líidió y vül'Mó fl tíinbiircar, regaluiido priaioro al 
■aicíqu^. y á -sus criados con algunas bujerías de Cas- 
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piezas de que se compone un cumplido arnés 
arii'ió con ellas diesí.ramentc , y que le vinie 


[.illa, que siendo de corUsiiiio valor llevaban el ore- ¡ 
cío en la novedad : nieno-í lo estrañaríin lioy los espa- | 
noles hecbos á comprar como diamantes los vidrios í 

esLranjeros. 

Antonio de Herrera y los que le siguen, ó los que 
cscribierou después, afirman que este cacique pré- 
senlo á Grijalva unas armas de oro fino con todas las 

• «•% I 

, que le 

, ^ vinieron Um 

bien coino SI se hubieran hecho á su medida, cir- 
cunstancias notables para omitidas por los autores 
mas antiguos. Pudo lomarlo de Francisco López de 
Gomara, á quien suele refutar en otras noticias ; pero 
Jíoriial Diaz del Castillo que se halló presente, y Gon- 
zalo Fernandez de Oviedo, que escribió por" aquel 
tiempo en la isla de Santo Domingo, no hacen men- 
ción de estas armas, refiriendo menudamente todas 
las alhajas que se trajeron de Tabasco. Quede á dis- 
creción del lector la fé que se debe á estos autores , v 
sóanos permitido el referirlo sin hacer desvio á la ra- 
zón de dudarlo. 

CAPirULO Yll. 

1 

Prosigue Juan de Grijalva su navegación , y entra en 
en ei rio de Banderas , (ionde se halló la primer noti- 
cia del rey de 31éjicü lAiotezuma. 

PaosiGumaoN su viaje Grijalva y sus compañeros 
pur la misma derrota, deseubrieuda nuevas tierras 
y poblaciones sin suceso memorable, liasla que llega- 
ron aun rio que llamaron de líanderas, porque en 
su inárgcii y por la costa vecina á él andaban muclios 
indios con banderas blancas pendientes de sus astas; 
yen el modo de tremolarlas , acompañado con las 
señas, voces y movimientos que se distinguían , da- 
ban á enleiuler que estaban de [laz, y que llamabau 
al parecer masque despedían ú los pasajeros. Orde- 
nó Grijalva que el capitán Francisco de Moiitejo se 
adelantase con alguna gente repartida en dos bajeles, 
para reconocer la entrada y examinar el intento de 
aquellos indios; el cual bailando buen surgidero y 
poco que recelar en el modo, de la gente , aviso ó los 
demas que podían acercarse, üescmbarcaroii todos, 
y fueron recibidos con grande admiruciou y agasajo 
de los indios ; entre cuyo numeroso concurso se ade- 
lantaron tres, que en el adorno parecían los princi- 
pales de la tierra; y deteniéndose lo que hubieron 
menester para observaren el respeto de los otros 
cual era el superior, se fueron derechos á Grijalva 
haciéndole grandes reverencias, y ellos reciiiiócon 
igual demostración. No ontendianaquella lengua nues- 
tros intérpretes, y así se redujeron los curnpiimíea- 
I os á señas de urbanidad , ayudadas con algunas pala- 
bras de mus sonido que sig'aiíicacion. 

Ofrecióse luego á la vista un banquete que tenian 
prevenido de mucha diferencia de manjares, puestos 
ó arrojados sobre algunas esteras de palma que ocu- 
paban las sombras de los árboles; rústica y desaliñada 
opulencia; pero nada ingrata al apetito de los solda- 
dos : después de cuyo refresco mandaron los tres in- 
dios á su gente que manifestase algunas piezas de oro 
que tenían reservadas; y en el modo de mostrarlas y 
de tenerlas se conoció que no trataban de presentar- 
ais , sino de comprar con ellas la mercadería de nues- 
tras naves, cuya fama iiabiu llegado ya á su noticia. 
Ihisiéronse luego en feria aquellas sartas de vidrio, 
peines, cuchillos y otros inst.ruinentos do hierro y de 
iéquimia, que en aquella tierra podían llamarse joyas 
de mucho precio ; pues el engaño con que se codicia- 
bañera ya verdad en lo que valiaii. Fuéronse trocaiido 
estas bujerías á diferentes alhajas y preseas de oro, 
Uü de inuclius quilates, pero en tanta abundancia, 


que eii seis diasque se detuvieron aquí los españoles, 
importaron ios rescates mas de quince mil pesos. 


( 


No sabemos con qué propiedad se dió el nombre 
de rescates á este género de permutaciones , ni por 
qué se llamó rescatado el oro que en la verdad pa- 
saba á mayor cautiverio , y estaba con mas libertad 
donde le estimaban menos; pero usaremos de este 
mismo término por hallarle introducido en nuestras 
historias, y primero en las de la India oriental; pues- 
to que en ios modos de hablar con que se espiiean las 
cosas, no se debe buscar lauto la razón como el uso- 
que según el sentir de Horacio, es árbitro legítimo 
lie los aciertos de la lengua, y pone ó quita como 

quiere aquella congruencia que 'halla el oido entre las 
voces y lo que signiíicau. 

\iendo pues Juan de Grijalva que habían cesado 
ya los rescates, y que las naves estaban con algún 
peligro descubiertas á la travesía de los nortes, se 
despidió de aquella gente, dejándola gustosa y agru- 

I ^ 1 * ^ ^1* á su descubrimiento, lle- 

vundo eriteudido á fuerza de preguntas y señas, que 

aquellos tres indios principales eran súbditos de un 

monarca que llamaban Motezuma (1) ; que las tierras 

;n que dominaba eran muciias y muy abundantes de 

uro y otras riquezas , y que liabiaii'venido de órden 

suya á examinar pacííicaineute el intento de nuestra 

gtíute, cuya vecindad le tenia al parecer cuidadoso, 

A otras noticias se alargaron ios escritores ; pero no 

parece posible que se adquiriesen entonces , ni fue 
poco percibir esto , donde se hablaba con las manos y 
Í.C cnteudia con los ojos, que usurpaban necesaria- 
mente el olicio de la lengua y de los oidos. 

Prosiguieron su navegación sin perder la tierra de 
vista ; y dejando aíras dos ó tres islas de poco nom- 
bro, liicicron pie en una que llamaron de Sacrificios; 
porque entrando á reconocer unos edificios de cal y 
cauto quesobresaliauálos demas, hallaron en ellos 
diierentes ídolos de horrible figura, y mas horrible 
culto; pues cerca de las gradas donde estaban colo- 
cados habiasoisó siete cadáveres de liombres recien 
sacrilicados hechos pedazos y abiertas las entrañas; 
miserable espectáculo que dejó á nuestra gente sus- 
pensa y atemorizada , vacilando entre contrarios alec- 
tos , pues se compadecía el corazón de lo que su 
irritaba el enlciidimieiito. 

Ucluviéronse poco en esta isla , porque los habita- 
dores de ella andaban amedrentados ; con que no 
rendían considerable fruto los rescates ; y así pasaron 
á otra que estaba poco apartada de la tierra firme , y 
eii tal disposición, que cutre ella y la costa se bailó 
parage capaz y abrigado para la seguridad de las 
naves. Llamáronla isla de San Juan jtor haber lle- 
udo á ella dia del Bautista, y por tener su nombre 


ir 


el general , cu que anduriu la devoción mezclada con 
lii lisonja; y un indio que señalando con la mano ha- 
cia ia tierra lirme , y dando á entender que la iioin- 
braba, repelía mal pronunciada la voz ciilúa, culúa 
(2 ) , dió la ocasión del sobrenombre con que la dil'e- 
reiiciaron de San Juan de Puerto-Rico , llamándola 
San Juan do ülúa, isla pequeña de mas arena que 
terreno; cuya campana tenia sobre las aguas tan mo- 
derada superioridad , que algunas veces se dejaba do- 
minar de las inundaciones del mar; pero de estos 
[írincipios puso después á ser el puerto^mas frecuen- 
tado y mas insigne de la Nueva España en todo lo 
(jLieiniraal mar del norte. 

(1) lícrnan Corlü.s tíijuivocii con frecuencia los noinbros iaiic- 
l iciinos |H)i‘ no saberlos escribir : pero respeclo del nomlire úo. 
Müleznmn á quien el llama 3íiicleiurna , debe dársele crédito; 
por el imiclio tiempo qua estuvo a su lado y la proporción de 
uir conlinnanieute pronunciar el nombre de aquel principe 

(2) Con c.<lu palabra daban á entender los indios que aquella 
ora una provincia de Cuihna , ósea depondienie del imperm 
mojicaiio t llamado o.iiinnccs de Culhuacán\ por ser esie el 
noml>rc dcl [iriiiicr pueblo coiniuihluilo por los iiiojicunos al 
csliiblocersC en aquel inmenso Icrrilorio. 
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Aquí se detuvieron algunos dias, porque los indios corrupción : que la gente venia desabrida y fatigada- 
do la tierra cercana acudían con algunas piezas de y que el intento de poblar tenia contra sí la insfruc- 
oro , creyendo que engañaban con trocarle á cuentas cioii de Diego Velazquez , y Ja poca seguridad de po- 
de vidrio. Y viendo Juan de Gríjalva que su iustruc- derlo conseguir sin el socorro que habían pedido ■ y 
cion era limitada, para que solo descubriese y resca- últimamente se resolvió, sin controversia que se to- 

lasesiu hacer población, cuyo intento se le prohibía '■ — " ’ - ■ - 

ospresamente, trató de dar cuenta á Diego Velazquez 
de las grandes tierras que había descubierto, para 
que en caso de resolver que se poblase en ellas, le en- 
viase la órden, y le socorriese con alguna gente y 
otros pertrechos de que necesitaba. Despachó con es- 
ta noticia al capitán Pedro de Alvarado en uno de los 
cuatro navios, entregándole todo el oro y las demas 
alhajas que hasta entóneos se habían adquirido, para 
que con la muestra de aquellas riquezas fuese mejor 
recibida su embajada, y se facilitase la proposición 
de poblar á que estuvo siempre inclinado por mas que 
jo niegue Francisco López de Gomara que le culpa en 
esto de pusilánime. 


CAPITULO VIH. 

Prosigue Juan de Gríjalva su descubrimiento hasta cos- 
tear la provincia de Panuco. Sucesos dcl rio de Ca- 
noas, y resolución de volverse á la isla de Cuba. 

Apenas tomó Pedro de Alvarado la vuelta de Cuba, 
cuando partieron los demas navios de San Juan de 
Ulúa en seguimiento de su derrota ; y dejándose guiar 
de la tierra, fueron volviendo con ella Iiácía la parto 
del septentrión^ llevando en la vístalas dos sierras 
de Tuspa y de Tusta, que corren largo trecho entre 
el mar y Ja provincia de Tlascala : después de cuva 
travesía entraron en la ribera de Panuco, última re- 
gión de Nueva España, por la parte que mira al gol- 
fo mejicano, y surgieron en el rio de Canoas, que 
tomó entonces este nombre, porque á poco rato que 
se detuvieron en reconocerlo, fueron asaltados de 
diez y seis cíuinas armadas y guarnecidas de indios 
guerreros, que ayudados de 'la corriente embistieron 
al navio que gobernaba Alfonso Dávila; y disparando 
sobre el Ja lluvia impetuosa de sus Ílecíias, intenta- 
ron llevársele, y tuvieron cortada una de las amar- 
ras , bárbara resolución, que si la hubiera favorecido 
el suceso, pudiera merecer el nombre de hazaña; pe- 
ro acudieron luego al socorro los otros dos navios, y 
la gente que se arrojó apresuradamente en los bate- 
les, cargando sobre las canoas con tanto ardor, que 
sin que se conociese el tiempo que hubo eníre el em- 
bestir y el vencer, quedaron algunas de ellas echadas 
á pique , muertos muchos indios y puestos en fuga 
los que fueron mas avisados en conocer el peligro'^ó 
mas diligentes en apartarse de é!. 

No pareció conveniente seguir esta victoria por el 
poco fruto que se podía esperar de gente fugitiva y 
escurmentada ; y así levantaron las áncoras y prosi- 
guieron su viaje hasta que llegaron á un promonto- 
rio ó punta de tierra introducida en la jurisdicción 
del mar, que al parecer soenfurecia cou ella sobre 
cobrarlo usurpado, y estaba en con! huía inquietud 
porfiando coa la resistencia de Jos peñascos. Grandes 
diligencias se hicieron para doblar este cabo; pero 
siempre retrocedían las naves al arbitrio del agua no 
sin peligro de zozobrar ó embestir con la tierra; cuyo 
accidente dio ocasión á los pilotos para que hiciesen 
sus protesfas, y á la gente para que Jas prosiguiese 
cou repetidos clamores: melancólica ya de tan prolija 
navegación, y mas discursiva cu la aprensión dolos 
riesgos. Pero Juan de Gríjalva, liomhre ou quien se 
daban las manos la prudencia y el valor, convoco á 
los pilotos y á los capitanes para que se discurriese 

f MI 1 debía obrar según el estado en que se 

hallaban. Consideróse en esta junfa la dificultad de 

pasar adelante y la inceríidumhrc de la vuelta ; que 
una de las naves venia maltratada y necesitaba de re- 
pararse : que los bastimentos empezaban á padecer 


mase la vuelta de Cuba, para rehacerse de los me- 
dios con que se debia emprender tercera vez aquella 
grande facción que dejaban imperfecta. Ejecutóse 
luego esta resolución, y volviendo las naves á des- 
andar los rumbos que liubian traído, y á reconocer 
otros parajes de la misma costa con poca detención 
y alguna utilidad en Jos rescates, arribaron últirna- 
meiitc al puerto_ de Santiago de Cuba en quince de 
noviembre de mil y quinientos y diez y ocho. 

Había llegado pocos dias antes al mismo puerto 
Pedro de Alvarado , y fue muy bien recibido clel go- 
bernador Diego Velazquez , que celebró con increible 
alborozo la noticia de aquellas grandes tierras que se 
habían descubierto; y sobre todo Jos quince mil pe- 
sos de oro que apoyaban su relación sin necesitar de 
su encarecimiento. 

Miraba el gobernador aquellas riquezas, y no acer- 
tando á creer ú sus ojos, volvía á socorrerse de los 
oidos, preguntando segunda y tercera vez á Pedro de 
Alvarado lo que le liabia referido, y hallando novedad 
en lo mismo que acababa de oir, como el músico que 
se deleita en Jas cláusulas repetiilas. No tardó mu- 
cho este alborozo en descubrir sus quilates, mezclún- 
doso_ con el desabrimiento: porque luego empezó á 
stmlircon impaciencia que Juan de Grijalva no liu- 
biese fundado alguna población en aquellas tierras 
donde le hicieron Imenu acogida : y aunque Pedro de 
Alvarado intcnlaba disculparle, fue de los que siiifíe- 
roii que se debia poblar en el rio de Banderas; y 
siempre se dice ílojamento 1o que se procura esforzar 
contra el propio dictamen. Acusábale Diego Yelaz- 
quez do poco resuelto ; y enojándose con su elección, 
confesaba la culpa de baberJe enviado, proponiendo 
encargar aquella facción á persona de mayor acLivi- 
(líid , sin reparar en el desaire de su pariente, á (jiiien 
debia aquella niisnia felicidad que ponderaba; pero 
lo primero que hace Ja fortuna en los ambiciosos , es 
cautivar la razón para que no se ponga de parte ded 
agradecimiento. Ya nada le hacia fuerza, sino el con- 
seguir apriesa y á cualquiera costa [oda la prosperi- 
dad que se prometía do aquel descubrimiento, ele- 
vando á grandes cosas Ja imagimicion, y IJegiindo coa 
las esperanzas adonde antes no llegalja con los de- 
^ seos. 

Trató luego de prevenir los medios para la nueva 
conquista, acreditándola con el nombre de Nueva- 
España, que daba grande recomendación y sonido á 
la empresa. Comunicó su resolución á los religiosos 
de San Gerónimo, que residían en la isla de San lo Do- 
mingo, con palabras que so inclinaban mas á pedir 
aprobación que licencia; y envió persona ála córte 
con larga relación y encarecidas señas dolo descu- 
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bierto , y un memorial en que no iban osciirocídos de 
mal ponderados sus servicios ; por cuya recompensa 
pedia algunas mercedes, y el título de adelantado de 
las tieri'us que conquistase (í). 

Ya tenia comprados algunos bajeles y empezado el 
apresto de nueva armada , cuando llegó Juan de Gri- 
julva , y le halló tan irritado como pudiera esperarle 
radecido. Reprendióle con aspereza y publicidad, 
y el desayudaba con su modeslia sus disculpas , aun- 
que le puso delante de los ojos su misma instrucción, 
en que Je ordenaba que no se detuviese á poblar ; pe- 
ro estaba ya tan fuera de Jos términos razonables con 

(1) VclazqiiPZ tuvo s.nfftJciilüd porn arrancíir á Cñrlns V, una 
Cíipiuiliiuion It'ohu (*n C«ii'ct'lon<i 15 «le novieinlu’e de 1518, por 
Jü que se le nombraba Adelynlíido yCopilan jmrel Rey, de lodo 
lo descubierto liJisla entonces y nuo en ydehiute se descubriese 
a costa Suva : concedicmlole ademas varins mercedes y m-ivile- 
£TÍos. {Colecctov de documentos inéditos de los señores Aaiar- 
rete. Salvé y liaronda.) 




la conquista de MÉJICO. 

la novedad de sus pensamientos , que confesaba la 
orden, y trataba como delito la obediencia. 


CAPITULO IX. 

Dificultarles que se ofrecieron en la elección de cabo pa- 
ra la nueva armada ; y quién era Hernán Cortés, que 

últimamente la llevó á su cargo. 

4 

Pero conociendo entonces Diego Velazquez cuán- 
to importa la celeridad en las resoluciones , y que si 
se deja perder el tiempo suele desazonarse la ocasión, 
ordenó luego que se diese carena á los cuatro bajeles 
f[uc sirvieron' en la jornada de Grijalva ; con los cua- 
les, y con los que se Iiabiau comprado, sejúnlaron diez 
de ocliení.a hasta cien toneladas : y caminando al mis- 
mo paso o.n el cuidado. de armarlos, pertrecharlos y 
bastecerlos , se halló brevemente indeciso y receloso 
en la diíiciiltad de nombrar cabo que los gobernase. 
Era sil intento buscar persona tan resuelta que su- 
piese desembarazarse de las diíiciiltadcs, y tomar 
[lartido con los accidentes ; pero tan apagada, que no 
supiese dar unos celos, ni tener otra ambición que 
de la gloria agena. Lo cual , en su modo de discurrir, 
era lo mismo que buscar un hombre de mucho cora- 
zón y de poco espíritu ; pero no siendo fáciles de jun- 
tar estos estreñios, tardó la resolución algunos dias. 
La gente se inclinaba ú Juan de Grijalva, y la voz co- 
mún suele hacer justicia en sus elecciones, porque 
le asistían sus buenas partes , lo que había trabajado 
en aquel descubrimiento, y la noticia con que se ha- 
llaba de la navegación y de la tierra. 

Salieron á la pretensión Antonio y Bernardino Ye- 
lazquez, parientes mas cercanos (leí gobernador, 
Baltasar Bermudez, Vasco Porcallo, y otros caballe- 
ros que Iiabia en aquella isla capaces de aspirar á 
mayores empleos; y cada uno discurría en este como 
si estuviera sola su razón : que ordinariamente quien 
dilata la provisión de los cargos, convida pretendien- 
tes, y parece que trata do atesorar quejosos. 

Pero Diego Velazquez duraba en su irresolución, 
liallundo en unos que temer , y en otros que desear; 
hasta que aconsejándose con amador de Lariz, con- 
Uidor c el rey, y con Andrés de Duero, su secretario, 
que eran toda su coníianza , y conocían su condición, 
le propusieron á Hernán Cortés , grande amigo de 
los dos, alabándole con moderación por no liacer 
sospechoso el consejo: y dando á entender que hablaban 
por el acierto de la elección mas que por la convenien- 
cia de su amigo. Fue bien oida la proposición , y 
ellos se contentaron con verle inclinado , dánd(»le 
tiempo para (|ue lo meditase y volviese persuadido 
á la plática, ó mejor dispuesto para cj|íjarse per- 
suadir. 

Pero antes cjue pasemos adelante, será bien que di- 
gamos quien era Hernán Cortés, y por cuántos ro- 
deos vino á ser de su valor y de su entendimiento 
aquella grande obra déla coiujuista de Nueva España, 
que puso en sus manos la felicidad de su destino : lla- 
mamos destino, hablando cristianamente, aquella 
soberana y altísima disposición déla primera causa 
que deja obrará las segundas como dependientes 
suyas y medianeras de la naturaleza , en órden á que 
suceda con la elección del hombre, lo que permite 
ó lo que ordena Dios. Nació en Medellin , villa deEs- 
tremadura , hijo de Martín Cortés de Monroy y doña 
Catalina Pizarro Altamirano , cuyos apellidos no solo 
dicen, sino encarecen lo ilustre de su sangre. Dióse 
á jas letras en primera edad, y cursó en Salamanca dos 
años, que le bastaron para conocer que iba contra 
su natural , y que no convenia con la viveza de su 
espíritu aquella diligencia perezosa de los estudios. 
Volvió á su casa resuelto á seguir la guerra; y sus pa- 
dres le encaminaron á la de Italia , gue entonces era 
la de mas pundonor, por estar calificada con el nom- 
bre del Gran Capitán; pero al tiempo de embarcarse 
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le sobrevino una enfermedad que le duró muchos 

dias, de cuyo accidente resultó el hallarse obligado 

á mudar de intento aunque no de profesión, li. diñóse 
á pasará las Indias, que como entonces du:aba su 
conquista se apetecían con el valor mas que con la 
codicia. Ejecutó su pasage con gusto de sus padres 
el año de mil quinientos y cuatro , y llevó cartas de 
recomendación para don Nicolás de Ovando, comen- 
dador mayor de la órden de Alcántara , que era su 
deudo y gobernaba en esta sazón la isla de Santo Do- 
mingo. Luego (jue llegó áella y se dió á conocer, 
hallo grande agasajo y estimación en todos , y tan 
agradable acogida én el gobernador, que le admitió 
desde luego entre los suyos, y ofreció cuidar de sus 
aumentos con particular aplicación. Pero no bastaron 
estos favores para divertir su inclinación , porque se 
hallaba tan violento en la ociosidad de aquella isla, ya 
pacificada y poseída sin contradicción de sus natura- 
les , que pidió licencia para empezar á servir en la 
de Cuba , donde se traían por entonces las armasen 
las manos: haciendo este viaje con beneplácito de su 
pariente, trató de acreditaren las ocasiones de aquella 
guerra su valor y su obediencia, que son Jos primeros 
rudimentos de aquella facultad. Consiguió brevemen- 
te la Opinión de valeroso, y tardó poco mas en darse á 
conocer su entendimiento; porque sabiendo adelan- 
tarse entre los soldados, sabia también dificultar y 
resolver entre los capitanes. 

Era mozo de gentil presencia y agradable rostro (i) 
y sobre estas recomendaciones comunes de la natu- 
raleza , tenia otras de su propio natural que le ha- 
cían amable porque hablaba bien de los ausentes : 
era festivo y discreto en las conversaciones , y partía 
con sus compañeros cuanto adquiría, contal genero- 
sidad, que sabia ganar amigossin buscar agradecidos. 
Casó en aquella isla con doña Catalina Suarez Pache- 
co, doncella noble y recatada ; sobre cuyo galanteo 
tuvo muchos, embarazos , en que se mezcló Diego 
Velazquez, y le tuvo preso hasta que ajustado el casa- 
miento fue su padrino ; y quedaron tan amigos que 
se trataban con familiaridad ; y le dio brevemente re- 
partimiento de indios y la vara de alcalde en la misma 
villa de Santiago ; ocupación que servían entonces 
las personas de mas cuenta, y que solia andar en- 
tre los conquistadores mas calificados. 

En este paraje se bailaba Hernán Cortés, cuando 
Amador de Lariz y Andrés de Duero le propusieron 
para la conquista de Nueva España ; y fue con tanta 
destreza que cuando volvieron á verse con Diego 
Velazquez , prevenidos de nuevas razones para esfor- 
zar su intento , le hallaron declarado por Hernán Cor- 
tés , y tan discursivo en las conveniencias de fiarle 
aquelia empresa , que seles convirtió en lisonja la 
persuasión que llevaban meditada , y'trataron solo de 
obligarle con asentir á lo mismo que deseaban. Dis- 
currióse en la conveniencia de que se hiciese luego 
el nombramiento para desarmar de una vez á los pre- 
tendientes; y no se descuidó Andrés de Duero en pa- 
sar por diligencia de su profesión labrevedad del des- 
pacho , cuya sustancia fue , aque Diego Velazquez, 
«como gobernador de la isla de Cuba , y promovedor 
))de los descubrimientos de Yucatán y ÑuevaEspaña, 
wnombraba á Hernán Cortés por capitán general de la 
«armada, y tierras descubiertas y que se descubrie- 

(J) Bernal Diaz de! Castillo le reiraló del modo siguiente .* 
«Fue de buena estatura y cuerpo, y bien proporcionado , y 
membrudo ; y la color de la cara tirana algo á cenicienta , é no 
muy alegre; y si tuviera el rostro mas largo mejor le pareciera : 
los ojos en eí mirar amorosos , y por otra graves : las barbas 
tenia algo prietas , y pocas y ralas » y el cabello que en aquel 
tiempo se usaba , era de la misma manera que las barbas , y te- 
nia el pecho alio , y la espalda de bueno manera , y era cence- 
ño , y de poca barriga y algo estevado, v las piernas y los 
muslos bien sacados, y era buen gincle , y diestro de todas 
armas , ansí á pie como á caballo , y sabia muy bien mo- 
nearlas , y sobre todo corazón , y ánimo, que es lo que baoc ul 
caso.» 
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«sen,» coa todas aauellasestensiones de jurisdicción, 
y cláusulas honoríficas que la amistad del secretario 
puede ingerir como primores de la formalidad. 

CAPITULO X. 

é 

Tratan los émulos de Cortés vivamente de descompo- 
nerle con Diego Velazquez : no lo consiguen , y sale 
con la armada del puerto de Santiago. 

Aceptó Cortés ei nuevo cargo con todo rendimien- 
to y estimación , agradeciendo entonces la confianza 
que se hacia de su persona, con las mismas veras 
que sintió depues la desconfianza. Publicóse la reso- 
lución, y fue bien recibida entre los que deseaban el 
acierto ; pero murmurada de los que deseaban el 
cargo entre los cuales sacaron la cara con mayor osa- 
día ios parientes de Diego Velazquez , que hicieron 
grandes esfuerzos para desconfiarle de Hernán Cor- 
tés : Decíanle : «que liaba mucho do un hombre poco 


GASPAil y ÍIOIG. 

i «arraigado en su obligación: que si volvíalos ojosá 
»su modo de obrar y discurrir , le liallaria de áuimo 
»poco seguro, porque no solian andar juntas su in- 
atención y sus palabras ; que su agrado y liberalidad 
»leman mucho de astucia, y le liacian sospechoso ú 
))lqs que no se gobiernan por las apariencias de la 
DVirtud , porque cuidaba demasiadamente de ganar 
«voluntades; y los amigos cuando son muchos sue- 
•) en abultar como parciales : que se acordase de que 
« e tuvo preso y dis-ustado, y que pocas veces sa- 
)>len buenos los confidentes que se hacen de los quo- 
«josos ; porque en las heridas del ánimo quedan 
«cicatrices como en las demas , y suelen estas acor- 
«dar la oíeusa cuando se mira como posible la ven- 
«ganza.» A que añadían otras razones de mas ruido 

que sustancia, sin acertar con el camino de la sin- 
ceridad, porque querían parecer celosos para disi- 
mular que Jo estaban. 

Cuentan que saliendo un dia á pasearse Diego Ve- 



ííernon Cortés. 


lazquez cotí Hernán Cortés y con sus parientes y 
amigos, le dijo un loco gracioso . de cuyos delirios 
gustaba: «buena la has hecho , amigo Diego: pres- 
wm sera menpter otra armada para salir á caza de 
«LOrtes.o Y hay quien lo refiera como vaticinio, 
ponderando lo que suelen acertar los locos , v la im- 
presión que hizo esta profecía (así se resuelven á 


llamarla) en el ánimo de Diego Velazquez. Dejemos 
á los filósofos el discurrir sobre si cabe el acierto de 
las cosas futuras entre Jos errores de la imaginación, 
ó si es posible á Ja destemplanza del juicio el encon- 
trar con Ja adivinación : que ellos gustarán el ingenio 
en fingir habilidades á la melancolía, y nosotros 
creeremos que lo dijo oí loco porque le impusieron 
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en ello los émulos de Cortés; y que andaba pobre de 
medios de malicia , cuando se llegaba a socorrer de 

la locura. 

Pero Diego Velazquez mantuvo a rostro firme su 
resolución, y Hernán Cortés trató de ganar el tiem- 
po en sus prevenciones, bue la primera arbolar su 
estandarte , poniendo en él por empresa la señal de 
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la cruz con una letra latina , cuya versión era .* siga-- 
mos la cruz , que en esta señal venceremos. Dejóse 
ver con galas de soldado que parecían bien en su ta- 
lle , Y venian mejor á su inclinación: empezó á gas- 
tar liberalmenle el caudal con que se hallaba , y el 
dinero que pudo juntar entre sus amigos en comprar 
vituallas y prevenirse de armas y municiones para 
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ayudar el apresto de la armada, cuidando al mismo 
tiempo de atraer y ganar la gente que le Labia de 
seguir ; en que fue menester poca diligencia, porque 
el ruido de las cajas tenia sus ecos en el nombre de 
ia empresa y en la fama del capilan. Alistáronse en 
pocos dias trescientos soldados , y entre ellos senta- 
ron plaza Diego de Ordaz, criado principal del gober- 
nador, Francisco de Moría, Bernal Diaz del Castillo, 
escritor de nuestra historia , y otros hidalgos que se 
irán nombrando en su lugar. 

Llegó el tiempo de la partida , y se ordenó á la 
gente con bando público que se embarcase ; lo cual 
se ejecutó de dia concurriendo todo el pueblo: y 
íiquella misma noche fue Hernán Cortés acompañado 
de sus amigos á la casa del gobernador, donde se 
despidieron los dos dándose ios brazos y las manos 
eon amigable sinceridad ; y la mañana siguiente le 
íieompañó Diego Velazquez liasta la marina , y asis- ! 


tió á ia embarcación : circunstancias menores que 
hacen poco en la narración , y se pudieran omitir si 
no fueran necesarias para borrar la temprana ingra- 
titud con que manchan á Cortés los que dicen que 
salió del puerto alzado con la armada. Así lo refieren 
Antonio de Herrera y todos los que le trasladan; afir- 
mando con poca razón que en el medio silencio de la 
noche convocó á los soldados por sus casas , y se 
embarcó furtivamente con ellos ; y que saliendo al 
amanecer Diego Velazquez en seguimiento de esta 
novedad , se acercó á él en un barco guarnecido de 
gente armada , y le dió á entender con despego y li- 
bertad su inobediencia. Nosotros seguimos á Bernal 
Díaz del Castillo , que dice lo que vió , y lo mas se- 
mejante á la verdad ; pues no cabe en humano dis- 
curso que unhombretan avisado como Hernán Cortés^ 
cuando tuviera entonces esta resolución, se adelantase 
! ü desconfiar descubiertamente á Diego Velazquez has- 


4 


i i 


' BIBLIOTECA DE 

ta salir de su jurisdicción , pues habiu de tocar con 
la armada en otros lugares de la misma isla, para re- 
coger los bastimentos y la gente que le aguardaba en 
ellos: ni cuando diéramos en su entendimiento y sa- 


lia de Santiago , se pudiesen embarcar trescientos 
hombres llamados de noche por sus casas, y entre 
elk)s Diego de Ordaz y otros familiares del goberna- 
dor, sin que hubiese uno entre tantos que le avisase 
de aquella novedad , ó despertasen los que observa- 
ban sus acciones al ruido efe tanta conmoción, admi- 
rable silencio en los unos, y estraordínario descuido 
en los otros. No negaremos que Hernán Cortés se 
apartó de la obediencia de Diego Velazquez , pero 
fue después , y con la causa que veremos. 

» ♦ I 

♦ 9 

CAPITULO XI. 

Pasa Cortés con la armada á la villa de la Trinidad, don- 
de la refuerza con número considerable de gente: con- 
siguen sus émulos la desconfianza de Velazquez, que 

hace vivas diligencias para detenerle. 

Partió la armada del puerto de Santiago de Cuba 
en diez y ocho de noviembre del año de mil quinien- 
tos y diez y ocho ; y costeando la isla por la banda del 
norte Inicia el oriente, llegó en pocos dias á la villa 
de la Trinidad , donde tenia Cortés algunos amigos 
que le hicieron grata acogida. Publicó luego su jor- 
nada, y se ofrecieron á seguirle en ella Juan de Es- 
calante, Pedro Sánchez Farfan, Gonzalo Mejía, y 
otras personas principales de aquella población. Lle- 
garon poco después en su seguimiento Pedro de Al- 
varado y Alonso Dávila, que fueron capitanes en la 
entrada de Juan de Grijalva,y cuatro hermanos de 
Pedro de Alvaradb, que se llamaban Gonzalo, Jorje, 
Gómez y Juan de Alvarado. Pasó la noticia á la villa 
de Sancti Spíritus , que estaba poco distante de la 
Trinidad , y de ella vinieron con el mismo intento de 
seguir á Cortés, Alonso Hernández Portocarrero, 
Gonzalo de Saadoval, Rodrigo Rangel, Juan Velaz- 
quez de León , pariente del gobernador , y otras per- 
sonas de calidad , cuyos nombres tendrán mejor lu- 
gar cuando se refieran sus hazañas. Con este refuerzo 
de gente noble , y con otros cien soldados que se jun- 
taron de ambas poblaciones, iba tomando considera- 
ble cuerpo la armada; y al mismo tiempo se com- 
praban bastimentos, municiones, armas y algunos 
caballos, ayudando todos á Cortes con su caudal y 
con sus diligencias; porque sabia grangear los áni- 
mos con el agrado y con las espiranzas, y ser supe- 
rior sin dejar de ser compañero. 

Pero apenas volvió las espaldas al puerto de San- 
tiago , cuando sus émulos empezaron á levantar la 
voz contra él, hablando ya en su inobediencia con 
aquel atrevimiento cobarde que suele facilitar los 
cargos del ausente. Oy6Ios Diego Velazquez , y aun- 
que fue con desagrado , reconocieron en su ánimo 
una seguridad inclinada al recelo, y fácil de llevar 
bácia la desconfianza; para cuyo fin se ayudaron do 
un viejo que llamaban Juan Midan, hombre que sin 
dejar de ser ignorante profesaba la astrología ; loco 
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del secreto algunas palabras misteriosas de la incier- 
ta inseguridad de aquella armada, dándole á enten- 
der que hablaban en su lengua las estrellas; y aunque 
Diego Velazquez tenia entendimiento para conocer ia 
vanidad de estos pronósticos , pudo tanto el hablarle 
á propósito de lo que temía, que el despreciar el as- 
trólogo fue principio de creer á los demas. 

De tari débiles principios como estos nació la pri- 
mera resolución que tomó Diego Velazquez de rom- 
per con Hernán Cortés , quitándole el gobierno de la 
armada. Despachó luego dos correos á la villa de la 
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Trinidad, con cartas para todos sus confidentes, v 
una orden espresa para que Francisco Verdugo su 
cunado, que entonces era su alcalde mayor en aque- 
lla villa , le desposeyese judicialmente de la capitanía 
general ; suponiendo que ya estaba revocado el título 
con que Ja servia, y nombrada persona en su lugar. 
Llegó brevemente á noticia de Cortés este contra- 
tiempo , y sin rendir el ánimo á la dificultad del re- 
medio, se dejó ver desús amigos y soldados para 
saber cómo tornaban el agravio de su capitán , y co- 
nocer si podía fiarse de su razón en el juicio que ha- 
cían de ella los demas. Hallólos á todos no solo de su 
parte, sino resueltos á defenderle de semejante inju- 
ria, sin negarse al ultimo empeño de las armas Y 
aunque Diego de Ordaz y Juan Velazquez de L¿on 
estuvieron algo remisos, como mas dependientes del 
gobernador, se redujeron fácilmente á lo que no pu- 
dieran resistir;- con cuya seguridad pasó después á 
verse conel alcalde mayor; sabiendo ya lo que llevaba 
en su queja. Ponderóle cuánto aventuraba en ponerse 
de parte de aquella sinrazón, disgustando á tanta 
gente principal como Je seguía, y cuánto se podía 
temor Ja irritación de Jos soldados, cuya voluntad 
había grangeado para servir mejor con ellos á Diego 
Velaznuez , y le embarazaba ya para poder obedecer- 
le, hablando en uno y otro con un género de resolu- 
ción que sin dejar de ser modestia, estaba lejos de 
parecer humildad ó falta de espíritu. Conoció Fran- 
cisco Verdugo Ja razón que le asistía, y poco inclina- 
do por su naísma generosidad á ser instrumento de 
semejante violencia, le ofreció no solamente suspen- 
der la órden, sino replicar á ella y escribir á Diego 
Velazquez para que desistiese de aquella resolución, 
que ya no era practicable por el disgusto de los sol- 
dados, ni se podría ejecutar sin graves inconvenien- 
tes. Ofrecieron lo mismo Diego de Ordaz , y los demas 
que tenían con él alguna autoridad, cuyo medio se 
ejecutó luego, y Hernán Cortés le escribió también, 
doliéndose amigablemente de su dcscnníianza, sin 
ponderar su desaire ni olvidar el rendimiento, co- 
mo quien se hallaba obligado á quejarse, y deseaba 
no.teoer razón de parecer quejoso, ni ponerse cu 
términos de agraviado. 

CAPITULO XII. 

Pasa Hernán Cortés desde la Trinidad á la Habana, 
donde consigue el último refuerzo de la armada, y 
padece segunda persecución de Diego Velazquez. 

Hecha esta diligencia , que pareció entonces bas- 
tante para sosegar el ánimodeDiego Velazquez, trató 
Hernán Cortés dé proseguir su navegación ; y envian- 
do por tierra á Podro' de Alvarado con parte de los 
soluados, para que cuidase de conducir los caballos 
y hacer alguna gente en las estancias del camino, 
partió con la armada al puerto de Ja Habana, último 
parage de aquella isla, por donde empieza lo mas 
occidental de ella á dejarse ver del Septentrión. Sa- 
lieron los navios de la Trinidad con viento favorable; 
pero sobreviniendo la noche se desviaron de la capi- 
tana donde iba Cortés, sin observar como debían su 
derrota, ni echarle menos, basta que la luz del día 
les puso ó la vista el error de sus pilotos ; y empeña- 
dos ya en proseguirle continuaron su viaje, y llega- 
ron al puerto donde saltó la gente en tierra. Hospe- 
dóla con agasajo y liberalidad Pedro de Barba , que á 
la sazón era gobernador de la Habana por Diego Ve- 
lazquez; y andaban todos pesarosos de no liaber es- 
perado á su capitán ó vuelto en su demanda; sin pa- 
sar entonces con el discurso á mas que prevenir sus 
disculpas para cuando llegase. 

Pero viendo que tardaba mas de lo que parecia 
posible, sin haberle sucedido algún fracaso , empe- 
zaron á inquietarse divididos en varias opiniones: 
porque unos clamaban que volviesen dos ó tres baje- 
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jos 11 buscarle por las islas de aquella vecindad ; otros 
propouian que se nombrase gobernador en su áuseii- 
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da, y algunos teman por intempestiva ó sospechosa 
esta proposición: y como no liubia quien mandase, 
resolvían todos, y ninguno ejecutaba. El que mas in- 
sistía en la opinión de que se nombrase gobernador 
era Diego de Ordaz, que como primero en la con- 
lianza de Diego Yelazquez, quería preterir li todos, 
y bailarse con el Ínterin para estar mas cerca de la 
propiedad; pero después de siete dias que duraron 
estas dilerencias, llegó á salvamento Hernán Cortés 
coa su capitana. 

Fue la causa de su detención, que aquella noche 
navegando la armada sobre unos bajos, que están 
entre el puerto de la Trinidad y el cabo de San Antón, 
poco distantes de la isla de Pinos, tocó en ellos la 
cM|)itana , como navio de mayor porte , y quedó enca- 
llada en la arena, de suerte que estuvo á pique de 
zozobrar: accidente de gran cuidado, en que se em- 
pezó á dc.scubrir y acreditar el espíritu y la actividad 
(le Cortés ; porque animando á todos á vista del peli- 
gro , supo templar la diligencia con el sosiego, y 
obrar lo que convenia sin detenerse ni apresurarse. 
Su primer cuidado íue que se echase el esquife á la 
mar; y luego ordenó que en é\ se fuese trasportando 
la carga del navio á una isleta ó arrecife de arena que 
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Cortés, y se le enviase preso con toda seguridad, 
ponderándole cuán irritado quedaba con Francisco 


til ; habiendo gastado en esta olira los dias de su de- 
tención , y salido de aquel aprieto con tanto crédito 
como felicidad. 

Alojóle Pedro de Barba cu su misma casa, y fue 
notable la aclamación con que le recibió la gente; 
cuyo número empezó luego á crecer, alistándose por 
His soldados algunos vecinos de Ja Habana, y entre 
ellos Francisco de Montejo , que fue después adeian- 
ladode Yucalan, Diego' de Soto el de Toro, Garci 
Caro , Juan Sedeño y otras personas de calidad y aco- 
modadas que autorizaron íu empresa , y ayudaron con 
sus luicicnclas al último apresto de la armada. Gastá- 
ronse en estas prevenciones algunos dias; pero no 
sabia Cortés perder el tiempo que se detenia: y así 
ordenó que se sacase á tierra la artillería, que se'lim- 
piasen y probasen las -jiezas, observando Jos artille- 
ros el alcance do las jalas: y por haber en aquella 
tierra copia de algodón, mandó hacer cantidad de' 
armas defensivas de unos colchados en íurma de ca- 
lacas, queJIamubaii escaupíJes; invención de la ne- 
cesidad, que aprobó después Ja esperieiicia , dando á 
conoccrqueun poco de algodón nojamenlo punteado 
y sujeto entre dos lienzos, era mejor defensa que el 
acero para resistir á las ílecbas y dardos arrojadizos 
de que usaban Josjiidios; porque perdían la fuerza 
entre la misma flojedad del reparo , y quedaban sin 
actividad para oíonder á otro con Ja resolta del golpe. 

Al mismo tiempo Lacia que Jos soldados se habili- 
tasen en el uso de los arcabuces y las ballestas , y se 
ensenasen á manejar Ja pica, á formar y desfilar un 
escuadrón, á dar una carga y á ocupar un puesto, 
adiestrándolos él misino con la voz y con el ejemplo 
en estos ensayos ó rudimentos del arte militar , como 
Jo observaban los antiguos capitanes, que liiigianlas 
batallas y Jos asaltos para enseñar á los visónos la 
verdadde la guerra; cuya disciplina, practicada cui- 
dadosamente cu el tiempo de k paz, tuvo tanta esti- 
mación entre los romanos, que de este ejercicio toma- 
ion el nombre los ejércitos. 

Al mismo paso y con el mismo fervor se iba cami- 
nando en Jas demas prevenciones ; pero cuando es!a- 
l)on todos mas gustosos con la vecindad del dia sen-i- 
kdo para Ja partida, llegó á la Habana Gaspar de 
Ganiica, criado de Diego Yelazquez, con nuevos 
ílespatibos para Pedro de Barba , en que le ordenaba, 
sin dejarle arbitrio, que quitase luego la armada á 


Verdugo, porque le dejó pasar de la Trinidad; y 
dándole á entender con este enojo lo que aventuraba 
en no obedecerle con mayor resolución. Escribió 
también á Diego de Ordaz y Juan Yelazquez de León, 
que asistiesen a Pedro de Barba en la ejecución de 
estaórden. Pero no faltó quien avisase á Cortés con el 
mismo Garnica de todo lo que pasaba , exhortándole 
ú que mirase por sí, pues el que le hizo el beneficio 
de fiarle aquella empresa, trataba de quitársela con 
tanto desdoro suyo , y le libraba del riesgo de ingra- 
to , arrojándole violentamente de la obligación en que 
le liabia puesto. 

CAPITULO XIII. 

Resuélvese Hernán Cortés á no dejarse atropellar de 

Diego Velazíiuez : motivos justos de esta resolución, y 

Jo demás que pasó hasta que llegó el tiempo de partir 

de la Habana. 

Al’nquk Hernán Cortés era hombre de gran cora- 
zón , no pudo dejar de sobresaltarse con esta noticia, 
que traia de mas sensible todo aquello que tuvo de 
menos esperada ; porque estaba creyendo que Diego 
A'elazquez se babria dado por satisfecho con lo que le 
escribieron y aseguraron todos en respuesta de la 
primera orden que llegó á la villa de Ja Trinidad. 
Pero viendo que esta nueva orden venia ya con seña- 
les de obstinación irremediable, empezó á discurrir 
con menos templanza en el modo de volver por sí. 
Considerábase poruña parte aplaudido y aclamado de 
lodos los que le seguían , y por otra abatido y conde- 
nado aúna prisión como delincuente. Reconocía que 
Diego Yelazquez tenia empicado algún dinero en k 
primera formación de aquella armada; pero qud tam- 
bién era suya y de sus amigos la mayor parte del 
gasto, y todo el nervio de la gente. Revolvía en su 
imaginación todas las circunstancias de su agravio; 
y poniendo los ojos en los desaires que había sufrido 
íiasta entonces , se volvia contra sí , llegando á eno- 
jarse con su paciencia , y no sin alguna causa ; por- 
que esta virtud se deja irritar y allijir dentro de los lí- 
mites de la razón , pero en pasando de ellos , declina 
en bajeza de ánimo y en falta de sentido. Congojábale 
también el mal logro de aquella empresa , que se per- 
dería enteramente si él volviese las espaldas; y sobre 
Lodo le apretaba en lo mas vivo del corazón el ver 
aventurada su honra, cuyos riesgos, en quien sabe 
lO que vale , tienen el primer lugar en la defensa na- 
tural. 

Sobre estos discursos , á este tiempo, y con esta 
irritación , tomó Hernán Cortés la primera resolución 
de romper con Diego Yelazquez ; de que se convence 
lo poco que le favoreció Antonio de Herrera , ponien- 
do este rompimiento en Ja ciudad de Santiago, yen 
im hombre acubado de obligar. Estamos á lo que re- 
fiere Bcrnal Díaz del Castillo en esta noticia ; y no es 
el autor mas favorable, porque Gonzalo Fernandez 
de Oviedo asienta que se mantuvo en la dependencia 
del gobernador Diego Yelazquez , hasta que ya den- 
tro de Nueva España llegó el caso de obrar por sí dan- 
do cuenta al emperador de los primeros sucesos de su 
conquista. 

No parezca digresión agena del asunto el habernos 
detenido en preservar de estos primeros deslucimien- 
tos á nuestro Hernán Cortés. Tan lejos tenemos Jas 
causas de la lisonja en lo que defendemos, como las 
del odio en lo que impugnamos : pero cuando la ver- 
dad abre camino para desagraviar los principios de 
un hombre que supo hacerse tan grande con sus 
obras , debemos seguir sus pasos , y complacernos de 
que sea lo mas cierto lo que- esta mejor á su fama. 

Bien conocemos que no se debe callar en la histo- 
ria lo que se tuviere por culpable , ni omitir lo que 



(!ii que se vio aquel pueblo de alguna turbación : con- 
cluyendo la carta con aconsejarlo que llevase á Cortés 
por el camino de la confianza , cobrando el beneficio 
pasado con nuevos beneficios; y se aventurase (i fiar 
de su agradecimiento , lo que ya no se podia esperar 
de la persuasión ni de la fuerza. 

Hecha esta diligencia , se puso todo el cuidado en 
abreviar la partida, y fue necesario para sosegar la 
ícente, que mal hallada, al parecer, sin la cólera 
<iue habla concebido, volvía nuevamente á inquietar- 
se con una voz que corrió, de que Diego Velazqucz 
1 rutaba de venir á ejecutar personalmente aquella 
Molencia, como dicen que lo tuvo resuelto; pero 
aventurara mucho, y no lo hubiera conseguido, 
porque suele serllaco argumento el de la autoridad 


H) 

BmUOTKCA l)E 

fuere digno de reprensión; pues sirven tanto en ella ■ 

ios ejemplos que hacen aborrecible el vicio , como los 

oue persuaden á la imitación de la virtud : pero esto 

de inquirir lo peor de las acciones, y referir como 

verdad lo que se imaginó , es mala inclinación del in- , 

genio, y culpa conocida en algunos escritores que \ 

leyeron á Cornelio Tácito , con ambición de imitar lo I 

inimitable ; y se persuaden ú que le beben el espíritu ’ 

en loque malician ó interpretan con menos artificio 
que veneno. 

Volviendo pues á nuestra narración, resuelto ya 
Hernán Cortés á que no le convenia disimular su que- 
ja , ni era tiempo de consejos , medios que ordinaria- 
mente son enemigos de las resoluciones grandes, 
trató de mirar por sí , usando de la fuerza con que se 
hallabn seguu la hubiese menester; y antes que Pe- 
dro de Barba se determinase á publicar la órdeu que 
tenia contra él , puso toda su diligencia en apartar de 
la Habana á Diego de Ordaz, de quien se recelaba 
mas , después que supo los intentos que tuvo de ha- 
cerse nombrar por gobernador en su ausencia : y así 
je ordenó que se embarcase luego en uno de los liaje- 
ies, y fuese á Guanicanico, población situada déla 
otra parte del cabo de San Antón , para recoger unos 
bastimentos que se liabiun encaminado por aquel pa- 
ruge mientras él llegaba, con el resto de la armada : v 
asistiendo á la ejecución de esta orden con sosegada 
actividad, se halló brevemenle desembarazado del 
sugeto que podia hacerle alguna oposición, y pasó á 
verse con Juan Velazquez de León , á quien redujo 
láciiniente á su partido, porque estaba algo desabrido 
con su pariente, y era hombre de mas docilidad y 
menos artificio que Diego do Ordaz. 

Con estas prevenciones se dgjó ver desús soldados, 
publicando la nueva persecución de que estaba ame- 
nazado ; corrió la voz , y vinieron todos á ofrecérsele, 
conformes en la resolución de asistirle aunque dife- 
rentes en el modo de darse á entender : porque Io'í 
nobles manifestaban su ánimo como efecto natural 
(le su obligación ; pero los demas tomaron su causa 
(íoii sobrado fervor , rompiendo eu voces desconi- 
jiuestas, que llegaron á poner en cuidado al mismo 
que favorecian, verificándose en su inquietud yen 
sus amenazas lo que suele perder la razón cuando se 
deja tratar de la muchedumbre. 

Pero antes que tomase cucrio este primer movi- 
miento déla gente, conociendo Pedro de Barba lo 
que aventuraba en la dilación , buscó á Hernán Cor- 
tés, y entró desarmando todo aquel aparato con decir 
á voces que iio trataba de poner en ejecución la órden 
de Diego Velazquez, ni quería que por su mano se 
obrase una sinrazón tan con icida ; con que se convir- 
tieron las amenazas en aplausos, y aseguró luego la 
sinceridad de su ánimo, despachando públicamente 
á Gaspar de Garnica con una carta para Diego Velaz- 
qucz, en que le decia que ya no era tiempo de dete- 
ner á Cortés, porque se bailaba con nmeba gente 
]>ara dejarse maltratar, ó reducirse á obedecer; y le 
ponderaba , no sin encarecimiento , la inquietud (¡ue 
ocasionó su órden en aquellos soldados, y el peligro 
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para disputar con los que tienen la razón v la fuerza 
de su parte. 

CAPITULO XIV. 

n*'’® de su armada : parte de la 

nln A’ l i Cozumid ( I ) donde pasa, 

muestra , y anima sus soldados á la empresa. 

Habíase agregado un bergantin de mediano porteó 
los diez bajeles que estaban prevenidos , v así formó 
Cortes de su gente once compariías, dando una á ca- 
da bajel ; para cuyo gobierno nombró por capitanes á 
Juan Velazquez de León, Alonso Hernández Porto- 
carrero, Francisco de Montejo , Cristóbal de Olid 
Juan de Escalante , Francisco de Moría , Pedro de Al- 
varado, Francisco Saucedo y Diego de Ordaz que 
no le apartó para olvidarle, ni se resolvió á tenerle 
ocioso dejándole desobligado : y reservando para sí 
el gobierno de la capitana, encargó el bergantin á 
Guies de Nortes. Dió también el cuidado de' la arti- 
llería á Francisco de Orozco , soldado de reputación 
en las guerras de Italia ; y el cargo de piloto mayor á 
Antón de Alaminos, diestro en aquellos mures, por 
Juiber tenido esta misma ocupación culos dos viajes 
de Francisco Fernandez de Córdoba y JuandeGri- 
jalva. Formó sus instrucciones , previniendo con cui- 
dadosa prolijidad las C()iil.ingencias, y llegado el día 
ríe hi embarcación , se dijo con solemnidad una misa 
del Espíritu Santo, que oyeron torios con devoción, 
poniendo a Dios eu el principio para asegurar los pro- 
gresos de la obra que emprendian; y Mernun Cortés 
en el primer acto de su jurisdiccioñ, dió para e! re- 
gimiento de la armada el nombre de San Pedro , que 
kie lo mismo que invocarle y reconocerle por patrón 
de aquella empresa, como lo Iiabia sido de todas sus 
acciones desde sus primeros anos. Ordenó luego á 
Pedro de Alvarado que adeiantáudose por la Jíauda 
del norte, buscase en Giuinicanico á Diego de Ordaz, 
pañi que juntos le esperasen en el cubo de San Anión 
y a ios domas qiKí siguiesen la capitana; y cu caso 
que el viento ó algún accidente los apartase , tomasen 
el rumbo de la iski de Cuzunicl, que descubrió Juan 
de Grijaíva , poco distante de la tierra que buscaban, 
donde se babiu de tratar y resolver lo que conviniese 
para entrar en ella y proseguir el iiUeiUo de su jor- 
nada. 

_ Partieron últimamente del puerto de la Ilaliana én 
diez de febrero del ano de mil quinientos y diez y 
nueve, favorecidos al principio del viento; pero lardó 
poco en declararles su inconstancia , porque al caer 
el sol so levantó un recio temporal que los puso en 
grande turbación, y al cerrar déla noclio fue nece- 
sario que los bajeles se apartasen para no olénderse, 
y corriesen impetuosamente dejándose llevar del 
viento, y eligiendo como volimlaria la velocidad que 
no podían resistir. El navio que gobernaba Francisco 
de Moría padeció mas que lodos, i)orque un embale 
(l(í mar le llevó de través el Limón y le dejó á pique de 
perderse. Hizo diferentes llamadas coiíque puso en 
nuevo cuidado á los compañeros, que átenlos al ¡le- 
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.igro ageno, sin olvidar el proiiío , hicieron cuanto 
les fue posible para mantenerse cerca, for-cejeaiido :i 
veces, y á veces contemporizando con el viento. 
Cesó la tormenta con la noche , y cuando se pudieron 
distinguir con la primera luz de los bajeles , acudió 
Gorlés y se acercaron todos al que zozobraba , y á 
c()stado alguna detención se remedió el daño que ba- 
hía padecido. 

Eu este tiempo Pedro de Alvarado , que como vi- 
mos so adelaiiló en busca de Diego de Ordaz , se liu- 
lió con el día arrojado de la temposíad mas dentro del 
golfo que pensaba, porque el mismo cuidado deajiar- 

(1) También suelen Humarla Sania Cruz; y asi la ilesi ana 
Hiejo Velazquez en sus instrucciones a Curióa. 
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tíirse de la tierra que iba costeando ie obligó á correr 
sin reserva, tomando como seguridad el peligro me- 
nor. Roconoció el piloto por la brújula y carta de 
marcar que habían decaido Lauto del rumbo que 
traiaii, y se hallaban ya tan distantes del cabo de 
San Antón, que seria temeridad el volver atras; y pro- 
puso como conveniente el pasar de una vez a la isla 
de Cozumel. Dejólo á su arbitrio Pedro de Alvarado, 
acordándole con llojedadla urden que traía de Hernán 
Cortés, que Fue lo mismo que dispensarla; y así conti- 
iiuuron su viajey surgieron en laisladosdiasantesque 
la armada. Saltaron en tierra con ánimo dcalojarsoen 
un pueblo vecino á la costa , que el capitán y algu- 
nos de los soldados coiiocian ya desde el viaje de 
Juan de Grijalva; pero le liallarua despoblado, por- 
que los indios que le habitaban al recunucer el des- 
embarco de Jos estninjeros dejaron sus casas, reti- 
rándose la tierra adentro con sus pobres alhajas, 
pequeño estorbo de la Fuga. 

Era Pedro do Alvarado mozo de espíritu y valor, 
hecho á obedecer con resolución, pero nuevo en el 
mandar para Lomarla por sí( l). Engañóse creyendo 
que mientras llegase la armada sena virtud en un 
soldado todo lo que no Fuese ociosidad, y asi ordenó 
que marchase Ja gente á reconocerlo interior de la 
isla; y á poco mas de una legua hallaron otro lugar 
despoblado Lambicn , pero no tan uesproveidu como 
el primero , porque lumia en él alguna ropa , gallinas 
y otros bastimentos que se aplicaron los soldados 
como bienes sin dueño , ó como despojos de la guerra 
que no había; y entrando en un adoratorio de aquellos 
sus ídolos abominables, balluron algunas joyuelas ó' 
pendientes que servían á su adorno, y algunos ins- 
trumentos del sacriliciü hechos de oro con mezcla' 
de cobre, que aun siendo baiadí se les hacia ligero: 
jornada sin utilidad ni consejo, tjue solo sirvió de 
escarmentar á ios naturales de la isla y embarazar el 
iuteato que se llevaba de paciílcarlos. Conoció aun- 
que tarde Pedro de Alvarado que era licencia lo que 
tuvo por actividad, y así se retiró coa su gente al 
primer alojamiento, liucicndo en el camino tres pri- 
sioneros, dos indios y una india, desgraciados en 
huir, que se dieron sin resistencia. 

Llegó Ja armada el dia siguiente , habiendo reco- 
gido el bajel de Diego de Ordaz, porque Honiaii 
Cortés le avisó desde el cabo de San Antón que vi- 
niese á incorporarse con ella, Icmiendo la contin- 
gencia de que se hubiese descaminado con la Leiii- 
peslad Pedro de Alvarado, que le traía cuidadoso; y 
aunque se alegro interiormenLe de hallarle yu en sal- 
vamento, mandó prender al piloto y repeudió áspe- 
ramente al capitán porque no babia guardado ni becbo 
guardar su orden, y por el atrevimiento de hacer 
entrada en la isla y permitirá sus soldados que sa- 
queasen el lugar donde llegaron : sóbrelo cual le dijo 
algunos pesares en publico, y coa toda la voz, como 
quien deseaba que su repreusiou Fuese doctrina pura 
los demas. Llamó Juego á los tres prisioneros , y por 
medio de Melchor el intérprete (que venia solo en 
esta jornada porque habla muerto su compañero) les 
dio á entender Jo que sentía el mal pasage que hi- 
cieron á su pueblo aquellos soldados, y mandando 
que se les restituyese el oro y la ropa que ellos mis- 
mos elijieron , los puso en libertad y les dio algunas 
bujerías que llevasen de presente á sus caciques, 
para que a vista de estas señales de paz perdiesen el 
miedo que habian concebido. 

Alojóse la gente en el puerto mas vecino á la costa, 
y descansó tres dias sin pasar adelante por no au- 
nienlar la turbación de los isleños. Pasó muestra en 
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escuadrón el ejército, y se hallaron quinientos y ocho 

soldados, diez y seis caballos, y ciento y nueve entre 
maestres , pilotos y marineros , sin los dos capellanes 
el licenciado Juan Díaz y el padre Fray Bartolomé de 
Olmedo , religiosa de Ja orden de nuestra Señora de 
la Merced, que asistieron á Cortés basta el ün de la 
conquista. 

Pasada la muestra volvió á su alojamiento acompa- 
ñado de los capitanes y soldados mas principales , y 
lomando entre ellos lugar poco diléreiUe Jos habló en 
esta sustancia: «Cuando considero, amigos y com- 
ijpañeros inios, cómo nos ha juntado en esta isla la 
)) nuestra Felicidad, cuántos estorbos y persecuciones 
)) dejamos atras, y cómo se nos han deslieclio las dili- 
«cuiludes, conozco Ja mano de Dios en esta obra que 
» emprendemos , y entiendo que en su altísiina pro- 
w videncia es lo mismo Favorecer Jos principios que 
)) prometer los sucesos. Su causa nos lleva y la de 
«nuestro rey, que también es suya, á conquistar 
«regiones no conocidas, y ella misma volverá por si 
«mirando por nosotros. iNo es mi ánimo Facilitaros 
■» la empresa que ucomeLemos : combates nos esperan 
«sangrientos, Facciones inci'eibles, batallas desigua- 
«les eii que liabreis menester socorreros de lodo 
«vuestro valor; miserias de Ja necesidad, inclemen- 
«jcias del tiempo y asperezas de Ja tierra , en que os 
«será necesario eJ suFrimiento , que es el segundo 
w valor de ios hombres , y tan hijo del corazón como 
«el primero: que en Ja guerra mas veces sirve la 
«paciencia que Jas manos, y quizá por esta razón 
« tuvo Hércules el nombre de invencible, y se IJama- 
«ron trabajos sus hazañas. Hechos estáis á padecer y 
«hechos á pelear en estas islas que dejáis couquis- 
«tadas: mayor es nuestra empresa, y debemos ir 
«prevenidos de mayor osadía, que siempre son Jas 
» dilicultades del tamaño de los intentos. La antigüe- 
« dad pintó en Jo mas alto de los munles ei templo de 
«la Fama, y su simulacro en Jo mas alto del templo; 
«dando á entender que pura hallarla , aun después de 
«vencida la cumbre , era menester el trabajo de los 
«ojos. Pocos somos, pero la unión multiplica Jos 
«ejércitos, y en nuestra conFonnidad está nuestra 
«mayor Fortaleza; uno , amigos , ha de ser el consejo 
«en cuanto se resoJviere ; una la mano en la ejecu- 
« ciou ; común en Ja utilidad , y común Ja gloria en Jo 
«que se conquistare. Del valor de cualquiera de nos- 
» otros se ha de íubi'icar y componer la seguridad de 
«todos. Vuestro caudillo soy, y seré el piámero en 
« aventurar Ja vida por el menor de los soldados : mas 
«tendréis que obedecer en mi ejemplo que en mis 
«órdenes; y puedo aseguraros de mí que me basta el 
» ánimo á conquistar un mundo entero, y aunmelo 
«promete el corazón con no sé qué movimiento es- 
« iraordiiiario , que suele ser el mejor de los presa- 
» gios. Alto , pues , á convertir en obras Jas palabras; 

« y no os parezca temeridad esta coníianza mía, pues 
«se Funda en que os tengo á mi Jado , y dejode bar de 
«mí todo lo que espero de vosotros.» 

Así los persuadid y animaba, cuando llegó noticia 
deque se liabiau dejado ver algunos indios ápequeña 
distancia , y aunque al parecer venían desunidos y 
sin aparato de guerra, mandó Cortés que se previ- 
niese la gente sin ruido de cajas , y que estuviese en- 
cubierta al abrigo del mismo alojamiento, basta ver 
si se acercaban y con qué determinación. 

CAPITULO XV. 


(I) Dice Bernal Diaz en el Gap. XXV, pág:. 245 vuelta : «Fue 
flemuy buen cuerpo é bien proporcionado , é tenia el roatro y 
cara muy alegre , y on el mirar muy amoroso ; ó por s^r lau 
AgruciadQ , le pusieron por nombre los indios mexicanos To- 
twíio , que quiere decir el Sol. Era muy sueliu, ó buen giueie, 
7 HQJjra todo ser franco 6 de buena conversaoioo.a 


Pacifica Hernán Cortés los isleños de Cozumel: hace 
amistad con el cacique : derriba los ídolos : da princi- 
pio á la introducción del Evangelio; y procura cobrar 
unos españoles que estaban prisioneros en Yucatán. 

Estaban Jos indios en pequeñas tropas discurriendo 
al parecer entre sí, como quien observaba el movi- 
miento , y se animaba en la quietud de nuestra gente- 
Ibause acercando los mas atrevidos ; y como estos no 
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recibían daño se atrevían los cobardes : con que en 
breve rato llegaron algunos al cuartel , y hallaron en 
Cortésy en los demas tan favorable acogida, que con- 
vocaron á sus compañeros. Vinieron muchos aquel 
dia , y andaban entre los soldados con alegre bimi- 
liaridad, tan hallados con sus huéspedes, que apenas 
seles conocia la admiración : antes se portaban como 
gente ensenada á tratar con forasteros. Había en esta 
isla un ídolo muy venerado entre aquellos bárbaros, 
cuyo nombre tenia iníicionada la devoción de dife- 
rentes provincias de la tierra firme, que frecuentaban 
su templo en continuas peregrinaciones: y así esta- 
ban los isleños de Cozumel hechos á comerciar con 
naciones estranjeras de diversos trajes y lenguas; por 
cuya causa, ó no estrañarian la novedad de nuestra 
gente, ó la estrañarian sin encogimiento. 

Aquella noche se retiraron todos á sus casas; y el 
dia siguiente vino el cacique principal de la islaá 
visitara Cortés con grande aunque deslucido acom- 
pañamiento, trayendo él mismo su embajada y su re- 
galo. Recibidle con agasajo y cortesía , y por medio 
del intérprete le aseguró de su benevolencia, y le 
ofreció su amistad y la de su gente ; á que respondió 
que la admitía, y que era hombre que la sabría man- 
tener. Oyóseentre ios indios que le acompañaban uno 
que al parecer repetía mal pronunciado el nombre de 
Castilla; y Hernán Cortés, en quien nunca el diverli- 
mienlo llegaba á ser descuido, reparó en ello y mandó 
al intérprete que averiguase la siguiíicacion de aque- 
lla palabra; cuya advertencia, auiK[ue pareció entón- 
ces casual, fue de tanta consideración para facilitarla 
conquista de Nueva España como veremos después. 

Decía el indio que nuestra gente se parecía mucho 
á míos prisioneros que estaban en Yucatán, natura- 
les de una tierra que se llamaba Castilla; y apenas lo 
oyó Cortés, cuando resolvió ponerlos en libertad y 
traerlos á su compañía (1). In orinóse mejor, y lia- 
llando que estaban en poder de unos indios principa- 
les que residían dos jornadas la tierra adentro de Yu- 
catán, comunicó su intento al cacique para que le 
dijese si eran indios guerreros los que tenían en su 
dominio aquellos cristianos, y con qué fuerza se po- 
dría conseguir el sacarlos de la esclavitud. Respon- 
dióle con pronta y notable advertencia que seria lo 
mas seguro tratar de rescatarlos á trueque de algunas 
dádivas; porque entrando de guerra se espoudria á 
que matasen los esclavos, y á no quedar airoso con el 
castigo de sus dueños. Abrazó Hernán Cortés su con- 
sejo, admirándose de hallar tan buena política en e! 
cacique, á quien debió de enseñar algo de la razón 
que llaman de estado aquello poco que tenia de prín- 
cipe. 

Dispuso luego que Diego de Ordaz pasase con su 
bajel y con la gente de su cargo á la costa de Yuca- 
tan por la parte mas vecina á Cozuinei , que serian 
cuatro leguas de travesía, y que ecliase en tierra los 
indios que señaló el mismo cacique, para esta dili- 
gencia : los cuales llevaron carta de Cortes para los 
prisioneros, con algunas bujerías que sirviesen do 
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asacar otra riqueza que la buena fama. Y no penséis, 
«proseguía, que la opinión que aquí se ganare se es- 
» trecha á los cortos límites de una isla miserable; 
»pues el concurso de los peregrinos que suelen acu- 
adir a ella, como habéis entendido, llevará vuestro 
anombre á otras regiones, donde habremos menester 
«despues el crédito do piadosos y amigos de la razón 
apara facilitar nuestros intentos , y tener meiios que 
apelcar donde haya mas que adqihrir. a Con estas v 
otras amigables pláticas ios llevaba contentos y repri- 
midos. Ib^ui siempre acompañados del cacique y de 
muchos indios que acudiau con bastimentos , y pasa- 
ban cuentas de vidrio por buena moneda, crevendo 

que haciaa á los compradores el mismo engaño rrue 
padecían. ^ 

Apoco trecho déla costa se hallaron en el templo M) 
de aquel ídolo tan verieraclo, fábrica de piedra en for- 
ma cuadrada, y de no despreciable aiajuitecLura. Era 
el ídolo de ligura humana ; pero do borrible aspecto y 
espantosa fiereza, en que >.e dejaba conocer ia seme- 
janza de su original. Observóse esta misma circuns- 
tancia en todos los ídolos que adoraba aquella genti- 
lidad, di'feronles en la bechura y en la signiíicácion; 
pero conformes en lo feo y aboiiiinahle : o acertasen 
aquellos bárbaros en lo que lingii n; ó fuese que el 
demonio se les aparecía como es, y dejaba en su ima- 


ginación aquellas especies; con que seria primorosa 
imitación del artífice la fealdad del simulacro. 

Dicen que se llamaba este ídolo Cozumel, y rjuedió 
á la isla ei nombro (jue se conserva Iioy en ella : mal 
conservado, si es el mismo que el ilemouio tomó para 
sí: falta de advcrlcnciu que se ha vinculado en los 
niapas contra loda razón. Había gran concurso de in- 
dios cuando llegaron Jos españoles; y en medio de 
ellos estaba un sacerdote que se diferenciaba de los 
demás en no sé qué ornaineiiLo ó media veslidura, do 
que tenia mal cubiertas las carnes : y al parecer los 
predicaba ó inducía con voces y ademanes dignos de 
risa; porque desvariaba en toim de sermón , y coa 
toda aquella gravedad y ponderación que cabe en im 
hombre desnudo. Interrumpióle Cortes, y vuello ai. 
cacique te dijo : «que para mantener la amistad que 
aentre los dos teiiiau asentada, era necesario que de- 
ajase la falsa adoración de sus Ídolos, y que á su cjeni- 
aplo hiciesen lo mismo sus vasallos.» Y apartámlose 
con él y con el interprete , le dió á entender su enga- 
ño, y la verdad de nuestra religión , con argumeiilos 
manuables acomodados á Ja rudeza de sus oidos; pero 
tan elicaces, que el indio quedó asombrado sin acer- 
tar á responder, como quien tenia entendimiento pa- 
ra conocer su ignorancia. Cobróse y pidió licencia 
pura coiiuiuicar aquel negocio á Jos sacerdotes : por- 
que en puntos de religión Jes dejaba ó les cedía la su- 
prema autoridad. De cu)a conferencia resultó el ve- 
nir aquel venerable predicador acompañado de otros 
de su profesión, y el dar lodos grandes voces que, 
descifradas por el intérprete , conteniaii diferen'tes 
protestas de parte del cielo contra cualquiera que se 
atreviese á turbar el culto de sus dioses, intimando 


precio á su rescate ; y Diego de Ordaz órdeii para es- que se vería e! castigo al mismo instante que se iiilen- 
perarlos ocho dias, en cuyo término ofreciéronlos tase el atrevimiento. Irritóst; Cortés de oir semejante 
indios volver con ia respuesta. 


Entre tanto Cortés marchó con su gente unida á 
reconocerla isla, no porque le pareciese necesario ir 
en defensa, sino porque no se desmandasen los sol- 
dados, y recibiesen algún daño los naturales. Decía- 
les : «que aquella era una pobre gente sin resistencia, 
acuya sinceridad pedia como deuda el buen trata- 
amiento, y cuya pobreza ataba las manos á la codicia; 
»que de aquel pequeño pedazo de tierra no se había de 

(1) Solls no estaba bien informado de este asunto. En las 
instrucciones que Velazquez dió á Cortés cuando este se hizo á 
la Telo » le encargó esiruordiuiiríaineiue el rescate délos seis 
españoles que estaban prisioneros en Yucatao; luego ésta pro - 
bfttlo qu6 Cortés lo sabio antes que se lo dijesen los indios, 
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amenaza, y los soldados, Iiecbos á observar su se 
blaute, coiiocieroii su determinación y embisl.ier 
con el ídolo, arrojándole del altar Jiecíio pedazos, y 
ejecutando lo mismo con otros ídolos menores que 
ocupaban diferentes nichos. Quedaron atónitos los 
indios de ver posible aquel destrozo : y como el cielo 
se estuvo quedo, y tardó la venganza que esperaban, 
se fue coiivirtieiido en desprecio la adoración , y em- 
pezaron á correrse de tener dioses tan sufridos: sien- 
do esta vergüenza el primer esfuerzo que hizo la ver- 
dad en sus corazones. Corrieron la misma fortuna 

(1) Los indios llamaban á sus lemplos Taucalli , palabra 
compuesta de TeuU, I)io$; j calli , casa’, esto es, casa de 
Dios ; igual siguiíicacion a la que dau los cristianos a los suyosi 


otros adoratnrios; y en el principal de ellos, limpio 
ya de aquellos fragmentos inmundos, se fabricó un al- 
tar y se colocó una imágen de nuestra Señora, fijando 
á la entrada una cruz grande que labraron con pia- 
dosa diligencia los carpinteros de la armada. Díjose 

misa en aquel altar eldia siguiente, y asistieron áella 
mezclados con los españoles, el cacique y mucho 
número de indios con un silencio que parecía devo- 
ción ; y pudo ser efecto natural del respeto que infun- 
den aquellas santas ceremonias, ó sobrenatural del 
mismo inefable misterio. 

Así ocuparon el tiempo Cortésy sussoldados, basta 
que pasados los ocho dias que llevó de término Diego 
do Ordaz para esperar A los españoles que estaban 
cautivos en Yucatán, volvió á la isla sin traer noticia 
de ellos ni de los indios que se encargaron de buscar- 
los. Sintiólo mucho Hernán Cortés ; pero en la duda 
deque le bubieseii engañado aquellos barbaros por 
quedarse con los rescates que tanto codiciaban, no 
quiso detener su viaje ni dar A entender su recelo ai 
cacique ; antes se dospidiódeél con urbanidad yaga- 
snjo , encnrgíindole mucho la cruz y aquella santa 
imagen que dejaba en su poder, cuya veneración fia- 
ba do su amistad, entretanto que mejor instruido 
pudiese abrazar la verdad con el entendimiento. 

CAPITULO XYL 

Prosigue Hernán Cortés su viaje, y se halla obligado de 

un nccidcnte fi volver n la misma isla ; rceoL'C con esta 

detención ¡i Gerónimo de Agilitar, que estaba cautivo 

en Yucatán, y se da cuenta de su cautiverio. 

Volvió Cortés á su naveg^acíon con óniino de seguir 
el mismo rumbo que abrió Juan de Grijalva y bus- 
car aquellas tierras de donde le retiró su dema- 
siada obediencia. Iba la armada viento en popa, y 
todos alegres de verse ya en viaje; pero A pocas 
horas de prosperidad se hallaron en un accidente 
que los piiso' en cniilado. Disparó una pieza el na- 
vio de Juan de Escalante; y volviendo todos ¿i mi- 
rarle , repararon al principio en que seguía con di- 
ficultad, y después en que tornaba !a vuelta de la isla. 
Conoció Hernán Cortés lo que aquellas señas daban 
A entender; y sin detener en el discurso la resolución 
mandó que toda la armada volviese en su seguimien- 
to. Fue bien necesarialadilígencin de Juan de Escalante 
para escapar el bajel ; porque se ilai llenando de agua 
tan irremediablemente, que llegó A la isla en términos 
de anegarse, aunque tardaron poco los que venían en 
su socorro. Desembarcó la gente; y acudieron luego 
A la costa el cacique y algunos de sus indios , que al 
parecer no dejaban de estrañarcon algiiu recelo la 
brevedad de la vuelta; pero luego que entendieron la 
causa ayudaron con alegre solicitud á la descarga de! 
bajel, y asistieron después A los reparos y A la carena 
de que necesitabci ; siendo en uno y en otro de mucho 
servicio sus canoas, y la destreza cuii que las mane- 
jaban. 

Entre tanto que esto se disponía, fué Fieman Cor- 
tés acompañado del cacique y de algunos de sus sol- 
dados, á visitar y reconocer el templo ; y hallólacruz 
y la imógen de nuestra Señora en el mismo lugar 
donde quedaron colocadas : notando con gran con- 
suelo suyo algunas señales de veneración que se reco- 
nocian en la limpieza y perfumes del temp o, y en di- 
ferentes Dores y ramos con que tenían adornado el 
altar. Dió las gracias al cacique de que se hubiese te- 
nido en su ausencia aquel cuidado ; y él las admitía, 
y se congratulaba con todos, encareciendo como ha- 
zaña de su buen proceder aquellas dos ó tres horas de 

OOllStilllClQ 

Digno es de particular reparo este accidente que 
detuvo el viaje de Cortés, obligándole A desandar aque- 
llas leguas que habia navegado. Algunos sucesos, 
aunque caben en la posibilidad y en la contingencia, 
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se hacen advertir como algo mas que casuales OnÍAn 
vió interrumpida lanavegacion de la armada v annpl 
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navio que se anegaba, pudo tener este embarazo ñor 

una desgracia fácil de suceder ; pero quien viere aue 
aquel mismo tiempo que fue necesario para renarar 
el navio, lo fue también para que llegase á la isla uno 
de los cautivos cristianos que estaban en Yucatán 
que se hallaba este con bastante noticia de aqueílas 
lenguas para suplirla falta del intérprete, y me fue 
después uno de los principales instrumentos de aque- 
lla conquista , no se contentará con poner todo este 
suceso eu la jurisdicción de los acasos, ni dejará de 
buscar, á mayores Unes, superior providencia. 

Cuatro dias tardaron en el aderezo del bajel - v el 
último de ellos, cuando ya se trataba de la embarca- 
ción , se dejó ver á larga distancia una canoa que ve- 
nia atravesando el golfo de Yucatán en derechura de 
la isla. Conocióse á breve rato que traia indios arma- 
dos , y pareció novedad la diligencia con que se apro- 
vechaban de los remos, y se iban acercando á la isla 
sin recelarse de nuestra armada. Llegó esta novedad 
á noticia de Hernán Cortés, y ordenó que Andrés de 
Tapia se alargase con algunos soldados bácia el para- 
je donde se encaminaba la canoa, y procurase exami- 
nar el intento de aquellos indios. Tomó Andrés de Ta- 
pia puesto acomodado para no ser descubierto • pero 
al reconocer que saltaban en tierra con prevención de 
arcos y flechas , los dejó que se apartasen de la costa 
y los embistió ce i la mar á las espaldas, porque no 
se le pudiesen escapar. Quisieron huir luego que le 
descubrieron ; pero uno de ellos , sosegando á los de- 
mas, se detuvo á tres ó cuairo pasos, y dijo en voz 
alia algunas palabras castellanas, dándose 'á conocer 
por el nombre de cristiano. Recibióle Andrés de Ta- 
pia con los brazos; y gustoso de su buena suerte le 
llevo a la presencia de Hernán Cortés acompañado de 
aquellos indios, que según lo que se conoció después, 
eran los inensujeros que dejó Diego de Ordaz en lá 
costa de \ ucatan. Venia desnudo el cristiano aunciue 
no sin algún género de ropa que hacia decente la des- 
nudez. ocupado el un boinbroconel arco y el carcax 
y terciada sobre el oiro una manta á manera de capa’ 
en cuyo estremo traia atacadas unas horas de nuestra 
Sonora, jjue manifestó luego, enseñándolas á todos 
los espaiioles y atribuyendo á su devoción la dicha 
C16 vcfsc con los Cíistíunosi tiin bozcil on las cortosias 
que no ucerlaba A desasirse de la costumbre ni A for- 
mar cláusulas entenis sin que tropezase la lengua en pa- 
líibras que no se óejíibanentender.Agasajósele mucho 

Fler nan Cor les, y cubriéndole entonces con su mismo 

capole , se iiiíoi mó por mayor de quién era, y ordenó 

que le vistiesen y regalasen ; celebrando entre todos 

sus soldados como felicidad suya y de su jornada el 

haber redimido de aquella esclavitud á un cristiano* 

que por entonces solo se habían descubierto los mo- 
tivos de la piedad,.. 

Llamábase Gerónimo de Aguilar, natural de Ecija: 
estaba ordenado de Evangelio; y según logue des- 
pués refirió desu fortuna y sucesos, había estado cer- 
ca de ocho anos en aquel miserable cautiverio. Pade- 
ció nauíragio en los bajos que llaman de los Alacranes 
una carabela en que pasaba del Darien á la isla de San- 
to Dormn^m; y escapando en el esquife con otros vein- 
te compañeros , se hallaron iodos arrojados del mar 
en la costa de Yucatán , donde los prendieron y lleva- 
ron A una tierra de indios caribes: cuyo cacique man- 
dó apartar luego á los que venían mejor tratados para 
sacribcarlos á sus ídolos, y celebrar después un ban- 
quete con los miserables despojos del sacrificio. Uno 
de los que se reservaron para otra ocasión (defendi- 
dos entonces de su misma flaqueza) fue Gerónimo de 
Aguilar; pero le prendieron rigurosamente y le re- 
galaban con Igual inhumanidad , pues le iban dispo- 
niendo para el segundo banquete. ¡ Rara bestialidad 
horrible á la naturaleza y á la pluma I Escapó comA 
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pudo de una jaula de madera en que le lenian, no tan- 
to porque le pareciese posible salvar la vida, como 
para buscar otro gí^nero de muerte ; y caminando al- 
gunos dias apartado de las poblaciones , sin otro ali- 
mento que el que le daban las yerbas del campo, cayó 
después en manos de unos indios que le presentaron, 
á otro cacique enemigo del primero , A quien hizo me- 
nos inhumano la oposición á su contrario , y el deseo 
de afectar mejores costumbres. Sirvióle algunos años, 
esperimentando en esta nueva esclavitud diferentes 
fortunas, porque al principio le obligó á trabajar mas 
de lo que alcanzaban sus fuerzas; pero después le hi- 
zo mejor tratamiento , pagado al parecer de su obe- 
diencia, y particularmente de su honestidad, para 
cuya esperiencia le puso en algunas ocasiones menos 
decentes en la narración , que admirables en su con- 
tinencia : que no hay tan bárbaro entendimiento don- 
de no se deje conocer alguna inclinación á las virtu- 
des. Dióle ocupación cerca de su persona, y en breves 
dias tuvo su estimación y su confianza. 

Muerto este cacique, le dejó recomendado á un hijo, 
suyo , con quien se hizo el mismo lugar , y le favore- 
cieron mas las ocasiones de acreditarse; porque le 
movieron guerra, los caciques comarcanos, y en ella 

se debieron á su valor y consejo diferentes victorias: - 
co'n que ya tenia el valimiento de su amo y la venera- 
ción de todos, hallándose con tanta autoridad, que. 
cuando llegó la carta de Cortés pudo fácilmente dis- 
poner su libertad, tratándola como recompensa de sus 
servicios, y ofrecer como dádiva suya las preseas que 
se le enviaron para su rescate. 

Así lo refería él : y que de los otros españoles que 
estaban cautivos en aquello tierra, solo vivía un ma-: 
rincro natural de Palos dcMogiier, que se llamaba 
Gonzalo Guerrero; pero que habiéndole manifestado, 
la caria de Hernán Cortés , y procurado traerle consi- 
no lo pudo conseguir porque se hallaba casado 


to que favorecía para pasar adelante era contrario 
para acercarse por aquella parte á la tierra,* y así con- 
tinuaron su viaje y llegaron al rio de Grijalva, donde 
hubo menos que discurrir, porque el buen pasaje 
que hicieron á su armada los indios de Tabasco y el 
oro que entonces se llevó de aquella provincia eran 
dos incentivos poderosos que llamaban los ánimos á 
la tierra, Y Hernán Cortés condescendió con el voto 
común de sus soldados, mirando á la conveniencia de 
conservar aquellos amigos, aunque no pensaba dete- 
nerse muchos dias en Tabasco , y siempre llevaba la 
mira en los dominios del príncipe Motezuma, cuyas 
noticias tuvo Juan de Grijalva en aquella provincia: 
siendo_ su dictamen que en este género de conquistas 
se debia ir primero á la cabeza que á los miembros 
para llegar con las fuerzas enteras á lo mas dificul- 
toso. 


ge, 

con lina india bien acomodada , y tenia en ella tres ó 
cuatro hijos , á cuyo amor afribiiia su ceguedad , fin- 
giendo estos afectos naturales para no dejar aquella, 
lastimosa comodidad que en sus cortas obligaciones 
pesaba mas qneln honra y que la religión. No halla- 
mos qiiese reíiern de otro español en estas conquistas 
semejante maldad (i) : indigno por cierto de esta me-’ 
moría que hacemos de su nombre, pero no podemos 
borrar lo que escribieron otros, ni dejan detener su 
enseñanza estos miserias á que está sujeta nuestra na- 
turaleza , pues se conoce por ellas á lo que puede lle- 
gar el hombre, si le deja Dios. 

CAPITULO XVII. 

Prosigue Hernán Cortés su naveeacion, y llega al rio de 

Grijalva, donde baila resistencia en los indios y pelea 

con ellos en el mismo rio, y en la desembarcacion. 

Partieron segunda vez de aquella isla en cuatro de 
marzo del mismo ano de mil quinientos diez y nueve; 
y sin que se les ofreciese acaecimiento digno de me- 
moria, doblaron la punta de Coloche, que , como vi- 
mos, está en lomas oriental de Yucatán; y siguiendo 
la costa llegaron al paraje deChampoton, donde se 
disputó' si convenia salir á tierra: opinión á que se in- 
clinaba Hernán Cortés por castigar en aquellos indios 
la resistencia que hicieron á Juan de Grijalva, y anies 
á Francisco Fernandez de Córdoba : y algunos solda- 
dos délos que se hallaron en ambas ocasiones, fomen- 
taban con espíritu de venganza esta resolución; pero 
el piloto mayor y los demas de su profesión se opusie- 
ron á ella con evidente demostración, porque el vien- 

^1) En tiempo deSolís podía juzgarse como maldad el que 
un hombre no abandonase á su muger y sus hijos por seguir á 

los cristianos. En el siglo presente no puedo reputarse asi. i ^ . 

Guerrero obedeció en aquel acto á la naturaleza y á la religión jeles eníormu de media Juna que Se iba uisminuyeil- 


. Sirvióse de la esperiencia que ya se tenia de aquel 
paraje para disponer la entrada ; y dejando aferrados 
los navios de mayor porte, hizo pasar á los que po- 
dían navegar por el rio, y á los esquifes toda la gente 
prevenida de sus armas, y empezó á caminar contra 
la corriente, observando el orden con que gobernó su 
facción Juan de Grijalva. Reconocieron á breve rato 
considerable niimero de canoas de indios armados, 
que ocupaban las dos riberas al abrigo de diferentes 
tropas que se descubrían en la tierra. Fuese acercan- 
do Hernán Cortés con su fuerza unida, y ordenó que 
ninguno disparase ni diese á entender que se trataba 
de ofenderlos: imitando también en esto á Grijalva, 
como quien deseaba sin vanidad el acierto, y sabia 
cuánto se aventuraban los que se precian de abrir 
sendas, y tiran solo á diferenciarse de sus anteceso- 
res. Eran grandes las voces con que los indios procu- 
raban detener á los forasteros : y luego que se pudie- 
ron distinguir , se conoció que 'Gerónimo de Aguilar 
entendía la lengua de aquella micinn , por ser la mis- 
ma ó muy semejante á la que se imbiaba en Yucatán: 
y Hernán Cortés tuvo por obra del cielo el Inillarse 
con intérprete de tanta satisfacción. Dijo Aguilar que 
las voces que se percibian eran amenazas, y que 
aquellos indios estaban de guerra ; por cuya causa se 
fue deteniendo Cortés, y le ordenó que se adelantase 
en uno de los esquifes y los requiriese con la paz, 
procurando ponerlos en razón. Ejecutólo así, y volvió 
brevemente con noticia de que era grande el número 
de indios que estaban prevenidos para defender la en- 
trada del rio; tan obstinados en su resolución, que 
negaron con insoJ'^ncia los oidos á su embajada. No 
quisiera Hernán Corfésdnr principio en aquella tierra 
á su conquista, ni embarazar el curso de su navega- 
ción; pero considerando que se hallaba ya en el em- 
peño, no le pareció conveniente volver atras, ni do 
buena consecuencia el dejar consentido aquel atrevi- 
miento. 

Ihase acercando la noche , que en tierra no cono- 
cida trae sobre los soldados segunda oscuridad; y así 
determinó hacer alto para esperar e! día: y dando al 
mayor acierto de la facción aquel tiempo que ia dilíi- 
taba, dispuso que se trajese la artillería de los bajeles 
mayores , y que se armase toda la gente con aquellos 
escaupiles ó capotes de algodón que resistían á las 
flechas; y dió las demus órdenes que tuvo por necesa- 
rias sin encarecer el riesgo ni desestimarle. Puso gran 
cuidado en esta primera empresa de su armada, co- 
nociendo lo que importa siempre el empezar bien; 
y particularmente en laguerra, donde los buenos prin- 
cipios sirven al crédito de Jas armas y al mismo 
valor de los soldados : siendo como propiedad de 
la primera ocasión el influir en las que vienen des- 
pués, ó el tener no sé qué fuerza oculta sobre los de- 
mas sucesos. 

Luego que llególa mañana se dispusieron los ba- 


sír desentenderse de esta , puesto que la guardó en su alma> 
que es el verdadero templo de Dios. 


do en su mismo tamaño, y remataba en los esquifes: 



LA r.ONQUISTA 

[>;>ra cuyii ordcnnnza daba solirado lármiiio la gran- 
deza dci rio , y se prosiguió la eiiirada con un género 
de sosiego r[uo iba convidando con la paz ; pero á bre- 
ve rato se descubrieron las canoas de los indios que 
esperaban en la misma disposición , y con las mismas 
amenazas que la tardcaiil.es. Ordeno Cortés que nin- 
guno de los suyos se moviese basta que diesen la car- 
ga: diciendo á todos que allí se debia usar primero 
de la rodela que de la espada, por ser aquella una' 
guerra cuya justicia corisistia en la provocación ; y 
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dejaba becba la entrada, cruzando por algún espacio 

las dos lineas que componían una calle angosta en 
forma de caracol , donde acomodaban dos ó tres ga- 
ritas ó castillejos de madera que estrechaban el paso, 
y servían de ordinario á sus centinelas: bastante 
fortaleza paralas armas de aquel nuevo mundo , don- 
de noseeulendian, con feliz ignorancia , las artes de 
la guerra, ni aquellas ofensas y reparos que enseñó 
la malicia y aprendió la necesidad de los hombres. 

CAPITULO xvm. 

Ganan los españoles á Tabaseo ; salen después doscien- 
tos hombres a reconocer la tierra , los cuales vuelven 
rechazados de los indios, mostrando su valórenla 
resistencia y en la retirada. 

A ESTA villa , córte de aquella provincia , y de esta 

suerte fortilicada, llegó Hernán Cortés algo antes que 

Alonso Dávila, á quien detuvieron otros pantanos y 

lagunas, donde le llevó engañosamente el camino ; v 

sin dar tiempo á los indios para que se reparasen, ni 

á los suyos para que discurriesen en la dificultad, 

incorporó con su gente los cien hombres que venían 

de refresco: y repartiendo algunos instrumentos que 

parecieron necesarios para deshacer la estacada , dió 

la señal de acometer, deteniéndose á decir solamente: 

« aquel pueblo, amigos , ha de ser esta noclie nuestro 

)> alojamiento: en él se han retraído los mismos que 

» acabais de vencer en la campaña. Esa frágil muralla 

» que los defiende , sirve mas á su temor que á su se- 

» guridad. Vamos, pues , á seguir la victoria comen- 

» zada , antes que pierdan estos bárbaros la costumbre 

»de huir, ó sirva nuestra detención á su atrevi- 

wmiento. » Esto acabó de pronunciar con la espada 

en la mano ; y diciendo lo demas con el ejemplo , so 

adelantó á todos , infundiendo en todos el deseo de 
adelantarse. 

Embistieron á un tiempo con igual resolución ; y 
desviando con las rodelas y con las espadas la lluviii 
(le flechas que cegaba el camino, se hallaron breve- 
mente al pie de aquella rústica fortificación que cer- 
caba al lugar. Sirvieron entonces sus mismas troneras 
á los arcabuces y ballestas de nuestra gente, con que 
se apartó el enemigo , y tuvieron lugar los que no pe- 
leaban de echar en tierra parte de la estacada. No 
hubo dificultad en la entrada, porque los indios se 
retiraron á lo interior de la villa; pero á pocos pasos 
se reconoció que tenían atajadas las calles con otrns: 
estacadas del mismo género, donde iban haciendo 
rostro y dando sus cargas, aunque con poco efecto, 

porque se embarazaban en su muchedumbre , y los 
que se retiraban huyendo de un reparo en otro , des- 
ordenaban á los que acometían. 

Había en el centro de la villa una gran plaza donde 
los indios hicieron el último esfuerzo; peroá breve 
resistencia volvieron las espaldas , desamparando el 
lugar, y corriendo atropelladamente á los bosques. 
No quiso Hernán Cortés seguir el alcance , por dar 
tiempo á sus soldados para que descansasen , y álos 
fugitivos para que se inclinasen á la paz , dejándose 
aconsejar de su escarmiento. 

Quedó enlonces Tabaseo por los españoles : pobla- 
ción grande y con todaslas prevenciones de puesta en 
defensa, porque habían retirado susfamilias y hacien- 
das , y tenían hecha su provisión de bastimentos, con 
que faltó el pillaje á la codicia; pero se halló lo que 
pedíala necesidad. Quedaron heridos catorce ó quin- 
ce de nuestros soldados, y con ellos nuestro historia- 
dor Bernal Diaz del Castillo : sigámosle también en lo 
que dice de sí, pues no se puede negar que fue va- 
liente soldado, y en el estilo de su historia se conoce 
que se esplicaba mejor con la espada. Murieron de los 
indios considerable número, y no se averiguó el de 
sus heridos porque cuidaban mucho de retirarlos: 
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deseoso (le hacer algo mas por la razón para lenerl: 
de su parle, dispuso que se adelantase Aguilar se- 
gunda vez , y Ins volviese ú requerir con la paz, dán- 
dolos ¡l eiilender que aquella armada era de amigos 
que solo entraban á trufar de su bien en fé de la coii- 
íederaciozi que teniaii hecha con Juan de Grijalva ; y 
que el no admitirlos seria faltar á ella, y ocasionarlos 
:í que se abriesen el paso con las armas, quedando 
por su cuenta el daño que recibiesen. 

Respondieron á este segundo requerimiento con 
hacer la seña de embestir, y se fueron mejorando 
ayudados de la corriente, hasta que piieslos en dis- 
tancia proporcionada coa el alcance de sus flechas, 
dispararon á un tiempo tanta multitud de ellas desde 
las canoas, y desde la margen mas vecina del rio, 
rjiie anduvo algo apresurada en los españoles la nece- 
sidad de cubrirse y cuidar de su defensa; pero recibida 
la primera carga, conforme á laórdeti que llevaban, 
usaron luego de sus armas y de sus esfuerzos coa 
tanta diligencia, que los indios de las canoas desem- 
barazaron el paso puestos en confusión, arrojándose 
muchos aUgua con el espanto que concibierondel 
mismo daño que conocían en los suyos. Prosiguieron 
nuestros bajeles su entrada sin otra oposición , y acos- 
tándose á lá ribera sobre el lado izquierdo , trataron 
de salir á tierra; pero en parage tan pantanoso y cu- 
bierto d'3 maleza, que se vieron en segundo conílicto; 
porque los indios que oslaban emboscados, y los que 
escaparon del rio, se unieron á repetir sus cargas con 
nueva obstinación; cuyas ilecbas, dardos y piedras 
liacian mayor la diíicuitad del pantano. Pero Hernán 
Cortés fue doblando su gente sin dejar de pelear, 
en lal disposición , que las hileras que formaba dete- 
nían el ímpetu de los indios, y cubrían á los menos 
diligentes en la descmbarcacion. 

Formado su escuadrón á vista de los enemigos, 
cuyo número crecia por instantes, ordenó al ca|»ítan 
Alonso Dávila que con cien soldados se adelantase 
por el bosque á ocupar la villa principal de aquella 
provincia, que también se llamaba Tabaseo, y dista- 
ba poco de aquel paraje, según las noticias que se 
teuiíin de la primera entrada. Cerró luego con la 
multitiul enemiga , y la fue retirando con igual ardi- 
miento que dificultad ; porque se peleaba muchas ve- 
ces con el lodo á la rodilla: y se refiere de Hernán 
Cortés, que forcejccandü para vencer aquel impedi- 
mento, perdió en el Iodo uno de los zapatos, y peleó 
mucho rato con el pie descalzo sin conocer la falta ni 
el desabrigo : generoso divertimiento , dejar de estar 
en sí para estar mejor en lo que hacia. 

Vencido el pantano se conoció flaqueza en los in- 
dios, que cu un instante desaparecieron entre la ma- 
leza , parte atemorizados de verse ya sin las ventajas 
del terreno ; y parte cuidadosos de acudir á Tabaseo: 
de cuyo riesgo tuvieron noticia por haberse descu- 
bierto la marclia de Alonso Dávila ; como se verificó 
después cu la multitud de gente que acudió á la de- 
fensa do aquella población. 

Teníanla fortificada con un género de muralla que 
usaban casi en todas las ludias, iiecha de troncos ro 
bustos de árboles fijos en la tierra, al modo de nues- 
tras estacadas; pero apretados entre sí con tal dispo- 
sición, que las junturas Ies servían de troneras para 
despedir sus (lechas. Era el recinto de figura redonda, 
sin traveses ni otras defensas ; v al cerrarse el círculo 




BIBLIOTECA DE GASPAR Y ROIG> 


teniendo á gran primor en bu milicia que el enemigo 
no se alegrase de ver el daño que recibían. 

Aquella noche se alojó nuestro ejército en tres 
adoratorios ( 1 ) que estaban dentro de la misma pla- 
za donde sucedió el último combate; y Hernán Cortés 
echó su ronda y distribuyó sus centinelas , tan cuida- 
doso y tan desvelado cómo si estuviera en la frente de 
un ejercito enemigo y veterano : que nunca sobran 
en la guerra estas prevenciones , donde suelen nacer 
de la seguridad los mayores peligros , y sirve tanto el 
recelo como el valor de los capitanes. 

Hallóse con el dia la campaña desierta , y al pare- 
cer segura, porque en todo lo que alcanzaban la vis- 
ta y el oido , ni había señal , ni se percibia rumor del 
enemigo ; reconociéronse y se bal aron con la misma 
soledad los bosques vecinos al cuartel, pero no se 
resolvió Hernán Cortés á desampararle, ni dejó de 
tener por sospechosa tanta quietud ; entrando en ma- 
yor cuidado cuando supo que el intérprete Melchor, 
que vino de la isla de Cuba, se había escapado aquella 
misma noche, dejando pendientes de un árbol los 
vestidos de cristiano: cuyos informes podían hacer 
daño entre aquellos bárbaros , como se veriíicó des- 
pués, siendo él quien los indujo á que prosiguiesen 
ía guerra, dándoles á entender el corto número de 
nuestros soldados, y que no eran inmortales corno 
creían, ni rayos las armas de fuego que manejaban; 
cuya aprensión los tenia en términos de rogar con la 
paz. Pero no tardó mucho en pagar su delito; pues 
aquellos mismos que tomaron las armas ásu persua- 
sión, hallándose vencidos segunda vez, se vengaron 
de su consejo, sacrificándole miserablemente á sus 
ídolos. 

Resolvió Hernán Cortés en esta incertidumhre de 
indicios, que Pedro de Al varado y Francisco de Lugo, 
cada uno con cien hambres, marchasen por dos sen- 
das que se descubrían algo distantes á reconocer la 
tierra; y que si hallasen gente de guerra, procurasen 
retirarse ai cuartel , sin entrar en empeño superior 
á sus fuerzas. Ejecutóse luego esta resolución, y Fran- 
cisco de Lugo, á poco mas de una horade marcha, 
dió en una emboscada de innumerables indios que le 
arometieron por todas partes , cargándole con tanta 
ferocidad, que se halló necesitado á formar de sus 
cien hombres un escuaJroncilIo pequeño con cuatro 
frentes , donde peleaban todos á un tiempo , y no ha-^ 
bia parte que no fuese vanguardia. Grecia el número 
dedos enemigos y la fatiga de los españoles, cuando 
permitió Dios que Pedro de Alvarado, á quien iba 
apartando de su compañero la misma senda que se- 
guía , encontrase con unos pantanos que le oh ígaron 
á torcer el camino , poniéndole este accidente en pa- 
raje donde pudo oirlas respuestas de los arcabiues: 
con cuyo aviso aceleróla marcha, dejándose llevar 
delrunior de ia batalla, y llegó á descubrir los es- 
cuadrones del enemigo á tiempo que los nuestros 
andaban forcejeando con la última necesidad. Acer- 
cóse cuanto pudo, amparado entre la maleza cíe un 
bosque , y avisando á Cortés de aquella novedad, con 
un indio de Cubaque venia en su compañía, puso en 
orden su gente ^ y cerró con el escuadrón de su banda 
tan determinadamente, que los indios atemorizados 
del repentino asalto, le abrieron la entrada, liuyeii- 
doá diversas partes, sin darle lugar para que los 
rompiese. 

Respiraron con este socorro los soldados de Fran- 
cisco-de Lugo; y luego que los dos capitanes tuvieron 
unida su gente y dobladas sus hileras , embistieron 
con otro escuadrón que cerraba el camino del cuartel, 
para ponerse en disposición de ejecutar la órden que 
tenían de retirarse. 

Hallaron resistencia ; pero últimamente se abrieron 

Los indios daban á los adoratorios y aliares el nombre 

de CuBi o Zues: de ambos modos suelea llamarlos nuestros 
Liisinriadores. 


el paso con la espada , y empezaron su marcha , siem- 
pre combatidos y alguna vez alropeJlaclos. Peleaban 
los unos mientras los otros se mejoraban ; y siempre 
que alargaban el paso para ganar algún pedazo de 
tierra , cargaba sobre todos el grueso de los enemigos, 
sm bailar a quien ofender cuando volvían el rostro; 
ponjue se retiraban con la misma velocidad que acó- 
metían, moviéndose á una parle y oirá estas avenidas 
■ de gente , con aquel ímpetu al larecer que obedecen 
las olas del mar a la oposición c e los vientos. 

^ Tres cutytos de legua liabrian caminado los espa- 
ñoles, teniendo siempre en ejercicio las armas y el 
cuidado, cuando se dejó ver á poca distancia llernau 
Cortés, que con el aviso que tuvo de Pedro de Al va- 
rado , venia marchando al socorro de estas dos com- 
pañías con todo el resto de la gente: y luego que le 
descubrieron los indios se detuvieron, dejando alejar 
á los que le perseguían, y estuvieron un ralo á Ja vis- 
ta, dando á entender que amenazaban ó que no te- 
mian ; aunque después se fueron deshaciendo en va- 
rias tropas, y dejaron á sus enemigos Ja campana. 
Pero Hernán Cortés se volvió á su cuartel sin entrar 
en mayor empeño; porque instaba la necesidad de 
que curasen los que veniau heridos , que fueron once . 
de ambas compañías, de Jos cuales murieron dos; 
que en esta guerra era número de mayor sonido , y se 

ponderó entre todos como pérdida que hizo costosa 
la jornada. 

CAPITULO XIX. 

Pelean los españoles con nn ejército poderoso de los in- 
dios de Tabasco y su comarca ; descríbese su modo de 
guerrear, y cómo quedó por Hernán Cortés la victoria. 

4 

íIiciÉiiONSE en' esta ocasión algunos prisioneros : v 
Hernán Cortés ordenó que Gerónimo de Aguilar los 
fuese examinanc]o_ separadamente , para saber en qué 
fundaban su obstinación aquellos indios, y con qué 
tuerza se hallaban para mantenerla. Respondieron 
con alguna variedad de las circunstancias ; pero con- 
cordaron en decir que estaban convocados todos los 
caciques de la comarca para asistir á los de Tabasco; 
y que el dia siguiente había de juntar un ejército po- 
deroso para acabar con los españoles , de cuya pre- 
vención era un pequeño trozo el que peleó con Fran- 
cisco de Lugo y Pedro deAlvarado. Pusieron en algún 
cuidado á Hernán Cortés estas noticias; y sín dudar 
en lo que convciiia , resolvió preguntarlo á sus capi- 
tanes, y obrar con su consejo lo que se liabia de eje- 
cutar con sus manos. Propúsoles «la dilicultad en que 
•))se hallaban , el corto número de su gente, y la pre- 
wvencion grande que tenían Iiccha los indios para 
«deshacerlos,)) sin encubrirles circunstancia alguna 
de lo que decían los prisioneros. Y pasó después á 
considerar por otra parte «el empeño de sus armas, 
«poniéndoles doiaiUe de su mismo valor la desnudez 
«y flaqueza de sus contrarios , y Ja facilidad con que 
«los Imbian vencido en Tabasco yen la descmbarca- 
«cion,« Y sobre todo cargó Ja consideración «en fa 
«mala consecuencia de volver las espaldas á la anie- 
«naza de aquellos bárbaros, cuya jaclancia podría 
j)llevar la voz á la misma tieri'a donde caminaban: 
«siendo de tanto peso este descrédito, que en su modo 
«de entender, ó se debía dejar enteramente la ein- 
«presa de Xiieva España, ó no pasar de allí sin ([uese 
.«consiguiese Ja paz ó la sujeción de aquella provincia, 
«pero que este dictámen suyo se quedaba en ténniiios 
«de proposición , porque su ánimo era ejecutar lo que 
«tuviesen por me or.« 

Bien sabian tocos C]ue no era afeclada en él esta 
docilidad, porque so preciaba muebo de amigo del 
consejo , y de conocer el acierto aunque le hallase en 
opinión agena: siendo esta una de sus mejores pro- 
piedades, y bastante argumento de su prudencia; 
pues no sobresale tanto el eníendimíento en la razón 


> 



LA CO^QtJISTA DE MÉJICO. 


fjuc forma como en la que reconoce. Votaron con esta 
seguridad , y concordaron todos en que ya no era 
iracticablc ei salir de aquella tierra, sin que sus ha- 
ntadores quedasen reducidos ó castigados ; con que 
})iLSü Cortés á Jas prevenciones de su empresa. Hizo 
Juego que se llevasen los heridos á los bajeles, que 
se sacasen á la tierra los caballos, y que se previniese 
la-artiliería, y estuviese todo á punto para Ja mañana 
siguiente, que fue día de la Anunciación de Nuestra 
Señora : memorable hasta hoy en aquella tierra por el 
suceso de esta batalla. 

Luego que amaneció dispuso que oyese misa toda 
la gente : y encargando el gobierno de la infantería á 
Diego do Ordaz, montaron á caballo él y los demas 
capitanes, y empezaron su mareba al paso de la arti- 
llería, que caminaba con dificultad por ser Ja tierra 
pantanosa y quebrada. Fuérouse acercando al paraje 
donde, según las noticias do los prisioneros, se había 
de juntar la gente del enemigo ; y no Iiailaron persona 
de quien poder informarse, hasta que llegando cerca 
de un lugar que llamaban Cinthla, poco menos de 
una legua del cuartel , descubrieron á larga distancia 
un ejército de indios tan numeroso y tan dilatado que 
no se le hallaba el término con lo que alcanzaba la 
vista. 

Describiremos cómo venían , y su modo de guer- 
rear, cuya noticia servirá para las demas ocasiones 
de esta conquista , por ser uno en casi todas las na- 
ciones de Nueva España el arte de la guerra. Eran 
arcos y flechas la mayor parte de sus armas: sujeta- 
ban el arco con nervios de animales, ó' correas torci- 
das de piel de venado ; y en las Hechas suplían la falta 
del hierro con puntas de hueso y espinas de pescados. 
Usaban también un género de dardos, que jugaban ó 
despedían según la necesidad, y unas espadas largas, 
que esgrimian á dos manos , al modo que se manejan 
nuestros montantes , hechas de madera , en que inge- 
rían, para formar el corte, agudos pedernales. Ser- 
víanse de algunas mazas de pesado golpe , con puntas 
de pedernal en los extremos, que encargaban á los 
mas robustos : y liabia indios pedreros , que revolvían 
y disparaban sus hondas con igual pujanza que des- 
treza. Las armas defensivas, de que usaban solamente 
los capitanes y personas de cuenta, eran colchados 
de algodón mal aplicados al pecho; petos y rodelas 
de tabla o conchas de tortuga, guarnecidas con lá- 
minas del metal que alcanzaban ; y en algunos era el 
oro lo que en nosotros el hierro. Los domas venían 
desnudos , y todos afeados con varias tintas y colores, 
de que se pintaban el cuerpo y. el rostro ; gala militar 
de que usaban, creyendo que se hacían horribles á 
sus enemigos , y sirviéndose de la fealdad para la fie- 
reza , como se cuenta de los Arios de la Germania: por 
cuya costumbre , semejante á la de estos indios , dice 
Tácito , que son los ojos los primeros 'que se han de 
vencer en las hataUas. Ceñian las cabezas con unas 
como coronas, hechas de diversas plumas levantadas 
en alto ; persuadidos también á que el penacho los ha- 
cia mayores y daba cuerpo á sus ejércitos. Tenían sus 
instrumentos y toques de guerra, con que se enten- 
dían y animaban en las ocasiones : flautas de gruesas 
cañas, caracoles marítimos, y un género de cajas que 
labraban de troncos huecos y adelgazados por el cón- 
cavo, hasta que respondiesen á la baqueta con el so- 
nido: desapacible música , que debía de ajustarse con 
la desproporción de sus ánimos. 

Formaban sus escuadrones amontonando mas que 
distribuyendo la gente ; y dejaban algunas tropas de 
reten que socorriesen á Jos que peligraban. Embes- 
tían con ferocidad, espantosos en el estruendo con 
que peleaban , porque efaban grandes alaridos y voces 
para amedrentar al enemigo : costumbre que refieren 
algunos entre las barbaridades y rudezas.de aquellos 
indios, sin reparar en que la tuvieron diferentes na- 
ciones de la antigüedjuí, y no la despreciaron los ro- , 
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manos y pues Jubo César alaba los clamores de su=; 
soldados , culpando el silencio en los de Pompevo- y 
Catón el Mayor, solia decir que debía mas victorias á 
las voces que á las espadas: creyendo unos y otros 
que se formaba el grito del soldado en el aliento del 
corazón. No disputamos sobre el acierto de esta cos- 
tumbre ; solo decimos que no era tan bárbara en los 
indios que no tuviese algunos ejemplares. Compo- 
níanse aquellos ejércitos de la gente natural , y dife- 
rentes tropas auxiliares de las provincias comarcanas, 
que acudían á sus confederados , conducidas por sus 
caciques , ó por algún indio principal de su parente- 
la , y se dividían en compañías , cuyos capitanes guia- 
ban; pero apenas gobernaban su gente, porque en 
llegando la ocasión mandaba la ira, y á veces el mie- 
do: batallas de muchedumbre, donde se llegaba con 
igual ímpetu al acometimiento que á la fuga. 

De este género érala milicia de los indios; y con 
j este género de aparato se iba acercando poco á poco á 
! nuestros españoles aquel ejército, ó aquella inunda- 
ción de gente, que venia, al parecer, anegando la 
campaña. Reconoció Hernán Cortés Ja dificultad en 
que se hallaba, pero no desconfió del suceso, antes 
animó con alegre semblante á sus soldados; y ponién- 
¡ dolos al abrigo de una eminencia que les guardaba las 
espaldas, y la artillería en sitio que pudiese hacer 
operación, se emboscó con sus quince caballos, alar- 
gándose entre Ja maleza , para salir de través cuando 
lo dictase la ocasión. Llegó el ejército de los indios á 
distancia proporcionada, y dando primero la carga de 
sus flechas, embistieron con el escuadrón de los es- 
pañoles tan impetuosamente y tan de tropel, que no 
bastando los arcabuces y las ballestas á detenerlos , se 
llegó brevemente á las espadas. Era grande el estrago 
que se hacia en ellos: y la artillería , como venían 
tan cerrados, derribaba tropas enteras; pero estaban 
tan obstinados y tan en sí, que en pasando la bala se 
volvían á cerrar, y encubrían á su modo el daño que 
padecían, levantando el grito, y arrojando al mre 
puñados de tierra, para que no se viesen los que 
caían , ni se pudiesen percibir sus lamentos. 

Acudía Diego de Ordaz á todas partes , haciendo el 
oficio de capitán sin olvidar el de soldado ; pero como 
eran tantos ios enemigos , no se hacia poco en resistir: 
y ya se empezaba á conocerla desigualdad de Esfuer- 
zas, cuando Hernán CiOrtés, que no pudo acudir an- 
tes al socorro de los suyos por haber dado en unas 
acequias, salió á la campaña, y embestió con todo 
aquél ejército, rompiendo por lo mas denso délos es- 
cuadrones, y haciéndose tanto lugarcón sus caballos, 
que los indios heridos y atropellados cuidaban solo' 
de apartarse de ellos, y arrojaban las armas para 
huir, tratándolas ya como impedimento de su lige- 
reza. 

Conoció Diego de Ordaz que había llegado el so- 
corro que esperaba , por Ja flaqueza de la vanguardia 
enemiga , que empezó á remolinar con la turbación 
que tenia á las espaldas ; y sin perder tiempo avanzó 
con su infantería , cargando á los que le oprimían con 
tanta resolución que los obligó á ceder , y rué ganando 
la tierra que perdían, hasta que llegó al paraje que 
tenían despejado Hernán Cortés y sus capitanes. 
Uniéronse todos para hacer el último esfuerzo , y fue 
necesario alargar el paso, porque los indios se iban 
retirando con diligencia, aunque caminaban hacien- 
do cara , y no dejaban de pelear á lo largo con las 
armas arrojadizas : en cuya forma de apartarse, y es- 
cusar concertadamente el combate , perseveraron has- 
ta que estrechándose el alcance, y viéndose otra vez 
acometidos, volvieron las espaldas, y se declaró en 
fuga la retirada. 

Mandó Hernán Cortés que hiciese alto su gente, sin 
permitir que se ensangrentase mas la victoria : solo 
dispuso que se trajesen algunos prisioneros , porque 
pensaba servirse de ellos para volver á las pláticas de 
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la paZj uüico fm de aquella guerra , que se miraba 
solo como circunstancia del intento principal. Que- 
daron muertos en la campaña mas de ochocientos 
indios, y fue grande el número de los heridos. De 
los nuestros murieron dos soldados, y salieron heri- 
dos setenta. 

Constaba el ejército enemigo de cuarenta mil hom- 
bres (i), según lo que hallamos escrito; que aunque 
bárbaros y desnudos , como ponderan algunos estran- 
jeros, tenían manos para ofender ; y cuando Ies faltase 
el valor, que es propio de los hombres, no les faltaria 
la ferocidad de que son capaces los brutos. 

Fue la facción de Tabasco , diga lo que quisiere la 
envidia, verdaderamente digna de la demostración 
que se hizo después, edificando en memoria de ella 
y del día en que sucedió, un templo con la advoca- 
ción de Nuestra Señora de la Victoria, y dando el 
mismo nombre á la primera villa que se pobló de es- 
pañoles en esta provincia. Débese atribuir al valor de 
Jos soldados la mayor parte del suceso, pues suplieron 
la desigualdad del número con la constancia y con la 
resolución* aunq^ue tuvieron de su parte la ventaja 
de pelear bien ordenados contra un ejército sin disci- 
plina. Hizo Hernán Cortés posible la victoria rom- 
piendo con sus caballos la batalla del ejército enemigo: 
accionen que lucieron igualmente las manosy el con- 
sejo del capitán , siendo tanto el discurrirlo antes, 
como el ejecutarlo después ; y no se puede negar que 
tuvieron su parte los mismos caballos, cuya novedad 
atemorizó totalmente á los indios , porque no los ha- 
blan visto hasta entonces, y aprendieron con el primer 
asombro que eran monstruos feroces, compuestos de 
hombre y bruto , al modo que, con menor disculpa, 
creyó la otra gentilidad sus centauros. 

Algunos escriben que anduvo en esta batalla el 
apóstol Santiago peleando en un caballo blanco por 
sus españoles; y añaden que Hernán Cortés , fiado en 
su devoción , aplicaba este socorro al apóstol San Pe- 
dro; pero Bernal Díaz del Castillo niega con aseve- 
ración este milagro, diciendo que ni fe vio, ni oyó 
hablar en él á sus compañeros. Esceso es de la piedad 
el atribuir al cielo estas cosas que suceden contra la 
esperanza ó fuera de la opinión : á que confesamos poca 
inclinación, y que en cualquier acontecimiento es- 
traordinario dejamos voluntariamente su primera 
instancia á las causas naturales; pero es cierto que 
los que leyeren la historia de las Indias , hallarán mu- 
chas verdades que parecen encarecimientos , y mu- 
chos sucesos que para hacerse creibles fue necesario 
tenerlos por milagrosos. 

CAPITULO XX. 

Efectúase la paz con el cacique de Tabasco; y celebrán- 
dose en esta provincia la festividad del Domingo de 
Ramos, se vuelven á embarcar los españoles para 
continuar su viaje. 

El dia siguiente mandó Hernán Cortés que se tra- 
jesen á su presencia los prisioneros; entre los cuales 
había dos ó tres capitanes. Venian temerosos, cre- 
yendo hallar en el vencedor la misma crueldad que 
usaban ellos con sus rendidos: pero Hernán Cortés los 
recibió con grande benignidad : y animándoles con el 
semblante y con los brazos, los puso en libertad, 
dándoles algunas bujerías, y diciéndoles solamente: 
«que él sabia vencer, y sabia perdonar. )> 

Pudo tanto esta piadosa demostración, que dentro 
depocas horas vinieron al cuartel algunos indios car- 
jados de maíz, gallinas y otros bastimentos, para 
facilitar con esteregalo la paz, que venian á proponer 
de parte del cacique principal de Tabasco. Era gente 
vulgar y deslucida la que traía esta embajada; reparo 

(l) Esie Q3 el número que escribe Cortés , y de él lo tomaron 
i03 demas It.stonaüores ; pero debj estar exajerado. 


que hizo Gerónimo de Aguilar, por ser estilo de 
aquella tierra el enviará semejantes funciones indios 
principales con el mejor adorno de sus galas. Y aun- 
que Hernán Cortés deseaba la paz, no quiso admitirla 
sin que viniese la proposición como debía ; antes 
rnandó que los despidiesen , y sin dejarse ver respon- 
dió a! cacique por medio del intérprete: «que si 
)) deseaba su amistad , enviase personas de mas razón 
»ymas decentes á solicitarla. » Siendo de opinión, 
que no se debía dispensar en estas esterioridades de 
que se compone la autoridad, ni sufrir inadvertencias 
en el respeto del que viene á rogar; porque en este 
género de negocios suele andar el modo muy cerca 
de la sustancia. 


Alvarado. 

Enmendó el cacique su falta de reparo , enviando 
eidiadespueg treinta indios de mayor porte, con 
aquellos adornos de plumas y pendientes, á que se 
reducía todasu ostentación. Traían estos su acompa- 
ñamiento de indios cargados con otro regalo del mis- 
mo género, pero mas abundante. Admitiólos Hernán 
Cortés á su preseucia asistido de todos sus capitanes, 
afectando alguna gravedad y entereza , porque le pa- 
reció conveniente suspender en aquel acto su agrado 
natural. Llegaron coa grandes sumisiones ; y hecha 
la ceremonia de incensarle con unos braserillos en 
que se administraba el humo del aníme copal y otros 
perfumes, obsequio de que usaban en las ocasiones 
de su mayor veneración , propusieron su embajada, 
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que empezó en disculpas frívolas déla guerra pasada, 
y paró en pedir rendidamente la paz. Respondió Her- 
nán Cortés ponderando su irritación, para que se 
hiciese mas estimable Jo que concedía a vista de las 
ofensas que olvidaba ; y últimamente se asentó la paz 
con grande aplauso délos embajadores , que se retira- 
ron muy contentos, y fácilmente enriquecidos con 
aquellas preseas baladícsde que liacian tanta esti- 
mación. 

Vino después clcacique á visitar á Cortés con todo 
el séquiíodesus capitanes y aliados, y con un pre- 
sente do ropas de algodón , plumas de varios colores, 
y algunas piezas de oro bajo de mas artiíicio que 
valor. Maniléstíi Juego su regalocomo quien obligaba 
para ser admitido, y ponía ia liberalidad al principio 
del rendimicnlo. Agasajóle rnuciio Hernán Cortés y la 


visita fue toda cumplimientos y seguridades de la 
nueva amistad, dadas y recibidas por medio del in- 
terprete con igual correspondencia. Hacían el mismo 
agasajo ios capitanes españoles ajos indios principa- 
les del acompañamiento ; y andaba entre unos y otros 
la paz alegrando los semblantes , y supliendo con los 
brazos los defectos déla lengua. 

Despidióse el cacique, dejando aplazada sesionpara 
otro dia; y dió á entender su confianza y sinceridad 
con mandar á sus vasallos que volviesen luego á po- 
blare! lugar de Tabasco , y llevasen consigo susjami- 
iias para que asistiesen al servicio de los españoles. 

E dia siguiente volvió al cuartel con el mismo 
acompañamiento, y con veinte indias bien adornadas 
á la usanza de su tierra , las cuales dijo traía de pre- 
sente á Cortés para que en el viaje cuidasen de su 



Cclc'bra Cortés, en Tubasco , la feslividad del Domingo de Ramos 


regalo y el de sus compañeros , por ser diestras en j después con el bautismo el nombre de Marina, y fue 
acomodar al apetito la variedad desús manjares, y en tan necesaria en la conquista como veremos en su 
hacer el pan de maíz , cuya fábrica era desdesuprin- lugar. 

cipio ministerio de mujeres. Apartóse Hernán Cortés con el cacique y con los 

Molían estas el grano entre dos piedras, al modo principales de su séquito, y les hizo un razonamiento 
de las que nos dió á conocer el uso del chocolate : y con la voz de su intérprete , dándoles á entender: «co- 
becho harina lo reducían á masa, sin necesitar de le- wmo era vasallo y ministro de un poderoso monarca, 
vadura, y lo tendían ó amoldaban sobré unos instru- »y quc su intento era hacerlos felices poniéndolos en 
mentoscomo torteras de barro , de que se valían para »ia obediencia de su príncipe; reducirlos á ia verda- 
darle Gil el fuego la última sazón: siendo este el pan, » dera religión , y destruir los errores de su idolatría.» 
de cuya abundancia proveyó Diosaquelnuevomundo Esforzó estas dos proposiciones con su natural elo- 
para suplir la falta del trigo , y un género de mante- cuencia y con su autoridad, de modo que los indios 
nimiento agradable al paladar sin ofensa del estóma- quedaron persuadidos, ó por lo menos inclinados á la 
go. Venia con estas miiieres una india principal de razón. Su respuesta fue : «que tendrían á gran con- 
Cucntalloy masqucordinariahermosura,querecibió i »veniencia suya el obedecer á un monarca, cuyo 
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«poder y grandeza se dejaba conocer en el valor de 
«tales vasallos.» Pero en el punto déla religión andu- 
vieron mas detenidos. 

Hacíales fuerza el ver deshecho su ejército por tan 
pocos españoles , para dudar si estaban asistidos de 
algún Dios superior á los suyos; pero no se resolvían 
á confesarlo , ni en admitir entonces la duda hicieron 
poco por la verdad. 

Instaban los pilotos en que se abreviase la partida, 
porque según sus observaciones , se aventuraba la 
armada en la detención. Y aunque Hernán Cortés 
sentía el apartarse de aquella gente hasta dejarla me- 
jor instruida, se halló obligado á tratar del viaje. Y 
por venir cerca el domingo de Ramos, señaló este dia 
para la embarcación , disponiendo que se celebrase 
primero su festividad , según el rito de la Iglesia, ob- 
servantísimo siempre en estas piedades religiosas: 
para cuyo efecto se fabricó un altar en el campo , y se 
cubrió de una enramada en forma de capilla : rústico, 
pero decente edificio , que tuvo la felicidad de segun- 
do templo en Nueva España; y al mismo tiempo se 
iban embarcando bastimentos, y caminando en las 
demas prevenciones del viaje. Ayudaban á todo los in- 
dios con oficiosa actividad, y el cacique asistía £í 
Cortés con sus capitanes ; durando todos en su vene- 
ración, y convidando siempre con su obediencia: de 
cuya Ocasión se valieron algunas veces el padre fray 
Bartolomé de Olmedo, y el licenciado Juan Diaz para 
intentar reducirlos al camino de la verdad, prosi- 
guiendo los buenos principios que dió Cortés á esta 
plática y aprovechándose de los deseos de acertar que 
manifestaron en su respuesta : pero solo se encontra- 
ba en ellos una docilidad de rendidos, mas inclinada 
á recibir otro Dios, que á dejar alguno de los suyos. 
Oían con agrado , y deseaban al parecer liaccrse ca- 
paces de lo que oian ; pero apenas se hallaba la razón 
admitida de la voluntad, cuando volvía arrojada del 
entendimiento. Lo masque pudieron conseguir en- 
tonces los dos sacerdotes fue dejarlos bien dispuestos, 
y conocer que pedia mas tiempo la obra de habilitar 
su rudeza , para entenderse mejor con su ceguedad. 

El domingo por la mañana acudieron innumerables 
indios de toda aquella comarca á ver la fiesta de los 
cristianos , y hecha la bendición de los ramos con la 
solemnidad que se acostumbra , se distribuyeron en- 
tre los soldados , y se ordenó la procesión , á que asis- 
tieron todos con igual modestia y devoción : digno es- 
pectáculo de mejor concurso, y que tendría algo de 
mayor realce á vista de aquella infidelidad, como so- 
bresale ó resalíala luz en la oposición de las som- 
bras : pero no dejó de influir algún género de edifica- 
ción en los mismos infieles, pues decían á voces según 
lo refirió después Aguilar; a gran Dios debe de ser este 
«á quien se rinden tanto unos hombres tan valerosos.» 
Erraban el motivo , y sentían la verdad. 

Acabada la misa , se despidió Cortés del cacique y 
de todos los indios principales; y volviendo á reno- 
var la paz con mayores ofertas y demostraciones de 
amistad, ejecutó su embarcación; dejando aquella 
gente, en cuanto al rey, mas obediente que sujeta; y 
en cuanto á la religión , con aquella parte de salud, 
que consiste en desear ó no resistir el remedio. 

CAPITULO XXÍ. 

Prosigue Hernán Cortés su viaje: llegan ios bajeles á San 

Juan de Ulúa : salta la gente en tierra, y reciben em- 
bajada de los gobernadores de Motezuma : dase noti- 
cia de quién era doña Marina. 

El lunes siguiente al domingo de Ramos , se hicie- 
ron á la vela nuestros españoles; y siguiendo la costa 
con las proas al poniente , dieron vista á la provincia 
de Guazacoalco , y reconocieron , sin detenerse en el 
rio de Banderas , la isla de Sacrificios y los demas pa- 
rages que descubrió y desamparó Juan de Grijalva, 1 
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I cuyos sucesos iban refiriendo con presunción de no- 
ticiosos los soldados que le acompañaron; y Cortés 
aprendiendo en la infelicidad de aquella jornada lo 
que debía enmendar en la suya , con aquel género de 

prudencia que se aprovecha del error ageno. Llega- 
ron finalnieute á San Juan de Ulúa, cl Jueves Santo 
á medio día : y apenas aferraron las naves entre la 
isla y la tierra buscando el resguardo de los nortes, 
cuando vieron salir de la costa vecina dos canoas gran- 
des que en aquella tierra se llamaban piraguas , y en 
ollas algunos indios que se fueron acercando con po- 
co recelo á la armada , y daban á entender con esta 
seguridad y con algunos ademanes, que venían de 
paz y con necesidad de ser oidos. 

Puestos á poca distancia de la capitana , empezaron 
á hablar en otro idioma diferente, que no entendió 
Gerónimo de Aguilar ; y fue grande Ja confusión en 
que se halló Hernán Cortés, sintiendo como estorbo 
capital desús intentos, el hallarse sin intérprete cuan- 
do mas le había nienester: pero no tardó el cielo en so- 
correr esta necesidad (grande artífice de traer comoca- 
sualeslas obras desu providencia). Hallábase cerca de 
los dos aquella india que llamaremos ya doña Marina, 
y conociendo en los semblantes de entrambos lo que 
discurrían ó lo que ignoraban, dijo en lengua de Yu- 
catán a Gerónimo de Aguilar , que aquellos indios ha- 
blaban la mejicana, y pedían audiencia al capitán de 
parte del gobernador de aquella provincia. Mandó 
con esta noticia Hernán Cortés que subiesen á su na- 
vio, y cobrándose del cuidado antecedente, volvió el 
corazón á Dios , conociendo que venia de su mano la 
felicidad de hallarse ya con instrumento , tan fuera 
de su esperanza, para darse á entender en aquella 
tierra tan deseada. 

Era doña Marina, segim Bcrnal Diaz del Castillo, 
hija de un cacique de Guazacoalco, una délas pro- 
vincias sujetas al rey de Méjico, que partía sus térmi- 
nos con la de Tabasco ; y por ciertos accidentes de 
su fortuna, que refieren con variedad los autores, fue 
trasportada en sus primeros años y Xicalango, plaza 
fuerte que se conservaba entonces en los confines de 
Yucatán, con presidio mejicano. Aquí se crió pobre- 
mente, desmentida en paños vulgares su nobleza, 
basta que declinando mas su fortuna vino áser, por 
venta ó por despojo de guerra, esclava dcl cacique 
de Tabasco , cuya liberalidad la puso en el dominio 
de Cortés. Hablábase en Guazacoalco y en Xicalango 
el idioma general de Méjico, y en Tabasco el de Yu- 
catán ; que sabia Gerónimo de Aguilar; con que se 
hallaba doña Marina capaz de ambas lenguas, y de- 
cía á los indios en la mejicana lo que Aguilar á 
ella en la de Yucatán, durando Hernán Cortés en es- 
te rodeo de hablar con dos intérpretes , Iiasta que do- 
ña Marina aprendió la castellana, en que tardó pocos 
dias, porque tenia rara viveza de espíritu y algunos 
dotes naturales que acordaban la calidad de su naci- 
miento. Antonio de Herrera dice que fue natural de 
Xalisco, Irayéndola desde muy lejos á Tabasco, pues 
está Xaíis.co sobreel otro mar, en o último de la Nue- 
va Galicia. Pudo hallarlo así en Francisco López de 
Gomara; pero no sabemos por qué so aparta en esto 
y en otras noticias mas sustanciales de Bernal Diaz 
del Castillo, cuya obra manuscrita tuvo á la mano, 
pues le sigue y le cita eu muchas partes de su Insto- 
ría. Fue siempre doña Marina fidelísimainiérprete de 
Hernán Cortés, y él la estrechó en esta confidencia 
por términos menos decentes que debiera, pues tuvo 
en ella un hijo que se llamó don Martin Cortés, y se 
puso el hábito de Santiago , calificando la nobleza de 
su madre : reprensible medio de asegurarla en su fi- 
delidad, que dicen algunos tuvo parte de política; 
pero nosotros creeríamos antes que fue desacierto de 
una pasión mal corregida, y que no es nuevo en el 
mundo llamarse razón de estado , la Jlaqueza de la 

razón. 
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Lo que dijeron aquellos indios cuando licitaron á 
la presencia de Cortés , fue : a que Pilpatoe y Teutile, 
)) gobernador el uno , y el otro capitán general de aque- 
»na provincia por el grande emperador Moteziinia, 
wlos enviaban d saber del capitán de aquella armada 
»con qué intento liabia surgido en sus costas, y á 
» ofrecerle el socorro y la asistencia de que necesitase 
)) para continuar su viaje. » Hernán Cortés los agasa- 
jó mucbo, dióles algunas bujerías, hizo que los re- 
galasen con manjares y vino de Castilla; v teniéndolos 
antes obligados que atentos , Ies respondió : «que su 
)) venida ora á tratar, sin género de hostilidad , iiiate- 
))rias muy impoi'tantos á su príncipe y á toda la mo- 
)) narqnía ; pura cuyo efecto se vería coa sus gober- 
)) iiiiilores , y es[)ei’aiiu liallareii ellos la bnenaacogida 
)>qu(‘ el ano antes es[)crimeiitaro!i los de su nación.)) 
Y tomando algunas no[ ¡eias por mayor de la grandeza 
de ]\iolezuma , de siis riquezas y forma de gobierno, 
los despidió ronlen¡r)S y asegLirados. 

El día siguie.nU', Viernes Santo , [xm la manana, 
desembareiirun todos en la playa, mas vecina, y man- 
dó Coí'lés que se sacasen á ¡¡íTíai. los cahallos v la 
arliilerííi, y que los soldados i’eparí idos en Iropas’lii- 
cieseii fagina , sin doscuinarse con las avenidas , y fa- 
bricasen numero sufim’eitte de baí’racas en que defon- 
derse dei sol , f[ue ardía con baslaní.e fuerza. Planlósc 
la, [irLill(‘i1a. en parle que mandase la cam[)aria, y tar- 
daron poco en bailarse todos deba¡o de cubierto, 
porqiu’ acudieropal frabajo muchos indios que envió 
Teuiilo con haslinienlos y órdeii para que ayudasen 
cu aquidiu obra ; los cua Íes fueron de grande alivio, j 
porque traían sus instrumentos de pedernal con que 
corlaban lasesLacas, y fijiindolas en tierra, eiitrute- 
giaii con ellas ramos y liojas de palma, formándolas 
paredes y el tedio con [iresteza y facilidad; maestros 
en este género de arquitectura que usaban en miiclias 
jiarfos para sus habitaciones, y menos bárbaros en 
medir sus edilicios con la necesiilad déla naturaleza 
que los que fabrican grandes palacios para me viva 
estrecliairieiite su vanidad. Traiiui también algunas 
maiitiis de algodón que acomodaron sobre la.s l.iarra- 
cas principales para que estuviesen mas defendidas 
del so! ; y en la mejor ilc ellas ordenó Hernán Cortés 
que se levantase un altar , sohi'c cuyos adornos se co 
locó una imagen de nuestra Señora, y se puso una 
cruz grande á la entrada; prevención para celebrar 
la Pascua, y primera ateiiciou de Cortés en que an- 
daba siempre su cuidado conijiiliendo con el délos 
sacerdoLtis. Benud Díaz del Castillo asienta que se 
dijo misa en este altar el mismo dia de la desembar- 
caciüi! : no creemos (|ue el P. Er. Hartoiorné de Ol- 
medo, y el licenciado Juan Díaz, ignorasen que no 
se podía decir en Viernes Santo. Fíase muclias veces 
de su memoria con sobrada celeridad ; pero mas se 
debe estrahar que le siga, ó casi le traslade en esto 
Antonio (le Herrera; seria en ambos inadvertencia, 
cuyo reparo nos obliga menos á la corrección ngena, 

que á temer, para nuestra enseñanza , las facilidades 
de la pluma. 

Súpose (le aquellos indios que el general Teutile 
se luilJaha con número considerable de gente militar, 
y andaba introduciendo con las armas el dominio dé 
Motozuma en unos Jugares recicn conquistados de 
aquel paraje, cuyo gobierno político estaba á cargo 
de Pilpatoe; y la demostración de enviar bastimen- 
tos, y aquellos paisanos que ayudasen en la obra de 
Jas hurracas , tuvo, según Jo que se pudo colegir, al- 
go de artificio, porque se bailaban asombrados y re- 
celosos de haber entendido el suceso de Tabasco, cu- 
ya noticia se hubia divulgado ya por todo el contorno; 
y considerándose con menores fuerzas, se valieron 
de aquellos presentes y socorros para obligar á los 
que no podiuii resistir : dilijencias del temor que sue- 
le nacer liberales á los que no se atreven á ser ene- 
migos. 
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LIBRO II. 

CAPITULO PRIMERO. 


Vienen el general Teutile y el gobernador Pilpatoe á vi- 
sitar ü Cortés en nombre de Motezuma. Dase cuenta 
de lo que pasó con ellos, y con los pintores que anda- 
ban dibujando el ejército délos españoles. 

Pasáronse aquella noche y el dia siguiente con 
mas sosiego que descuido , acudiendo siempre algu- 
nos indios al trabajo del alojamiento, y á traer víveres 
á trueco de bujerías ; sin que hubiese novedad, hasta 
que el primer dia de la Páscua por la mañana vinie- 
ron Teutile y Pilpatoe con grande acompañamiento 
á visitar á Cortés, que los recibió con igual aparato, 
adornándose del respeto de sus capitanes y soldados, 
ponjiie le pareció conveniente crecer en la autoridad 
para Iratíir con ministros de mayor príncipe. Pasadas 
i:is primenis cortesías y cumplimientos, en que ce- 
diiírou Jos indios, y Cortés procuró templar la seve- 
ridad con el agrado, los llevó consigo á la barraca 
mayor, que tenia veces de templo, por ser ya liora de 
los divinos oficios, haciendo que Aguijar y doña Ma- 
rina los dijesen , que antes de pro ponerles el fin de su 
jornada querbi cumplir coa su re igion, y encomen- 
dar al Dios de sus dioses el acierto de su proposi- 
ción. 

Celebróse luego la misa con toda la solemnidad 
que fue posible ; cantóla :ray Bartolomé de Olmedo, 
y la oficiaron el licenciado Juan Diaz, Gerónimo de 
Agil ilar y algunos soldados que entendían el canto de 
la iglesia; asistiendo á todos aquellos indios con un 
género de asombro que, siendo efecto de la nove- 
dad , imitaba la devoción. Volvieron luego á la barra- 
ca d(í Cortés y comieron con él los dos gobernadores, 
poniéndose igual cuidado en el regalo y en la osten- 
tación. 

Acabado el banquete llamó Hernán Cortés á sus 
intérpretes , y no sin alguna entereza dijo ; a Que su 
rvenida era tratar con el emperador Motezuma de 
»parle do don Carlos de Austria , monarca deJ Orien- 
»te, materias de gran consideración , convenientes 
»no solo á su persona y estados, sino al bien de to- 
))dos sus vasallos; para cuya introducción necesitaba 
))de llegar á su real presencia , y esperaba ser admiti- 
))dü á ella con toda Ja bcnigiiiclad y atención que se 
»debiu á la misma grandeza del rey'que le enviaba.» 
Torcieron el semblante ambos gofbernadores á esta 
proposición, oyéndola al parecer con desagrado, y 
antes de responder á ella mandó Teutile que trajesen 
á la barraca un regalo que tenia prevenido , y fueron 
entrando en ella hasta veinte ó treinta indios carga- 
dos de bastimentos, ropas sutiles de aJgodon, plu- 
mas de varios colores, y una caja grande en que 
veiiian diferenlos piezasdeoro primorosamente labra- 
das. Hizo su presente con despejo y urbanidad; y 
después do verle admitido y celebrado, se volvió á 
Cortés, y por medio de los mismos intérpretes le di- 
jo : «que recibiese aquella pequeña demostración 
»con que le agasajaban dos esclavos de Motezuma, 
))que tenia»! órden para regalar á Jos estranjeros que 
allegasen á sus costas ; pero que tratase Juego de 


«proseguir su viaje, llevando entendido que el hablar 
))ú su príncipe era negocio muy árduo, y que no an- 
wdaban menos liberales en darle de presente aquel 
«desengaño, antes que esperimentase la dificultad 
«de su pretensión.» 

Replicóle Cortés con algún enfado : « que los reyes 
«nunca negaban Jos oidos á las embajadas de otros 
«reyes; ni sus ministros podían, sin consulta suya 
«tomar sobre sí tan atrevida resolución : que lo qué 
«en este caso les tocaba era avisar á Motezuma de su 
«venida, para cuya diligencia les daría tiempo; pero 
«que le avisasen también de que venia resuelto a ver- 

2 ^ 
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»le, y con ánimo determinado de no salir de su tier- 
)>ra llevando desairada la representación de su rey.» 
Puso en tanto cuidado á los indios esta animosa de- 
terminación de Cortés j que no se atrevieron á repli- 
carle, antes le pidieron encarecidamente que no se 
moviese de aquel alojamiento hasta que llegase la 
respuesta de Motezuma, ofreciendo asistirle con todo 
lo que hubiese menester para el sustento de sus sol- 
dados. 

Andaban á este tiempo algunos pintores mejicanos, 
que vinieron entre el acompañamiento de los dos go- 
bernadores , copiando con gran dilijencia sobre lien- 
zos de algodón, qne traían prevenidos y emprimados 
para este ministerio , las naves , los soldados, las ar- 
mas, la artillería y los caballos, con lodo lo domas 

3 ue se hacia reparable ásus ojos; de cuya, variedad 
e objetos formaban diferentes países de no despre- 
ciable dibujo y colorido. 

Nuestro Befnal Díaz se alarga demasiado en la ha- 
bilidad de estos pintores, pues dice que reirataron á 
todos los capitanes, y que iban muy parecidos los 
retratos. Pase por encarecimiento menos parecido á 
la verdad; porque dado que poseyesen con funda- 
mento el arte de la pintura, tuvieron poco tiempo pa- 
ra detenerse á las prolijidades ó primores de !u imi- 
tación (1). 

Hacíanse estas pinturas de urden deTeutilo para 
avisar con ellas á Motezuma de aquella novedad ; y 
á fin de facilitar su inteligencia iban poniendo á tre- 
chos algunos caracteres, con que al parecer esplica- 
ban y daban significación á lo pintado. Era esto su 
modo de escribir, porque no alcanzaron el uso de las 
letras, ni supieron fingir aquellas señales ó elemen- 
tos que inventaron otras naciones pura retralar las 
sílabas y hacer visibles las palabras; pero se daban 
á entender con los pinceles, significando las cosas 
materiales con sus propias imágenes , y lo demás con 
números y señales significativas; en tal disposición, 
que el número , la letra y la figura formaban concep- 
to, y daban entera la razón: primoroso artificio, de 
que se infiere su capacidad semejante á los gcro-lífi- 
cos que practicaron los egipcios , siendo en ellos os- 
tentación del ingenio lo que en estos indios estilo fa- 
milinr, de que usaron con tanta destreza y felicidad 
los mejicanos, que teniaii libros enteros de esie gé- 
nero dé caracLéres y figuras legibles , en que conser- 
vaban la memoria de sus anligücdades, y daban á la 
posteridad los anales de sus reyes (2). 

Llegó (i noticia de Cortés la obra en que se ocupa- 
ban estos pintores , y salió (i verlos no sin alguna ad- 
miración de su habilidad ; pero advertido deque se 
iba dibujando en aquellos lienzos la consulta que 
Teutile formaba pura que supiese Molezuma su pro- 
posición y las fuerzas con que se hallaba para man- 
tenerla, reparó con la viveza de su ingenio, en que 
estaban con poca acción y movimiento aquellas imá- 
genes mudas para que se entendiese [>or ellas el valor 
de sus soldados, y así resolvió ponerlos en ejercicio 
para dar mayor actividad ó representación ó la pin- 
tura. 

Mandó con este fin que se lomasen las armas; puso 
en escuadrón toda su gente: hizo que se previniese 
la artillería; y diciendo á Teutile y ó Pilpatoe que 
los quería festejar á la usanza de su tierra, nionló á 
caballo con sus capitanes. Corriéronse primero algu- 
nas parejas , y después se formó una escaramuza con 
sus a^demanes de guerra; en cuya novedad estuvieron 
los indios como embelesados y fuera de sí, porque 


(1) ExDjeracion de Bernal Diaz. El dibujo entre tos indios 
era muy tosco , y especialmente en la figura humana : su prin- 
cipal habilidad consisiia eu dibujar animales, plantas, y otros 
objetos que les servian de gerogUficos á falta de escritura. 

(i) Se disiingaian las provincias tributarias de Méjico por 
alributos que las eran peculiares ; su verdadero nombre estaba 
fiado solo á La palabra. 
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reparando en la ferocidad obediente de aquellos bru- 
tos , pasaban á considerar algo mas que natural en los 
hombres que los manejaban. Respondieron luego á 
una seña de Cortés los arcabuces, y poco después la 
art'ilería; creciendo al paso que se repetía y se au- 
mentaba el estruendo, la tiirbarion y el asombro de 
aquella gente, con tan varios efectos que unos se de- 
jaron caer en fierra, otros empezaron á huir , y los 

mas 'ulvertidos afectaban la adniiracicn para disimu- 
lar el miedo. 

Asegurólos Hernán Cortés , dándoles á enlcnder que 
entre los españoles eran así las fieslas militares , como 
quien deseaba bacnr formi-lables las veras con el hor- 
ror de los entreteiiiinienlos ; y se reconoció luego que 
los pintores andaban inventando nuevas efigies vea' 
racLcrcs con que suplir lo que fallaba en sus" lienV.os. 
Dibujabaa unos la gí'iitc amiada y puesta, en escua- 
drón : otros los caliallos en su '‘jercicio y movimiento: 
figuraban con la llama y cl litimo (d oílcio de la. iirti- 
llería; ypiiii,a.han basta el estruendo con la seiTM'jiin- 
za del rayo, sin oinilir alguna fie aquellas circuns- 
tancias espantosas que liab'labaii mas derecliarnentc 
con e! cuidado de su rey. 

Entre Umfo Corles se volvió á su barraca con los 
goi)í‘rnadores ; y después de agasajarlos con algunas 
joyuelas de Castilla, dispuso un presento d(i varias 
preseas qne remitiesen de su parte á Motezuma; 
para cuyo regalo se escogieron difereitles curiosida- 
des del Vidrio menos l.ialadí ó mas resplandeciente, á 
que se añadió luui camisa de liolamla, una gorra, de 
terciopelo carmesí, adornada con nna medalia de oro 
en qne eslabn la imiigeii de San Jorge , y nna silla la- 
brada de taracea, en que debieron de hacer tii/ilo 
reparo los indios que se tuvo por albaja ile empera- 
dor. Con esta corta demostrafion de su liberalidad, 
entre aquella genio jiareció inagnilieoiicia , suavizó 
Heriian (iortés la dureza de su pretensión , y despidió 
ú los dos goberiuulüres iguaimente agradecidos y cui- 
dadosos. 

CAPITULO II. 

Yulóyc la respuesta de !\Iolezania con un presente de 
niudia riípieza ; pero ncgaila la licencia (pie se pedia 
para ir a jUéjico. 

Hicieron- alto los indios á poca dislancia del cuar- 
I leí, y entraron al parecer en consulla sobre lo que 
debían obrar; porque resultó de esta detención el 
quedarse Ifilpatoe á la mira de lo que obraban los es- 
pañoles; para cuyo efecto, determinado el sitio, se 
formaron diferentes barracas , yen breves horas ama- 
neció fiiiulado un lugar en la campana de considera- 
ble población. Prevínose luego Pilpatoe coiifra el 
reparo que pedia causar esla novedad, avisando á 
Hernán Coités que se quedaba en aquel [>arage para 
cuidar de su regalo , y asistir mejor á las provisiones 
de su ejércilo ; y aunque se conoció el artificio de este 
mensage, porque su fin principal era oslar á (a vista 
del ejercito y velar sobre sus inovíiuiciitos , so les 
dejó el uso fie su disimulación, sacando fruto del 
mismo [jrctosto; porque aeudiau con Lodo lo neciísa- 
rio , y los traia mas ]uin(uales y cuidadosos el recelo 
de ([líese llegase á enlendersu desconfianza. 

Teutile pasó al lugar de su alojamiento , y d(\spaclió 
áMftI.e.zumael aviso de loquepasabaeii mjuella costa, 
remitiéndole con toda diligencia los lienzos (jiie se 
pintaron ile su orden y el regalo de Cortés. Tenían 
paraesteefeclo los reyes de Méjíeo grande prevención 
de correos distribuidos por lodos los caminos prin- 
cipales del reino; a cuyo ministerio aplicaban los in- 
dios mas veloces , y los criaban cuidadosamente desde 
niños, señalando premios del erario público á favor 
de los que llegasen primero al sitio destinado: y el 
)adre José de Acosta, liel observador do las cosliim- 
)res de aquella gente, dice que la escuela principal 
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donde se agilitaban estos indios corredores, era el 
primer adoratorio de Méjico, donde estaba el ídolo 
sobre ciento y veinte gradas de piedra, y ganaban 
el premio los que llegaban primero á sus píes. Nota- 
ble ejercicio para enseñado en el templo ; y seria esta 
la menor indecencia do aquella miserable palestra. 
Mudábanse estos correos de lugar en lugar, como los 
caballos de nuestras postas; y liacian mayor diligen- 
cia , porque se iban sucediendo unos á otros antes de 
fatigarse : con que duraba sin cesar el primer ímpetu 
de la carrera. 

En la historia general bailamos referido que llevó 
sus despachos y pinturas el mismo Tcutile, y que 
volvió en siete rlias con la rcspucsia : sobrada ligereza 
para un general. No parece verosímil, habiendo se- 
senta leguas por el camino mas breve desde Méjico á 
San Juan de Ulúa : ni se puede creer fácilmente que 
viniese á esta función el embajador mejicano, que 
nucslro Pernal Díaz llama Quintalbor, o los cien in- 
dios nobles con que le acompaña e! rector de Villa- 
hermosa; pero esto hace poco en Ja sustancia. La 
respuesta llegó en siete días, número en que con- 
cuerdaii todos, y Tcutile vino con ella al cuartel de 
los españoles. Traía delante do sí un presente de 
Motoziima , que ocupaba los hombros de cien indios 
de carga; y antes de dar su embajada, hizo que se 
tendiesen sobre la tierra unas esteras de pal i a, que 
llamaban petates, y que sobre ellas se fuesen aco- 
modando y poniendo , como en aparador, Jas alhajas 
de que se componía el presente. 

Veiiian diferentes ropas de algodón tan delgadas 
y bien tejidas, que necesitaban del tacto para dife- 
renciarse de la seda; cantidad de pcnacíios, y otras 
curiosidades de pluma, cuya hermosa y natural va- 
riedad de colores, buscados en Jas aves esquísitas 
que produce aquella tierra, sobreponían y mezclaban 
con admirable prolijidad, distribuyendo ios matices, 
y sirviéndose del claro y oscuro tan acertadamente, 
que sin necesitar de Jos colores artificiales ni valerse 
del pincel, llegaban á formar pintura , y se atrevían 
á la imitación del natural. Sacaron después muclias 
armas , arcos , flechas y rodelas de maderas estraor- 
dinarias. Dos láminas muy grandes de hechura cir- 
cular , la una de oro , que inostraba entre sus r .’lieves 
la iinágen del sol, y la otra de plata , en que venia 
figurada la luna; y úlLímaincnte cantidad considera- 
ble de joyas y piezas de oro con alguna pedrería , co- 
llares, sortijas y pendientes á su modo , y otros ador- 
nos de mayor peso en figuras de aves y anímales, ton 
primorosamente labrados, que á vista del precióse 
dejaba reparar el artificio. 

Luego que Tcutile tuvo á la visla de los españoles 
toda esta riqueza, se volvió á Cortés, y haciendo seña 
á los intérpretes, le dijo: «que d grande emperador 
wMotezuma le enviaba aquellas alhajasen agradeci- 
ümienlo de su regalo , y en fé de lo que estimaba la 
wamistad de su rey ; pero que no tenia por convenien- 
))te , ni entonces era posibJesegun el estado presente 
)>dc sus cosas, el conceder su beneplácito álaper- 
»mision que pedia para pasar á su córte.» Cuya re- 
pulsa procuró Teutile honestar, fingiendo asperezas 
en el camino, indios indómitos, que tomarian las 
armas para embarazar el paso, y otras dificultades 
que traían muy descubierta la intención, y daban á 
entender con algún misterio , que había razón parti- 
cular , y era está Ja que veremos después, para que 
Molezuma no se dejase ver de los españoles. 

Agradeció Cortés el presente con palabras de toda 
veneración, y respondió á Teutile: «que no era su 
winlento faltar á la obe úencia de Motezuma; pero 
»que tampoco le seria posible retroceder contra el 
«decoro de su rey , ni dejar de persistir en su deman- 
»da con todo el empeño á que obligaba la reputación 
»cle una corona venerada y atendida entre los ma- 
wyores príncipes de la tierra.» Discurriendo en este 
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punto con tanta viveza y resolución , que los indios 
no se atrevieron á replicarle : antes le ofrecieron ha-, 
cer segunda instancia á Motezuma : y él los despidió 
con otro regalo como el primero, dándoles á enten- 
der que esperaría sin moverse de aquel lugar la res-^ 
puesta de su rey ; pero que sentiría mucho que tar- 
dase, y hallarse obligado á solicitarla desde mas 
cerca. 

Admiró ii lodos los españoles el presente de Motezu* 
ma, pero no lodos hicieron igual concepto de aquellas 
opulencias : antes discurrían con variedad , y porfia- 
ban entre sí , no sin presunción de lo que discurrían. 
Unos entraban en esperanzas de mejor fortuna, pro- 
metiéndose grandes progresos de tan favorables prin- 
cipios: otros ponderaban la grandeza del presente, 
para colegir de ella el poder de Motezuma, y pasar 
con el discurso á la dificultad de la empresa : muchos 
acusaban absolutamente como temeridad el inten- 
tar con tan poca gente obra tan grande; y los mas 
defendían el valor y la constancia de su capitán, dando 
por hecha la conquista , y entendiendo cada uno aque- 
lla prosperidad, según el afecto que predominaba en 
su ánimo: porfías y corrillos desoldados, donde se 
conoce mejor que en otras partes lo que puede el co- 
razón con el entendimiento. Pero Hernán Cortés los 
dejaba discurrir sin manifestar su dictámen, hasta 
aconsejarse con el tiempo : y para no tener ociosa la 
gente, que es el mejor camino de tenerla menos dis- 
cursiva , ordenó que saliesen dos bajeles á reconocer 
la costa , y á buscar algún puerto ó ensenada de me- 
, or abrigo para Ja armada , que en aquel parage esta- 
la con poco resguardo contra los vientos septentrio- 
nales, y algún pedazo de tierra menos estéril donde 
acomodar el alojamiento, entretanto que llegase la 
respuesta de Motezuma; tomando pretesto de lo que 
padecía la gente en aquellos arenales , donde hería y 
reverberaba el sol con doblada fuerza, y había otra 
persecución de mosquitos que hacían menos tolera- 
bles las horas del descanso. Nombró por cabo de esta 
jornada al capitán Francisco de Montejo , y eligió los 
soldados que le liabian de acompañar, entresacando 
ios que se inclinaban menos á su opinión. Ordenóle 
que se alargase cuanto pudiese por el mismo rumbo 
que llevó el año antes en compañía de GrijaJva, y 
que trajese observadas las poblaciones que se descu- 
briesen desde la costa, sin salir á reconocerlas, se- 
ñalándole diez dias de término para la vuelta, por 
cuyo medio dispuso lo que parecía conveniente: dió 
quehacer á los inquietos, y entretuvo á los demas 
con la esperanza del alivio : quedando cuidadoso y 
desvelado entre la grandeza del intento y la cortedad 
de los medios ; pero resuelto á mantenerse hasta ver 
todo el fondo á la dificultad, y tan dueño de sí, que 
desnientia la batalla interior con el sosiego y alegría 
dcl semblante. 

CAPITULO m. 

Dése cuenta de lo mal que se recibió en Méjico la porfía 
de Cortés, de quién eraMotezuma, la grandeza de su 
imperio, y ei estado en que se hallaba su monarquía 
cuando llegaion los españoles. 

Causó grande turbación en Méjico la segunda ins- 
lancia de Cortés. Enojóse Motezuma, y propuso con 
el primer ímpetu acabar de una vez con aquellos es- 
traujeros que se atrevían á porfiar contra su resolu- 
ción ; pero entrando después en mayor consideración, 
se cayó de ánimo, y ocupó el lugar de la ira la triste- 
za y *hi confusión. Llamó luego á sus ministros y pa- 
rientes; luciéronse misteriosas juntas ; acudióse á los 
templos con públicos sacrificios; y el pueblo empezó 
á desconsolarse de ver tan cuidadoso a su rey , y tan 
asustados á los que tenían por su cuenta el gobierno: 
de que resultó el hablarse con poca reserva en la rui- 
na de aquel imperio^ yen las señales y presagios de 
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que estaba según sus tradiciones amenazado. Pero ya 
parece necesario que averigüemos quién era Motezu- 
ma, qué estado tenia en esta sazón su monarquía, y 
por qué razón se asustaron tanto él y sus vasallos con 
Ja venida de los españoles. 

Hallábase entonces en su mayor aumento el impe- 
rio de Méjico, cuyo dominio reconocían casi todas 
las provincias y regiones que se habían descubierto 
en laAmérica septentrional , gobernadas entúiices por 
él y por otros régulos ó caciques tributarios suyos. 
Corría su longitud de oriente á poniente mas de qui 
Lientas leguas ; y su latitud de norte á sur llegaba por 
algunas partes á doscientas: tierra poblada, rica y 
abundante. Por el oriente partía sus límites con el 
mar Atlántico, que hoy se llama del Norte, y discur- 
ría sobre sus aguas aquel largo espacio que hay des- 
de Panuco á Yucatán. Por el occiciente tocaba con el 
otro mar, registrando el Occéaiio Asiático, ósea el 
golfo de Aniau, desde el cabo de Mendocino Iiasla los 
estreñios de la Nueva Galicia. Por la parte del medio- 
dia se dilataba mas, corriendo sobre el mar del Sur 
desde Acapulco á Guatemala, y llegaba á introducir- 
se por Nicaruagua en aquel istmo ó estrecho de tierra 
que divido y engarza las dos Américas. Por la banda 
del Norte se alargaba hácia la parte de Panuco basta 
comprender aquella provincia ; pero se dejaba eslre- 
char consideranlemente de los montes ó serranías que 
ocupaban los cbicbiniecas y otomíes, gente bárbara 
sin república ni policía , que habitaba en las cavernas 
déla tierra, ó en las quiebras de los peñascos, sus- 
tentándose de la caza y frutas de árboles silvestres; 
poro tan diestros eu el uso de sus fleciias , y cu ser- 
virse de las asperezas y ventajas de la montaña , que 
resistieron varias veces á tuclo el poder mejicano, ene- 
migos de la sujeción, que se coiiLentaban con no de- 
jarse vencer, y aspiraban solo á conservar entre las 
fieras su libertad. 

Creció este imperio de Imrnildes principios á tan 
desmesurada grandeza en poco mas decieni.o y trein- 
ta años: porque los mejicanos, nación belicosa por 
naturaleza, se fueron haciendo lugar con las armas 
entre las demas naciones que poblaban aquella parle 
del mundo. Obedecieron primero á un capitán valero- 
so que los liizo soldados, y les dió á conocerla glo- 
ria militar : después eligieron rey , dando el supremo 
dominio al que tenia mayor crédito de valiente , por- 
que no conocían otra virtud que la fortaleza , y si co- 
nocían otras, eran inferiores en su estimación. Ob- 
servaron siempre esta costumbre de elegir por su rey 
al mayor soldado, sin atender ú la sucesión, aunque 
en igualdad de hazañas preforian la sangre real; y la 
guerra que bacian los reyes, iba poco á poco ensan- 
chando la monarquía. Tuvieron al principio de su 
parte la justicia de las armas , porque la Opresión de 
sus conímaiiLes los puso en términos de inculpable 
defensa, y el cielo favoreció su causa con los prime- 
ros sucesos; pero creciendo después el poder, perdió 
la razón y se hizo tiranía. 

Veremos los progresos de esta nación y sus gran- 
des conquistas cuando hablemos do la serie de sus re- 
yes , y esté menos pendiente la narración principal. 
Fue el undécimo de ellos , según lo pintaban sus ana- 
les, Motezuma, segundo de este iiumbre, varón se- 
ñalado y venerable entre los mejicanos aun antes de 
reinar. 

Era de la sangre real, y en su juventud siguió la 
guerra, donde se acreditó de valeroso y esforzado 
capitán con diferentes hazañas que le dieron gran- 
de Opinión. Volvió á la córte algo elevado con es- 
tas lisonjas de la fama; y viéndose aplaudido y estima- 
do como el primero de su nación, entró en esperanzas 
de empuñar el cetro en la primera elección: tratán- 
dose en lo interior de su ánimo como quien empezaba 
á coronarse con los pensamientos de la corona. 

Puso luego toda su felicidad en ir ganando volun- 


tades; á cuyo fin se sirvió de algunas artes de polítb 
ca: ciencia que no todas veces se desdeña de andar 
entre los hároaros, y"que antes suele hacerlos, cuan- 
do la razón que llaman de estado se apodera de la 
razón natural. Afectaba grande obediencia y venera- 
ción á su rey , y estraordinaria modestia y compostu- 
ra en sus acciones y palabras: cuidando tanto de la 
gravedad y entereza del semblante, que solian decir 
los indios que le venia bien el nombre de Motezuma, 
que en su lengua significa pnnei/je sañudo^ aunque 
procuraba templar esta severidad forzando el agrado 
con la liberalidad. 

Acreditábase también de muy observante en el cul- 
to de su religión : poderoso medio para cautivar á los 
que se gobiernan por lo esterior ; y con este fin labró 
en ei templo mas frecuentado un apartamiento á ma- 
nera de tribuna , donrle se recogía muy á la vista de 
todos, Y se estaba muchas horas entregado á la de- 
voción clel aura popular , ó colocando entre susdio- 
sesel Ídolo de su ambición. 

Hízose tan venerable con este género de esLeriori- 
dades, que cuando llegó el caso de morir el rey su 
antecesor, le dieron su voto sin controversia todos los 
electores , y le admitió el pueblo con grande aclama- 
ción. Tuvo sus ademanes de resisteucia , dejándose 
buscar para lo que desealia , y clió su acopLacion con 
especies de repugnancia: ¡icro apenas oruf)ó la silla 
imperial cuando cesó aquel artificio en que traia vio- 
lentado su natural , y se fueron conociendo los vicios 
que andaban encubiertos con nombre de virtudes. 

La primera acción en que manifestó su altivez fue 
despedir toda la familia real, que liusta él se componía 
de gente mediana y plebeya ; y con pretexto de ma- 
yor decencia, se hizo servir de ios nobles hasta en 
los ministerios menos decentes de su casa. Dejábase 
ver pocas veces de sus vasallos, y solamente lo muy 
necesario de sus ministros y criados, tomando el re- 
tiro y la meluijcolía corno parte de la magostad. Para 
los que conseguiaii el Ibígar á su pr'esencia inventó 
nuevas reverencias YCcreiiiouias, estendicmlo el res- 
peto hasta los coiiíincs de iu adoración. Pei suadióse á 
que podía mandar en la libertad y en la vida desús 
vasallos, y ejecutó grandes crueldades para persua- 
dirlo á los demas. 

Impuso nuevos tributos sin pública necesidad, r ue 
se repartian por (‘abezas entro a(juella iiimensii ad 
de súbditos; y con tanto rigor, que hasta los pobres 
mendigos reconodan miserablemente el vasallaje, 
trayendo á sus erarios algunas cosas viles, que se re- 
cibían, y se arrojaban en su presencia (1 ). 

Consiguió con estas violencias que le temiesen sus 
pueblos; pero como suelen andar juntos el temor y 
el aborrecimienlo , se le rebelaron algunas provincias, 
á cuya sujeción salió personalmeiité, por ser tan ce- 
loso de su autoridad , que se ajustaba mal á que man- 
dase otro en sus ejércitos; aunque no se le puede 
negar que tenia inclinación yespírítu militar. Sitio re- 
sistieron á su poder y se mantuvieron en su rebeldía 
las provincias de Mec'hoacan , Tiascala y Tepeaca ; y 
solia decir él, que no las sojuzgaba porque había me- 
nester aquellos enemigos para proveerse de cautivas 
que aplicar á los sacrificios de sus dioses : liranu has- 
ta en lo que sufría, ó en lo que dejaba de castigar. 

Había reinado catorce años cuando llegó á sus cos- 
tas Hernán Cortés, y el úlliino de ellos fue lodo pre- 
sagios y portentos de grande horror y admiración, or- 
denados ó permitidos por el cielo para quebrantar 
aquellos ánimos feroces , y hacer menos imposible a 


(1) Entre oíros los sacos ó zurrones llenos clel pinjillo y de 
liormigas con que obligaba á coniribii ir seinanalrnento a las per- 
sonas p(»bres do Méjico. Si bien esta exigencia parece tiránica, 
tenia sin embargo un objeto laudable, la e.^lirpacion de a(|ue- 
líos insectos que allí se mulli]>l¡caban eslraordinarianuniic y 
aniquilaban las SLunenieras. Al censurar Solis esta mudidu no 
descubrió en ella una providencia de buen gobierno. 
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los españoles aquella grande obra que con medios tan 
desiguales iba disponiendo y encaminando su provi- 
dencia. 

CAPITULO IV. 

Refiércnsc diferentes prodigios y señales que se vieron 

en Méjico antes que llegase Cortés, de que aprendie- 
ron los indios queso accrc.abíi la ruina de aquel im- 
perio. 

Sabido quién era Motezuma y el estado y grandeza 
de su imperio, resta inquirir los motivos en que se 
fundaron este príncipe y sus ministros para resistir 
poríiarlarnenfe á la instancia de Hernán Cortés; pri- 
mera diligencia del demonio, y primera dificultad de 
la empresa. Luego que se tuvo en Méjico noticia de 
los españoles, cuaiulo el año antes arrioó á sus costas 
Juan de Grijalva, empezaron á verseen aquella tierra 
diferentes prodigios y señales degrandeasombro, que 
pusieron á Motezuma" en una como certidumbre de 
que se acercaba ia ruina de su imperio, y á lodos sus 
vasallos en igual confusión y desaliento. 

Duró inucliüs dias un cometa espantoso , de forma 
piramidal, que descubriéndose á la media iiocíie, ca- 
minaba lentamente hasta lo mas alto del cielo donde 
se desiiacia coa la presencia del sol. 

Vióse después en medio del dia salir por el ponien- 
te oiro cometa ó exhalación á manera de una serpiente 
de fuego con tres cabezas, que corría velocísímameii- 
te basta de.saparecer por el horizonte contrapuesto, 
aiTojaiJilo inlinidad de centellas que se desvunecian 
en el aire. 

La gran laguna de Méjico rompió sus márgenes , y 
salió impetuosamente á inundar a tierra, llevándose 
tras sí a ganos edificios con un género de ondas que 
parecían hervores, sin que hubiese aveniilaó tempo- 
ral á que atribuir este movimiento de las aguas, in- 
cendióse de sí mismo uno de sus templos ; y sin que 
se hallase el origen ó la causa del incendio, ni medio 
con que apagarle , se vieron arder hasta las piedras, 
y quedó todo reducido á poco mas que ceniza. Oyé- 
ronse en el aire por diferentes partes voces lastimosas 
que pronosticaban el fm de aquella monarquía ; y so- 
naba repetidamente el mismo vaticinio en las respues- 
tas de ios ídolos, pronunciando en ellos el demonio lo 
que pudo conjeturar de las causas naturales que an- 
daban movidas ; ó lo que entendería quizá dei autor 
de la naturaleza, que algunas veces le atormenta con 
hacerle instrumento de la verdad. Trajéronse á la 
presencia del rey diferentes monstruos de horrible y 
nunca vista deformidad , y denotaban grandes infor- 
tunios; que á su parecer contenían significación, y 
si se llamaron monstruos de lo que demuestran, co- 
mo lo creyó la antigüedad que los puso este nombre, 
no era mucho que se tuviesen por presagios entre 
aquella gente bárbara, donde anclaban juntas la igno- 
rancia y la superstición. 

Doscíisos muy notables refieren las historias que 
acabaron do turbar el ánimo de Motezuma, y no son 
para omitidos, puesto que no los desestiman ei padre 
José de Acosta, Juan Botero y otros escritores clejui- 
cio y autoridad. Cogieron unos pescadores cerca de 
la laguna de Méjico un pájaro monstruoso de estraor- 
dinaria hechura y tamaño , y dando estimación á la 
novedad, se le presentaron al rey. Era horrible su 
deformidad, y tenia sobre la cabeza una lámina res- 
plandeciente á manera de espejo, donde reverberaba 
el sol con un género de luz maligna y melancólica. 
Reparó en ella Motezuma, y acercándose á recono- 
cerla mejor, vió dentro una representación de la no- 
che , entre cuya oscuridad se descubrían algunos 
espacios de cielo estrellado, tan distintamente figura- 
dos, que volvió los ojos al sol como quien no acababa 
de creer el dia; y al ponerlos segunda vez en el espejo, 
halló en lugar déla noche otro mayor asombro , por- 


ue se le ofreció á la vista un ejército de gente arma- 
a que venia de la parte del oriente haciendo grande 
estrago en los de su nación. Llamó á sus agoreros y 
sacerdotes para consultarles este prodigio , y el ave 
estuvo inmóvil hasta que muchos de ellos hicieron la 
misma esperiencia ; pero luego se les fue, ó se les 
deshizo entre las manos, dejándoles otro agüero en 
el asombro de la fuga. 

Pocos dias después vino al palacio un labrador, te- 
nido en Opinión de hombre sencillo, que solicitó con 
porfiadas y misteriosas instancias la audiencia del rey. 
Fue introducido á su presencia después de varias 
consultas ; y hechas sus humillaciones sin género de 
turbación ni encogimiento, le dijo en su idioma rús- 
tico, pero con up. género de libertad y elocuencia que 
daba á entender algún furor mas que natural , ó que 
no eran suyas sus palabras : «Ayer tarde, señor, es- 
wtando en mi liercdad ocupado en el beneficio de la 
atierra, vi un águila de eslraordinaria grandeza que 
ase abatió impetuosamente sobre mí, y arrebatáiuio- 
»mc entre sus garras, me llevó largo trecho por el 
»aire hasta ponerme cerca de una gruta espaciosa, 
adonde estaba un hombre con vestiduras reales dur- 
»miendo entre diversas flores y perfumes, con un pe- 
))bcl:e encendido en la mano. Ácerquéme algo mas y 
Mví unaimágen luya, ó fuese tu misma persona, que 
»no sabré afirmarlo, aunque á mi parecer tenia libres 
»los sentidos. Quise retirarme atemorizado y respe- 
))tivo ; pero una voz impetuosa me detuvo y me so- 
wbresultó fie nuevo, maiulándorne que te quitase el 
«pebete déla mano y Je aplicase á una parte del mus- 
alo que tenias descubierta: rehusé cuanto pude el 
«cometer semejante maldad; pero la misma voz, con 
«Iiorrible superioridad, me violentó á que obedeciese. 
«Yo mismo, señor, sin poder resistir, hecho entonces 
«de! temor el atrevimiento , te apliqué el pebete en- 
«cendido sobre el muslo, y tú sufriste el cauterio sin 
«despertar ni liacer movimiento. Creyera que estabas 
«muerto, si no se diera á conocer la vida en la misma 
«quietud de tu respiración , declarándose el sosiego 
«en falta de sentido ; y luego me dijo aquella voz, que 
«al parecer se formaba en el viento : así duerme tu 
«rey, entregado á sus delicias y vanidades, cuando 
«liene sobre sí el enojo de los dioses, y tantos enemi- 
«gos que vienen de la otra parte del mundo ó destruir 
«su monarquía y su religión. Dirásie que despierte á 
«remediar si puede las miserias y calamidades que le 
«amenazan: y apenas pronunció estarazon que traigo 
«impresa en la memoria, cuando me prendió el águila 
«entre sus garras y me puso en mi heredad sin oten- 
«derme. Yociimploasí loque meordenanlos dioses: 
«despierta, señor, que los tiene irritados tu soberbia y 
«tu crueldad. Despierta, digo otra vez , ó mira cómo 
«duermes, pues no le recuerdan los cauterios de tu 
«conciencia ; ni ya puedes ignorar que los clamores 
«de tus pueblos llegaron al cielo primero que á tus 
«oidos. » 

Estas ó semejantes palabras dijo el villano, ó el es- 
píritu que hablaba en él, y volvió las espaldas con 
tanto denuedo, que nadie se atrevió á detenerle. Iba 
Motezuma con el primer movimiento de su ferocidad 
á mandar que le matasen, y le detuvo un nuevo dolor 
que sintió en el muslo, donde halló y reconocieron 
todos estampada la señal del fuego, cuya pavorosa 
demostración le dejó atemorizado y discursivo ; pero 
con resolución de castigar al villano, sacrificándole á 
la aplacacion de sus dioses ; avisos ó amonestaciones 
motivadas por el demonio que traían consigo el vicio 
de su origen, sirviendo mas á la ira y á la onstinacion 
que al conocimiento de la culpa. 

En ambos acontecimientos pudo tener alguna par-* 
te (1) la credulidad de aquellos bárbaros, de cuya re- 

(t) Mas que alguna parte « el todo; contribuyendo maa aun 
la ciega credulidad de los escritores , y su afon ñor lo mart« 
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lacion lo entendieron así los españoles. Dejamos su 
recurso á la verdad ; pero no tenemos por inverosímil 
que el demonio se valiese de semejantes artificios 
para irritar á Motezuma contra los españoles, y po- 
ner estorbos á la introducción del Evangelio : pues es 
cierto que pudo (suponiendo la permisión divina en 
el uso de su ciencia ) fingir ó fabricar estos fantasmas 
y apariciones monstruosas, ó bien formarse aquellos 
cuerpos visibles, condensando el aire con la mezcla 
de otros elementos, 6 lo que mas veces sucede , vi- 
ciando los sentidos y engañando la imaginación, de 
que tenemos algunos ejemplos en las sagradas letras, 
que hacen creíbles los que se hallan del mismo gé- 
nero en las historias proíanas. 

Estas y otras señales portentosas que se vieron en 
Méjico y en diferentes partes del imperio , tenían tan 
abatido el énimo de Motezuma , y tan asustados á los 
prudentes de su consejo, que cuando llegó la segun- 
aa embajada de Cortés, creyeron que tenían sobre sí 
toda la calamidad y ruina de que estaban amena- 
zados. 

Fueron largas las conferencias, y varios los pare- 
ceres. Unos se inclinaban á que viniendo aquella 
gente armada y forastera en tiempo de tantos prodi- 
gios, debía ser tratada como enemiga; porque el 
admitirla ó el fiarse de ella, seria oponerse íi Ja vo- 
luntad de sus dioses, que enviaban delante del golpe 
aquellos avisos para que procurasen evitarle. Otros 
andaban mas detenidos ó temerosos , y procuraban 
escusar el rompimiento , encareciendo el valor de los 
estranjeros, el rigor de sus armas y la ferocidad de 
los caballos; y trayendo á la memoria el estrago y 
mortandad que hicieron en Tabasco , de cuya guerra 
tuvieron luego n.)ticia; y aunque no se persuadían á 
que fuesen mortales, como lo publica el temor de 
aquellos vencidos, no acertaban á considerarlos corno 
animales de su especie, ni dejaban de hallar en ellos 
alguna semejanza de sus dioses, por el manejo de 
los rayos con que á su parecer peleaban, y por el 

E redomiiiio conque se hacían obedecer de aquellos 
rutos que entendían sus órdenes y militaban de su 
parte. 

Oyólos Motezuma; y mediando entre ambas opi- 
niones , determinó que se negase á Cortés con toda 
resolución la licencia que pedia para venir á su córte, 
mandándole que desembarazase luego aquellas costas, 
y enviándole otro regalo como el antecedente para 
obligarle á obedecer. Pero que si esto no bastase á 
detenerle , se discurría en los medios violentos , jun- 
tando un ejército poderoso , de tal calidad , que no se 
pudiese temer otro suceso como el de Tabasco : pues 
no se debía de estimar el corto número de aquellos 
estranjeros, en cuyas armas prodigiosas y valor es- 
traordinario se conocian tantas ventajas, particular- 
mente cuando llegaban á sus costas en tiempo tan 
calamitoso, y de tantas señales espantosas, que al 
parecer encarecían sus fuerzas, pues llegaban ú me- 
recer el cuidado y la prevención de sus dioses. 

CAPITULO V. 

Vuelve Francisco de Montejo con noticia del lugar de 
Quíabislan i llegan los embajadores de Motezuma y se 
despiden con desabrimiento : inuévensc algunos ru- 
mores entre los soldados, y Hernán Cortés usa de ar- 
tificio para sosegarlos. 

Mienthas duraban en la córte de Motezuma estos 
discursos melancólicos, trataba Hernán Cortés de 
adouirir noticias de la tierra, de ganar Jas voluntades 
de los indios que acudían al cuartel y de animar á sus 
soldados, procurando infundir en ellos aquellas gran- 
des esperanzas que le anunciaba su corazón. Volvió 
de su viaje Francisco de Montejo , habiendo seguido 
la costa por espacio de algunas leguas Ja vuelta de! 
norte , y descubierto una población que se llamaba 


Quíabislan , situada en tierra fértil y cultivada , cerca 
de un paraje ó ensenada bastantemente capaz, donde 
al parecer de los pilotos podían surgir Jos navios, y 
mantenerse al abrigo de unos grandes peñascos en 
que desarmaba la fuerza de los vientos. Distaba este 
lugar de San Juan de Ulúa como doce leguas , y Her- 
nán Cortés empezó á mirarle como sitio acomodado 
para mudar á él su alojamiento ; pero antes que lo 
resolviese llegó Ja respuesta de Motezuma. 

Vinieron Teutile y Jos cabos principales de sus 
tropas con aquellos braserillos de copal , y después de 
andar un rato envueltas en humo las cortesías, hizo 
demostración del presente , que fue algo menor ’ pero 
del mismo género de alhajas y piezas de oro que vi- 
nieron con la primera embajada : solo traía de parti- 
cular cuatro piedras verdes, al modo de esmeraldas, 
que llamaban chalcuítes; y dijo Teutile á Cortés con 
gran ponderación , que Jas enviaba Motezuma seña- 
ladamente para el rey de los españoles , por ser joyas 
de inestimable valor : encarecimiento deque so pudo 
liacer poco aprecio donde tenia el vidrio tanta esti- 
mación. 

La embajada fueresuelta y desabrida, y el fin de 
ella despedirá los huéspedes, sin dejarles arbitrio 
para replicar. Era cerca de Ja noclie , y al empezar su 
respuesta Hernán Cortés, hicieron en Ja barraca que 
servia de iglesia la señal del Ave María. Púsose de 
rodillas á rezarla, y á su imitación todos los que Je 
asistían , de cuyo silencio y devoción quedaron ad- 
mirados los indios; y Teutiie preguntó ádoña Marina 
la significación de aquella ceremonia. Entendiólo 
Cortés, y tuvo por conveniente que con ocasión de 
satisfacer á su curiosidad se les luiblase algo en Ja 
religión. Tomó la mano el padre fray Bartolomé de 
Olmedo, y procuro ajustarse á su ceguedad, dándo- 
les alguna escasa luz de Jos misterios de nuestra fe. 
Hizo lo que pudo su elocuencia para que entendiesen 
que solo babiaun Dios, principio y Jin de (odas Jas 
cosas, y que en sus ídolos adoraban al demonio, 
enemigo mortal del género humano, vistiendo esta 
proposición con algunas razones fáciles de compren- 
cler, que escuchaban Jos indios con un género de 
atención, como que sentíanla fuerza de la verdad. 

Y Hernán Cortésse valió de este principio para volver 
á su respuesta, diciendo á Teutile : «que uno de los 
))puntos de su embajada, y el principal motivo que 
»tenia su rey para proponer su amislad á Mote- 
azuma; era la Obligación con que deben los prínci- 
»pes cristianos oponerse á Jos errores do la idolairía, 
»y lo que deseaba instruirle para que conociese la 
averdad, y ayudarle á salir de aquella esclavitud del 
ademonio , tirano invisible de todos sus reinos , que 
»en lo esencial Je tenía sujeto y avasallado , auntjue 
aen lo esLerior fuese tan poderoso monarca. Y que 
aviniendo él de tierras tan distantes á negocios de 
asemejante calidad, y en nombre de otro rey mas 
apoderoso, no podía dejar de hacer nuevos esfuer- 
azos, y perseverar en sus instancias hasta conseguir 
aque se Je oyese, pues venia de paz como lo daba 
aá entender el corto número de su gente, de cuya 
aiimitada prevención no se podían recelar mayores 
aiatentos.a 

Apenas oyó Teutile esta resolución de Cortés, 
cuando se levantó apresuradamente, y con un género 
de impaciencia entre cólera y turbación, le dijo; «que 
ael gran Motezuma había usado hasta entonces de su 
abenignidud, tratándole como á huésped; pero que 
adelerminándose á replicarle, seria suya la culpa si 
wse hallase tratado como enemigo.» Ysin esperar otra 
razón ni despedirse, volvió las espaldas, y partió de 
su presencia con paso acelerado, siguiéndole Pilpa- 
toe y los demas que le acompañaban. Quedó Hernán 
Cortés algo embarazado al ver semejante resolución; 
pero tan en sí que volviendo á los suyos mas inclina- 
do á la risa que á Ja suspensión , les dijo : «veremos 
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vu/. algunos 


))cn qué para este desafio; que ya sabemos cómo pe^ 
»leaii sus ejércitos, y ias mas veces son diligencias 
))(lel Leiiior las amenazas.» Y entre tanto que se reco- 
gía el presente , prosiguió dando á entender : «que no 
»conseguiriaii aquellos bárbaros el comprar á tan 
))cor'to pr'ecio la retiraila de un ejército español , por- 
»que aquellas riquezas se debían mirar como dádi- 
»vas fuera íle tiempo , que traían mas de daqueza que 
»de liberalidad.» Así procuralia lograrlas ocasiones 
de alentar ales suyos , y a([uella nocíie, aunque no 
parecía verosímil que los mejicanos luvieseii preve- 
nido ejército conque asaltar el cuartel , se doblaron 
las guardias, y se miró como contingente lo posible: 
que nunca sobra el cuidado en los capitanes , y mu- 
chas veces suele parecer ocioso, y salir necesario. 

Luego que llegó el dia se ofreció novedad conside- 
rable que ocasionó alguna turbación ; porque se ha- 
bían retirado la tierra adentro los indios que |)oblabim 
las barracas de Pil[)aloe , y no parecía un hombre 
por toda !a cain|)ana. I'áiltarou tami)ien ios que solían 
acudir coa bastimentos do bis poblaciones comarca- 
nas ; y estos principios de necesidad , temida masque 
tolerada , baslaron para que se empezasen á desazo- 
nar algunos soldados, mirando como desacierto el 
detenerse á podar en aquidia tierra; de cuya mur- 
muración se valienm paru levantar la 
parciales de Diego Velazquez, diciendo con menos 
recato en las conversaciones : «que Hernán Corles 
)>queria perderlos , y pasar cmi su ambición adonde 
»no alcanzaban sus fuerzas; que nadie jiodria escusar 
»(lc lemeridad el inl.cntt) de mantenerse con tan poca 
ogente en los dominios de un príncipe tan poderoso; 
»y que ya era necesario que clamasen lodos sobre 
ovolver á la isla de Cuba, para que se rebiciesen 
ola armada y el ejército, y se tomase aquella em- 
opresa con mayor íundamenlo,» 

En'endiólü ílenKin Corles, y valiéndose de sus 
amigos y confidenles, ])rocuró exatniiiar de qué opi- 
nión estaba, e! reslo principal de su gente, y bailó 
que leiiia de su parte á los mas y á los mejíjres, so- 
bre cuya seguridad se dejó hallar de los maicuntentos. 
Hablóle en nombre de todos Diego de Oniaz , y no sin 
alguna desíempLmza, en que se dejaba conocer su 
pasión, le dijo : «que la. gente del ejército oslaba su- 
oinanienle desconsolada, y en térniinos de romper el 
oíVeno de la oberlitmcia porque había llegado á en- 
oLeiider que so trafaba de proseguir aquella empresa; 
»y que no se le pedia negar la razón, porque ni 
ocl iiíimero lie los soldados, ni el estado de los bajelcc, 
oni los bastimentos de reserva, ni las demas preven- 
ociones tenían proporción con el intento de conquis- 
otar un imperio tan dilatado y tan poderoso; que 
ouadio estaba tan mal consigo que se quisiese perder 
opor capriciio ageno ; y que ya era menester que tra- 
otase de dar la vuelta ú la isla de Cuba, para que 
oDíego Velazquez reforzase su armada, y tomase 
oiiquel empeño con meior acuerdo y con mayores 
ofuerzas. o 

Oyóle Hernán Cortés sin darse por ofendido , como 
Hidiera, de la proposición y del estilo de ella; antes 
e respondió, sosegada la voz y el semblante: «que 
o estimaba su advertencia, porque no sabía iadesazou 
»de los soldados; antes creia que estaban contentos 
oy auimosos, porque en aquella jornada no se po- 
0 diau quejar de la fortuna sí no los tenia cansados la 
í) felicidad; pues un viaje tan sin zozobras, lisonjeado 
» del mar y de los vientos; unos sucesos como los 
5 ) pudo fingir el deseo ; tan conocidos favores del cielo 
Den Cozuinel ; una victoria en Tabasco, y en aquella 
oüerrra tanto regalo y prosperidad, no eran antece- 
» denles de que se debia inferir semejante desaliento, | 

» ai era de mucho garbo el desistir antes de ver la cara i 
» del peligro; particularmente cuando las dificultades I 
)) solían parecer mayores desde lejos, y desiiacerse | 
» luego en las manos los encarecimientos de la imagi- • 


^ )> nación ; pero que si la gente estaba ya tan descon' 

, )) liada y temerosa como decía , seria locura fiarse de 
«ella para una empresa tan dificultosa, y que así tra- 
otaria luego de tomar la vuelta de la isla de Cuba, 
ocomoselo proponiíin; confesando que no le hacia 
o tanta fuerza el ver esta opinión en el vulgo de los 
o soldados, corno el hallarla asegurada en el consejo 
»de sus amigos, o Con estas y otras palabras de este 
género, desarmó por euLonces la intención deaquellos 
marciales inquietos, sin dejarles qué desear hasta que 
legase el tiempo de su desengaño; y con esta disi- 
mulación artificiosa, primor algunas veces permitido 
á la prudencia, díó á entender que cedía para dar ma- 
yores fuerzas á su resolución. 

CAPITULO VI. 

Publícase la jornada para la isla de Cuba: claman los 
soldados (luc tenia prevenidos Cortés : solicita su 
amistad el cacique de Zcmpoala ( 1 ) ; y últimamente, 
hace la población. 

Poco rato después que se apartaron de Hernán 
Cortés Diego de Ordaz y los demas de su séquito, 
hizo que se publicase la jornada jiara Ja isla de Cuba, 
distribuyendo las órdenes para que se embarcasen 
los capitanes coa sus companius en los mismos baje- 
les de su Cíirgo , y estuviesen á punto de partir el día 
siguiente al amanecer; pero no bien se divulgó entre 
los sülduílos esta resolución, cuando se conmovieron 
los que estaban prevenidos, diciendo á voces: «que 
o Hernán Cortés los liabia llevado engañados, dándo- 
oles á entender que iíjim á poblar en aquella tierra, 
oy que lio querían salir de ella ni volver á la isla de 
o Cuba;áque añadiun, que si él estaba en dictúmen de 
o retirarse, podría ejecutarlo coa los que se ajustasen 
»á seguirle, que á ellos no les fullaria iilguno de 
o aquellos caballeros que se encargase de su go- 
0 bienio. » Creció tanto y tan bien adornado este cla- 
mor , que se llevó tras sí á muchos de los que entra- 
ron viólenlos ó persuadidos en la contraria facción* 
y fue menester que los mismos amigos de Cortés que 
movieron á los unos, apaciguasen á los otros. Ala- 
baron su determinación, ofrecieron que hablarían á 
Cortés para que se suspendiese la ejecución del viaje; 
y untes que se entibiase aquel reciente fervor de Jos 
ánimos, partieron á buscarle asistidos de mucha 
gente , en cuya presencia le dijeron , levantando Ja 
voz ; «que el ejército estaba eii términos de arnoti- 
o liarse sobre aquella novedad: quejáronse, ó liicie- 
oron que se quejaban , de que Jiubiese tomado se- 
0 mejante resolución sin el consejo de sus capitanes: 
o ponderábanle , como desaire indigno de españoles, 
o el dejar aquella empresa en los primeros rumores 
»de la dificultad, y el volver Jas espaldas antes de 
o sacar la espada. Traíanle á la memoria lo que su- 
» cedió á Juan de Grijalva; pues todo el enojo de 
o Diego Velazquez fue porque no hizo alguna pobla- 
ocioiieula tierra que descubrió y se mantuvo en 
o ella, por cuya resolución le trató de pusilámine y 
o quitó el goliierno de la armada.» ¥ úJtimameute le 
dijéroiilo que él mismo había dictado; y él lo escu- 
chó como noticia en que hallaba novedad; y deján- 
dose rogar y persuadir , hizo lo que deseaba, y dió 
á entender que se reducía. Respoudió/es: «que estaba 
» mal informado, porque algunos de los mas intere- 
osadoseii el acierto de aquella facción (y noJosnom- 
obró por dar mayor misterio á su razón ) le habían 
» asegurado que toda Ja gente clamaba descoasolada- 
» mente sobre dejar aquella tierra y volverse á la isla 
» de Cuba ; y que de Ja misma suerte que tomó aque- 
» Ha resolución contra su dictámen y por complacer á 

(1) Este nombre viene úe Zempoalli \ que significa 

tal ver aludiendo a uu mercado que allí se celebraba de veinto 
en veinte días, ® 
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SUS soldados , se quedaria con mayor satisfacción 
”suya, cuando los hallaba en opinión mas conve- 
Uniente al servicio de su rey, y á la obligación de 
» buenos españoles ; pero que tuviesen entendido que 
»no .queria soldados sin voluntad , ni era la guerra 
«ejercicio de forzados; que cualquiera que tuviese 
« por bien el retirarse á la isla de Cuba, podría eje- 
«cularlo sin embarazo; y que desde luego rnanda- 
«riaprevenir embarcación y bastimentos para el viaje 
» de todos los que no se ajustasen á seguir voluiita- 
«riamcnte su fortuna.» tuvo grande aplauso esta 
resolución: oyóse aclamado el nombre de Cortés: 
llenóse el aire de voces y de sombreros, al modo que 
suelen esplicar su contento los soldados; unos se 
alegraban porque lo scutian así, y oíros por no dife- 
renciarse de los que sentían lo mejor. Ninguno se 
atrevió por entonces á contradecir la población, ni 
los mismos que tomaron la voz de los mal contentos, 
acertaban á volver por sí; pero Hernán Cortés oyó 
sus disculpas sin apurarlas, y guorcló su queia para 
mejor ocasión. 

Sucedió íí este tiempo, que estando de centinela en 
una de las avenidas Bernal Díaz del Castillo y otro 
soldado , vieron asomar por el paraje mas vecino á !a 
playa cinco indios que veiiian caminando Inicia el 
cuartel; y pareciéndoles poco mniiero para poner en 
arma al ejército, los dejaron acercar. Detuviéronse á 
poca distancia , y dieron á entender con las señas, que 
venían de paz , y que traiaii eml)ajada para el general 
de aquel ejército. Llevólos consigo Bernal Diaz, de- 
jando á su com[iañero en e-I mismo sitio, parii que 
cuidase de observar si los seguían algunas tropas. 
Recibiólos Hernán Cortés con toda gratitud, y inun- 
dando que los regulasen antes de oírlos, reparó en 
que parecían de otra nación, ]»orquc se diferencia- 
ban de los mejicanos en el traje aunque traían como 
ellos penetradas las orejas y el labio inferior de grue- 
sos zarcillos y pendientes, que aun siendo de oro los 
afeaban. La lengua también sonaba con otro género 
de pronunciación, hasta que viniendo Aguilar y doña 
Marina, se conoció que hablaban en idioma diferenle, 
y se tuvo ó dicha que uno de ellos entendiese y pro- 
nunciase dificultosamente la lengua mejicana (1), ptm 
cuyo medio, no sin algún embarazo, se averiguó que 
los enviaba el señor de ZempauJa^ provincia puco 
distante, para que visitasen de su parte al caudillo de 
agüella gente valerosa; porque habiau llegado á sus 
oidos las maravillas que obraron sus armas en la pro- 
vincia de Tabasco ; y por ser príncipe guerrero y ami- 
go de hombres valerosos deseaba su amistad, ponde- 
rando mucho líi estimación que hacia su dueño de Jos 
grandes soldados, como quien proc.uraba que no se 
atribuyese al miedo lo que tenia mejor sonido en Ja 
inclinación. 

Admitió Hernán Cortés con toda estimación la bue- 
na correspondencia y amistad que Je proponían de 
parte de su cacique , teniendo á íavor del cielo el re- 
cibir esta embajada en tiempo que estaba despedido 
y receloso de los mejicanos ; celebrándola mas cuan- 
do entendió que Ja provincia de Zempoala estaba eu 
el paso de aquel lugar que descubrió desde J . costa 
Francisco de Montejo , donde pensaba entonces mu- 
dar su alojamiento. Hizo algunas preguntas á Jos in- 
dios para informarse de la intención y fuerzas de 
aquel cacique , y una de ellas fue ¿cómo estando tan 
vecinos habían tardado tanto en venir con aquella 
proposición ? á que respondieron , que no podían con- 
currir los de Zempoala donde asistíanlos mejicanos, 

cuyas crueldades se sufrían mal entre los de su 
aacion. 




soberbia y tiranías , que tenia muchos de sus pue- 
blos mas atemorizados que sujetos, y que iiabia por 
agüe paraje algunas provincias que 'deseabajj sacu- 
üir eJ >ugo de su dominio ; con que se le liizo menos 
lormidablesu poiler, y ocurrierun á su imaginación 
vanas especies dií urfiides y caminos de alimentar su 
ojeicilo, que le animaban confusamente. Lo primero 

^ fue ponerse de parte de aquellos 

a lijidos, \ que^ no seria dificultoso ni fuera de razón 
el íonnar partnlo contra un tirano entro sus mismos 

rebeldes. Asi lo discurrió entonces, y así Je sucedió 

después , veriíicanduse con otro ejem do en la ruina 

dojiquel impeno tan poderoso , que a. iruivor fuerza 

do los reyes consiste en el amor de sus vasallos. Des- 

paclió luego ú los indios con algunas dadivas en se- 

nalde beiievoleaciu, y lesofreció que iria brevemente 

a visitar á su dueño para establecer su amistad v 

estar á su lado en cuanto necesitase de su usis- 
tencja. 

Era su intentopasar por aquella provincia, y reco- 
no< er ú Ijuiabislaii, donde pensaba lundar su priniera 
población, por los jjueaos informes que tenia de su 
lertiiidad ; pero le imjiortaba [lara otros fines que iba 
niaduraudo, adelantar la formación de su repíiblica 
en aquellas mismas barracas, siiponiendo que se 
babia de mudar la situación del pueblo uparte menos 
desacomodada. Comunicó su resolución úlos cauifa- 


i 


No le sonó mal esta noticia á Hernán Cortés, y apu- 
rándola con alguna curiosidad , vino á entender que 
Motezuma era príncipe violento , y aborrecible por su 

( 1 ) DesignibanU loa iadloa coa el nombra de 


nes de su confidencia, y suavizada j)or este meilio h 
proposición, se convocó la gente para nombrarlos 
mmisLrosdel gobierno, en cuya bi'eve conferencia 
u-cvalecieron los que sabiaa eí ánimo d(i Cortés, y sa- 
ieron por alcaldes Alonso Hernández l*ortocaiTero y 
Francisco de MoiJlejo ; por regidores Alonso Dávila, 
Pedro y Alonso de Alvarado y CoiizaJo de Samloval; 
y por alguacil mayor y procurador general Juan de 
Escalante y Francisco Alvaro/ Chico. Nombróse tam- 
bién el escribano de ayuiifairiienlo , con otims minis- 
tros inferiores; yliecbo el juramento ordinario de 
guardarpazüii y j usticia, según su obligación, a) ma- 
yor servicio de l)ios y del rey, foniaron su [lososiuu 
coala solemnidad que se acostiinibra, y coniurizaruii 
á ejercer sus ulieius , dando á la nueva [loblacion 
el lioiidjí'e de la I ¿lía Rica ih la \ cra~Crnz , euvo tí- 
tulo conservó después en Iapa¡l.e donde quedó siuiaibg 
lla.mándoso f ¿7/aibca, eu memoria del oro que se víó 
en aquella tierra; y déla Vera-Cruz, en recouoci- 
inieuto do liaber saltado en ella el viernes déla Cruz. 

Asistió Hernán Coi'tés á oslas luncioues como uno 
de aquella república , haciendo por entonces [)ersona 
de particular éntrelos deimis vecinos ; y aunque no 
podía fácilmente aparlarsode sí aquel género de su- 
perioridad, que suele consistir en Ja veneración age- 
lui, procui'aba autorizar con su respeto aquellos n tíe- 
vos ministros, para úilruducir l¡¡ obediencia oa los 
demas, cuya modestia tenia eu el íuiido alguna razón 
de estado, porque le importaba la auloriilatí de arjucl 
ayuntamiento, y la dependencia de aquellos súbditos, 
para que el brazo de la justicia y la voz deJ pueblo 
llenasen los vacíos de Ja jurisdicción iidJitar, que re- 
sidía en él por delegación de Diego Vehizquez, y á la 
verdtid estaba revocada, y se inaiUenia sobre fiacos 
cimientos para entrar con ella en una empresa tan 
dificultosa : defecto que le traía cuidadoso , porque 
andaba disimulado éntrelos que le obedecían, y le 
embarazaba en su misma resolución para hacerse 
.bedecer. 

CAPITULO Vil. 

Renuncia Hernán Cortés, en el primer ayuntamiento 
que se hizo en la Vera-Cruz , el título de capitán ge- 
neral que tenia por Diego Velazquez: vuélvenleá ele- 
gir la villa y el pueblo. 

El dia siguiente por la mañana se juntó el ayun- 
tamiento, con pretesto do tratar algunos puntos con- 
cernientes & la conservación y aumento de aquella 
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población; y poco después pidió licencia Hernán ridad. Los capitulares se detuvieron poco en su 
Cortés para entrar en el á proponer un negocio del elección, porque algunos tendrían meditado lo que 
mismo intento. Pusiéronse en pie los capitulares para liabian de proponer , y otros no hallarían que repli- 
recibirle, y él haciendo reverencia á la villa, pasó ó car. Votaron todos que se admitiese la dejación de 
lomar el asiento inmediato al primer regidor, y habló Cortés; pero que se le debía obligar áíjue tomase 
en esta sustancia, ó poco diferente. de nuevo á su cargo el gobierno del ejército, déndo- 

(í Ya , señores , por la misericordia de Dios , teñe- le su título la villa en nombre del rey , por el tiempo 
» mos en este consistorio representada la persona de y en el ínterin que su magostad otra cosa ordenase; y 
» nuestro rey, á quien debemos descubrir nuestros resolvieron que se comunicase al pueblo la nueva 
«corazones, y decir sin artificio la verdad , que es elección, para ver cómo se recibía, ó porque no se 
»el vasallaje en que mas lo reconocemos los hom- dudaba de su beneplácito. Convocóse la gente á voz 
)> bres de bien. Yo vengo á vuestra presencia, corno de pregonero; y publicada la renuncia de Cortés y 
)) si llegara á la suya , sin otro fin que el de su servi- el acuerdo del ayuntamiento , se oyó el aplauso que 
» cío , en cuyo celo me permitiréis la ambición de no se esperaba ó el que se había prevenido. Fueron gran- 
« confesarme vuestro inferior. Discurriendo estáis en des las aclamaciones y el regocijo de la gente : unos 
)) los medios de establecer esta nueva república , di- vitoreaban al ayuntamiento por su buena elección; 
«diosa ya de estar pendiente de vuestra dirección, otros pedían á Cortés, como si se le negaran; y si 
« No será fuera de propósito que oigáis de mí lo que algunos eran de contrario sentir , ó fingían el conten- 
« tengo premeditado y resuelto, para que no caminéis lo á voces, ó cuidaban de que no se hiciese reparar 
« sobre algún presiipueslo menos seguro, cuya falta el silencio. Hecha esta diligencia partieron los alcal- 
«os obligue á nuevo discurso y nueva resolución, des y regidores, llevando tras sí la mayor parte de 
«Esta villa, que empieza hoy á crecer al abrigo de aquellos soldados, que ya representaban el pueblo, 
«vuestro gobierno, se ha fundado en tierra no co- a la barraca de Hernán Cortés , y le dijeron ó notifica- 
«nociday de grande población, dondesehan visto ronquelaVillaRicadela Vera-Cruz, ennombredelrey 
« ya señales de resistencia, bastantes para creer que don Carlos , y con sabiduría y aprobación de sus ve- 
« iios hallamos en una empresa dificultosa , donde ne- cinos en concejo abierto , le había elegido y nombra- 
« cesitareinos igualmente del consejo y de las manos; do por gobernador del ejército de Nueva España ; y 
« y donde niuclias veces habrá de proseguir la fuerza en caso necesario le requería y ordenaba que se en- 
« lo que empezare y no consiguiere la prudencia. No cargase de esta ocupación , por ser así conveniente 
« es tiempo de máximas políticas , ni de consejos des- al bien público de la villa, y al mayor servicio de su 
«armados. Vuestro primer cuidado debe atender á magostad. 

«la conservación de este ejercito que os sirve de mu- Aceptó Hernán Cortés con grande urbanidad y es- 
« ralla; y mi primera obligación es advertiros que no limación el nuevo cargo, que así le llamaba paradi- 
« está hoy como debe, para fiarle nuestra seguridad fercnciarle hasta en el nombre del que había renun- 
«y nuestras esperanzas. Bien sabéis que yo gobierno I ciado; y empezó á gobernar la milicia con otro 
« el ejército , sin otro lítulo que un nombramiento de género de seguridad interior, quebaciasus efectos en 
« Diego Velazqucz , que fue con poca intermisión es- iaobeciencia de los soldados. 

« crito y revocado. Dejo aparte la sinrazón de su des- Sintieron eslanovedad-con grande imprudencia los 
«confianza, por ser dé otro propósito ; pero no puedo dependientes de Diego Velazquez, porque no seajus- 
«negarque la jurisdicción militar, de que tanto ue- taroná disimular su pasión, ni supieron ceder ála'cor- 
» cesitamos^ se conserva hoy en mí contra la voluntad rientecuandonolapodian contrastar. Prociirabandes- 
» de su dueño , y se funda en un título violento , que autorizar el ayuntamiento, y desacreditar a Cortés, 
«trae consigo mal disimulada la flaqueza de su orí- culpando su ambición, y hablando con desprecio de 
«gen. No ignoran este defecto los soldados, ni yo los engañados que no la conocían. Y como la murmu- 
« tengo tan humilde el espíritu, que quiera mandar- ración tiene oculto el veneno , y no sé qué dominio 
» los con autoridad escrupulosa ; ni^ es el empeño en sobre la inclinación de los oidos , se hacia lugar en las 
« que nos hallamos para entrar en él con un ejército conversaciones ; y no faltaba quien la escuchase y 
« que se mantiene mas en la costumbre de obedecer, procurase adelantar. Hizo lo que pudo Hernán Corteé 
« que en la razón de la obediencia. A vosotros , seño- para remediar en los principios este inconveniente, 
«res, toca ei remedio de este inconveniente; y el no sin recelo de que se llevase tras sí á los inquietos, 
« ayunLaniicnto , en quien reside hoy la representa- ó perturbaseá los fáciles de inquietar. Tenia ya espe- 
«ciou de nuestro rey , puede en su real nombre pro- rimentado el poco fruto de su paciencia, y que los 
«veer el gobierno de sus armas, eligiendo persona medios suaves le producían contrarios efectos , po- 
» en quien no concurran estas nulidades. Muchos su- niendo el daño de peor calidad , y así determinó va- 
« getos iuiy en el ejército capaces de esta ocupación, lerse del rigor, que suele ser mas poderoso con los 
« y en cualquieraque tenga otro género de autoridad, atrevidos. Mandó que se hiciesen algunas prisiones, y 
«ü que la reciba de vuestra mano, estará mejor ein- que públicamente fuesen llevados á la armada y pues- 
« picado. Y'^o desisto desde luego del derecho que losen cadenas Diego de Ordaz, Pedro Escudero y 
«pudo comunicarme la posesión, y renuncio en Juan Velazquez de León. Pusógrande terror en el ejér- 
« vuestras manos el título que me puso en ella , para ciío esta demostración , y él trataba de aumentarle, 
« que discurráis con todo el arbilrio en vuestra elec- diciendo con entereza y resolución , que los prendía 
«cion, y puedo aseguraros, que toda mi ambición por sediciosos y turbadores de la quietud pública; y 
«se reduce al acierto de nuestra empresa; y que sa- que había de proceder contra ellos hasta que pagasen 
« bré sin violentarme acomodar la pica en la mano con la cabeza su obstinación , en cuya severidad, ver- 
» que deja el bastón ; que si en la guerra se aprende ¿adera ó afectada, se mantuvo algunos dias , sin lle- 
«el mandar obedeciendo^, también hay casos en que gar á lo estrecho de la justicia , porque ¿eseaba mas 
« el haber mandado enseña a obedecer. « su enmienda que su castigo. Estuvieron al principio 

^ Dicho esto , arrojó sobre la mesa el título de Diego sin comunicación , pero después se la concedió ¿ando 
Velazquez , besó el bastón, y dejándolo entregado á á entender que la toleraba ; y se valió mañosamente 
los alcaldes, se retiró á su barraca. No debia de llevar de esta permisión para introducir algunos de sus 
inquieto el ánimo con la iucerlidumbre del suceso, confidentes, que procurasen re¿ucirlos y poüerlos en 

porque tenia dispuestas las cosas de manera, que razón, como lo consiguió con el tiempo, dejándose 
ayeniuró poco en esta resolución ; pero no carece de desenojar taja autorizadamente, que los hizo sus ami- 
alubanza la hidalguía del reparo, y el arte conque gos, y estuvieron á su lado en lodos los accidentes 
apartó de sí la debilidad ó menos decencia de su auto- .que se le ofrecieron de.spues. ' 
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CAPITULO VIII. 


« 

Marchan los españoles , y parte la armada la vuelta de 
Quiabislan ; entran de paso en Zempoala, donde los 
hace buena acogida el cacique , y se toma nueva noti^ 
cia de las tiranías deMotezuma. 

Luego que se ejecutaron estas prisiones, salió Pedro 
de ^Ivarado con cien hombres á reconocer la tierra 
y traer algunas vituallas , porque ya se hacía sentir 
la falta de los indios que proveian el ejército, Orde* 
nósele que no hiciese, hostilidad , ni llegase á las 
armas sm necesidad , en que le pusiesen ia defensa 
ó la provocación ; y tuvo suerte de ejecutarlo así con 
poca diligencia, porque á breve distancia se halló en 
unos pueblos ó caserías, cuyos moradores le dejaron 
libre la entrada huyendo á los bosques. Reconocié- 
ronse las casas , que estaban desiertas de gente, pe- 
ro bien proveídas de maíz , gallinas y otros bastimen- 
tos, y sin hacer daño en los edificios ni en las alhajas, 
tomaron los soldados lo que habían menester, como 
adquirido con el derecho de la nececidad, y volvie- 
ron al cuartel cargados y contentos. 

Dispuso luego su marcha Hernán Cortés como lo 
tenia resuelto y partieron los bajeles á la ensenada de 
Quiabislan, y él siguió por tierra el camino Zempoala, 
dando el costado derecho á la costa ; y echó sus ba- 
tidores delante que reconociesen la campana, pre- 
viniendo advertidamente los accidentes que se podían 

ofrecer , en tierra donde fuera descuido la segu- 
ridad. 

Halláronse á pocas horas sobre el rio de Zempoala, 
en cuya vecindad se situó después la villa de la Vera- 
Cruz (1 ) ; y porque iba profundo , fue necesario 
recoger algunas canoas y embarcaciones de pescado- | 
res que hallaron en la orilla , donde pasó la gente, de- ' 
.ando nadará los caballos. Vencida esta dificultad, 
legaron á unos pueblos del distrito de Zempoala, 
según se averiguó después , y no se tuvo á buena 
señal el hallarlos desamparados, no solo de los indios, 
sino de sus alhajas y mantenimientos , con indicios 
de fuga prevenida y cuidadosa : solo dejaron en sus 
adoratorios diferentes ídolos , varios instrumentos ó 
cuchillos de pedernal , y arrojados por el suelo algu- 
nos despojos niiserables de víctimas humanas, que 
hicieron á un tiempo lástima y horror. 

Aquí fue donde se vieron la primera vez , aunque 
no sin admiración , los libros mejicanos , de que de- 
lamos hecha mención. Había tres ó cuatro en los 
adqratorios , que debían de contener los ritos de su 
religión , y eran de una membrana larga ó lienzo 
barnizado, que plegaban en iguales dobleces, de mo- 
do que cada doblez formaba una hoja, y todos jun- 
tos componían el volumen; parecidos á los nuestros 
por la vista esterior, y por el testo escritos ó dibuja- 
dos con aquel género de imágenes y cifras que dieron 
a conocer los pintores de Teutile (2). 

Alojóse luego el éjército en las mejores casas , y 

^r\ JL ^ ^ ^ ^ . * t • 


se pasó la noche no sin alguna incomodidad , preve- 
nidas las armas , y con centinelas á lo largo , en cu- 
yo desyelq sosegasen los demas. 

El dia siguiente se volvió á la marcha en la misma 
ordenanza por el camino mas hollado que declinaba 
la vuelta del poniente, con algún desvío de la costa; 
y en toda la mañana no se halló persona de quien to- 
mar lengua , ni mas que una soledad sospechosa, 
cuyo silencio les hacia ruido en la imaginación 

(t) Es otra que la fundada por Hernán Cortés. (Véase el capí- 
tulo VII.) i . F \ i 

(2) Todos los indios , y especialmente los mejicanos , tenían 
dos clases de papel; una llamada melt que se hacia de las pen- 
cas del maguei, quo nosotros llamamos pita , pudriéndola para 
sacar, lavar y unir sus fihras por medio do goma : este le bru- 
ñían para pintar en él. La otra clase se hacia de. las hojas de 
la palmera; por igual método que el anterior: era muy blando 

y blanco, y tan suave como la seda ■ porque también le bro- 
man. • i I 


y en el cuidado. Hasta que entrando en unos pra- 
dos de grande amenidad , se descubrieron doce in- 
dios que venip en busca de Hernán Cortés con un 
regalo de gallinas y pan de maiz que le enviaba el 
cacique de Zempoala , pidiéndole con encarecimiento 
que no dejase de llegar á su pueblo, donde tenia pre- 
venido alojamiento para su gente , y seria regalado 
con mayor liberalidad. Súpose de estos indios , que 
el jugar donde residía su cacique distaba un sol de 
aquel paraje , que en su lengua era lo mismo que un 
dia de marcha ; porque no conocían la división de las 
leguas , y median la distancia con los soles , contan- 
do el tiempo, y no los pasos del camino. Despachó 
Cortés á los seis indios con grande estimación del 
regalo y de la oferta, quedándose con los otros seis 
paraque le guiasen, y para hacerles algunas pre- 
guntas ; porque no acababa de reducirse á la sin- 
ceridad de este agasajo, que no esperado parecía 
poco seguro. 


9 * 
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Manuscrito mejicano. 


Aquella noche se hizo alto en un pueblo de corta 
vecindad; cuyos moradores anduvieron solícitos en 
el hospedaje délos españoles, y al parecer poco re- 
celosos; de cuya quietud se conjeturaba que estarían 
de paz los de su nación, y no se eimañóla esperajiza, 
aunque suele consolarse con facilidad. A la mañana 
se movió el ejército con la frente á Zempoala, de- 
jándose llevar de ios guías con la cautela y prevención 
conveniente. Y al declinar el dia , estando ya cerca 
del pueblo , vinieron veinte indios al recibimiento de 
Cortés, galanes ásu modo;- y hechas sus ceremo- 
nias, dijeron; «que no salía con ellos su cacique por 
«estar impedido ; y así los enviaba para que cumplie- 
»sen por él con aquella demostración, quedando con 
«mucho deseo de conocer , á tan valerosos huéspe- 
wdes,y recibir con su amistad á los que ya tenia en 
«su inclinación. « 
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Recibimiento que bacc ¿ Cortés el cacique de Zcinpo&la. 


daiicia de cuanto hubieron menester. Envió después 
el cacique á prevenir su visita con un regalo de aiíia- 
jas de oro y otras curiosidades , que valdrían hasta 
dos mil pesos , y vino á poco rato con lucido acom- 
pañamiento en unas andas que traían sobre sus hom- 
bros los mas principales de su familia, y tendrían en- 
tónces esta dignidad los mas robustos. Salió Cortés 
u recibirle asistido de sus capifanes; y dándole la 
puerta y el lugar , se retiró con él y con sus intér- 
pretes , porque le pareció conveniente hablarle sin 
testigos. Y después de hacerle aquella oración acos- 
tumbrada sobre el intento de su venida, la grandeza 
de su rey y los errores de la idolatría, pasó á decirle : 
«mje uno de los fines de aquel ejército valeroso era 
»deshacer agravios , castigar violencias y ponerse de 
«parte déla justicia y de la razón;» tocando este 
punto advertidamente, porque deseaba introducirle 


poco á poco en la queja de Motezuma , y ver, según 
las premisas que traía , lo que podía fiar de su indig- 
nación. Conocióse luego en la variación del semblante 
que se le había tocado en la herida , y antes de resol- 


verse á la respuesta empezó á suspirar como quien 
sentía la diíicultad de quejarse ; pero después ven- 
ció la pasión , y prorumpiendo en lamentos de, su in- 
felicidad le dijo’: «que todos los caciques de aquella 
«comarca se hallaban en miserable y vergonzosa es- 
«clavitud, gimiendo entre las violencias y tiranías de 
«Motezuma , sin fuerzas para volver por sí , ni espí- 
«ritu para discurrir en el remedio: que se hacía ser- 
«vir y adorar de sus vasallos como uno de sus dioses, 
«y quería que se venerasen sus violencias y sinrazones 
«como decretos celestiales: pereque no erasuáni- 
«mo proponerle que se aventurase á favorecerlos^ por- 
«que Motezuma tenia mucho poder y muchas fuerzas 
«para que se resolviese , con tan poca obligación, á 
«declararse por su enemigo ; ni sería en él buena ur- 
«banidad pretender su benevolencia , vendiendo á tan 
«costoso precio tan corto servicio.» 

Procuró Hernán Cortés consolarle, dándole á en- 
tender : «que temería poco las fuerzas de Motezuma, 


pora 
«prea 


pero aue necesitaba 


LA CONQUISTA 

Era lugar de grande población y de hermosa vista, 
situado entredós ríos que fertilizaban la campaña, 
bajando de lo alto de unas sierras poco distantes, de 
frondosa y apacible aspereza : Jos edificios eran de pie- 
dra, cubiertos ó adornados con un género de cal 
muy blanca y resplandeciente, de agradables y sun- 
tuosos Jejos ; tanto que uno de los batidores que iban 
delante volvió aceleradamente, diciendo á voces que 
las paredes eran de plata , de cuyo engaño se hizo 
grande fiesta en el ejercito ; y pudo ser que lo creye- 
sen entonces los que después se burlaban de su cre- 
dulidad. 

Estaban las plazas y las calles ocupadas de innu- 
merable pueblo, que concurió áver a entrada , sin 
armas que pudiesen dar cuidado, ni otro rumor que 
el de la muchedumbre. Salió el cacique á la puerta ele 
su palacio ; y era su impcdiinciito una gordura mons- 
truosa que Je oprimía y le desfiguraba. Fuese acercando 
con dificultad, apoyado en ios brazos de algunos in- 
dios nobles , que al parecer le daban todo el movi- 
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miento. Su trage , sobre cuerpo desnudo, una manía 
de fino algodón , enriquecida con varias joyas y pen- 

dienlés, de que traia también empedradas las orejas 

y loslóbios : príncipe de rara hechura, en quien ha- 
cían notable consonancia el peso y la gravedad. Fue 
necesario que Cortés deluvieseJa lisadelos soldados; 
y porque tenia que reprimir en sí, dió la órdencou 
forzada severidad; pero luego que empezó el cacique 
su razonamiento, recibiendo con los brazos á Cortés, 
y agasajando á los demas capitanes , dió á conocer su 
buena razón, y ganó por el oido la estimación de los 
ojos. Habló concertadamente y corló la plática de los 
cumplimientos con despejo y discreción, diciendo ó 
Cortés que se retirase á descansar del camino y alo- 
jar su gente , que después le visitaria en su cuartel, 
para que hablasen mas despacio en los intereses co- 
munes. 

Tenían prevenido el alojamiento en unos patios de 
grandes aposentos, donde pudieron acomodarse todos 
con bastante desahogo, y fueron asistidos con abun- 
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»de pasar luego á Quiabislan, donde le liallariau 
»Ios oprimidosy menesterosos, que teniendo la razón 
»de su parte necesitasen de sus armas ; cuya noticia 
«podría comunicar á sus amigos y confederados, 
«asegurando á todos que Motezuraa dejaría de ofen- 
«derlos, ó no lo podría conseguir mientras él asis- 
«tiese á su defensa.» Con esto se despidieron los 
dos , y Hernán Cortés trató luego de su murclia , de- 
jando ganada la voluntad de este cacique, y cele- 
nrando para consigo la minoría de sus intentos, 
que por aquellos lejos ó espacios de la imaginación 
iban pareciendo posibles. 

CAPITULO IX. 

Prosiguen los españoles su marcha desde Zempoaia á 
Quiabislan; refiérese loque pasó en la entrada de esta 
villa , donde se halla nueva noticia de la inquietud de 
aquellas provincias , y sé prenden seis ministros de 
Molczuma. 

Al tiempo de partir el ejército se hallaron preveni- 
dos cuatrocientos indios de carga para que Jlevasen 
las balijas y Jos bastimentos , y ayudasen á con- 
ducir la artillería, que fue grande alivio para Jos 
soldados ; y se ponderaba como atención estraor- 
dinaria del cacique, hasta que se supo de doña Ma- 
rina que entre aquellos señores de vasallos era estilo 
corriente asistir á los ejércitos de sus aliados con este 
género de bagajes humanos , que en su lengua se 
llamaban tamenes, y tenían por oficio el caminar de 
cinco á seis leguas con dos ó tres arrobas de peso. 
Erala tierra que seiba descubriendo amena y delicio- 
sa, parte ocupada con la población natural de gran- 
des arboledas , y parte fertilizada con el beneficio de 
las semillas, á cuya vista caminaban nuestros espa- 
ñoles alegres y divertidos , celebrando la dicha de 
pisar una campaña tan abundante. Halláronse al caer 
del sol cerca de un lugarcillo despoblado donde se 
hizo mansión por escusar el inconveniente de entrar 
de noche en Quiabislan, adonde llegaron cl día si- 
guiente á las diez de la mañana. 

Descubríanse ó largo trecho sus edificios sobre 
una eminencia de peñascos, que al parecer servían 
de muralla; sitio fuerte por naturaleza, de surtidas 
estrechas y pendientes, que se bailaron sin resis- 
tencia y se penetraron con dificultad. Habíanse re- 
tirado el cacique y ios vecinos para averiguar desde 
lejos la intención de nuestra gente , y el ejército 
fue ocupando la villa sin hallar persona de quien 
informarse,- hasta que llegando á una plaza donde 
teniansus adoratorios, le salieron al encuentro catorce 
ó quince indios de trage mas que plebeyo, con gran- 
de prevención de reverencias y perfumes , y andu- 
vieron un rato afectando cortesía y seguridad , ó 
procurando esconder el temor cu el respeto ; afectos 
parecidos y fáciles de equivocar. Animólos Hernán 
Cortés , tratándolos con mucho agrado , y Jes dió al- 
gunas cuentas de vidrio azules y verdes; moneda que 
por sus efectos se estimaba ya eulre los mismos que 
fa conocían , con cuyo agasajo se cobraron del sus- 
to que disimulaban , y dieron á entender : «que su 
«cacique se había retirado advertidamente por no 
«llamar la guerra con ponerse en defensa , ni aven- 
«turar su persona , fiándose de gente armada que no 
«conocía ; y que con este ejemplo no fue posible im- 
«pedirla fuga de los vecinos menos obligados á es- 
«perar el riesgo: acción á que se liabian ofrecido 
«ellos como personas de mas porte y mayor osadía: 
«pero en sabiendo todos la benignidad de tan houra- 
»dos huéspedes volverían á poblar sus casas , y ten- 
«drian á mucha felicidad el servirlos y obedecerlos.» 
Asegurólos de nuevo Hernán Cortés: y luego que 
partieron con esta noticia , encargó mucho á sus 
soldados el buen pasage de los indios , cuya confianza 
se conoció tan presto, que aquella misma noche vi- 


nieron algunas familias , y en breve tiempo estuvo el 
lugar con todos sus moradores. 

Entró después el cacique, trayendo al de Zempoaia 
por su padrino, ambos en sus andas ó literas sobre 
hombros humanos. Disculpó el de Zempoaia, no sin 
alguna discreción, á su vecino, y á pocos lances se 
introdujeron ellos mismos en las quejas de Moteziima, 
refiriendo con impaciencia, y algunas veces con lá- 
grimas, sus tiranías y crueldades, la congoja de sus 
pueblos y la desesperación de sus nobles; a que 
anadió cl de Zempoaia por iiltirna ponderación: « es 

» tan soberbio y tan feroz este monstruo, que sobre 
«apurarnos y empobrecernos con sus tributos for- 
» mando sus ^ riquezas de nuestras calamidades, 
» quiere también mandar en la honra de sus vasa- 
« los, quitándonos violentamente las hijas y Jas mu- 
)) jeres para manchar con nuestra sangré las aras de 
« sus dioses , después de sacrificarlas á otros usos 
« mas crueles de menos honestos. « 

Procuró Hernán Cortés alentarlos y disponerlos 
para entrar en su confederación; pero al mismo 

tiempo que trataba de inquirir sus fuerzas y el 
número de nenie ( 


sa de la libertad, 


ue tomaría las armas en defen- 
, legaron dos ó tres indios muy 
sobresa'iados,y hablando con ellos ai oído, los pusie- 
ron en í.antacorifusion queso levantaron perdido el áni- 
mo y e! color, y se fueron a paso largo sin despedir- 
se ni acabar la razón. Súpose luego'la causa de su 
turbación, porque se vieron pasar por el mismo 
cuartel do los españoles seis ministros ó comisarios, 
reales de aquellos que andaban por el reino cobrando 
y recogiendo los tributos de Motezuma. Venían 
adornados con mucha pompa de plumas y pendien- 
tes do oro,^ sobre delgado y limpio algodón , y con 
bastante número de criados ó ministros inferiores 
íjue moviendo según la necesidad unos abanicos 
grandes hechos de la misma pluma, les comunica- 
han cl aíre ó la sombra con oficiosa inquietud. Salió 
Cortés á la puerta con sus capitanes , y olios pasaron 
sin liacerle cortesía, vario el semblante entre la in- 
dignación y el desprecio; de cuya soberbia queda- 
ron con algún remordimiento los soldados, y partieran 
á castigarla si él no los repj-imiera , 'contentán- 
dose por entonces con enviar á doña Marina con 
guardia suficiente para que se informase de lo que 
obraban. 

Entendióse por este medio que aseníada su nu- 
dieiiciaen la casa déla villa, hicieron llamar a los 
caciques , y los reprendieron públicamente con gran- 
de aspereza el atrevimiento de haber adinilido en sus 
jíucblos una gente forastera enemiga de su rey ; y 
que ademas del servicio ordinario á que estaban 
obligados, les pedían veinte indios que sacrificar á 
sus dioses en satisfacción y enmienda de semejante 
delito. 


Llamo Hernán Cortés á los dos caciques, enviai]- 
do algunos soldados que sin hacer ruido Jos trajese a 
su presencia y dándoles á entender que penetraba 
lo mas oculto de sus intentos , para autorizar con es- 
te misterio su proposición , les dijo : «que ya sabia 
» Ja violencia de aquellos comisarios , y que sin otra 
« culpa que haber admitido su ejército trataban de 
» imponoi'les nuevos tributos de sangre jiuinana : que 
« ya no era tiempo de semejantes abominaciones , ni 
« él permitiría que á sus ojos se ejecutase tan borri- 
» ble precepto; antes les ordenaba precisamente 
«que, junlando su gente, fuesen luego áprendor- 
» los , y dejasen á cuenta de sus armas la defensa de 

» lo que obrasen por su consejo. » 

Deteuíanse los caciques, reliusando entrar en eje- 
cución tau violenta, como envilecidos con la cos- 
tumbre de sufrir el dolor y respetar cl azote; pero 
Hernán Cortés repitió su orden con tanta resolu- 
ción , que pasaron luego á ejecutarla, y con gran- 
de aplauso de los indios fueron puestos aquellos bár- 
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barüs en un género de cepos que usaban eu sus 
cárceles muy desacomodados , porque prendían el 
delincuente por la garganta^ obligando los hombros 
á forcejear cou el peso para el desahogo de la respi- 
ración. Eran dignas de risa las demostraciones de 
entereza y rectitud con que volvieron los caciques á 

dar cuenta de su hazaña , porque trataban de ajusti- 
ciaríos aí[uel mismo dia, según la pena que seña- 
laban sus leyes contra los traidores; y viendo qu.e no 
se iespermilía tantOj pedían licencia [lara sacrifi- 
carlos á sus dioses como por via de menor atro- 
cidad. 

Asegurada la prisión con guardia bastante de sol- 
dados españoles, se retiró lícrnan Cortesa su aloja- 
miento , y entró cu consulta consigo sobre loque de- 
bía obrar para salir del empeño en que se bailaba de 
amparar y defender aquellos caciques del daño que 
les amenazaba por haber le obedecido; pero no quisie- 
ra desconfiar entoranienleá Motezuma, ni dejar de 
teuerje pendiente y cuiiladoso. Hacíalo disonancia el 
lomar las armas para defenderla razón escrupulosa 
de unos vasallos quejosos de su rey; dejando sin nue- 
va provocación ó mejor pretesto el camino de la paz. 
\ por oí.ra parte consideraba como punto necesario 
el mantener aquel partldíi que se iba formando, por 
SI llegase el caso de haberle menester. Tuvo liiial- 
mente por lo mas aceidudo cumplir con Motezuma, 
sacando mérito de suspender los efectos de aquel des- 
acalo , y ddiiLlose á eiiLeiider que por lo menos cum- 
pliría consigo en no íomentar la sedición, ni servir- 
se tle ella basta la última necesidad. Lo que resultó 
de éslu conferencia íiitenbjr , que le tuvo algunas ho- 
ras desvelado, lúe mandar ala inedia nocíie que le 
tiajesíiii dos de los prisioneros con todo recato , y re- 
cibiéndolos benignamoiite les dijo, como quien no 
quería que le atribuyesen lo que lialiían padecido, 
que los llamaba para ponei'los en liberlad, y que eii 
le de que la recibían úuieainímle de su mano potlriaii 
asegurar á su príncipe : «que con toda brevedad 
procuraría enviarle los otros compañeros suyos 
)) que quedaban en poder do los caciques : para cava 
» enmienda y reducción obraría lo que fuese de su 
1) ma^or servicio , porque deseaba la paz, y mcrc- 
a corle con su respeto y atenciones lotla la gratitud 
a que se le debía por embajador y ministro de mayor 
)) principe. )j No se atrevían los indios aponerse eu 
camino , temiendo que los matasen ó volviesen á 
piciulcrea el paso, y íue menester asegurarlos cou 
alguna escolta de soldados españoles que los guiasen 
a la '.ecina ensena Ja donde se hallaban los bajeles, 
con urden para (jue en uno de los esquifes los saca- 
sen de los términos de Zempoala. 

Vinieron á iu mañana los caciques muy sobresalta- 
dos ] pesarosos de que se liubiesen escapado los dos 
prisioneros; y Hernán Cortés recibió la noticia con 
senas de novedad y sentimiento , culpándoles de po- 
co vigdaiites, y con este motivo mandó en su pre- 
sencia que Jos otros lueseii llevados á la armada, 
como quien tomaba por suya la importancia de aque- 
lla prisión, y secreUimeiite ordenó il los cabos marí- 
timos que los tratasen bien, teniéndolos contentos y 
seguios, con lo cual dejó confiados á Jos caciques 
sin olvidar Ja satisfacción de Motezuma, cuyo poder 
tan pontlerado y temido entre aquellos indios, le te- 
ma cuidadoso ; y así_ procuraba ocurrir á todo, con- 
servaiidü aquel partido sin empeñarse demasiado en 
el , ni perder de vísta los accidentes que le podrían 
poner en obligación de abrazarle : grande artífice de 
medir lo que disponía coa lo que recelaba, y pru- 
dente capital! eJ que sabe caminar en alcance de las 
contingencias, y madrugar con el discurso para 
quitar la fuerza ó la novedad á los sucesos. 


CAPITULO X. 


Vienen á dar la obediencia y ofrecerse á Cortés loS caci- 
dcla serranía ; edificase y pénese en defensa la villa de 
la Vera-Cruz, donde llegan nuevos embajadores de 
Motezuma. 

Divulgóse por aípieIJos contornos la benignidad y 
agradable trato de los españoles, y los dos caciques 
de Zempoala y Quiabislan avisaron á sus amigos y 
confederados de la felicidad en que se hallaban libres 
de tributos , y afianzada su libertad cou el amparo de 
una gente invencible que entendía ios pensamientos 
de ios hombres, y parecía de superior naturaleza; 
con que pasó Ja palabra, y fue, como suele, adqui- 
riendo íuerzas la fama, en cuyo lenguage tiene sus 
adiciones la verdad ó se confunde con el encareci- 
miento. Ya se decía públicamente por aquellos pue- 
blos que Iiabitabnn sus dioses en Quiabisfan, vibran- 
do rayos contra Motezuma, y duró algunos dias esta 
credulidad entre los indios, cuya engañada venera- 
ción facilitó mucho los principios de aquella conquis- 
ta; pero no se apartaban totalmente de Ja verdad en 
mirarcomo enviados del cielo u los que por decreto 
y Ordenación suya venían á ser instrumentos de su 
salud : aprensión de su rudeza, en que pudo mez- 
clarse alguna luz superior dispensada en favor de su 
misma sinceridad. 

Creció Lauto esta opinión de los españoles, y suena 
tan bien el nombre de la libertad á los oprimidos, 
que en pocos dias vjnieron á Quiabislan mas de 
ireiiita caciques , dueños de la montaña que estaba á 
la vista, donde liabia numerosas poblaciones de 
unos indios que Ilaaiabuii toLoaaques, gente rústica, 
de diferente lengua y costumbres , pero robusta y no 
sin presunción de valiente. Dieron lodos la obedien- 
cia, oírecierou sus huestes, y eu la forma que se les 
propuso luraron fidelidad y vasallage al señor de los 
españoles , de que se recibió auto so emne auie el es- 
cribano del uyuiitamienLo. Dice Antonio de Herrera 
que pasaría de cien mil hombres Ja gente de armas 
que ofrecieron estos caciques ; no la contó Beraal 
Diaz deJ Castillo, ni llegó el caso de alistar*la ; seria 
grande el número por ser muchos los pueblos , y fá- 
ciles de mover contra Motezuma, particularmente 
cuando la serranía constaba de indios belicosos re- 
cien sujetos o mal coa(|uislados ( 1 ). 

Hecho este género de confederación , se retiraron 
los caciques á sus casas, prontos á obedecer lo que 
se les ordeuase; y Hernán Cortés trató de dar asien- 
to á la villa rica de Ja Vera-Cruz , que hasta entonces 
se movia con el ejército , aunque observaba sus dis- 
Lmeioues de repúulica. Eligióse el sitio en Jo llano 
entre Ja mar y Quiabislan, media legua de esta po- 
li ación, tierra que convidaba coa su fertilidad- 
abundante^ de agua y copiosa de árboles , cuya ve- 
cindad lucilitaba el corte de madera para los edifi- 
cios. Abriéronse las zanjas, empezando por eJ tem- 
plo; repartiéronse Jos oficiales carpinteros y albañiles 
que venían con plaza de soldados , y ayudando los in- 
diqs de Zeinpou a y Quiabislan con igual maña y ac- 
tividad , se Jueron levautundo Jas casas de humilde 
aiquitectura que miraban mas al cubierto que á Ja 
comodidad. Formóse luego el recinto de Ja muralla 
con sus travesesde tapia corpulenta; bastante repa- 
ro contra las armas de los indios ; y en aquella tierra 
tuvo alguna propiedad al nombre que se Je dió de 
íortaleza. Asistían á la obra cou la mano y con el 
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recer de su tarea , o no contento con aquella esca«a 
diligencia que basta en el superior para el ejeniDlo 
Entre tanto llegaron á Méjico los primeros avisos de 

So!oOO®cSiemeS ^ ***"" «omaroan.a h.bli 
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(jue estaban los españoles en Zempoala, adniilidos 
^Or aquel cacique , hombre á su parecer de lideli- 
ad sospechosa, y de vecinos poco seguros; cuya 
noticia irritó de suerte á Molezuma que propuso jun- 
tar sus fuerzas, y salir persoiialrnenLe a castigar este 
delito de los zempoales , y poner debajo del yugo á 

las demas^naciones de Ja serranía ; preudieudo vivos » tributos debidos ásucoroiía^nedW^^^^^ 
m loS'e * "■««« par» sus Lcíili¿os 


wtilucion de aquellos ministros, y él muy gustoso 
» de acreditar con e[la su atención, y dar á Motezu- 
» nía esta primera señal de su obediencia : que no de- 
)) jaba de conocer y confesar el atrevimiento de la 
» prisión, aunque pudiera disculparle con el esceso 
» de Jos mismos ministros : pues no contentos con los 


Pero al mismo tiempo que se empezaban á dispo- 
ner Jas grandes prevenciones de esta jornada , llega- 
ron á Méjico Jos dos indios que despachó Cortés 
desde Quiabislan, y refirieron el suceso de su prisión, 
y que debian su libertad al caudillo de los estranje- 
ros, y el haberlos puesto en camino para que Je re- 
presentasen cuánto deseaba la paz , y cuán lejos esta- 
ba su ánimo de hacerle algún deservicio; encareciendo 
su benignidad y mansedumbre con tanta pondera- 
ción, que pudiera conocerse de las alabanzas que 

daban á. Cortés el miedo que tuvieron á los caci- 
ques. 

Mudaron semblante las cosas con esta novedad : 
mitigóse la ira de Molezuma : cesaron Jas prevencio- 
nes de la guerra , y se volvió á tentar el camino del 
ruego, procurando desviar el intento de Cortés con 
nueva embajada y regalo , á cuyo temperamento se 
inclino con íaciJidad; porque en medio de su irritav 
ciou y soberbia no podía olvidar las señales del cielo, 
y las respuestas de sus ídolos que miraba como agüe- 
ros de su jornada, ó por lo menos Je obligaban á la 
dilación del rompimieato, procurando entenderse 
con su temor; de manera que los hombres le tuviesen 
por prudencia, y los dioses por obsequio. 

Llego esta embajada cuando se bailaba perfeccio- 
nando Ja nueva población y fortaleza de la Vera- 
Cruz. Vinieron con ella dos mancebos de poca edad 
sobrinos de Motezuina, asistidos de cuatro caciques 
ancianos que los eiicaiiiiiiabau corno consejeros, y los 
autorizaban con su respeto. Era lucido el acompaña- 
miento, y traían un regalo de oro, pluma y algodou 
que valdría dos mil pesos. El razonumieuto de Jos 
embajadores fue : aQüe el grande emperailor Mote- 
» zuma , habiendo entendido la inobediencia de 
w aquellos caciques, y el atrevimiento de pr-ender 
» y maltratar á sus ministros, tenia prevenido un 
w ejército poder-oso para venir personalmente á casli- 
» garlos ; y lo había suspendido por no iiallarse obli- 
w gado úroniper con los esparioles, cuya amistad de- 
w seaba, y ácuyo capitau debía estimar y agradecer 
w la atención de enviarle aquellos dos criados suyos, 
w sacándolos de prisión tan rigurosa. Pero que des- 
pues de quedar con toda couiianza de que obrarla 
w lo mismo en la libertad de sus compañeros, uo po- 
» dia dejar de quejarse amigablemente de que un 
)) hombre tan valeroso y tan puesto eu razón se aeo- 
» modase á vivir entre sus rebeldes, haciéudoJos 
» mas iusüleutes con la sombra de sus armas , y sieu- 
» do poco menos que aprobar la traición el dar atre- 
)) vimiento á los traidores; porcaya cousidcrucioa Je 
«pedia que se apartase luego de aquella tierra para 
)) que pudiese entrar en ella su castigo sin ofensa de 
w su amistad : y cou el mismo buen corazón le amo- 
« nestaba que no tratase de pasar á su córte , por ser 
« grandes los estorbos y peligros de esta jornada. » 
En cuya ponderación se alargaron cou misteriosa 
proligidad, por ser esta la particular advertencia de 
su instrucción. 

Hernán Cortés recibió la embajada y el regalo cou 
respeto y estimación ; y antes de dar su respuesta, 
mandó que entrasen los cuatro ministros presos que 
hizo traer déla armada preveuidanieute ; y captando 
la benevolencia de los embajadores , cou la acción de 
entregárselos bien tratados y agradecidos, les dijo 
en sustancia : a que el error de los caciques de Zem- 
» poala y Quiabislan quedaba enmendado con la res- 


«dura preposición, y abuso que no podían tolerar 
« los espauo es por ser hijos de otra relinion mas 
» 'imiga de a piedad y de la naturaleza : que él se 
» hallaba obligado de aquellos caciques, porque Ja 
» admitieron y albergaron en sus tierras , cuando sus 
» gobernadores Teuüle y Pilpatoe le abandonaron 
» desabridamente , faltando á la hospitalidad y al de- 
)> rocho de las gentes : acción que se obraría sin su 
«orden, y le seria desagradable; ó por lo menos él 
» lo debía entender así, porque mirando á la paz 
» deseaba eiillaquecer la razón de su queja ; que 
« aquella tierra ni la serranía de Jos totoiiaques no 
» se pioverian en deservicio suyo , ni él se lo periiii- 
« tiria, porque Jos cíiciques estaban á su devoción, 
w y no suldrian de sus órdenes : por cuyo molivo se 
« liailabuen obligaciou de interceder por ellos para 
« que se les perdonase la resistenciiL que Ijícieroii á 
« sus ministros por la acción de balier adiiiUido y 
)- alojado su ejército; y que en lo demas solo podía 
» responder , que cuando consiguiese Ja dicha de 
» acercarse á sus pies, se coiiuceria lu importancia 
I » de su embajada : sin que le hiciesen rucrz:i. los os- 
« torbus y peligros que le representaban, ponjue Jos 
« españoles no cuiiucian al temor; antes se azoraban 
« y eiicendiuii con los iiiipedinienlos , como eiiseña- 
«ñadosá gnuides peligros, y hechos á buscar la 
« gloria entre ías dificultades. « 

Con esta breve y resuelta oración en que se deíie 
notar la conslancia de JIurnaii Corles, y el ar-le coa 
que procuraba dar estimación :.i sus inlentos, respon- 
dió á los embajadores que parf.ieron muy agasíijados 
y ricos de bujerías castollaiias ; llevando para su rey 

eu lorina de presente otra magiiiíiceuciu del mismo 
género. 

Keconociüse que iban cuidadosos de no ha!)or con- 
seguido que se retirase aquel ejército, á CüyopuuLo 
caminabaij todas las líneas de su iiegociacioii. Ganóse 
mucho ciédilo con esta embajada entre íiqnellas na- 
ciones, poi'qucse confirmaron en la opinión de que 
venia en ia persona de Heruaii Cortés alguna deiilad, 
y uü de Jas menos poderosas; mes Molezuma, cuya 
soberbia se desdeñaba de doh ar la rodilla eu la pre- 
sencia de sus dioses, le buscaba con aquel rendimien- 
to, y solicitaba sus amistad con dádivas que á su 
parecer serian poco menos que sacrificios: de cuya 
notable aprensión resultó que perdiesen innclia parte 
del miedo que tenían á su rey, entregándose con ma- 
yor sujeción á laobetlieacia de ios españoles. V íiasla 
la desproporción desemejante deliiio fue menester 
para que una obra tan admirable como la que se in- 
teulaba cou fuerzas tan limitadas , se fuese liacieiulo 
posible con estas permisiones del Altísimo sin dejarla 
toda eu ténniuos de milagro, ó en descrédito de te- 
meridad. 

CAPITULO XI. 


Mueven los zempoales con engaño las armas de Hernán 
Cortés contra lus de Zimpacingo sus eiicinigos: hucelos 
amigos, y deja reducida aquella liena. 

Poco después vino á la Vera-Cruz el cacique de 
Zeinpoala eu compañía de algunos indios principales 
que traía como testigos de su proposición; y dijo á 
Hernán Cortés , que ya llegaba el caso de amparar y 
defender su tierra ; porque unas tropas de gente me- 
jicana liabian hecho pie en Zimpacingo , lugar fuerte 
que distaría de allí poco menos de dos soles , y salían 
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acorrer la campana, destruyendo los sembrados, y 
haciendo en su distrito algunas hostilidadescou que 
al parecer daban principio á su venganza. Hallábase 
HernanCortés empeñado en favorecerá los zempoales 
para mantener el crédito de sus ofertas : parecióle que 
no seria bien dejar consentido á sus ojos aquel atre- 
vimiento de los mejicanos ; y que en caso de ser al- 
gunas tropas avanzadas del ejército de Motezuma; 
convendría enviarlas escarmentadas; para que desa- 
nimasen á los de su nación ; á cuyo efecto determinó 
salir personalmente á esta facción; entrando en el 
empeño con alguna ligereza, porque no conocía los 
engaños y mentiras de aquella geuie (vicio capital 
entre Jos indios) , y se dejó llevar de lo verosímil con 
poco examen de la verdad. Ofrecióles quesaldrialuego 
con su ejército á castigar aquellos enemigos que 
turbaban la quietud de sus aliados, y mandando que 
le previniesen indios de carga para el bagage y la ar- 
tillería, dispuso brevemente su marcha, y partió la 
vuelta de Zimpacingo con cuatrocientos soldados, 
dejando á ios demas en el presidio de la Vera-Cruz. 

Al pasar porZeinpoalu halló dos mil indios de guer- 
ra que Je tenia prevenidos el cacique para que sirviesen 
debajo de su mano en esta jornada, divididos en 
cuatro escuadrones ó capitanías , con sus cabos, iu- 
signias y armas á Ja usanza de su milicia. Agradecióle 
mucho ilernau Cortés iaprovideuciude este socorro; 
y aunque le dió á entender que no necesitaba de aque- 
llos soldados suyos pai'a mía empresa de tan poco 
cuidado , los dejó ir por io que sucediese, como quien 
se lo permitía para darles parte en la gloria del su- 
ceso. 


A que replicaron i <i que la gente de guerra meiiea- 
»na que asistía de guarnición en Zimpacingo se 
»babia retirado , huyendo la tierra adentro luego que 
Mse divulgó la prisión de ios ministros de Motezuma 
«ejecutada en (juiabislan ; y que si venia contra ellos 
«por influencia ó sugestión de aquellos indios que le 
«acompañaban, tuviese entendido que los zenipoa- 
«les eran sus enemigos , y que le traían engaña- 
«do, íingiendo aquellas correrías de los mejicanos 
«para destruirlos , y hacerle instrumento de su ven- 
»ganza.« 

Averiguóse fácilmente con la turbación y frívolas 
disculpas de Jos mismos cabos zempoales que decían 
verdad estos sacerdotes; y Hernán Cortés sintió el 
engaño como desaire de sus armas, enojado á un 
tiempo con Ja malicia de Jos indios , y con su propia 
sinceridad ; pero acudiendo con el discurso á lo que 
mas importaba en aquel caso, mandó prontamente 
que los capitanes Cristóbal de Olid y Pedro de Alva- 
rado, fuesen con sus compañías á recoger los indios 


Aquella noche se alojaron en unas estancias tres 
leguas de Zimpacingo, y otro dia á poco mas de las 
tres de la tarde se descubrió esta población en io alto 
de una colina , ramo de Ja sierra entre grandes peñas 
que escondian parte de los edilicios, y amenazaban 
desde Jejos con Ja dificultad del camino. Empezaron 
los españoles á vencer la aspereza del monte , no sin 
trabajo considerable , porque recelosos de dar eu al- 
guna emboscada, se iban doblando y deslilando á 
voluntad del terreno; pero los zempoales, ó mas dies- 
tros , ó menos embarazados en lo estrecho de las sen- 
das, se adelantaron coa un género de ímpetu que 
parecía valor , siendo venganza y latrocinio. Hallóse 
obligado Hernán Cortés á mandar que hicieseu alto, 
á tiempo que estaban ya deutro deí pueblo algunas 
tropas de su vanguardia. 

Fue prosiguiendo Ja marclia sin resistencia; y 
cuando ya se trataba de asaltar Ja villa por diíéreutes 
partes , salieron de ella ocho sacerdotes ancianos que 
buscaban al capitán de aquel ejército, á cuyapresen- 
cia llegaron haciendo grandes sumisiones, y pro- 
nunciando algunas palabras humildes y asustadas que 
sin necesitar de los intérpretes sonaban á rendimien- 
to. Era su traje ó su ornamento unas mantas negras, 
cuyos estremos llegaban al suelo, y por Ja parte su- 
perior se recogiau y plegaban ai cuello, dejando suelto 
un pedazo en forma de capilla con que abrigábanla 
cabeza, largo hasta Jos hombros el cabello, salpicado 
y endurecido coala sangre humana de ios sacriíicios, 
euyas manchas conservaban supersticiosamente en 
el rostro y en Jas manos , porque no Jes era lícito la- 
varse; propios ministros de dioses inmundos, cuya 
torpeza se dejaba couocer eu estas y otras deformi- 
dades. 

^ Dieron principio á su oración , preguntando á Cor- 
lés; «¿por qué resistencia, ó por qué delito merecían 
»los pobres habitadores de aquel pueblo inocente Ja 
«indignación ó el castigo de una gente conocida ya 
«por su clemencia eu aquellos contornos?» Respon- 
dióles: «que no trataba de ofender á Jos vecinos del 
«pueblo , sino de castigar á Jos mejicanos que se al- 
«bergaban eu ól y salian á infestar las tierras de sus 


»aniigos«» 


que se adelantaron á entrar en el pueblo , los cuales 
andaban ya cebadosenelpillage, yteniaa hecha con- 
siderable presa de ropa y aiiiajas y maniatados algu- 
nos prisioneros. Fueron traídos al ejército, cargados 
afrentosamente de su mismo robo, y venían en su 
alcance los miserables despojados clamando por su 
hacienda; para cuya satisfacción y consuelo mandó 
Hernán Cortés que se desatasen los prisioneros, y que 
la ropa se entregase á los sacerdotes para que Ja res- 
tituyesen á sus dueños. Y llamando á Jos capitanes y 
cabos de los zempoales, reprendió públicamente su 
atrevimiento con palabras de grande indignación, 
dándoles á entender que habian incurrido en pena de 
muerte por el delito de obligarle á mover el ejército 
para conseguir su venganza : y liaciéndosc rogar de 
los capitanes españoles que tenia prevenidos para que 
Je templasen y detuviesen, les concedió el perdón por 
aquella vez, encareciendo Ja hazaña de su manse- 
dumbre; auuqueá laverdadnoseatrevió porentouces 
á castigarlos con el rigor que mereciau , pareciéudole 
que entre aquellos nuevos amigos tenia sus inconve- 
níeult^s Ja satisfacción de la justicia, ó peligraban 
menos los cscesos de Ja clemencia. 

Hecha esta demostración que Je dió crédito con 
ambas naciones , ordenó que Jos zempoales se acuar- 
telasen luera del poblado, y él entró con sus españoles 
ea el Jugar , donde tuvo aplausos de libertador , y Je 
visilarou luego en su alojamiento el cacique de Zim- 
pacingo y otros del contorno, los cuales convidaron 
con su amistad y su obediencia, reconociendo por su 
rey al príncipe de Jos españoles , amado ya con fervo- 
rosa emulación en aquella tierra, donde Je iba ganando 
súbditos cierto género de razón que Jes suministraba 
entonces el aborrecimiento de Motezuma. 

Trató después de ajustar Jas disensiones que traían 
entre sí aquellos indios coa Jos de Zempoala, cuyo 
principio lúe sobre división de términos y celos de 
jurisdicción que anduvo primero entre ios caciques, 
y ya se había hecho rencor de los vecinos , viviendo 
unos y otros eu continua hostilidad, para cuyo efecto 
dió forma en la composición de sus diferencias; y to- 
mando á su cuenta el beneplácito deJ señor de Zem- 
poala , consiguió el hacerlos amigos , y tomó Ja vuelta 
ele Ja Vera-Cruz , dejando adelantado su partido con 
la obediencia de nuevos caciques, y apagada Ja ene- 
mistad de sus parciales , cuya desunión pudiera em- 
barazarle para servirse deellos: conquesacó utilidad, 
y halló conveniencia en el mismo desacierto de su 
jornada; siendo este fruto gue suelen producirlos 
errores, uno de los desengaños de Ja prudencia hu- 
mana, cuyas disposiciones se quedan las mas veces en 
la primera región de las cosas. 
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CAPITULO XII. 


Vuelven los españoles á Zempoala, donde se consigue el 

derribar los /dolos con alguna resistencia delosindios, 

y queda hecho templo de nuestra Señora el principal 

de sus adoratorios. 

Estaba el cacique de Zempoala esperando á Cortés 
en una casería poco distante de su pueblo con grande 
prevención de vituallas y manjares , para dar un re- 
íresco á su gente; pero muy avergonzado y pesaroso 
de que se hubiese descubierto su engaño. Quiso dis- 
culparse , y Hernán Cortés no se lo permitió diciéndole 
que ya venia desenojado, y que solo deseaba la en- 
mienda , única satisfacción de los delitos perdonados. 
Pasaron luego al lugar donde le tenia prevenido se- 
gundo presente de ocho doncellas, vistosamente ador- 
nadas: era la una sobrina suya, y Ja traía destinada 
para que Hernán Cortés le honrase recibiéndola por 
su mujer ; y las otras para que las repartiese á sus ’ 
capitanes como le pareciese: haciendo este ofreci- 
miento como quien deseaba estrechar su amistad con 
los vínculos de la sangre. Respondióle que estimaba 
mucho aquella demostración de su voluntad y de su 
ánimo; pereque no era lícito á los españoles el admi- 
tirmujeres deoíra religión, por cuya causa suspendía 
el recibirlas hasta que fuesen cristianas. Y con esta 
ocasión le apretó de nuevo eu que déjasela idolatría, 
porque no podia ser buen amigo suyo quien se que-^ 
daba su contrario en lo mas esencial; y como le teuia 
por hombre de razón, entró con alguna coníianza en 
el intento de convencerle y reducirle ; pero él esluvo 
tau lejos de abrir ios ojos, ó sentir la fuerza de la ver- 
dad, que liado eu Ja presunción de su entendimiento, 
quiso argunieutar en defensa de sus dioses , y Hernán 
Cortésse enfadó conél, dejándose llevar del celo déla 

religión , y le volvió las espaldas con algún desabri- 
miento. 

Ocurrió en esta sazón una de las festividades mas 
solemnes de sus ídolos ; y los zempoales sejuntaron, 
no sin algún recato de ios españoles , en el principal 
de sus adoratorios, donde se celebró un sacrificio de 
sangre humana, cuya horrible función se ejecutaba 
por mano de los sacerdotes con las ceremonias que 
veremos en su lugar. Vendíanse después á pedazos 
aquellas víctimas infelices, y se compraban y apete- 
cían como sagrados manjares: bestialidad abominable 
en la gula, y peor en la devoción. Vieron parte de este 
destrozo algunos españoles que vinieron á Cortés con 
la noticia de su escándalo ; y fue tan grandesu irrita- 
ción, que se le conoció luego en el semblante Ja pia- 
dosa turbación de su ánimo. Cesaron á vista deiiuiyor 
causa los motivos que obligaron á conservar aquellos 
confederados; y como tiene también sus primeros 
ímpetus Ja ira cuando se acompaña con la razón, 
prorumpió en amenazas, mandando que tomasen las 
armas sus soldados , y que le llamasen al caciq»ue y á 
Jos demas indios principales que solían asistirle; y 
luego que llegaron á su presencia, marchó con ellos 
al adoratorio , llevando eu órden su geute. 

Salieron á Ja puerta de él los sacerdotes que esta- 
ban ya recelosos del suceso , y á grandes voces empe- 
zaron á convocar el pueblo en defensa de sus dioses; 
á cuyo tiempo se dejaron ver algunas tropas de indios 
armados, que según se entendió después, iiabian 
prevenido los mismos sacerdotes, porque temieron 
alguna violencia, dando por descubierto el sacriíicio 
que tauto aborrecían Jos españoles. Era de alguna 
consideración el número de la gente que iba ocupan- 
do las bocas de las calles; pero Hernán Cortés, poco 
^barazado en estos accidentes , mandó que doña 
Marina dijese en voz alta, queá Ja primera Hecha que 
disparasen, baria degollar al cacique y á los demas 
zempoales que tenia en su poder, y después daría 
permisión á sus soldados puraque castigasen á sangre 

y fuego aquel atrevimiento. Temblaron Jos indios al 


terror de semejante amenaza; y temblando como to- 

dos el cacique, mandó á grandes voces que dejasen 

las armas y se retirasen , cuyo precepto se ejecutó 

apresuradamente, conociéndose en Ja prontitud con 

que desaparecieron lo que deseaba su temor parecer 
obediencia. ^ 

/ ' “ i ,1 con el cacique y con los de 

su séquito , y llamando á los sacerdotes , oró contra 

la idolatriacon mas que militar elocuencia: «animólos 

)>para que no le oyesen atemorizados : procuró servir- 
».se de los términos suaves, y que callase la violencia 

adonde hablaba la razón: lastimóse con eliosdel entraño 

»en que vjvum: quejóse de que siendo sus ánimos 
»uo le diesen crédito en lo que mas les importaba- 
aponderóles lo que deseaba su bien ; y de las caricias 
aque hablan con el corazón, pasó á los motivos que 
ahabJabaucon el entendimiento: liízoles rnaniliosta 
ademostracion de sus errores: púsoles delante , casi 
aen forma visible, la verdad; y últirnamenle les dijo 
aque venia resuelto á destruir aquellos simulacros del 
adeinonio y que esta obra Je seria mas acepta, si ellos 
amisiiios Jaejecutasenporsus manos: a ácLiyoiulento 
los persuadía y animaba para que se subiesen por las 
gradas del templo á derribar los ídolos; pero ellos s"e 
contristaron de manera con esla proposición , que 
solo respoiidiun con el llanto y el gemido, hasta que 
arrojándose eu tierra, dijeroná grandes voces que pri- 
mero se dejarían hacer pedazos, que poner las manos 
en sus dioses. No quiso Hernán Cortés empeñarse 
demasiado eu esta circunstancia que tanto resistían; 
y así mandó que sus soldados Jo ejecutasen; por cuya 
diligencia fueron arrojados desde lo alto de las gra- 
das, y llegaron al pavimento hechos pedazos ei ídolo 
principal y sns colaterales, seguidos y atropellados de 
sus mismas aras, y dolos inslruinentos detestables 
de su adoración. Fue grande Ja conmoción y el asom- 
bro delosindios: mirábanse unos á otros como 
echando menos el castigo del cielo, y á breve rato 
sucedió lo mismo que enCozumel; porque viendo á 
sus dioses en aquel abatimiento, sin poder ni activi- 
dad para vengarse, les perdieron el miedo , y cono- 
cieron su llaqueza; al modo que suele conocer el 
mundo los engaños de su adoración en Ja ruina desús 
poderosos. 

Quedaron con esta esperiencia los zempoales mas 
fáciles á la persuasión, y mas atentos á Ja obediencia 
de Jos españoles ; porque si antes los miraban como 
SLigetos de superior naturaleza , ya se Indlaban obli- 
gados á confesar que podían mas que sus dioses. Y 
Hernán Cortés, conociendo lo que Jmbia crecido con 
ellos su autoridad, Jes mandó que limpiasen el tem- 
plo, cuya orden se ejecutó con tanto fervor y alegría, 
que afectando su desengaño , arrojaban al fuego Jos 
fragmentos de sus ídolos. Ordenó luego el caciqueó 
sus arquitectos que rozasen las paredes, borrando las 
inauchus de sangre humana que se conservaban como 
adorno. Blanqueáronse después con una capa de 
aquel yeso resplandeciente que usaban en sus edili- 
ciüs , y se fabricó un altar, donde se colocó una imagen 
de nuestra Señora, con algunos adornos de llores y 
luces; y ei día siguiente se celebró el santo sacriíicio 
de la misa con la mayor solemnidad que fue posible, 
a vista de muchos indios que asistian á la novedad, 
mas admirados que atentos, aunque algunos dobla- 
ban Ja rodilla, y procuraban remedar la devoción de 
los españoles. 

No irnuo lugar entonces de instruirlos con funda- 
mento eu Jos principios de la religión , porque pedia 
mas espacio su rudeza; y Hernán Cortes llevaba in- 
tento de empezar también su conquista espiritual 
desde Ja córte de Motezuma; pero quedaron inclina- 
dos ai desprecio de sus ídolos, y dispuestos á la vene- 
ración de aquella santa imágen , ofreciendo que la 
tendrían por su abogada, para que los favoreciese el 
Dios de Jos cristianos; cuyo poder reconocían ya por 
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los efectos , y por algunas vislumbres de la luz natu- 
ral , bastantes siempre á conocer lo mejor, y á sentir 
la fuerza de los auxilios con que asiste Dios á todos 
los racionales. 

Y no es de omitirla piadosa resolución de un sol- 
dado anciano que se quedó solo entre aquella gente 
mal reducida, para cuidar del culto de la imítgen, 
coronando su vejez con este santo ministerio; llamá- 
base Juan de Torres , natural de la ciudad de Córdo- 
ba. Acción verdaderamente digna de andar con el 
nombre de su dueño, y virtud de soldado eu que hubo 
mucha parte de valor. 

CAPITULO xm. 

Vuelve el ejército á la Vcra-Cniz : despnchansc comi- 
sarios al rey con noticia de lo que se había obrado: 
sosiégase otra sedición con el castigo de algunos de- 
lincuentes. y Hernán Cortés ejecuta la resolución de 
dar al travos con la armada. 

Partieron luego los españoles de Zempoala, cuya 
población se llamó unos dias la Nueva Sevilla , y 
cuando llegaron á la Vera-Cruz , acababa de arribar 
al paraje donde estaba surta la armada , un bajel de 
poco porte que venia de la isla de Cuba , á cargo del 
capitán Francisco de Saucedo . natura! de Medina de 
Rinseco, á quien acompañaba el capitán Luis Marín, 
(|ue lo fue después en la conquista de Méjico, y traían 
diez soldados , un caballo y una yegua , que en aque- 
lla ocurrencia se tuvo á socorro considerable. Omi- 
tieron nuestros escritores el intento de su viaje ; y en 
esta duda parece lo mas verosímil que saliesen de 
Cuba con ánimo de buscar á Cortés para seguir su for- 
tuna: á que persuade la misma facilidad con que se 
incorporaron en su ejército. Súpose por este medio 
que el gobernador Diego Velazquez quedaba nueva- 
mente encendido en sus amenazas contra Hernán Cor- 
tés, porque so hallaba con título de adelantado de 
aquella isla , y con despachos reales para descubrir y 
poblar, obtenidos por la negociación de un capellán 
suyo que liabia despachado á la córte para estay otras 
pretensiones, cuya merced la (enia inexorable ó per- 
suadido á que su mayor autoridad era nueva razón 
de su queja. 

Pero Hernán Cortés , empeñado ya en mayores 
pensamientos, trató esta noticia como negocio indi- 
ferente , aunque le apresuró algo en la resolución de 
dar cuenta al rey de su persona : para cuyo efecto dis- 
puso que la Vera-Cruz , en nombre de villa , formase 
iina^carta , poniendo á los pies de S. M. nquedla nueva 
república , y refiriendo por menor los sucesos de la 
jornada ; las provincias que estaban ya reducidas á su 
obediencia; la riqueza, fertilidad ’y abundancia de 
aquel nuevo mundo; loque se había conseguido en 
favor de la religión, y lo que se iba disponiendo en 
órden á reconocer lo interior del imperfo de Motezu- 
ma. Pidió encarecidamente á los capitulares del ayun- 
tamiento, que sin omitir las violencias intentadas por 
Diego Velazquez y su poca razón, ponderasen mucho 
el valor y constancia de aquellos españoles , y les dejó 
el campo abierto para que hablasen de su persona 
como cada uno sintiese. No seria modestia, sino fiar 
de su mérito mas que de sus pnlabrhs, y desear que 
se alargasen ellos con mejor tinta en sus alabanzas, 
que á nadie suenan mal sus mismas acciones bien 
ponderadas , y mas en esta profesión militar, donde 
se usan unas virtudes poco desengañadas , que se pa- 
gan de su mismo nombre. 

La carta (I) se escribió en forma conveniente, cuya 
conclusión fiie pedir á S. M. que le enviase el nom- 

certa , «ficrita en 10 üejulio de 1519, contenía la 
forha descubíorto hasta nquelia 

equívocD esta data , tomando la del día déla 
parima de los doa comisionados, que fUe el 16 del mismo mes. 


bramiento de capitán general de aquella empresa , re- 
validando el que tenia de la villa y ejército, sin de- 
pendencia de Diego Velazquez ; y'éí escribió en la 
misma sustancia, hablando con mas fundamento en 
las esperanzas que tenia de traer aquel imperio á la 
obediencia de S. M. , y en lo que iba disponiendo 
para contrastar el poder de Motezuma con su misma 
tiranía. 

Formados los despachos , se cometió á los capitanes 
Alonso Hernández Portocarrero y Francisco de Mon- 
tejo esta legacía ; y se dispuso qué llevasen al rey todo 
el oro V alhajas de precio y curiosidad que se liabian 
adquirido, así de los presentes de Motezuma, como 
de los rescates y dédivas de los otros caciques, ce- 
diendo su parte los oíicinles y soldados , para que fuese 
mas cuantioso el regalo: llevaron también algunos 
indios que se ofrecieron voluntarios á este viaje; pri- 
micias de aquellos nuevos vasallos que se iban con- 
quistando: y Hernán Forlés envió regalo aparte para 
su padre Martin Cortés : digno cuidado entre las de- 
mas atenciones suyas. Fletóse luego el mejor navio de 
la armada : encargóse el regimiento de la navegación 
al piloto mayor Antón de Alaminos; y cuando llegó 
el dia señalado para lá embarcación , se encomendó 
al favor divino el acierto del viaje con una misa so- 
lemne del Espíritu Santo ; y con este feliz auspicio se 
hicieron é la vela en diez y seis de julio de mil qui- 
nientos diez y nueve , con órden precisa de seguir su 
derrota la vuelta de España , procurando tomar el ca- 
nal de Babama , sin tocar en la isla de Cuba , donde se 
debían recelar como peligro evidente las asechanzas 
de Diego Velazquez. 

^ En el tiempo que se andaban tratando las preven- 
ciones de esta jornada, se inquietaron nuevamente 
algunos soldados y marineros , gente de pocas obliga- 
ciones , tratando de escaparse para dar aviso á Diego 
Velazquez de los despachos y riquezas que se remi- 
tían al rey en nombre de Cortés : y era su ánimo ade- 
lantarse con esta noticia , para que pudiese ocupar los 
pasos y apresar el navio, á cuyo fin tenían ya gana- 
dos los marineros de otro , y prevenido en él todo lo 
necesario para su viaje; pero la misma noche de la 
fuga se arrepintió uno de los conjurados que se lla- 
maba Bernardino de Coria. Iba con los demas á em- 
barcarse, y conociendo desde mas cerca la fealdad de 
su delito , se apartó cautelosamente de sus compañe- 
ros, y vino con el aviso á Cortés. Tratóse luego del 
remedio , y se dispuso con tanto secreto y diligencia, 
que fueron aprolinndidos todos los cómplices en el 
mismo bajel sin que pudiesen negar la cu pa que co- 
metían. Y Hernán Cortés la tuvo por digna de castigo 
ejemplar, desconfiando ya de su misma benignidad. 
Sustancióse en breve la causa , y se dió pena de muer- 
te á dos de los soldados que fueron promovedores del 
trato , y de azotes á otros dos que tuvieron contra sí 
la reincidencia; los demas se perdonaron como per- 
suadidos ó engañados : preteslo de que se valió Cor- 
tés para no deshacerse de Lodos los culpados ; aunque 
ordenó también que al marinero principal del navio 
destinado para la fuga, se le cortase uno de Jos pies. 
Sentencia estraordinaria , y en aquella ocasión con- 
veniente, para que no se olvidase con el tiempo la 
culpa que mereció tan severo castigo : materia en que 
necesita de los ojos la memoria , porque retiene con 
■dificultad las especies que duelen á la imaginación. 

Bernal Diazdel Castillo, yásu imitación Antonio 
de Herrera , dicen que tuvo ía culpa en este delito el 
licenciado Juan Diaz, y que por el respeto del sacer- 
docio no se hizo con éí la demostración que merecía. 
Pudiera valerle contra sus plumas esta inmunidad, par- 
ticularmente cuando es cierto que en una carta que es- 
cribió Hernán Cortés al emperador en treinta de octu- 
bre de mil quinientos veinte, cuyo contesto debemos 
á Juan Bautista Ramusio en sus navegaciones , no hace 
mención de este sacerdote , aunque nombra todos los 
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Oí^mpliccs de la inisma sedición ; ó no seria verdad el 
delito que se le imputa, ó tendremos para no creerlo 
la razón que él tuvo para callarlo. 

El día que se ejecutó la sentencia se fué Cortés con 
algunos de sus amigos á Zempoala , donde le asalta- 
ron varios pensamientos. Púsole en gran cuidado el 
atrevimiento de estos soldados : mirábale como resulta 
de las inquietudes pasadas , y como centella de incen- 
dio mal apagado : llegaba ya el caso de pasar adelante 
con su ejército, y era muy probable la necesidad de 
medir sus fuerzas con las de Motezuma; obra des- 
igual para intentada con gente desunida y sospechosa. 
Discurria en mantenerse algunos días entre aquellos 
caciques amigos, en divertir su ejército á menores 
empresas, en hacer nuevas poblaciones que se diesen 
la mano con la Vera-Cruz; pero en todo l)allaba incon- 
venientes: y de esta misma turbación de su espíritu 
nació una de las acciones en que mas se reconoce la 
grandeza de su ánimo. Resolvióse á deshacer la ar- 
mada y romper todos los bajeles , para acabar de ase- 
gurarse de sus soldados , y quedarse con ellos á morir 
ó vencer; en cuyo dictámen hallaba también la con- 
veniencia de aumentar el ejército con mas de cien 
hombres que se ocupaban en el ejercicio de pilotos y 
marineros. Comunicó esta resolución á sus confiden- 
tes ; y por su medio se dispuso , con algunas dádivas 
y con el secreto conveniente, que los mismos marine- 
ros publicasen á una voz que las naves se iban á pique 
sin remedio con el descalabro que habían padecido 
en* la demora y mala calidad de quel puerto: sobre 
cuya deposición cayó como providencia necesaria la 
órden que les díó Cortés , para que sacando á tierra 
el velámen , jarcias y tablazón que podía ser de servi- 
cio, diesen al través con los buques mayores, reser- 
vando solamente los esquifes para el uso de la pesca: 
resolución dignamente ponderada por una de las ma- 
yores de esta conquista i y no sabemos si de su género 
se hallará mayor alguna en todo el campo de las his- 
torias. 

De Agatncles refiere Justino, que desembarcando 
con su ejército en las costas de Africa , encendió los 
bajeles en que le condujo, para quitar á sus soldados 
el auxilio de la fuga. 

Con igual osadía ilustra Polieiio la memoria de Ti- 
marco, capitán de los etolos. Y Quinto Fabio Máximo 
nos dejó entre sus advertencias militares otro incen- 
dio semejante , si creemos á la narración de Frontino 
mas que al silencio de Plutarco. Pero no se disminuye 
alguna de estas hazañas en el ejemplo de las otras ; y 
si consideramos á Hernán Cortés con menos gente 
que lodos, en tierra mas distante y menos conocida, 
sin esperanza de humano socorro , entre unos bárba- 
ros de costumbres tan feroces, yen la oposición de 
un tirano tan soberbio y tan poderoso , bailaremos 
que fue mayor su empeño y mas heroica su resolu- 
ción; ó concediendo á estos grandes capitanes la glo- 
ria de ser imitados ponpie fueron primero , dejaremos 
á Cortés la de haber hallado sobre sus mismas huellas 
el camino de escederlos. 

No es sufrible que Bernal Diaz del Castillo con su 
acostumbrada, no sabemos si malicia ó sinceridad, 
se quiera iniroducír a consejero de obra tan grande, 
usurpando á Cortés la gloria de haberla discurrido. 
«Le aconsejamos, dice, sus amigos, que no dejase 
»navío en el puerto, sino que diese al través con 
Mellos.» Pero no supo entenderse con su ambición, 
pues añadió poco después: «y esta plática de dar ai 
» través con los navios lo tenia ya concertado, sino 
»que quiso que saliese de nosotros : » con que solo se 
le debe el consejo, que llegó después de la resolución. 
Menos tolerable nota es la que puso Antonio de Her- 
rera en la misma acción ; pues asienta que se ror:’pió 
la armada á instancia délos soldados, « y que fueron 
«persuadidos y solicitados por la astucia de Cortés,» 
término es suyo , « por no quedar él solo obhgado á la 


«paga de los navios , sino que el ejército los pagase.» 
No parece que Hernán Cortés se ñafiaba entonces en 
estado m en paraje de temer pleitos civiles con Diego 
Velnzqnez; m este modo de discurrir tiene conexión 
con los altos designios que se andaban forjando en su 
ent^dimiento : si tomó esta noticia del mismo Ber- 
nal Díaz , que lo presumió así , temeroso quizá de que 
le tocase alguna parte en la paga de los bajeles , pu- 
diera desestimarla como una de sus murmuraciones, 
que ordinariamente pecan de interesadas; y si fue 
congetura suya, como lo da á entender, y tuvo á des- 
treza de historiador el penetrar lo interior de las ac- 
ciones que refiere , desautorizóla misma acción con 
la poca nobleza del mdivo, y faltó á la proporción 
atribuyendo efectos grandes á causas ordinarias (1). 

CAPITULO XIV. 

Dispuesta la jornada Ilefia noticia deque andaban navios 

en la costa: parte Cortés ¡í la Vera-Cruz, y prende sie- 
te soldados déla armada de Francisco de Garay: dáse 

principio A la marcha y penetrada con mucholrabajo ia 

sierra, entra cl ejército en la provincia de Zocoihlán. 

SI^TIERON mucho algunos soldados este destrozo de 
la armada ; pero se pusieron fácilmente en razón con 
la memoria del castigo pasado , y con el ejemplo de 
los qiiediscnrrian mejor. Tratóse luego de la jornada; 
y Hernán Cortés juntó su ejercito en Zempoala, que 
constaba de quinientos infímies, quince caballos y seis 
piezas de artillería . dejando ciento cincuenta hom- 
bres y dos caballos de guarnición en la Vera-Cruz, y 
por su gol)ernador al capitán Juan de Escalante, sol- 
dado de valor, muy diligente y de toda su confianza. 
Encargó mucho á los caciques del contorno que cu su 
ausencia le obedeciesen y respetasen como a perso- 
na en quien dejaba toda su autoridad , y que cuidasen 
de asistirle con bastimentos y gente que ayudase en la 
fábrica de la iglesia y en las fortificaciones de la villa: 
á que se atendía , no tanto porque se temiese inquie- 
tud entre aquellos indios de la vecindad , como por el 
recelo de alguna invasión ó contratiempo de Diego 
Velazquez. 

El cacique de Zempoala tenia prevenidos doscientos 
tamenes ó indios de carga para el bagaje, y algunas 
tropas armadas para agregar al ejército , de íos cuales 
entresacó Hernán Cortés hasta cuatrocientos liombres, 
incluyendo en este número cuarenta ó cincuenta in- 
dios nobles, de los que mas suponían en aquella I ier- 
ra; y aunque los trató desde luego como á soldados 
sujms, en lo interior de su ánimo íos llevó como rehe- 
nes , librando en ellos la seguridad del templo que de- 
jaba en Zempoala, de los españoles que queda nan en 
la Vera-Cruz, y de un page suyo de poca edad que 
dejó encargado al cacique para que aprendiese Ja len- 
gua mejicana, por si le faltasen los intérpretes; ad- 
minículo en que se conoce su cuidado, y cuánto so 
alargaba con el discurso a todo Jo posible do Jos su- 
cesos. 

Estando ya en órden Iíis disposiciones de ja mareba, 
llegó un correo de Juan Escalante con aviso de que 
andaban navios en la costa de la Vera-Cruz^, sin que- 
rer dar plática, aunque se habían hedió señas de paz 
y diferentes diligencias. No era este accidente para 
dejado a las espaldas ; y así partió luego Hernán Cor- 
tés con algunos de Jos suyos á la Vera-Cruz ; encar- 
gando el gobierno del ejército a Pedro de Alvarado 
y á Gonzalo de Sandoval. Estaba cuando llegó, uno de 
los bajeles sobre el ferro, al parecer en distancia con- 
siderable de la tierra, y á breve rato descubrió en la 

(1) Al destruir Corles sus naves , no tuvo otra razón sino la 
poca corilianza en la constancia de sus soldados : las alieraclo- 
nes que estos promovieron con deseo de regresar á Cuba , do 
que ya se ha hecho relación , le hicieron conocer que solamente 
podía confiar en ellos quitándoles toda esperanza de salvación, 
como no la buscasen en sus fuerzas y valor. Eí mismo Cortés 
lo da á entender asi en relaciones. 
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costa cuatro españoles , que se acercaron sin recelo, 
dando á entender que le buscaban. 

Era el uno de ellos escribano, y los otros venían 
para testigos de una notificación que intentaron hacer 
á Cortés en nombre de su capiínn. Traíanla por escri- 
to, y contenia que Francisco Garav, gobernador de 
la isla de Janiáica , con la orden que'tenia del rev, pa- 
ra descubrir y poblar, Jialua fletado tres navios con 
doscionlos y setenta españoles A cargo de! capitán 
Alonso Je Pineda, y tornado posesión de aquella tier- 
ra por la parle del rio de Panuco; y porque se trataba 
de hacer una población cerca de Naotlilan, doce ó ca- 
torce leguas al poniciile, !(' inliinabany requerían que 
no se alargase con sus |)ol»Iacionespor aquel paraje. 

Respondió Her^naii Cortés al escribano que no en- 
tendía derequerimientos, iii aquella era materia de 
aulús judiciales : que el capitán viniese á verso con 
él, y se ajusLariu lo mas conveniente, pues todos 
erim vasallos de un rey, y se debían asistir con igual 
obligación A su sei'vicio. Decíales que volviesen con 
esle recado ; y porque no salieron á ello , antes porPia- 
b<i el escribano con poca reverencia en que respon- 
diese derecliaineiiteá su nol incacíon , los mandó pron- 
(iei‘, y se ociilló con su gente, entre unas montañuelas 
de aj'una, frecueiiles en aquella playa , donde estuvo 
toda la nuche y parte ded día siguiente, sin que se mo- 
viese la nave, ni se conociese en ella otro designio 
que esiierar á sus mensajeros , cuya suspensión le 
obligó lí probar con alguna estratíijeina si podía sacar 
la geiile á Lierra. Y lo primero que le ocurrió fue man- 
dar que se desiuulasen los presos, y que con sus ves- 
tidos se dejasen ver cu la playa cuatro de sus soldados, 
luiciendo llamada con las capas y otras señas. Lo 
que resultó de esta diligencia , fue venir en el esqui- 
le doce A catorce iioutljí’es armados con arcabuces y 
ballestas ; pero como se retiraban los cuatro disfraza- 
dos por iju ser conocidos, y respondían A sus voces 
recalando el rusíro, no se atrevieron A desembarcar, 
y solo se prendieron tres que saltaron en tierra mas 
animosos ó menos advertidos, los ciernas se recogie- 
ron al navio, que con este desengaño levó sus áncoras 
y siguió su den'ota. Dudó Hernán Cortés al principió 
si serian estos bajeles de Diego Yelazquez , y temió 
que le obligasen ú detenerse; pero le embarazaron 
poco los intentos de Francisco de Caray, mas fáciles 
de ajustar con el tiempo; y así volvió á Zenipoala 
menos cuidadoso, y no sin alguna ganancia, pues lle- 
vo siete soldados mas á su ejercito; que donde mon- 
taba tanto im español pareció felicidad, v se celebró 

como recluta. 

Tratóse poco después de la jornada ; y al tiempo de 
partir se puso en urden el ejército formando un cuer- 
po de los españoles á la vanguardia, y otro de los in- 
dios en la retaguardia gobernados por Mamegí, Teu- 
clie y Tainellí, caciques de la serranía. Encargóse á 
los tainenes mas robustos la conducción de la artille- 
ría, quedando ios demás para el bagaje: y con esta 
ordenanza y sus batidores delante se dio principio á 
la iiiarclia el dia diez y seis de agosto de este año. 
Fue bien recibido el ejército en Io.s primeros tránsitos 
Jalapa, Sococbiina y Texucla, pueblos de la misma 
coiilederacioa. Ibase derramando entre aquellos in- 
dios pacíficos la semilla de la religión, no tanto para 
inrorniarlos de la verdad , como para dejarlos sospe- 
chosos de su engaño. Y Hernán Cortés , viéndolos tan 
dóciles y bien dispuestos, era de parecer que se de- 
jase una cruz en cada pueblo por donde pasase el 
ejército , y quedase por lo menos introducida su ado- 
racioii ; pero el padre fray Bartolomé de Olmedo y el 
licenciado Juau Díaz, se opusieron á este dictámen, 
persuadiéndole á que sería temeridad fiar la santa 
cruz de unos bárbaros mal instruidos, que podrían 
nacer alguna indecencia con ella, ó por Jómenosla 

tratarían como á sus ídolos , si la venerasen supersti- 
ciosamente, sin saber el misterio de su representa- 
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don. Fue de su piedad el primer movimiento de la 
proposición ; pero de su entendimiento el conocer sin 
repugnancia la fuerza de. la razón. 

Entróse luego en lo áspero de la sierra ; primera 
dificultad del camino de Méjico, donde padeciómucho 
la gente porque fue necesario marchar tres dias por 
una montaña inhabitable, cuyas sendas se formaban 
de precipicios. Pasaron á fuerza de brazos y de inge- 
nio las piezas de artillería , y fatigaban mas las incle- 
mencias del tiempo. Era destemplado el frío ; recios 
y frecuentes los aguaceros ; y los pobres soldados sin 
forma de abarracarse para pasar las noches , ni otro 
abrigo que el de sus armas, caminaban para entrar 
en calor, obligados á buscar el alivio en el cansancio. 
Faltáronlos bastimentos, última calamidad en estos 
conflictos, y ya empezaba el aliento á porfiar con las 
fuerzas cuando llegaron ála cumbre. Hallaron en ella 
un adoratorioy gran cantidad de leña; pero no se de- 
tuvieron porque se descubrían de la otra parte algu- 
nas poblaciones cercanas, donde acudieron apresura- 
damente á guarecerse, y hallaron bastante comodidad 
para olvidar lo padecido. 

Empezaba en este paraje la tierra deZocothlan, 
provincia entonces dilatada y populosa, cuyo cacique 
residía en una ciudad del mismo nombre, situada en 
el valle donde terminaba la sierra. Dióle cuenta Her- 
nán Cortés de su venida y designios, haciendo que se 
adelantasen con esta noticia dos indios zempoales, 
uc volvieron brevemente con grata respuesta, y tar- 
ió poco en descubrirse la ciudad, población grande 
que oeupaba el llano suntuosamente. Blanqueaban 
desde lejos sus torres (1) y sus edificios; y porque 
un soldado portugués la comparó á Castilbíanco de 
Poringal , quedó unos dias con esle nombi-e. Salió el 
cacique á recibirá Cortés con mu-ho acompañamien- 
to ; pero con un género de agasajo violento, que te- 
nia mas de artificio que de voluntad. La acogida que 
se liizo al ejército fue poco agradable , desacomodado 
el alojamiento, limitada la asistencia de los víveres, y 
en todo se conocía el poco gusto del hospeda ge; pero 
Hernán Cortés disimulo su queja, y reprimió el sen- 
timiento de sus soldados, por no desconfiar aquellos 
indios de la paz que les había propuesto cuando tra- 
taba solo de pasar adelante, conservando la opinión 
de sus armas, sin detenerse áfquedar mejoren los 
empeños menores. 

CAPITULO XV. 

Visita segunda vez el cacique deZocothlan áCortés: pon- 
dera mucho las grandezas de 3íoLezuma: resuélvese el 
viaje por Tlascala, de cuya provincia y forma de gobier- 
no se halla noticia en Xacacingo. 

El dia siguiente repitió el cacique su visita, y vino 
á ella con mayor séquito de parientes y criados: lla- 
mábase Olinteth, y era hombre de capacidad, señor 
de muchos pueblos, y venerado por el mayor entre 
sus comarcanos. Adornóse Cortés para recibirle con 
todas las esterioridades que acostumbraba; y fue no- 
table esta sesión, porque después de agasajarle mu- 
cho , y satisfacer á la cortesía sin faltar á la gravedad 
le pregniitó, creyendo hallar en él la misma queja que 
en los demas , «si era súbdito del rey de Méjico. » A 
que respondió prontamente: «¿pues hay alguno en 
»la tierra que no sea vasallo y esclavo de Motezuma?» 
Pudiera embarazarse Cortés de que le respondiesen 
con otra pregunta de arrojamiento, pero estuvo tan 
en sí , que no sin alguna irrisión le aijo ; «que sabia 
wpoco del mundo ; pues él y aquellos compañeros su- 
ayos eran vasallos de otro rey tan poderoso, que tenia 

(1) Ignoramos el sentido cq que Solí» usa la palabra torres. 
Las que nosotros llamamos asi, no fueron conociaas de los ame- 
ricanos hasta que los españoles las construyeron en sus tem- 
plos. Las de los indios teman la forma de una pirámide truncada 
pero sin remate alguno. ^ 




BIBLIOTECA DE GASPAR Y ROlG. 


«muchos súbditos mayores príncipes que Motezu- 
«ma.» No se alteró el cacique de estaproposicioiij an- 
tes sin entraren la disputa ni en la comparación, pa- 
só á referir las grandezas de su rey , como quien no 
quería esperará que se las preguntasen, diciendo con 
mucha ponderación: ftque Motezuma era el mayor prín- 
«cipe que en aquel mundo se conocía: que no cabían 
«en la memoria ni en el número las provincias de su 
«dominio: que tenia su córte en una ciudad inconlras- 
«table, fundada en el agua sobre grandes lagunas ; que 
«la entrada era por algunos diques ó calzadasinterru m- 
«pidas con puentes levadizos sobre diferentes alier- 
«turas, por donde se comunicábanlas aguas. Enca- 
«reció mucho la inmensidad de sus riquezas, la fuerza 
«de sus ejércitos, y sobre todo la infelicidad de los que 
«no le obedecían , pues se llenaba con ellos ci número 
«de sus sacrificios, y morían todos los años mas de 
«veinte mil hombres , enemigos ó rebeldes suyos, en 
«las aras de sus dioses (I).» Era verdad lo que afir- 
maba, pero la decía como encarecimienfo , y se co- 
nocía en su voz la influencia de Motezuma , y que re- 
feria sus grandezas mas para causar espanto que 
admiración. 

Penetró Hernán Cortés lo interior de su razona- 
miento, y teniendo por necesario el brío para desar- 
mar el aparato de aquellas ponderaciones, le respon- 
dió: «que ya traía l.iastanfe noticia del imperio y 
«grandezas de Motezuma , y que á ser menor prínci- 
«pc , no viniera de tierras tan (lisiantes á inlroducir- 
«le en la amistad de otro príncipe mayor: que su 
«embajada era paciTica, y aquellas armasqiielearom- 
«pañaban servían mas á la autoridad que á la fuerza; 
«pero que tuviesen entendido él y todos los caciques 
«de su imperio que deseábala paz sin temor la guerra, 
«porque el menor de sus soldados liastaria contra 
»uu ejército de su rey : que nunca sacaría la espada 
«sin justa provocación; pero que una vez desnuda, 
«llevaré , dijo , á sangre y fuego cuanto se me pusiere 
«delan-te, y me asistiré la naturaleza con sus prodi- 
«gios, y el "cielo con sus rayos, pues vengo á defender 
))sn causa, desterrando vuestros vicios” los errores 
«de vuestra religión, y esos mismos sacrificios de 
«sangre biimana que referís como grandeza de viies- 
«tro rey.)) Y luego á sus soldados, disolviendo la vis- 
ta: «Esto , amigos , es lo que buscamos, grandes di- 
))ficultades y grandes riquezas : de las unas se hace la 
))fnma, y dé las oirás la fortuna. >> Con cuya breve ora- 
ción dejó álos indios menos orgullosos, y con nuevo 
aliento é los españoles; dicitmdo á unos y otros con 
poco artificiólo mismo quescutia, porque desde el 
principio de esta empresa puso Dios en su corazón 
una segundad tan estraordinaria , que sin despreciar 
ni dejar de conocer los peligros , entraba en ellos co- 
mo si tuviera en la mano los sucesos. 

Cinco días se detuvieron los españoles en Zocoiblan, 
y se conoció luego en el cacique otro genero de aten- 
ción, porque mejoraron las asistencias del ejército, y 
andaba mas puntual en el agasajo de sus huéspedes. 
Diólegran cuidado larespiiestade Cortés, ysccouocia 
en él una especie de inquietud discursiva, que se for- 
maba de sus mismas observaciones , como lo comu- 
nicó después al padre fray Bartolomé de Olmedo. Juz- 
gaba por una parte que no eran hombres los que se 
atrevían á Motezuma, y por otra que eran algo mas 
los que hablaban con tanto desprecio de sus dioses. 
Notaba con esta aprensión la diferencia de ios sem- 
blantes , la novedad de las armas, la estrañeza de los 
trajes , y la obediencia de los caballos : pareciéiidole 

(1) Sin duda alguna exajeroba este cacique. Los historiacl(>- 
res , sin embargo, andan discordes acerca del número de victi- 
mas Immanas que se sacrificaban anualmente en Méjico Bernal 
Diaz j dice que í'Ubian á 2.000, cuyo número nos parecemos 
verosímil, aun cuando escediese en tiempo de guerra; porque 
sabido es que los prisioneros eran sacrificados irremisiblemenie 
en las aras de los dioses. 


también que tenían ios españoles superior razón en 
lo que discurrían contra la inhumanidad de sus sa- 
crificios , contra la injusticia de sus leyes , y contra 
las permisiones de la sensualidad, tan desenfrenada 
entre aquellos bárbaros, que les eran lícitas las ma- 
yores^ injurias de la naturaleza ; y de todos estos 
principios sacaba consecuencias su estimación , para 
creer que residia en ellos alguna deidad: que no hay 
entendimiento tan incapaz, que no conozca la feal- 
dad de los vicios , por mas que los abrace Ja voluntad 
y los desfigure la costumbre. Pero le tenia tan poseí- 
do el temor de Motezuma , que aun para confesar la 
fuerza que le Iiacian estas consideraciones, echaba 
menos su licencia. Contentóse con darlo necesario 
p*ya el suslenlo d(‘ la gente; y no atreviéndose ¡i. ma- 
nifestar sus riquezas, anduvo escaso en los presen- 
tes; y fueron su mayor liberalidad cuatro esclavas, 
que dió ó Cortés para la fábrica del pan , y veinic in- 
dios nobles í|ue ofreció para que. guiasen' el ejí'rcito. 

Movióse cuestión sobre el camino que se diíbia ele- 
gir para la marclia, y el cacique pro[)miia el de la pro- 
vincia de Cbolnla, por ser tierra pingüe y muy po- 
liiada; cuya gente mas inclinada á la mercancía que ¡1 


las armas, daría seguro y acomodado paso al ejer- 
cito; y aconsejaba con grande aseveración que im so 
intentase la marclia por el camino de Tlascala ( i), 
por sor una provincia que estaba siempre de guerra, 
y sus liabitadores de tan sangricuLa inclinación , que 
l'Kinian su lé.liridad en lincer y conservar enemigos. 
Pero los indios principales que golíerriaban la geuf(^ 
deZompoala, dijeron reservadainenlc ;i Cortés que 
no se liase de este consejo, ponqué Ciíolula era una 
ciudad muy populosa, úe genio poco segura, y que 
en olla y las poblaciones do su distrito se alojaíani or- 
dinaríaimmte los ejércitos de Motezuma ; siendo muy 
posi])lc que aquel cacif|iio los encaminase al riesgo 
con siniestra intención , jjorque la provincia de Tlas- 
cala, por mas que- fuese grande y belicosa, lenia con- 
fíideracion y amistad con los tolonaqiiesy zempoides 
que vcniaii en su cjércilo , y oslaba en continua guer- 
ra contra Motezuma: por cuyas dos consideracioiios 
seria mas seguro el [jaso por su fierra, y en compañía 
de sus aliados perclerian los españoles eí horror do cs- 
Iran eros. Pareció bien csie discurso á Corles, v lia- 
llamo mayor razón para fiarse de los indios amigos, 
qne de un cacique tan atento á Molezuma, mandó 
que marebase el ejército illa provincia de Tlascala, 
cuyos términos tardaron poco en descubrirse, purquo 
confinaban con los de Zocoiblan , y en los 
tránsifos no se ofreció accidente de consií 
pero después se fueron lialíando algunos riiinores de 
guerra, y se supo que estaba la lierra pueslaen ar- 
mas, y secreto el designio de csle moviniienlo ; ])or 
cuya causa resolvió Ilenum Cortés que se hiciese 
alio en un lugar di; mediana pobiarioti , nue se lla- 
maba Xacacingo, para informarse mejor t 
vedad. 

Era entonces Tlascala una provincia de numerosa 
población, cuyo circuito pasaba de ciiicuenla leguas, 
tierra montuosa y desigual, compuesta de li’ociieiiles 
collados, hijos aí parecer de la montaña que se llama 
hoy la Gran Cordillera. Los pueblos, do lábricu nm- 
uos hermosa que durable , ocupaban las eminencias 
donde tenían su habitación, parte por aprovechar en 
su defensa Jas ventajas del terreno , y parle por dejar 
los llanos á la fertilidad (le la tierra. Tuvieron reyes 
al principio , y duró su dominio algunos años , liasta 
que sobreviniendo unas guerras civites , penlieron la 
incliiuioion de obedecer, y sacudieron el yugo. Pero 
como el pueblo no se puede mantener por sí , cneini- 


:)rimeros 

oracioii; 


e osla üü- 


(1) Cortés la llama Trascalteca. D6bese leer ; lo- 

niendo presento que la x tenia entre los indios valor igual en su 
sonido que el que nosotros le damos aciuaimenle. Por eso Cor- 
tés , remendando la pronunciacioü de aquellos , esuribe Sil- 
ciiengal por Xicoíencal. 
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go de la sujeción hasta que conoce los daños de la li- 
líhertad , se redujeron á república, nombrando mu- 
chos príncipes para deshacerse de uno. Dividiéronse 
sus poblaciones en diferentes partidos ó cabeceras, y 
cada facción nombraba uno de sus magnates que re- 
sidiese en la córte de Tiascala, donde se formaba un 
senado, cuyas resoluciones obedecían: notablegénero 
de aristocracia, que hallada entre la rudeza de aquella 
gente, deja menos autorizados los documentos de nues- 
tra política. Con esta forma de gobierno se mantuvie- 
ron largo tiempo contra los reyes de Méjico, y enton- 
ces se hallaban en su mayor pujanza, porque las 
tiranías de Motezuma aumentaban sus confederados, 
y ya estaban en su partido los otomíes, nación bárba- 
ra catre los mismos bárbaros; pero muy solicitada 
para una guerra, donde no sabian diferenciar la va- 
lentía de la ferocidad. 

Informado Cortés de estas noticias , y no hallando 
razón para despreciarlas, trató de enviar sus mensa- 
jeros á la república, para facilitar el tránsito de su 
ejército , cuya legacía encargó á cuatro zempoales de 
los^ que inas suponían , instruyéndolos por medio de 
doña Marina y Aguilar en la oración que habían de ha- 
cer al senado , hasta que la tomaron casi de memoria, 
y los eligió do Ips mismos que le propusieron en Zo- 
colhlan el camino de Tiascala , para que llevasen á la 
vista su consejo , y fuesen interesados en el buen su- 
ceso de la misma negociación. 

CAPITULO XVI. 

Parten los cuatro enviados de Cortés á Tiascala : dásc 

noticia dcl tra^^c y estilo con que se daban las embaja- 
das en aquella tierra , y de lo que discurrió la repú- 
blica sobre el punto de admitir de paz á los espa- 
ñoles. 

ADOUNÁaoNSE luego los cuatro zempoales con sus 
insignias de embajadores, para cuya función se po- 
nían sobre los hombros una manta ó beca de algodón 
torcida y anudada por los estreñios; en la mano de- 
recha una saeta larga con las plumas en alto, y en 
el brazo izquierdo una rodela de concha. Conocíase 
por las plumas de la saeta el intento de la embajada, 
porque las rojas anunciaban la guerra, y las blancas 
denotaban la paz, al modo que los romanos distin- 
guían con dilerentes símbolos á sus feciales y cadu- 
ceadores. Por estas señas eran conocidos yrespetados 
en los tránsitos; pero no podían salir de los caminos 
reales de la provincia donde iban , porque si los halla- 
ban lucra de ellos perdían el fuero y la inmunidad, 
cuyas exenciones tenían por sacrosantas , observan- 
do religiosamente este género de fé pública, que in- 
ventó la necesidad , y puso entre sus leyes el derecho 
de las gentes. 

Con estas insignias de su ministerio, entraron en 
Tiascala los cuatro enviados de Cortés, y conocidos 
por ellas, se Ies dió su alojamiento en la calpisca; lla- 
mábase así la casa que tenían deputada para el reci- 
bimiento de los embajadores : y el dia . siguiente se 
convocó el senado para oirlos en una sala grande del 
consistorio, donde se juntaban á sus conferencias. 
Estaban los senadores sentados por su antigüedad so- 
bre unos taburetes bajos de maderas estraordinarias, 

hechos de una pieza, que llamaban yopales; y luego 

que se dejaron ver los embajadores, se levantaron un 
poco de sus asientos , y los agasajaron con moderada 
cortesía. Entraron ellos con las saetas levantadas en 
alto, y las becas sobre las cabezas , que entre sus ce- 
remonias era la de mayor sumisión; y hecho el acata- 
miento al senado, caminaron poco á poco hasta la 
mitad de la sala , donde se pusieron de rodillas , y sin 
levantar los ojos, esperaron á que se les diese licen- 
cia para hablar. Ordenóles el mas antiguo que dijesen 
a Jo que venían; y tomando asiento sobre sus mismas 
yernas, dy o uno de ellos á quien tocó la oración por 

mas despejado: 
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«Noble república, valientes y poderosos tlascalte- 
»cas : el senor de Zempoala, ylos caciques de la ser- 
»ranía, vuestros amigos y confederados , os envían 
«salud; y deseando la fertilidad de vuestras cosechas y 
«la muerte de vuestros enemigos, os hacen saber que 
«de las partes del oriente, han llegado á su tieiTa 
«unos hombres invencibles, que parecen deidades, 
«porque navegan sobre grandes palacios, y manejan 
» os truenos y los rayos , armas reservadas al cielo; 
«ministros de otro Dios superior á los nuestros, á 
«quien ofenden las tiranías y los sacrilicios de sangre 
«humana : que su capitán es embajador de un prínci- 
wpe muy poderoso, que con impulso de su religión 
«desea remediar los abusos de nuestra tierra, y las 
«violencias de Motezuma; y habiendo redimido ya 
«nuestras provincias de la opresión en que vivían, se 
«halla obligado á seguir por vuestra república el ca- 
«mino de Mé ico , y quiere saber en qué os tiene ofen- 
«didos aque tirano, para tomar por suya vuestra 
«causa, y ponerla éntrelas demas que justifican su 
«demanda. Con esta noticia, pues, de sus designios, 
«y con esta esperiencia de su benignidad , nos hemos 
«adelantado á pediros y á amonestaros de parte de 
«nuestros caciques y toda su confederación , que ad- 
«initais á estos estranjeros, como á bienhechores y 
«aliados de vuestros aliados. Y departe de su capitán, 
«os hacemos saber que viene de paz : y sol;o pretende 
«que le concedáis el paso de vuestras tierras, tenien- 
«do entendido que desea vuestro bien, y que sus ar- 
«mas son instrumentos de la justicia y de la razón que 
«defienden la causa del cielo: benignas por su propia 
«naturaleza , y solo rigorosas con el delito y la provo- 
«cacion. » Diclio esto, se levantaron los cuatro sobre 
Jas rodillas, y haciendo una profunda humillación al 
senado, se volvieron á sentar como estaban para es- 
perar la respuesta. 

Confiriéronla entre sí brevemente los senadores, y 
uno de ellos les dijo en nombre de todos , que se ad- 
mitía con toda gratitud la proposición de los zem- 
poales y totonaques sus confederados, pero que pedia 
mayor deliberación lo que se debía responder al ca- 
pitán de aquellos estranjeros: con cuya resolución 
se retiráronlos embajadores á su alojamiento, y el se- 
nado se encerró para discurrir en Jas dificultades ó 
conveniencias de aquella demanda. Ponderóse mucho 
al principio la importancia del negocio, digno á su 
parecer de grande consideración, y Juego fueron dis- 
cordando los votos, hasta que se redujo á porfíala 
variedad de los dictámenes. Unos esforzaban que se 
diese á los estranjeros el paso que pedían ; otros que 
se les hiciese guerra, procurando acabar con ellos de 
una vez, y otros que se les negase el paso, pero que 
se les permitiese la marcha por fuera de sus térmi- 
nos : cuya diferencia de pareceres duró con mas vo- 
ces que resolución, hasta que Magiscatzin, uno de 
ios senadores, el mas anciano y de mayor autoridad 
eu la república, tomó la mano , y haciéndose escuchar 
de todos , es tradición que habló en esta sustancia. 

«Bien sabéis, nobles y valerosos tlascaltecas, que 
»fue revelado á nuestros sacerdotes eu los primeros 
»siglos de nuestra antigüedad, y se tiene hoy entre 
«nosotros como punto de religión, que ha de venir á 
»este mundo que habitamos, una gente invencible de 
«las regiones orientales, con tanto dominio sobre los 
«elementos , que fundará ciudades movibles sobre las 
«aguas, sirviéndose del fuego y del aire para sujetar 
»Ia tierra; y aunque entre la gente de juicio no se crea 
«que han de ser dioses vivos , como lo entiende la ru- 
«deza del vulgo, nos dice la misma tradición quese- 
«rán unos hombres celestiales, tan valerosos, que 
«valdrá uno por mil, y tan benignos, que tratarán 
«solo de que vivamos según razón y justicia. No pue- 
»do negaros que me ha puesto en gran cuidadu lo 

«que conforman estas señas con las de esos estranjeros 
)}queteaeis en vuestra vecindad. Ellos vienen prel 
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«rumbo del oriente: sus armas son do fuego: casas 
«marítimas sus embarcaciones : de su valenlía ya ( s 
«ha dicho la fama lo que obraron en Tabasco : su bc- 
«nignidad ya la veis en el agradecimiento de vuestros 
«mismos confederados; y si volvemos los ojos á esos 
«cometas y señales del cielo, que repetidamente nos 
«asombran, parece que nos hablan al cuidado, y vie- 
«nen como avisosómensagerosde esta gran novedad. 
«¿Pues quién habrá tan alrevido y temerario , que si 
«es esta la gente de nuestras profecías, quiera probar 
«sus fuerzas con el cielo , y tratar como enemigos á 
«ios que traen por armas sus mismos decretos? Yo 
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«por lo menos temería la indignación de ios dioses, 
«que castigan rigurosamente á sus rebeldes^ y con 
«sus mismos rayos parece que nos están enseñando á 
«obedecer, pues habla con todos la amenaza deltruc- 
«no , y solo se ve el estrago donde se conoció la resis- 
«tencia. Pero yo quiero que se desestimen como ca- 
«suales estas evidencias , y que los estranjeros sean 
«hombres como nosotros; ¿qué daño noshan hecho 
«para que tratemos de la venganza ? ¿ Sobre qué iii- 
«Juriaspha de fundar esta violencia? Tlascala, quc 
«mantiene su libertad con sus victorias, y sus victo- 
«rias con la razón de sus armas ¿ moverá una guerra 
«voluntaria que desacredite su gobierno y su valor? 
«Esta gente viene de paz , su pretensión es pasar por 
«nuestra república , no lo intenta sin nuestra permi- 
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«sion; ¿pues dónde está su delito? ¿dónde nuestra 
»p.rovocacion? Llegan á nuestros umbrales fiados en 
«la sombra de nuestros amigos; ¿y perderemos los 
«amigos por atropellar á los que desean nuestra amis- 
«Lad? ¿ Qué dirán de esta acción los demas confede- 
«rados ? ¿Y qué dirá la fama de nosotros , si quinien- 
«toshombres nos obligan á tomar las armas? ¿Ganaráse 
«tanto en vencerlos, como se perderá en haberlos te- 
«mido? Mi sentir es que los admitamos con bonigni- 
«dad, y se les conceda el paso que pretenden; si son 
«hombres, porque está de su parte la razón ; y si son 
«algo mas, porque les basta para razón la voluntad de 
«los dioses.» 

Tuvo grande aplauso el parecer de Magiscatzin, y 
todos lüs votos se inclinaban á seguirle por aclaiiiu- 
cion, cuando pidió licencia para Jiablar uno de los se- 
nadores , que se llamaba Xicotencal , mozo de grande 
espíritu, que por su talento y hazañas ocupaba el 
puesto de general de las armas; y conseguida la li- 
cencia, y poco después el silencio; a no en lodos Jos 
«negocios, dijo , se debe á las canas la primera segu- 
«ridad de los aciertos, mas inclinadas ai recelo que 
«á la osadía , y mejores consejeras de la paciencia que 
«del valor. Venero como vosotros la autoridad y el 
«discurso de Magiscatzin, pero no estrañareis en’rai 
«edad y en mi profesión otros dicLámeaes menos des- 
«engañados, y no sé si mejores ; que cuando se habla 
«déla guerra, suele ser engañosa virtud la prudencia, 
«porque tiene de pasión lotlo aquello que se parece al 
«miedo. Verdad es que se esperaban entre nosotros 
«esos reformadores orientales, cuya venida dura en 
«el vaticinio , y tarda en el desengaño. No es mi áni- 
«modesvanecerestavoz, quese ha hecho venerable 
«con el sufrimiento do los siglos; pero dcjaílme que 
«os pregunte ¿qué seguridad tenemos de ffue sean 
«nuestros prometidos esos estranjeros? ¿ lis lo inís- 
«ino caminar por el rumbo del oriente, que venir fie 
«las regiones celestiales, que considerarnos donde 
«nace el sol? Las armas do fuego y las grandes em- 
«barcaciones que Humáis palacios maritimos ¿no puc- 
«den ser obra de la industria iiumana admi- 

aran porque no se han visto ? Y quizá serán ilusiones 
«de algún encantamento semejantes á los engaños de 
«la vista, que llamamos ciencia en nuestros agoreros. 
«Lo que obraron en Tabasco ¿fue mas que romper un 
«ejército superior? ¿Esto so pondera en Tluscala co- 
amo sobrenatural, donde se obran cada dia con la 
«fuerza ordinaria mayores hazañas? Y esa benignidad 
«que han usado con los zempoales ¿ no puede ser ar- 
«tificio para ganar á menos costa los pueblos? Yo por 
«lo menos la tendría por dulzura sospechosa de las 
«que regalan al paladar para introducir el veneno; 
«porque no conforma con lo demas que sabemos de 
«su codicia, soberbia y ambición. Estos hombres (si 
«ya no son algunos mónstruos que arrojó la mar en 
«nuestras costas) roban nuestros pueblos, viven al 
«arbitrio de su antojo, sedientos clel oro y de la plata, 

«y dados á las delicias de la tierra : desprecian niies- 
«tras leyes: intentan novedades peligrosas en lajus- 
«ticia y en la religión: destruyen ios templos: dospe- 
«dazan las aras : blasfeman de los dioses ¿y se les da 
«estimación do celestiales? ¿y se duda la razón de 
«nuestra resistencia ? ¿ y se escucha sin escándalo el 
«nombre de la paz? Silos zempoales y totonaques' 
«los admitieron en su amistad, fue sin consultado 
«nuestra república ; y vienen amparados en una falta 
«de atención que merece castigo en sus valedores. Y 
«esas impresiones del aire , y señales espantosas tan 
«encarecidas por Magiscatzin , antes nos persuaden á 
«que los tratemos como enemigos, porque siempre 
«denotan calamidades y miserias. No nos avisa el cie- 
«lo con sus prodigios do lo que esperamos , sino de lo 
«que debemos temer: que nunca se acompañan de 
«errores sus felicidades, ni encienrle sus cometas pa- 
»ra que se adormezca nuestro cuidado y se deje estar 
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Pedio de Moron polcando en la batalla (¡uc qnciJa prisionero 


que denotaba el poder y la grandeza de su dueño. Era 
de piedra labrada por lo esterior , y unida con arga- 
inasa de rara tenacidad. Tenia veinte pies de grueso, 
de a^lto estado y medio y remataba en un parapeto a! 

se practica en nuestras fortificaciones. La 
entrada era torcida y angosta, dividiéndose por aque- 
la parte la muralla en dos paredes que se cruzaban 
circularmente por espacio de diez pasos. Súpose de 
os indios de Zocotblan que aquella fortaleza señalaba 
y aiVKUa los términos de la provincia de Tlascala, 

TOMO I. 


cuyos antiguos la edificaron para defenderse de las 
invasiones enemigas; y fue dicha que no la ocupasen 
contra los españoles, 6 porque no se les dió lugar pa- 
ra que saliesen á recibirlos en este reparo , ó porque 
se resolvieron á esperar en campo abierto para em- 
bestir con todas sus fuerzas, y quitar al ejército in- 
ferior la ventaja de pelear en lo estrecho. 

Pasó Ja gente de la otra parte sin desórden ni difi- 
cultad , y vueltos á formar los escuadrones se prosi- 
guió la marcha poco á poco , hasta que saliendo ú 
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»nuestra negligencia. Miscnürcs que se junten núes- I 


»tras fuerzas y se acabe de uüa vez con ellos, pues 
))vienen ó nuestro poder señalados con' el índice de 
»Ias estrellas , para que los miremos como tiranos de 
»Ia patria y de los dioses ; y librando en su castigo la 
)) reputación de nuestras armas , conozca el mundo que- 
))Oo es lo mismo ser inmortales en Tabasco, qnein- 
))vencibles en Tlascala. » 


CAPITULO XY0. 


Hicieron mayor fuerza en el senado estas razones 
que Jas de Magiscatzin , porque conformaban mas con 
la inclinación de aquella gente , criada entre las armas, 
y llenarle espíritus militares; pero vuelto á conferir 
el negocio, se resolvió , como temperamento de am- 
bas opiniones, que Xicoteucal juiiLase Juego sus tro- 
pas, y saliese á probar Ja mano con los españoles, 
suponiendo que si los veiicia, se lograba el crédito 
de la nación y que si fuese vencido , quedaría lugar 
para que la república tratase de la paz , echando la 
culpa de este acometimiento á los otomíes, y dando 
íl entender que fue desórden y contratiempo de su 
ferocidad; para cuyo efecto dispusieron que fuesen 
detenidos en prisión disimulada ios embajadores zem- 
poales, mirando también á la conservación de sus 
confederados; porque no dejaron deconocer el peligro 
de aquella guerra, aunque ¡a intentaron con poco re- 
celo : tan valientes , que liaron de su valor él suceso; 
pero tan avisados, que perdieron de vista los acci- 
dentes (le la otra fortuna. 


Determinan los españoles acercarse á Tlascala, teniendo 
á mala señal la detención de sus mensajeros : pelean 
con un grueso de cinco mil indios que los esperaban 
emboscados, y después con todo el poder de la repú- 
blica. 


Geno dias se detuvieron los españoles en Xacazin- 
go esperando á sus mensajeros , cuya tardanza se te- 
nia ya por novedad considerable. Y Hernán Cortés, 
con acuerdo de sus capitanes y parecer de Jos cabos 
zempoalcís , que también solia favorecerlos y confiar- 
los con oir su dictamen, resolvió continuar su mar- 
cha, y ponerse mas cerca de Tlascala para descubrir 
los intentos de aquellos indios, considerando que si 
estaban de guerra, como lo daban á entender los in- 
dicios antecedentes, confirmados ya coa la detención 
de los embajadores, seria mejor estrechar el tiempo 
á sus prevenciones y buscarlos en su misma ciudad, 
antes que lograsen la ventaja de juntar sus tropas , y 
acometer ordenados en la campaña. Movióse Juego él 
ejército puesto en órden, sin que se perdonase alguna 
de las cautelas que suelen observarse cuando se pisa 
i tierra de enemigos; y caminando entre dos montes, 
de cuyas faldas se formaba un valle de niiiclia ameni- 
dad, á poco mas de dos leguas se encontn') una gran 
muralla que corría desde el un monte al otro, cerran- 
do enteramente el camino: fábrica suntuosa y fuerte, 
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tierra mas espaciosa descubrieron los batidores á lar- 
ga distancia veinte ó treinta indios, cuyos penachos 
(ornamento de que solo usaban los soldados) daban 
á entender que había gente de guerra en la campaña. 
Vinieron con el aviso á Cortés, y les ordenó que vol- 
viesen alargando el paso y procurasen llamarlos con 
senas de paz , sin empeñarse demasiado en seguirlos, 
porque el parage donde estaban era desigual y se 
ofrecían á la vista diferentes quiebras y ribazos, ca- 
paces de ocultar alguna emboscada. Partió luego en 
su seguimiento con ocho caballos , dejando á los ca- 
pitanes órden para que avanzasen con la infantería 
sin apresurarla mucho, que nunca es acierto gastar 
en la diligencia el aliento del soldado, y entrar en la 
ocasión con gente fatigada. 

Esperaron los indios en el mismo puesto á que se 
acercasen los caballos de los batidores, y sin atender 
á las voces y ademanes con que procuraban persua- 
dirlos á la paz, volvieron las espaldas corriendo hasta 
incorporarse con una tropa que se descubría mas 
adelante, donde hicieron cara y se pusieron en de- 
fensa. Uniéronse al mismo tiempo los catorce caballos 
y cerraron con aquella tropa, inaspara descubrir la 
campaña que porque se hiciese caso de su corto nú- 
mero; pero los indios resistieron el choque perdien- 
do poca tierra, y sirviéndose de sus armas tan valero- 
samente, que sin atender ul daño que recibían hirie- 
ron dos soldados y cinco caballos. Salió entonces al 
socorro de los suyos la emboscada que tenían preve- 
nida, y se dejó ver en lo descubierto un grueso de \ 
hasla cinco mil hombres, á tiempo que llegó la in- ‘ 
fantería y se puso en batalla el ejército para recibir el 
ímpetu con que venian cerrando los enemigos. Pero | 
ála primera carga de las bocas de fuego conocieron * 
el estrago de los suyos, y dieron principio (i la fuga 
con retirarse apresuradamente, de cuya primera tur- 
bación se valieron los españoles para embestir con 
ellos; y lo ejecutaron con tan buena órden y tanta 
resolución, que (i breve rato cedieron lu campaña, 
dejando en ella muertos mas de sesenta hombres y 
algunos prisioneros. No quiso Hernán Cortés seguir 
el alcance porque iba declinando el dia, y porque 
deseaba mas escarmentarlos que destruirlos. Ociqui- 
rouse Juego unas caserías que estaban á la vista, 
donde se hallaron algunos bastimentos, y se pasó la 
noche con alegría , pero sin descuido , i-eposaiido los 
unos en la vigilancia de los otros. 

El dia siguiente se volvió á la marcha con el mismo 
acierto, y se- descubrió segunda vez el enemigo , que 
con un grueso poco mayor que el pasado venia cami- 
nando mas presuroso que ordenado. Acercáronse á 
nuestro ejército sus tropas con grande orgullo y alga- 
zara , y sin proporcionarse con el alcance de sus lie- 
chas, dieron la carga inútilmente , y al mismo tiem- 
po empezaron á retirarse, sin dejar de pelear a lo 
largo, particularmente los pedreros, que á mayor 
distancia se mostraban mas animosos. Conoció luego 
Hernán Cortés que aquella retirada tenia mus de es- 
tratagema que de teiiior, y receloso interiormente de 
mayor combate, fu6 siguiendo con su fuerza unida 
la íiuella del enemigo, hasta que vencida una emi- 
nencia que se interponía en el camino, se descubrió 
en lo llano de la otra parte un ejército que dicen pa- 
saría de cuarenta mil hombres. Componíase do varias 
naciones, que se distinguían por los colores de las 
divisas y plumajes. Venían en é los nobles de Tlasca- 
la y toda su confederación. Gobernábale Xicotencul, 
que como dijimos, tenia por su cuenta las armas de 
la república, y dependientes de su órden mandaban 
las tropas auxiliares sus mismos caciques ó sus ma- 
yores soldados. 

Pudieran desanimarse los españoles de ver á su 
Oposición tan desiguales fuerzas; pero sirvió en esta 
ocasión la esperiencia de Tabasco, y Hernán Cortés 
se detuvo poco en persuadirlos á la batalla, porque 


se conocia en los semblantes y en las demostraciones 
el deseo de pelear. Empezaron luego a bajar la cuesta 
con alegre seguridad; y por -ser la tierra quebrada y 
desigual, donde no se podían manejar los caballos, ni 
hacían efecto disparadas de alto abajo las bocas de 
fuego , se trabajó muclio en apartar aj enemigo , que 
alargó algunas mangas para que disputasen el paso; 
pero luego que mejoraron ile terreno los caballos y 
salió á Jo llano parte de nuestra infantería, se despejó 
la campaña, y se hizo lugar para que bajase la arti- 
iteríay acabase do afirmar el pie la retaguardia. Es- 
taba el grueso del enemigo á poco mas que Uro de 
arcabuz, peleando solamente con los gritos y las 
amenazas; y apenas se movió nuestro ejército, hecha 
la señal de embestir , cuando se empezaron á retirar 
los indios con apariencias de fuga , siendo en la ver- 
dad segunda estratagema de que usé Xicotcncal para 
lograr con el avance de los españoles lu itiLcncion que 
íraia de cogerlos en medio y combatirlos por todas 
partes, corno se esperimentó brevemente ; porque 
apenas los reconoció distantes de la eminencia en que 
pudieran asegurar Jas espaldas , cuando Ja mayor 
parle de su ejército se abrió en dos alas , que corrien- 
do impoLuosaineuLc ocuparon por ambos lados la 
campaña, y cerrando el círculo consiguieron el iii- 
tcnlo de sitiarlos á lo largo : fuéronse luego doblando 
con increíble diligencia, y trataron de cstreclmr el 
sitio, tan cerrados y resueltos, que fue necesario dar 
cuatro frentes al escuadrón y cuidar antes de resis- 
tir que de ofender, supliendo con la unión y la buena 
ordenanza la desigualdiid del numero. 

Llenóse el aire de lledins, herido lambien de las 
voces y del estruendo; llovían dardos y piedras so- 
bre los ospanoícs , y conoeicndo ios indios el poco 
efecto que Inician sus armas arrojadizas, llegaron 
breveineiite á los chuzos y las espadas. Era grande 
el estrago que recibian, y mayor su obstinación: Jíer- 
nan Gortós acudía con sus caballos á la mavor noce- 
sidud, rompiendo y atropclíando a los que mas se 
acercaban. Las bocas do fuego peleaban con el daño 
que hacían y con el espanto que ocasionaban : la arti- 
llería Jogruba lodos sus tiros, derribando el asombro 
á los que perdonaban las balas. Y como era uno de 
ios primores do su milicia el esconder ios heridos y 
retirar los muertos, so ocu})aba cu esto mucha gente 
y se iban disminuyendo sus tropas ; con que se redu- 
jeron á mayor distancia y empezaron á pelear menos 
atrevidos; pero Hernán Cortés, antes que se repara- 
sen ó rcliicíesen para volver a lo estrecho, deLeriniuó 
embestir coa la parte mas Haca de su ejército, y abrir 
el paso para ocupar algún puesto donde pinlícsc dar 
toda la frente al enemigo. Comunicó su intento á to- 
dos los capitanes, y puestos en ala sus caballos, se- 
guidos á paso largo de Ja infantería, cerró con los in- 
liios, apellidando á voces el nombro de San Pedro, 
llesistieron al principio, juganiJo valerosamente sus 
armas ; pero la ferocidad de Jos caballos, sobrenatu- 
ral ó monstruosa en su imaginación , los puso en tan- 
to pavor y desorden , que iiuycndo ú todas partes so 
ati’opolíaban y herían unos ú otros, Jmciéiulose el 
mismo daño que recelal)an. 

Empeñóse demasiado en la escaramuza Pedro de 
Moroii , que ii)a en una yegua muy i'evucUa y de 
grande velocidad, a tiempo que unos tlasciiltecas prin- 
cipales, que se convocaron para esta facción, viéndo- 
le solo cerraron con él, y haciendo presa cii la misnui 
lanza y en el brazo de la láenda, dieron tinitas heri- 
das á la yegua que cayó muerta, y en un instante le 
cortaron la cabeza , dicen que de una cucliil lacla: po- 
co añaden á la sustancia los encarecimientos. Pedro 
de Moron recibió algunas heridas ligeras y le hicie- 
ron prisionero ; pero fue socorrido brevemente de 
otros caballos , que con muerte de algunos indios 
consiguieron su libertad, y Je retiraron al ejército, 
siendo este accidente poco favorable al iateuto que 
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se llevaba, porque se dió tiempo al enemigo para que 
se volviese á cerrar y componer por aquella parte; 
de modo que los españoles fatigados ya de la batalla, 
que duró por espacio de una hora , empezaron á du- 
dar del suceso ; pero esforzados nuevamente de la úl- 
tima necesidad en que se hallaban, se iban disponien- 
do para volver á embestir cuando cesaron de una 
vez los gritos del enemigo , y cayendo sobre aquella 
muchedumbre un repentino silencio, so oyeron sola- 
mente sus atabaiilios y bocinas, que según su cos- 
tumbre tocaban á recoger, como se conoció breve- 
rnenfo-, porque al mismo tiempo se empezaron á mo- 
ver las tropas, y marchando poco A poco por el camino 
de Tlascala traspusieron por lo alto de una colina, y 
dejnron á sus enemigos la campaña. 

Respiraron los españoles con esta novedad, que 
parecía milagrosa, porque no se hallaba causa natu- 
ral ;i que atribuirla ; pero supieron después por me- 
dio do algunos prisioneros que Xicotencal ordenó la 
retirada , porque Iialjiemio muerto en la batalla la 
mayor parle de sus capitanes, no se aírevíó á mano- 
jai’ hanla gente sin cabos que la gobernasen. IViuríe- 
Von también miicbos nobles, que hicieron costosa la 
facción , y fue grande el número do los berilios ; pero 
sobre tanta pérdida, y sobre quedar entero nuestro 
ejército, y ser ellos los que se retiraban, entraron 
triunfantes en su alojamiento, teniendo por victoria el 
no volver vencidos, y siendo la cabeza de la yeguatoda 
la razón y lodo el aparato del triunfo. Llevábala delan- 
te de sí Xicolencal solírelapuntademuilanza,yiaremi- 
tió luego íi Tlascala , haciendo presente al senado de 
aquel formidable despojo de la guerra, que causó á 
todos grande admiración, y fue después sncriíicada 
en uno de sus templos con estraordinaria solemnidad: 
víctima propia de aquellas aras, y monos inmunda 
que los mismos dioses que se honraban con ella. 

De los nuestros quedaron heridos nueve ó diez sol- 
dados, y algunos zempoales , cuya asistencia fue de 
mucho servicio en esta ocasión, 'porque los hizo va- 
lientes el ejemplo do los españoles y ía irritación de 
ver desapreciada y rota su alianza. Descubríase á poca 
distancia un lugar pequeño en sitio eminente que 
mandaba la campaña, y Hernán Cortés, atendiendo 
ala fatiga de su gente, y á lo que necesitaba de repa- 
rarse, trató de ocuparle para su alojamiento; lo cual 
se consiguió sin dificultRd, porque los vecinos !e des- 
amparar'on luego que se retiró su ejército, dejando 
en él abundancia de bastimentos, que ayudaron á 
conservar la provisión yá reparar el cansancio. No 
se halló bastante comodidad para que estuviese toda 
Ja genle debajo de cubierto , poro los zempoales cui- 
dai'on del suyo fabricando brevemente algunas barra- 
cas ; y el sitio que por naturaleza era fuerte, se ase- 
guró io mejor que fue posible con algunos reparos de 
tierra y fagina, en que trabajaron todos lo que resta- 
ba del (lia , con tanto aliento y tan alegres, que al pa- 
recer descansaban en su misma diligencia, no porque 
dejasen de conocer el conflicto en que se hallaron ni 
diesen por acabada la guerra , sino porque reconocían 
al cielo todo lo que no esperaron de sus fuerzas, y 
viéndole ya declarado en su favor , se les hacia posi- 
ble lo que poco antes tuvieron por milagroso. 


CAPITULO xvni. 

Rcbáccsc el ejército de Tlascala : vuelven á segunda 
batalla con mayores fuerzas , y quedan rotos y desba- 
ratados por el valor de los españoles y por otro nuevo 
accidente que los puso en desconcierto. 

^ En Tlascala fueron varios los discursos que se oca- 
sionaron de este suceso : lloróse con pública demos- 
tración la muerte de sus capitanes y caciques , y de 
este mismo sentimiento procedían contrarias opinio- 
nes : unos clamaban por la paz, calificando á los es- 
pañoles con el nombre de inmortales ; y otros pro- 
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rumpian on oprobios y amenazas contra ellos , conso- 
lándose con la muerte de la yegua, única ganancia 
de la guerra : Magiscatzin se jactaba de haber preve- 
nido el suceso , repitiendo á sus amigos lo que repre- 
sentó en el senado, y hablando en la materia como 
quien halla vanidad en el desaire de su consejo. Xico- 
tencal desde su alojamiento pedia que se reforzase 
con nuevas reclutas su ejército, disminuyendo la pér- 
dida , y sirviéndose de ella para mover á la venganza. 
Llegó á Tlascala en esta ocasión uno de los caciques 
coufederados con diez mil guerreros de su nación, 
cuyo socorro se tuvo á providencia de los dioses ; y 
creciendo con las fuerzas el ánimo, resolvió el senado 
que se alistasen nuevas tropas y se prosiguiese con 
todo empeño la guerra. 

Hernán Cortés , el dia siguiente á la batalla, trató 
solamente de mejorar sus fortificaciones y cerrar su 
cuartel , añadiendo nuevos reparos que se diesen la 
mano con las defensas naturales del sitio. Quisiera 
volver ú las pláticas de la paz , y no hallaba camino 
de introducir negociación , -porque los cuatro mensa- 
geros zempoales que fueron llegando al ejército por 
ilifcrcnles sendas y rodeos , venían escarmentados y 
alemorizíiban á los demos. Rompieron dichosamente 
una estrecha prisión , donde los pusieron el día que 
salió á la campaña Xicotencal , destinados ya para 
mitigar con su sangre los dioses de la guerra; y & 
vista de esta inliumanidad no parecía conveniente ni 
seria fácil e.«poner otros al mismo peligro. 

Dábale cuidado también la misma quietud del ene- 
migo, porque no se oin rumor de guerra en todo el 
contorno; y la retirada de Xicotencal tuvo todas las 
señales de quedar pendiente la disputa. Debía según 
buena razoií , mantener aquel puesto para su retirada 
en caso de haberla menester, y hallaba inconvenien- 
tes en esta misma resolución , porque los indios ínter- 
pretarian á falta de valor el encierro del cuartel: re- 
paro digno de consideración en una guerra donde se 
peleaba mas con la opinión que con la fuerza. 

Pero atendiendo á todo como diligente capitán, re- 
solvió salir otro dia por la mañana con alguna gente 
á tomar lengua , reconocer la campaña y poner en 
cuidado al enemigo; cuya facción ejecutó personal- 
mente con sus caballos y doscientos infantes, mitad 
españoles y mitad zempoales. 

No dejamos do conocer que tuvo peligro esta fac- 
ción, conocidas las fuerzas del enemigo, yen tierra 
tan dispuesta para emboscadas. Pudiera Hernán Cor- 
tés aventurar menos su persona, consistiendo en ella 
la suma de las cosas : y en nuestro sentir no es dig- 
no de imitación este ardimiento en los que gobiernan 
ejércitos, cuya salud se debe tratatar como pública, y 
cuyo valor nació para inspirado en otros corazones. 
Pudiéramos disculparle con diferentes ejemplos de 
varones grandes, que fueron los primeros en el peli- 
gro de las batallas, mandando con la voz lo mismo que 
obraban con la espada ; pero mas obligados al acierto 
que á sus descargos, le dejaremos con esta honrada 
objeccion, que en la verdad es la mejor culpa de los 
capitanes. 

Alargáronse ó reconocer algunos lugares por el ca- 
mino de Tlascala, donde hallaron abundante provisión 
de víveres, y se hicieron diferentes prisioneros, por 
ctiyo medio se supo que Xicotencal tenia su aloja- 
miento dos leguas de allí, no lejos de la ciudad, yque 
andaba previniendo nuevas fuerzas contra los españo- 
les, con cuya noticia se volvieron al cuartel , dejando 
hecho algún daño en las poblaciones vecinas ; porque 
los zempoales, que obraban ya con propia irritación, 
dieron al hierro y á la llama cuanto encontraron : es- 
ceso que reprendía Cortés no sin alguna flojedad 
porque no le pesaba de que entendiesen Jos tJascalte- 
cas cuán lejos estaba de temer Ja guerra quien los pro- 
vocaba con la hostilidad. 

Dióse luego libertad á los prisioneros de esta salida 

3 ^ 



hi 


OIDUOTECA DE GASPAR Y ROIG. 


á los esj)añoles, y 


haoióadoles todo aquel agasajo ( 
rio, para que perdiesen ef miedo 
llevasen noticia de su benigoidad. Mandó luego bus 
car entre los otros prisioneros que se hicieron eldia 
delaocasiqn, los que pareciesen mas despiertos, y 
eligió dos ó tres para que llevasen un recado suyo á 
Xicotencal , cuya sustancia fue ; «que se hallaba con 
wraucho sentimiento del daño que había padecido su 
»gente en la batalla; de cuyo rigor túvola culpa quien 
adióla Ocasión, recibiendo con las armas á los que 
«venían proponiendo la paz : que de nuevo le reque- 
«ria con ella, deponiendo enteramente la razón de su 
«enojo ; pero que si no desarmaban luego y trataban 
«de admitirla, le obligarían í 1 que los aniquilase y des- 
«truyese de una vez, dando al escarmiento de sus ye- 
«cinos el nombre de su nación.,» Partieron los indios 
con este mensage bien industriados y contentos, 
ofreciendo volver con la respuesta, y tardaron pocas 
horas eu cumplir su palabra ; pero vinieron sangrien- 
tos y maltratados, porque Xicotencal mandó castigar 
en ellos el atrevimiento de. llevarle semejante propo- 
BÍcion, y no los hizo matar porque volviesen lieridqs 
ó los ojos de Cortés; y llevando esta circunstancia 
mas de su resolución, le digesen de soparte ; « que al 
«primer nacimiento del sol se veriaii en campaña: 
«que su ánimo era llevarle vivo con todos los suyos á 
«las aras de sus dioses, para lisonjearlos con la sangre 
«desús corazones; y que se lo avisaba desde luego 
«para que tuviese tiempo de prevenirse;» dando á 
entender que no acostumbraba disminuir sus victo- 
rias con el descuido de sus enemigos. 

Causó mayor írritaciou que cuidado en el ánimo de 
Cortés la insolencia del bárbaro; pero no desestimó 
BU aviso ni despreció su consejo : antes con la prime- 
ra luz del dia sacó su gente á la campana dejando en 
el cuartel la que le pareció necesaria para su defensa 
y alargándose poco mas de media legua, eligió pues- 
to conveniente para recibir al enemigo coa alguna 
ventaja, donde lonnó sus hileras según el terreno y 
conforme á la esperiencia que ya se tenia de aquella 
. guerra. Guarneció luego loscostados con la artillería, 
midiendo y regulando sus ofensas : alargó sus batido- 
res, y quedándose con los caballos para .cuidar de los 
socorros, esperó el suceso, maiiiliesta en el seml)Jaii- 
te la seguridad del ánimo, sin necesitar mucho desu 
elocuencia para instruir y animar á sus soldados, 
porque venian todos alegres y alentados, hecha ya 
deseo de pelear la misma costumbre ele vencer. 

No tardaron mucho los batidores en volver con el 
aviso de que venia marcliando el enemigo con un po- 
deroso ejército, y poco mas eiulescubrirscsu vanguar- 
dia. Fuese llenando la campaña de indios armados: 
no se alcanzaba con la vista el íbi desús tropas, es- 
condiéndose ó formándose de nuevo eu ellas tmío el 
horizonte. Pasaba el ejército de cincuenta mil hom- 
bres (así lo confesaron ellos mismos), último esfuerzo 
de la república y de todos sus aliados, para coger vi- 
vos á los españoles y llevarlos maniatados, primero a! 
sacrificio, y luego ul banquete. Traían de novedad una 
grande águila de oro levantada en alto : insignia de 
Tlascala, que solo acompañaba sus huestes en las 
mayores empresas. Ibanse acercando con increíble 
ligereza ; y cuando estuvieron a tiro de cañón empe- 
zó á reprimir su celeridad la artillería , poniéndolos 
en tanto asombro, que se detuvieron un tanto neutra- 
les entre la ira y el miedo ; pero venciendo la ira, se 
adelantaron de tropel liasta llegar ádistancia que pu- 
dieron jugar sus hondas y disipar sus flechas, don- 
de los detuvo segunda vez el terror de los arcabuces 
y el rigor de las ballestas. 

Duró largo tiempo el combate, sangriento de parte 
de los indios, y con poco daño de los españoles, por- 
que militaba en su favor la diferencia de las armas , y 
el órden y concierto con que daban y recibían las 
cargas. Pero reconociendo los indios la sangre que 


que pareció necesa- i perdían , y que los iba destruyendo su misma tardan- 
za, se movieron de una vez, impelidos al parecer los 
primeros de los que venian detras , y cayó toda la 


multitud sobre Jos españoles y zeinpoales, con tanto 
ímpetu y desesperación, que ios rompieron y desba- 
rataron, deshaciendo enteramente la imion y buena 
ordenanza en que se mantenían ; y lúe necesario todo 
el valor de los soldados, todo el aliento y diligenciado 
los capitanes , todo el esfuerzo de los caballos y toda 
Ja ignorancia militar de los indios, para que pudiesen 
volverse á formar, como lo consiguieron á viva fuer- 
za , con muerte do Jos que tardaron mas en reti- 
rarse. 

Sucedióá este tiempo un accidente cornoel pasado, 
en que se conoció segunda vez la especial providencia 
con que miraba el cielo por su causa, Reconociúso 
gran turbación en la balalla del campo enemigo , mo- 
víanse lus tropas á diferentes partes, dividiéndose unos 
de otros, y volviendo contra sí Jas frentes y Jas armas; 
de que resultó el retirarse todos Luniulluosamente, y 
el volver las espaldas en fuga desbeclia los que pelea- 
ban en su vanguardia , cuyo alcance se siguió coa 
moderada ejecución, porque Hernán Cortés^io quiso 
esponorse á que le volviesen á cargar lejos de su 
cuartel. 

Súpose después que la causa de esta revolución , y 
el motivo deeslasegunda retirada, fucqueXicolenctü, 
hombre destem[i!iido y soberbio, que íuiuiaba su au- 
toridad en la paciencia de los (juc le obedecian , re- 
prendió con solirada lioerUuí á uno de los caciques 
principales, que servia debajo de su mano con mas do 
diez mil guerreros auxiliaros: iralólc de cobanley 
pusilánime, porque se detuvo cuando cerrarnn ios 
demas; y él volvió por sí con tanta osadía, que llegó 
el caso a términos de rompimiento y desafío de perso- 
na á persona; y brevenienle se bizu causa de toda la 
nación, que siidió el agravio de su capitán , y so pre- 
vino ásu ucrensa ; con cuyo ejemplo se Uiiniilluaron 
otros caciques parciales del ofendido y iouiaiidú re- 
solución d(í retirar sus tfitpa-^ do un ejército donde se 
desestimaba su valor, lo ejecutiinui con tiiiiLo eiiojo y 
celeridad, que pusieron cnde'.ónlca y turbación ú los 
demas; y Xicotencal conociendo su lliiqueza , trató 
solamente de ponerse cu salvo, ílejaiidu á sus enemi- 
gos el campo y la victoria. 

No es nuestro ánimo referir como milagro esto su- 
ceso tan íavorable y tan oportuno a los espiiuolcs; an- 
tes confesamos que fue casual la desunión de aquellos 
caciques, y fácil de sucederdondo inatidíilai imgene- 
ral impaciente, con poca superioridad entro los con- 
l'etlerados de su república ; pero quien viere quebran- 
tado ydeslieclH) primera y segunda vez aquel ejército 
poderoso de inniuncrables bárbaros, obra negada ó 
superior á las fuerzas liuinanus, conocerácii esta niiy- 
inu casualidad la mano de Dios, cuya inefable sabi- 
duría suele fabricarsus altos fines sobre contingen- 
cias ordinarias , sirviéndose niucbas veces de lo que 
permite para encaminar lo misino (|ue dispone. _ 

Fue grande el número de los indios (jue iniirieroii 
eu esta ocasión, y mayor el do los Iieridos ( así lo re- 
forian ellos después) ; y délos nuesti'os murió soloiiu 
soldado, y saüei'On veiiile con algunas heridas de tan 
poca consideración , que piulieroiy asislir a las guar- 
dias aquella misma iieclie. Pero siendo esta victoi'ia 
tan grande, y mas ilenamonte admirable que Ja p;isa- 
da, porque se peleó con mayor ejército y se retiró, 
dcslieclio el enemigo ; pudo tanto en alguno do los 
soldados españoles Ja novedad tle haberse visto i’olos 
V desordenados en la batalla, que volvieron al cuartel 
melancólicos y desalentados con ánimo y semblante 
de vencidos. Eran muchos los que decían con poco 
recato , que no querían perderse de conocido por el 
antojo de Cortés, y que tratase de volverse á la Vera- 
Cruz, pues era iniposible pasar adelante, ó loojocu- 
tarian ellos dejándole solo con su ambición y siUeine- 
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ridad. Entendiólo Hernán CorLés , y se retiró á su 

barraca sin tratar de reducirlos, hasta que so cobrasen ■ 
de aquel reciente pavor, y tuviesen tiempo do conocer 
el desacierto de su proposición; que en este género 
de males irritan mas que corrigen los remedios- apre- 
surados, siendo el temor en los hombres una pasión 
violenta que suele tener sus ptimeros ímpetus contra 
la ra^oii, 

CAPITULO XIX, 

Sosiega Hernán Cortés la nueva turbación de su gente: 
los de Tlaseala tienen por encantadores á los españo- 
les; consultan sus adivinos, y por su consejo los asal- 
tan de noche en su cuartel. 

Iba tomando cuerpo la inquietud de los malconten- 
tos ; y no baslaiuloá reducirlos la diligencia dé los 
capitanes , ni el contr rio sentir de la gente de obliga- 
ciones, fue necesario que íloruaii Cortés sacase laca- 
YiPj tratase de ponerlos en razón : para cuyoerecio 
mandó que se juntasen en lu plaza do armas todos los 
españoles, con protesto de toinar acuerdo sohrcel es- 
tado presente de las cosas: y acoinod:mdo cerca desí 
á los mas inquietos (especie de favor en que iba en- 
vuelta la im lorlancia de que le oyesen tnejor) « poco 
))lcnenios, cijo, quCAliscurrir eu lo que dclio obrar 
aimcstro ejército, vencidas eu poco tiempo dos bata- 
»llas, cu que selui conocido igualmente vuestro valor 
)>y la llaqueza de vuestros enemigos: y aunque no 
nsucleser ei iilí.inioafaii do la guerra el vencer, pues 
))tienesusdilicultadcsel seguir la victoria, y debemos 
todavía recLitarnus de aquel género de peligros, que 
))andan muchas veces con los buenos sucesos, como 
»pensioaes de la humana felicidad : no es este , ami- 
)>gos , mi cuidarlo; para mayor duda necesito do 
«vuestro consejo. Dícemne que algunos de nuestros 
«soldados vuelven á desear, y se animan ú proponer 
«que nos retiremos. Bien creo que fundarán este dic- 
« túrnen sobre alguna razón aparente; pero no es bien 
«cue punto de tanta importancia se trate á manera 
«de murmuración. Decid lodos libremeiiLc vuestro 
«sentir; no desautoricéis vuestro calo tratándole co* 
«mo ilclito; y para que discurramos todos sobre lo 
«que conviene á todos, considérese primero el csla- 
«do en que nos halhimos, y resuélvase de una vez al- 
«gü que no se pueda contñidecir. Esta jornada seiu- 
«tentü con vuestro parecer, y pudiera deci r con vuestro 
«¡iplauso : nuestra resolución fue pasar á la córte de 
«MüLezuma; todos nos sacriíicamos á esta empresa 
«por nuestra religión, por nuestro rey, y después 
«por nuestra honra y nuestras esperanzas. Estos in- 
«dios de Tlaseala, que iiUentarou oponerse á nuestro 
«designio con todo el poder de su república y confe- 
«deraciones, están ya vencidos y desbaratados. No es 
«posible, según las reglas naturales, que tarden mu- 
«cho en rogarnos con la paz ó cedernos el paso. Si 
«esto se consigue ¿ cómo crecerá nuestro crédito? 
«¿dónde nos pondrá la aprensión de estos bárbaros, 
«que hoy nos coloca entre sus dioses? Motezumu, que 
«nos esperaba cuidadoso, como se ha conocido en la 
«repetición y artiíicio de sus embajadas , nos hade 
«mirar con mayor asombro, domados los tlascaltecas 
«que son los valientes de su tierra, y los que se inan- 
«tieiiencon las armas fuera de su dominio. Muy posi- 
«blc será que nos ofrezca partidos ventajosos, te- 
«miendo que nos coliguemos con susrebeides; y muy 
«posible que esta misma dificultad que hoy esperi- 
«meiUamos, sea el instrumento deque se vale Dios 
«para facilitar nuestra empresa probando nuestra 
«consLaueia : que no ha de hacer milagros con noso- 
«tros sin servirse de nuestro corazón y nuestras ma- 
«nos. Pero si volvemos Jas espaldas (y seremos los 
«primeros á quien desanimen las victorias) perdióse 
«de una vez la obra y el trabajo. ¿ Que podemos es- 
«perar, ó qué no debamos temer? Esos mismos veu- 
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«cidos, que hoy están amedrentados y fugitivos, se 
«han de animar con nuestro desaliento , y dueños de 
«los atajos y asperezas de la tierra , nos han de per- 
«seguir y deshacer eu la marcha. Los indios amigos 
«que sirven á nuestro lado contentos y animosos , se 
«han de apartar de nuestro ejército y procurar esca- 
wparse á sus tierras, publicando en ellas nuestro 
«vituperio. Los zempoales y totonaques, nuestroscon- 
«federados, que son el único refugio de nuestra retí- 
«rada, han de conspirar contra nosotros , perdido el 
«gran concepto que tenían de nuestras fuerzas. Yuel- 
»vo á decir que se considere todo con maduro conse- 
»jo, y midiendo las esperanzas que abandonamos con 
«los peligros á que nos esponemos, propongáis y de- 
))libereislü que fuere mus conveniente; que yo dejo 
«toda su libertad á vuestro discurso : y he tocado es- 
«tos inconvenientes, mas para disculpar mi opinión 
«que para defenderla. « Apenas acabó Hernán Cortés 
su razonamiento cuando uno de los soldados inquietos 
conociendo ia razón , levantó la voz diciendo á sus 
parciales : u amigos, nuestro capitán pregunta lo que 
«se ha de hacer, pero enseña preguntando : ya noca 
«posible reliraruossin perdernos. » 

Dicroase los demás por convencidos confesando su' 
error; afiluiidió su desengaño el resto de la gente, y 
se resolvió por aclamación que se prosiguiese la em- 
presa, quedando enterameuteremediada por entonces 
la inquietud de aquellos soldados que apetecían el 
descanso de la isla de Cuba : cuya sinrazón fue una 
de las dificultades quemas trabajaron el ánimo y ejer- 
citaron la constancia de Cortés en esta jornada. 

Causó raro desconsuelo en Tlaseala esta segunda 
rola de su ejército. Todos andaban admirados y con- 
fusos. El pueblo clamaba por la paz : los magnatesno 
hallaban camino de proseguir la guerra.: unos trata- 
ban de retirarse á Jos montes con sus familias : otros 
deciaii que los españoles eran deidades, inclinándose 
á que se les diese Ja obeiliencia con circunstancias do 
adoración. Juntáronse los senadores para tratar del 
remedio ; y empezando á discurrir por su mismo 
asombro, confesaron todos que las fuerzas de aquellos 
esLraiijeros no parecían naturales; pero no se acaba- 
ban de persuadir á que fuesen dioses, teniendo por 
ligereza el acomodarse á la credulidad del vulgo, an- 
tes vinieron á recaer en el dictámende que se obraban 
aquellas hazañas de tanta maravilla por arte de encan- 
tamiento, resolviendo que se debía recurrirála misma 
cicnciii para vencerlos, y desarmar un encanto con 
otro. Llamaron para este fin á sus magos y agoreros, 
cuya ilusoria facultad tenia el demonio muy introdu- 
cida, y no menos venerada en aquella tierra. Comu- 
uicóseles el pensamiento del senado, y ellos asistieron 
á él con misteriosa ponderación ; y dando á entender 
que sabiíUi la duda que se Ies habia de proponer, y que 
traían estudiado el caso de prevención, dijeron : aque 
«mediante la observación de sus círculos y adivina- 
«ciones, tenían ya descubierto y averiguado el secreto 
«de aquella novedad, y que todo consistía en que los 
«españoles eran hijos del sol, producidos de su mis- 
«nia actividad eu la madre tierra de las regiones 
«orientales, siendo su mayor encantamiento la pre- 
«seucia de su padre , cuya fervorosa influencia les 
«comunicaba un género de fuerza superior á lanatura- 
«leza humana, que los ponía en términos de inrnor- 
«tales. Pero que al trasponer por el occidente cesaba 
«la influencia, y quedaban desalentados y marclñtos 
»como las yerbas del campo, reduciéndose áloslími- 
«tes de la mortalidad de los otros hombres; por cuya 
«consideración convendría embestirlos de noche, y 
«acabar con ellos antes que el nuevo sol los hiciese 
«invencibles. » 

Celebraron mucho aquellos padres conscriptos la 
gran sabiduría desús magos, dándose por satisfechos 
deque habían hallado ei punto de la diucultad, y des- 
cubierto el camino de conseguir la victoria. Era con- 
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tra el estilo de aquella tierra el pelear de noche ; pero 
como los casos nuevos tienen poco respeto á la cos- 
tumbre; se comunicó á Xícotencal esta importante 
noticia ordenándole que asaltase después de puesto 
el sol el cuartel de los españoles, procurando des-, 
truirlos y acabarlos antes .que volviese ai oriente; y 
él empezó á disponer su facción, creyendo con algu- 
na disculpa la impostura de los magos, porque llegó 
á sus oiclos autorizada con el dictamen de los se- 
nadores. 

En este medio tiempo tuvieron los españoles dife- 
rentes reencuentros de poca consecuencia : dejáronse 
ver en las eminencias vecinas al cuartel algunas tro- 
pas del enemigo que huyeron antes do pelear, ó fue- 
ron rechazadas con perdida suya. Hiciéroaso algunas 
salidas á poner en contribución los pueblos cercanos; 
donde se hacían buen pasage á Jos vecinos , y se ga- 
naban voliintades y bastimentos. Cuidaba rnuclio Her- 
nán Cortés de que no se relajase la disciplina y vigi- 
lancia de su gente con el ocio del alojamiento. Tenia 
siempre sus centinelas a lo largo; batíanse las guar- 
dias con todo el rigor militar ; quedaban de noche en- 
sillados los caballos con las bridas cu el arzón ; y el 
soldado que se aliviaba de las armas , ó reposaba en 
ellas mismas, ó no reposaba; puntualidades que solo 
parecen demasiadas á los negigentes, y que fueron 
entonces bien necesarias;, porque llegando la noche 
destinada para el asalto que leninn resucito los de 
TJascala, reconocieron las centinelas un grueso del 
enemigo que venia marchando la vucltadcl alojamien- 
to con espacio y silencio fuera de su costumbre. Pasó 
la noticia sin luicer ruido; y como cayó este accidente 
sobre la prevención ordinaria de nuestros soldados, 
se coronó brevemente la muralla, y se dispuso con 
facilidad todo lo que pareció conveniente á la defensa. 

Venia Xicotencal muy embebido en la fé de sus 
agoreros , creyendo hallar desalentados y sin fuerzas 
á los españoles , y acabar su guerra sin que lo supiese 
el sol ; pero traia diez mil guerreros por si no se hu- 
biesen acabado de marchitar. Dejáronle acercar los 
nuestros sin hacer movimiento, y él dispuso que se 
atacase por tres parles el cuartel , cuya orden ejecu- 
taron los indios con presteza y resolución ; pero ha- 
llaron sobre sí tan poderosa y no esperada resistencia, 
que murieron muchos en la demanda, y quedaron 
todos asombrados con otro género de temor , hecho 
déla misma seguridad con que venían. Conoció Xi- 
cotencal, aunque tarde, la ilusión de sus agoreros, 
y conoció también la diíicultad de su empresa; pero 
no se supo entender con su ira y con su corazón : y 
así ordenó que se embistiese de nuevo por todas par- 
ces, y se volvió al asalto, cargando todo el grueso de 
su ejército sobre nuestras defensas. No se puede ne- 
gar á los indios el valor con que intentaron osle géne- 
ro de pelear, nuevo en su milicia, por lanoclie y por 
la fortiíicacion. Ayudábanse unos ú otros con el hom- 
bro y con los brazos para ganarla muralla, y recibian 
las heridas haciéndolas mayores con su mismo impul- 
so , ó cayendo los primeros , sin escarmiento de los 
que venían detras. Duró largo rato el combate, pe- 
leando contra ellos tanto como nuestras armas su 
mismo desórden; hasta que desengañado Xicotencal 
de que no era posible a sus fuerzas lo que iutenlaba, 
mandó que se hiciese la sena de recoger; y trató de 
retirarse. Pero Hernán Cortés, que velaba sobre todo, 
luego que reconoció su flaqueza y vió que se aparta- 
ban atropelladamente de la muralla , echó fuera parle 
de su infantería y todos los caballos que tenia ya pre- 
venidos con pretales de cascabeles , para que abulta- 
sen mas con el ruido y la novedad, cuyo repentino 
asalto puso en tanto paVor á los indios, que solo tra- 
taron de escapar sin hacer resistencia. Dejaron con- 
siderable número de muertos en la campaña , con al- 
gunos heridos que no pudieron retirar, y de los 
españoles quedaron solo neridos dos ó tres soldados, 


y muerto uno de loszempoales : suceso que pareció 
tiimbien milagroso considerada la multitud innume- 
rable de flechas, dardos y piedras qiio.se hallaron 
dentro del recinto; y victoria , que por su facilidad y 
poca costa, se celebró con particular demostración do 
alegría entre los soldados: auntjue no sabían entonces 
cuanto lesimportaba el baborsido valientes de noche, 
ni la obligación en que estaban á los magos de Tías- 
cala ; cuyo desvarío sirvió también en esta o!)ra, por- 
que levíiiUóá lo sumo el crédito de los españoles, y 
les facilito la paz , que es el mejor fruto de la guerra, 

CAPITULO XX. 

Manda el senado á su general que suspenda la guerra, 

y él no quiere obedecer ijinles trata de dar nuevo asal- 
to al cuartel de los espanotes : conécense , y casliganse 

sus espías, y dase principio á las pláticas de la paz. 

Desvanecidas en ia ciudad aquellas grandes espe- 
ranzas que se habiaii concebido , sin otra causa que 
liar el suceso de sus armas al favor do la iinclie, vol- 
vió á clamar el pueblo por Ih paz; inqiiietárouse los 
nobles , liechos ya populares con menos ruido; pero 
con ol mismo sentir : queilaroii sin aliento y sin dis- 
curso los senadores; y su primera donioslracion fue 
castigaren los agoreros su propia liviandad ; no tanto 
porque fuese novedad en el os (d engaño; como por- 
que se corrieron do liaberios creiilo. Dos ó tres de los 
mus principales fueron sacriíicados en uno de sus 
templos , y los domas tendrian su reprensión , y que» 
darían obligados á mentir con menos libej’tad en aquel 
auditorio. 

Juntóse de>pues el senado para tratar el negocio 
principal, y todos so inclinaron ¡t la i)az sin contro- 
versia , concediendo al enteiuiiiniento de .Aíagiscatziu 
la ventaja do liabor conocido antes la verdad ; y con- 
fesando los mas incrédulos que aquellos estranjeros 
eran sin duda Jos hombres celestiales de sus proledas. 
Decretóse por primera resolución que se despacliase 
luego espresa orden á Xicotencal para que suspendie- 
se la guerra y estuviese á la mira , lenieiido enlendi- 
do que se trataba de la paz, y que por parle del se- 
nado quedaba ya resuella, y se nornbrarian luego 
embajadores que la propusiesen y ajustasen con los 
mejores partidos que se pudiesen conseguirá favor 
de 'su república. 

Pero .Xicotencal estaba tan obstinado contra los 
españoles, y tan ciego cu el empeño de sus armas, 
que se negó totalineute á la obíuliencía de esla orden, 
y respondió con arrogancia y desaiirimienlo que él y 
sus soldados eran el verdadero senado, y niirariaii 
por el crédito de su nación , ya que la tlesamparabau 
los padres de Ja patria. Tenia dispuesto el asaltiir 
segunda vez á los españoles de noche, y dentro de 
su cuartel ; ne porque hiciese caso do las adivinacio- 
nes pasadas, sino porque le pareció mejoi' tenerlos 
encerrados, para que viniesen vivos a sus manos; 
pero trataba de ir á esta í'accion con mas gente y coa 
mejores noticias; y sabiendo que algunos paisanos 
de los lugares circunvecinos acudiaii al cuartel con 
bastimentos por la codicia de Jos rescates, se sirvió 
de este medio para facilitar su empresa , y nombró 
cuarenta soldados de su satisfacción, que vestidos 
en trage de villanos, y cargados de frutas , gallinas y 
pan de maíz, enirasen dentro de la plaza, procurasen 
observar la calidad y fuerza de su fortiíicacion , y por 
qué parte se podría dar el asalto con menos diíicul- 
íad. Algunos dicen que fueron estos indios como 
embajadores del mismo Xicotencal , con pláticas íin- 
gidas de paz ; en cuyo caso seria mas culpable la inad- 
vertencia de los nuestros ; pero bien fuese con este ó 
con aquel preteslo, ellos entraron en el cuartel, y 
estuvieron entre los españoles mucha j)art.e de la ma- 
ñana sin que se liiciese reparo en su delencioii , liasla 
que uno de los soldados zcinpoales advirtió que aiulu- 


Í)an reconociendo caiitelosameiite la muralla , y aso- 
¡ni'nulüse á ella por diferentes partes con recatada cu- 
riosidad , de que avisó luego á Cortés ; y como en este 
género de sospechas no hay indicio leve, ni sombra 
que no tenga cuerpo, mandó que los prendiesen al 
instante, lo cual se ejecutó con facilidad, y examina- 
dos separadamente, dijeron con poca resistencia la 
verdad, unos en el tormento, y otros en el temor de 
recibirle : concordando todos en que aquel la misma no- 
che se había de dar segundo asaíto al cuartel , á cuya 
facción , vendría ya marchando su general con veinte 
mil lioiiibres,y los liabia de esperará distancia de 
una legua para disponer sus ataques según la noticia 
que le llevasen de las flaquezas que hubiesen obser- 
vado en la muralla. 

Sintió mucho Hernán Cortés este accidente , por- 
que se bailaba con poca salud, y le costaba el disimu- 
lar su enfermedad mayor trabajo que padecerla; pero 
nunca se rindió a la cama, y solo cuidaba de curarse 
cuando no halda de que cuidar. Refiérese de él (no ló 
pacemos en silrncio) que una de las ocasiones que se 
ofrecieron sobre Tlascala le ludió reden purgado, y 
que montó á caballo , y anduvo en la disposición de 
la batalla , y en los peligros de ella, sin acordarse del 
achaque ni'sentir c'l remedio , que hizo el dia siguien- 
te su operación , cobrando con la quietud del sugelo 
su eíicacia y su aclividad. Don fray Prudencio de 
Saudoval en su historia del Emperador lo calilica por 
milagro que Dios obró con él : dicUimea que impug- 
narán los lilósofos, ácLiya profesión toca el discurrir 
como pudo en esto caso arrebatarse la facultad natu- 
ral en seguimiento de la imaginación ocupada en 
mayor negocio: ó cómo se recogieron los espíritus 
al corazón y á la cabeza, llevándose tras sí el calor 
natural con que se había de actuar el medicamento. 
Pero el historiador no debe omitir la sencilla narra- 
ción de un suceso en que se conoce cuánto se entre- 
gaba este capitán al cuidado vigilante de lo que debía 
mandar y disponer en la batalla : ocupación vordade- 
ratnenle'que necesita de todo el hombre por grande 
que sea ; y ponderaciones que alguna vez son permi- 
tidas en la Iiistoria, por lo que sirven al ejemplo y 
aniiTiaii la imitación. 

Averiguados ya los designios de Xicoíencal por la 
confesión de sus espías, trató Hernán Cortés de pre- 
venir todo lo necesario para la defensa de su cuartel, 
y pasó luego á discurrir en el castigo que merecían 
aquellos delincuentes condenados á muerte según las 
leyes de la guerra: pero le pareció que el hacerlos 
matar sin noticia de los enemigos , seria justicia sin 
escarmiento; y como necesitaba menos de su satis- 
facción que del terror ageno, ordenó que á los que 
estuvieron mas negativos , que serian catorce ó quin- 
ce, se Ies cortaseii las manos á unos , y á otros los 
dedos pulgares, y los envió de esta suerte á su ejér- 
cito ; mandándoles que dijesen de su parte áXicoten- 
calque ya le quedaban esperando; y que se los en- 
viaba con la villa, porque no se' Je malograsen las 
noticias que llevaban de sus fortificaciones. 

Hizo grande horror en el ejército de los indios que 
venia ya marchando á su facción este sangriento es- 
pectáculo: quciiaron todos atónitos, notando la no- 
vedad y el rigor del castigo; y Xicotcncal mas que 
todos, cuidadoso de que Iiubiesen descubierto sus 
designios , siendo este el primer golpe que le tocó en 
el ánimo, y empezó á quebrantar su resolución; por- 
oue se persuadió á que no podían sin alguna divini- 
dad aquellos hombres haber conocido sus espías, y 
penetrado su pensamiento; con cuya imaginación 
empezó á congojarse, y á dudar en el partido que 
debía tomar; pero cuando ya estaba inclinado á re- 
solver su retirada, la halló necesaria por otro acci- 
dente, Y sc hizo sin su voluntad lo mismo gue resis- 
tia su obstinación. Llegaron á este tiempo aiferentes 
íninistros del senado , que autorizados con su repre- 
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scntacion, le intimaron que arrimase el bastón de 
general; porque vista su inobediencia, y el atrevi- 
miento de su respuesta , se habia revocado el nom- 
bramiento , en cuya virtud gobernaba las armas de la 
república. Mandaron también á los capitanes que no 
le obedeciesen , pena de ser declarados por traidores 
á la patria ; y como cayó esta novedad sobre la turba- 
ción que causó en todos el destrozo de sus espías, y 
en Xicotcncal la penetración de su secreto, ninguno 
se atrevió á replicar; antes inclinaron las cervices al 
precepto de la república, deshaciéndose con estraor- 
dinaria prontitud todo aquel aparato de guerra. Mar- 
charon los caciques á sus tierras, la gente de Tlascala 
tomó el camino sin esperar otra órden; yXicoten- 
cal, que estaba ya menos animoso , tuvo á felicidad 
que le quitasen las armas de las manos , y se recogió 
á la ciudad, acompañado solamente de sus amigos y 
parientes, donde se presentó al senado, mal escondi- 
do su despecho en esta demostración de su obe- 
diencia. 


Los españoles pasaron aquella noche con cuidado, 
y sosegaron el dia siguiente sin descuido porque no 
se acababan de asegurar de la intención del enemigo; 
aunque los indios de la contribución afirmaban que 
se habla desbecbo el ejército, y esforzado la plática 
déla paz. Duró esta suspensión hasta que otro dia 
por la mañana descubrieron las centinelas una tropa 
de indios , que venían al parecer con algunas cargas 
sobre los hombros, por el camino de Tlascala; y 
Hernán Cortés mandó que se retirasen á la plaza y Jos 
dejasen llegar. Guiaban esta tropa cuatro personages 
de respeto, bien adornados, cuyo trage y plumas 
blancas denotaban la paz; detras de ellos vénmn sus 
criados, y después veinte ó treinta indios tamenes 
cargados de vituallas. Deteníanse de cuando en cuan- 
do, como recelosos de acercarse, y hacían grandes 
humillaciones hácia el cuartel j entreteniendo el mie- 
do con la cortesía: inclinaban el pecho hasta tocar la 
tierra con las manos , levantándose después para po- 
nerlas en los labios : reverencia que solo usaban con 
sus príncipes; y en estando mas cerca, subieron de 
punto cl rendimiento con el humó de sus incensarios. 
Dejóse ver entonces sobre la muralla doña Marina, y 
en su lengua les preguntó. de parte de quién y á qué 
venían. Respondieron, que de parte del senado y 
lepública de Tlascala , y á tratar de la paz, con que se 
les concedió la entrada. 

Recibiólos Hernán Cortés con aparato y severidad 
conveniente ; y ellos repitiendo sus reverencias y sus 
perfumes , dieron su embajada , que se redujo á di- 
ferentes disculpas de lo pasado; frívolas, pero de 
bastante sustancia, para colegir de ellas su arrepen- 
timiento. Decían : a que los otomíes y chontales , na- 
»ciones bárbaras de su conlédcracion, habían junta- 
»do sus gentes, y hecho la guerra contra el parecer 
»del senado, cuya autoridad no habia podido repri- 
»inir los primeros ímpetus de su ferocidad ; pero que 
»ya. quedaban desarmados, y la república muy de- 
wéeosa de Ja paz ; que no solo traían la voz del senado 
»sino de la nobleza y del pueblo para pedirle que 
«marchase luego con lodos sus soldados á la ciudad, 
«donde podrían detenerse lo que gustasen, con se- 
«guridacl de que serian asistidos y venerados como 
«hijos del sol y hermanos de sus. dioses:» y última- 
mente concluyeron su razonamiento, dejando mal 
encubierto el artificio en lodo lo que hablaron de la 
uerra pasada; pero no sin algunos visos de sinceri- 
ad en Je que proponían de Ja paz. 

Hernán Cortés, afectando segunda, vez la severi- 
dad, y negando al semblante la interior complacen- 
cia, les respondió solamente: «que llevasen enlen- 
«dido, y dijesen de su parte al senado que no era 
«pequeña demostración de su benignidad el admitirlos 
«y escucharlos, cuando podían temer su indignación 
«como delincuentes , y debían recibir la ley como 
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Mvencidos: (jue la pa2 (Jué proponian era conrorme á 
»su inclinación : pero que la buscaban después de una 
»guerra muy injusta y muy porfiada, para que se 
«dejase hallar fácilmente ó no la encontrasen dete- 
«niaa y recatada: que se veria cómo perseveraban 
«en desearla , y cómo procedían para merecerla: y 
«entre tanto procuraría reprimir el enojo de sus ca- 
«pitanes , y engañar la razón de sus armas , suspen- 
«üiendo el castigo con el brazo levantado, para que 
«pudiesen lograr con la enmienda el tiempo que hay 
«entre la amenaza y el golpe.» 

Así Ies respondió Cortes , I ornando por este medio 
a,1gun tiempo para convalecer de su enfermedad, y 
para examinar mejor la verdad de aquella proposición; 
á cuyo fin tuvo por conveniente que volviesen cui- 
dadosos y poco asegurados estos mensageros, por- 
aue no se ensoberbeciesen ó entibiasen los del sena- 
do, hallándole muy fácil ó muy deseoso de la paz: 
que en este género de negocios suelen ser atajos los 

3 ue parecen rodeos, y servir como diligencias las 
ificultades. 

CAPITULO XXL 

Vienen ai cuartel nuevos embajadores de Motezuma 
para embarazar la paz de Tlascala : persevera el sena- 
do en pedirla , y toma el mismo Xicotencal á su cuenta 
esta negociación. 

Creció con estas victorias la fama de los españoles: 
y Motezuma que tenia frecuentes noticias délo que 
pasaba en Tlascala, mediante la observación desús 
ministros y la diligencia de sus correos , entró en ma- 
yor aprensión de su peligro cuando vió sojuzgada y 
vencida por tan pocos hombres aquella nación belico- 
sa que tantas veces habla resistido á sus ejércitos. 
Hacíanle grande admiración las iiazañas que lo rcíe- 
rian de los cstranjeros , y lemia que una vez reduci- 
dos á su obediencia los tlascaltecas se sirviese tic su 
rebeldía y de sus armas, y pasasen á mayores inten- 
tos en daño de su imperio. Pero es muy de reparar 
que en medio de tantas perplejidades y recelos no se 
acordase de su poder, ni pasase á formar ejército 
para su defensa y seguridad ; antes sin tratar (por no 
sé qué genio superior á su espíritu) de convocar sus 
gentes, ni atreverse á romper la guerra, se dejaba 
■todo á las artes de la política, y andalia fluctuando 
entre los medios suaves. l\iso entonces la mira cu 
deshacer esta unión de españoles y tlascaltecas; y no 
■lo pensaba mal, que cuando falta ía resolución , suele 
andar muy despierta y muy solícita la prudencia. Re- 
solvió para este fin hacer nueva embajada y regalo á 
Cortés ; cuyo pretosto fue complacei’se de Jos buenos 
sucesos de sus armas , y de que le ayudase á castigar 
la insolencia de sus enemigos ios tlascaltecas; pero 
el fin principal de esta diligencia fue pedirle con nue- 
vo encarecimiento que no tratase de pasar á su córíc 
con mayor ponderaciondelasdificultadesque Icoblí- 
abau á no conceder esta permisión. Llevaron loscni- 
ajadores instrucción secreta para reconocer el esta- 
do en que se iiallaba la guerra de Tlascala , y procurar 
^en caso que se hablase de la paz , y los españoles se 
inclinasen á ella) divci'tir y embarazar su coiickisioa, 
sin manifestar el recelo de su príncipe, ni apartarse 
déla negociación hasta darle cuenta, y esperar su 
orden. 

Vinieron con esta embajada cinco mejicanos de la 
primera suposición entre sus nobles; y pisando con 
algún recato los términos de Tlascala, llegaron al 
cuartel poco después que partieron los ministros de 
ia república. Recibiólos Hernán Cortés con grande 
agasajo y cortesía , porque ya le tenia con algún cui- 
fludo el silencio de Motezuma. Oyó su embajada gra- 
tamente, recibió también y agradeció el prosenle, 
cuyo valor seria de basta mi] posos en piezas difereo- 
'los de .oro lijero, sin otras curiosidades do pluma y 
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algodón , y no les dló por entonces su respuesta, poN 
qiie deseaba que viesen antes de partir á los de Tlas- 
cala rendidos y pretendientes de la paz: ni ellos so- 
licitaron su despacho , porque también deseaban 
detenerse; pero lardaron poco en descubrir todo el 
secreto de su instrucción , porque decían lo que ha- 
bían de callar, preguntando con poca industria lo 
que venían á inquirir; y á breve tiempo se conoció 
todo el temor de Motezuma, y lo que importaba la 
paz de Tlascala para que viniese á la razón. 

La república entre tanto , deseosa do poner en bue- 
na fé á los españoles , envió sus órdenes á los lugares 
del contorno para que acudiesen al cuartel con bas- 
timentos , mandando que no llevasen por ellos precio 
ni rescate , lo cual se ejecutó puntualmente y creció 
la provisión sin que se atreviesen los paisanos á reci- 
bir la menor recompensa. Dos dias después se des- 
cubrió por el camino de la ciudad una considerable 
tropa de indios que se venian acercando con insignias 
de paz ; y avisado Cortés , mandó que se les franquea- 
se la entrada, y para recibirlos mezcló entre su acom- 
pañamiento á los embajadores mejicanos, dándoles á 
entender que Ies confiaba lo que deseaba poner en su 
noticia. Venia por cabo de los tlascaltecas el mismo 
Xicotencal , que tomó la comisión de trataré concluir 
este gran negocio , bien fuese por satisfacer al senado, 
enmendando con esta acción su pasada rebeldía, ó 
porque se persuadió á que convenia la paz, y como 
ambicioso de gloria, no quiso que se debiese áotro 
ei bien de su república. Acompañábanle cincuenta 
caballorns de su facción y parentela, bien adornados 
ásu modo. Era fie mas que mediana estatura, de buen 
talle , mas robusto que corpulento ; el trage , un man- 
ió blanco airosamente rnanejaílo, rnuebas plumas, y 
algunas joyas puestas en su Jugar: el rostro de poco 
agradable proporción; pero que no dejaba de infun- 
dir respeto, iKicíéndosc mas reparable por el denuedo 
quepor ia fealdad. Llegó con desembarazo de soldado 
ála presencia de Cortés, y hechas sus reverencias 
tomó asiento, dijo quién era, y empezó su oración: 
(íconfesaiido que tenia toda la ciilpa de la guerra pasa- 
»da, porque se persuadió á que los esjiañoles eran 
«parciales de Motezuma, cuyo nombre ahorrecia; 
«pero que ya como primer tés'i^m de sus hazañas, 
«venia con los méritos do rendido il ponerse en las 

I «manos de su vencedor, deseando merecer con esta 
«sumisión y reconocimiento el perdón de su repúbli- 
»ca, cuyo homliro y autoridad traía , no para propo- 
»ner sino para pedir rendidamente la paz, y admitir- 
»la como se la quisiesen conceder : que la demimdaba 
«una y dos y tros veces eii nombre dol senado , nolilc- 
«za y puebío de Tlascala: suplicáiuiole con todo en- 
«cnreciinionl.o que honrase luego aquella ciudad con 
«su asistencia, donde linllaria prevenido alojninieJito 
«para toda su gente, y aquella veijeracion' y servi- 
«dumbre que se ])odia fiar de los que siendo valientes 
«se rendían á rogar y obedecer; oaro que solamente 
«le pedia, sin que pareciese condición de la paz sino 
«dádiva de su piedad, que se hiciese buen pasage á 
«los vecinos y se reservasen de la licencia militar sus 
«dioses y sus mujeres.» 

Agradó tanto á Cortés el razonamiento y desahogo 
de Xicotencal , que no pudo dejar de niauifestarlo en 
el semblantéalos que le asistían, dejándose llevar 
de! afecto que le merecían siempre los hombres de 
valor ; pero mando á doña Marina que se lo dijese así, 
porque no pensase que se alegrabado su proposición, 
y volvió á cobrar su entereza para ponderarle no síii 
alguna vehemencia « la poca razón que había tenido 
«su república en mover una guerra tan injusta, y él 
«en fomentar esta injusticia con tanta obsíínacioñ :» 
en que se alargó sin prolijidad á todo lo que pedia la 
razón; y después de acriminar el delito para encare-- 
cer el perdón, concluyó «concediendo la paz que le 
«pedían, y que no se Ies haría violencia ni estorsion 
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jialgiiiiíi eu el paso ele sa ejército;» á que añadió: 
))que cuando llegase el caso de ir á su ciudad , se les 
»avisariíi con tiempo, y se dispondría lo que fuese 
«necesario para su entrada y alojamiento.» 

Sintió mucho Xicotoncal esta dilación, minindoia 
como protesto para examinar mejor la sinceridad del 
tratado ; y con los ojos en el auditorio, dijo: «razón 
«tetioisoli Teules grandes (así llamaban á susdioses), 
«para castigar nuestra verdad con vuestra desconfian- 
»za; pero si no basta para que me creáis el hablaros 
«en mí toda la república de Tluscala, yo que soy el 
«capilar! general de sus ejércitos , y esí.os caballeros 
«de mi séquito , que son los primeros nobles y mayo- 
ares capitanes de mi nación , nos quedaremos en re- 
«lienes de vueslí'a seLUiridad , y estaremos en vires- 
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«tro podre' prisioneros ó aprisionados todo el tiempo 
«que os detuviérois en nuestra ciudad. « J\o dejó de 
asegurarse mnciio Hernán Cortés con este ofrcci- 
mieato ; pero como deseaba siempre quedar superior, 
le respondió : «que no era menester aquella deinos- 
«tracioii para que se creyese que deseaban lo que tan- 
ate Ies convenía, ni su gente necesilaba de rellenes 
«para entrar segura en su ciudad, y mantenerse en 
«ella sin recelo , como se liabia mantenido en medio 
))de sus ejércitos armados; pero que la paz quedaba 
«íinne y asegurada en su palabra, y su jornada seria 
«lo mas preslo que se pudiese díspnucr.a Con que 
disolvió la pláUca y los salió acompañando hasta la 
puerta de su alojamiento, donde agasajó de nuevo 
coa los brazos á Xicotoncal ; y dándole después la 
mano, le dijo al despedirse; «que solo tardaría en 
«pagarle aquella visita el Iireve tiempo que había rne- 
«iicster para despachar unos embajadores de Molezu- 
«ina :« palabras que dieron bastante calor á la nego- 
ciación , aunque las dejó caer como cosa en que no 
reparaba. 

Quedóse después con los mejicanos, y olios hicie- 
ron grande irrisión de la paz y de los que la propo- 
nían, pasando á cul nir, no sin alguna enfadosa pre- 
sunción , la íacilidai con que se dejaron persuadir los 
españoles; y volviendo el rostro á Cortés le dijeron 
como que le daban doctrina: «que se admiraban 
«mucho de que un hombre tan sabio no conociese'á 
«los de Tlascala, gente bárbara que se manieniade 
«sus ardides mas que de sus fuerzas ; y que mirase 
«lo que iiacia, porque solo trataban cíe asegurarle 
« jíira servirse de su descuido y acabar con éi y con 
}} os suyos. « Pero cuando vieron que se aíirmatia en 
mantener su palabra, y en que no podia negar la paz 
íi quien se la pedia, ni faltar al primer instituto de 
sus armas, quedaron un rato pensativos; de que re- 
sultó e! pedirle, convertida en ruego la persuasión, 
que dilatase por seis dias el marchar á Tlascala: en 
cuyo tiempo irian los dos mas principales (x poner en 
la noticia de su príncipe todo lo que pasaba , y que- 
darian los demas ó. esperar su resolución. Concedió- 
selo Hernán Cortés, porque no le pareció convenien- 
te romper con el respeto de Motezuma, ni dejar de 
esperar lo que diese de sí esta diligencia , siendo po- 
sible que se allanasen con ella las dificultades que 
ponía en dejarse ver. Así se aprovechaba de los afec- 
tos que reconocía en los tlascaltecas y en los mejica- 
nos; y así daba estimación á la paz, haciéndosela 
desear á los unos y temer á los otros. 

LIBRO TERCERO. 

CAPITULO PRIMERO. 

Dáse noticia del viaje que hicieron á España los envia- 
dos de Cortés , y de las contradicciones y embarazos 

que retardaron su despacho. 

Razón es ya que volvamos á los capitanes Alonso 
Hernández Portocarrero y Francisco deMontejo , que 
partieron de la Vera-Cruz con el presente y cartas 
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para el rey: primera noticia y primer tributo de la 

iNueva España. Hicieron su viaje con felicidad , aun- 
que pudieron aventurarla por no guardarliteralmente 
hisórdenesque llevaban ; cuyas interpretaciones sue- 
len destruir Jos negocios , y aciertan pocas veces con 
el dictamen del superior. Tenia Francisco de Montejo 
en la isla de Cuba, cerca de la Habana, una de las 
estancias de su repartimiento; y cuando llegaron á 
vista deí cabo de San Antón , propuso ú su compa- 
ñero, y al piloto Antón de Alaminos, que seria bien 
acercarse á ella , y proveerse de algunos bastimentos 
de regalo para el viaje, pues estando aquella pobla- 
ción tan distante de la ciudad do Santiago, donde 
residía Diego Velazqiiez, se contravenía poco á la 
sustancia del precepto que les puso Cortés, para 
que se apartasen de su distrito. Consiguió su intento, 
logrando con este color el deseo que tenia de ver su 
hacienda , y arriesgó no solo el bajel , sino el presen- 
te , y todo ¿1 negocio de su cargo ; porque Diego Ve- 
Jtizquez , íi quien desvelaban continuamente los celos 
de Cortés, tenia distribuidas por todas las poblacio- 
nes vecinas á Ja costa diferentes espías que le avisasen 
de cualquiera novedad , temiendo que enviase alguno 
de sus navios á la isla de Santo Domingo para dar 
cuenla de su descubrimiento , y pedir socorro á los 
religiosos gobernadores, cuya instancia deseaba pre- 
venir y embarazar. Supo luego por este medio lo que 
pasaba en Ja estancia c e Montejo , y despachó en bre- 
ves horas dos bajeles muy veleros", bien artillados y 
guarnecidos, para que procurasen aprehender á todo 
riesgo e! navio de Cortés.; disponiendo la facción con 
tanta celeridad, que fue necesaria toda la ciencia y 
toda la fortuna del piloto Alaminos para escapar de 
este peligro que puso en contingencia todos los pro- 
gresos de Nueva España. 

Berual Diaz del Castillo mancha con poca razón la 
fama de Francisco de Montejo , digno por su calidad 
y valor de mejores ausencias: cúlpale de que faltó á 
Ja obligación eii que le puso la confianza de Cortés: 
dice que salió á su estancia con ánimo de suspender 
la navegación , para que tuviese tiempo Diego Velaz- 
quez de aprehender el navio: que Je escribió una 
carta con ei aviso , que la llevó un marinero, arro- 
jándose al agua , y otras circunstancias de poco fun- 
damento, en que se contradice después, haciendo 
particular memoria de la resolución y actividad con 
que se opuso Francisco de Montejo en la córte á los 
agentes y valedores de Diego Velázquez; pero tam- 
bién escribe que no hallaron estos enviados de Cor- 
tés al emperador en España, y afirma otras cosas, 
de que se conoce la facilidad con que daba los oidos, 
y que se deben leer con recelo sus noticias en todo 
aquello que no le informaron sus ojos. Continuaron 
su viaje por el canal de Bahama, siendo Antón de 
Alaminos el primer piloto que se arrojó al peligro de 
sus corrientes; y fue menester entonces toda la vio- 
lencia con que se precipitan por aquella parte las 
aguas entre las islas Lucayas y la Florida, para sabT 
á lo ancho con brevedad , y dejar frustradas Jas ase- 
chanzas de Diego Velazquez. 

Favoreciólos""e]^ tiempo , y arribaron á Sevilla por 
octubre de este año, en menos favorable ocasión,- 
porque se hallaba en aquella ciudad el capellán Be- 
nito Martin, que vino á Ja córte, como dijimos, á 
solicitar las conveniencias de Diego Velazquez; y 
habiéndole remitido los títulos de su adelantamiento, 
aguardaba embarcación para volverse á la isla de 
Cuba. Hízole gran novedad este accidente, y valién- 
dose de su introducción y solicitud , se querelló de 
Hernán Cortés, y de los que venían en su nombre, 
ante los ministros de la contratación , que ya se lla- 
maba de las Indias , refiriendo : « que aquel navio era 
»de su amo Diego Velazquez , y todo lo que^enia en 
))él perteneciente á sus conquistas: que la entrada en 
»]as provincias de Tierra Firme se baÜa ejecutado 
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«furtivamente y sin autoridad , alzándose Cortés y 
»Iosque le acompañaban con la armada que Diego 
«Velazquez tenia prevenida para la misma empresa: 
»que los capitanes Portocarrero y Montejo eran dig- 
»nos de grave castigo, y por lo menos se debía em- 
«bargar el bajel y su carga mientras no legitimasen 
«los títulos, de cuya virtud emanaba su comisión.» 
Tenia Diego Velazquez muchos defensores en Sevilla, 
porque regalaba con liberalidad; y esto era lo mismo 
que tener razón , por lo menos en'los casos dudosos, 
que se interpretan las mas veces con la voluntad. 
Admitióse Ja instancia, y últimamente se hizo el em- 
bargo, permitiendo á los enviados de Cortés, por 
gran equivalencia, que acudiesen al rey. 

Partieron con esta permisión á Barcelona los dos 
capitanes y ei piloto Alaminos, creyendo hallar la 
córte en aquella ciudad; pero llegaron á tiempo que 
acababa de partir el rey á la Coruna donde tenía con- 
vocadas las córtes de Castilla, y prevenida su armada 
para pasará Flandes, instado ya prolijamente délos 
clamores de Alemania, que le llamaban á la corona 
del imperio. No se resolvieron á seguir la córte , por 
no hablar de paso en negocio tan grave, que mezclado 
entre las inquietudes del camino , perdería la nove- 
dad sin hallar la consideración; por cuyo reparo se 
encaminaron á Medellin con ánimo de visitar á Mar- 
tin Cortés, y ver si podían conseguir que viniese con 
ellos á la presencia del rey, para que autorizase con 
sus canas y con su represeutacion la instancia y la 
personada su hijo. Recibiólosnquei venerable anciano 
con la ternura que se deja considerar en un padre 
cuidadoso y desconsolado, que ya le lloraba rnuerlo, 
y halló con las nuevas de su vida tanto que admi- 
rar en sus acciones, y tanto que celebrar en su íbr- 
tuna. 

Determinóse luego á seguirlos, y tomando noticia 
del parage donde se hallaba ei emperador (así le lla- 
maremos ya) supieron que había de hacer mansión 
en Tordesillas para despedirse de la reina doña Juana 
su madre, y despachar algunas dependencias de su 
jornada. Acuí le esperaron, y aquí tuvieron la pri- 
mera audiencia ; favorecidos de una casualidad opor- 
tuna; porque Jos ministros do Sevilla no se atrevieron 
á detener en el embargo lo que venia para e! empe- 
rador, y llegaron á la misma sazón el presente de Cor- 
tés y los indios de la nueva conquista: con cuyo ac- 
cidente fueron mejor escuchadas las novedades que 
referian , facilitándose por ios ojos la estrañeza de los 
oidos, porque aquellas alhajas de oro , preciosas por 
la materia y por el arte , aquellas curiosidades y pri- 
mores de pluma y algodón, y aquellos racionales de 
tan rara íisonomía, que parecían lioinbres de segunda 
especie, fueron otros tantos testigos, que hicieron 
creíble, dejando admirable su narración. 

Oyólos el_ emperador con muciia gratitud, y el 
primer movimiento de aquel ánimo real fue volverse 
á Dios , y darle rendidas gracias de que en sú tiempo 
se hallasen nuevas regiones donde introducir su 
nombre y dilatar su evangelio. Tuvo con ellos dife- 
rentes conferencias; iníornióse cuidadosamcnle de 
las cosas de aquel nuevo mundo ; del dominio y fuer- 
za de Motezuma; de la calidad y talento de Cortés; 
hizo algunas preguntas al piloto Alaminos concer- 
nientes á la navegación : mandó que los indios se lle- 
vasen á Sevilla , para que se conservasen mejor en 
temple mas benigno; y según lo que se pudo colegir 
entonces del afecto con que deseaba fomentar aquella 
empresa , fuera breve y favorable su resolución, si no 

le embarazaran otras dependencias de gravísimo 
peso. 

Llegaban cada dia nuevas cartas de las ciudades 
con proposiciones poco reverentes: lamentábase 
Lustillu de que se sacasen sus córtes á Galicia: estaba 
celoso el remo do que pesase mas el imperio : andaba 
ttiezcladn con protestas la obediencia j y finalmente se 
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Jba derramando poco á poco eii los ánimos la semilla 
de las comunidades. Todos amaban al rey , y todos 
le perdían el respeto; sentian su ausencia ; lloraban 
su falta; y este amor natural, convertido en pasión 
ó mal administrado , se hizo brevemente amenaza de 
su dominio. Resolvió apresurar su jornada por apar- 
tarse de las quejas, y la ejecutó creyendo volver con 
brevedad , y que no le seria dificultoso corregir des- 
pués aquellos malos humores que dejaba movidos. 
Así lo consiguió; pero respetando los altos motivos 
que le obligaron á este viaje , no podemos dejar do 
conocer que se aventuró á gran pérdida, y que á la 
verdad hace poco por la salud quien se fia del esceso, 
en suposición de que habrá remedios cuando llegue 
la necesidad. 

Quedó remitida por estos embarazos la instancia 
de Cortés al cardenal Adriano, y á la junta de pre- 
lados y ministros que le liabiari de aconsejar en el 
gobierno durante la ausencia del emperador, con 
Orden para que oyendo al consejo de Indias , se to- 
mase medio en las pretensiones de Diego Velazquez, 
y se diese calor al descubrimienlo y conquista espi- 
ritual de aquella tierra que ya se iba dejando conocer 
por el nombre de Nueva EspaFia. 

^ i-v • 1 • - ^ i$ 



jal, don Francisco Zapata y don Antonio de Padilla, 
del consejo real, y i^edroÍMártir de Angleria, proto- 
notario de Aragón. Tenia el presidente gran suposi- 
ción en las materias de las Indias, porque las bahía 
manejado muclios dias, y todos cediaii á su autori- 
dad y á su esperieijcia. Favorecía con descubierta 
voluntad a Diego Velazquez, y pudo ser que le lu- 
ciese fuerza su razón, ó el concepto en que ie tenia; 
que Berna! Diaz del Castillo refiere las causas de su 
pasión con indecencia y prolijiilad, pero tambioai dice 
lo que oyó, y seria mucho menos, ó no seria. Lo 
que no se puede Jiegar es, que perdió iiiuclio en sus 
ialormes la causa de Cortés, y que dio mal nombre 
á su conquista, tratándola como delito de inalu con- 
secuencia. Representaba que Diego Velazquez, según 
elütulo que tenia del emperador, era dueño de la 
empresa; y según justicia délos mismos medios con 
que se liubia conseguido, ponderaba lo poco que se 
podía fiar de un hombre rebelde a su mismo superior, 
y lo que so doblan temer en provincias tan remotas 
eslos principios de sedición ; [íPotestaba los daños , y 
íiltimameiiLe cargó lauto la mano en sus representa- 
ciones , que puso en cuidado al cardenal y á los de 
la junta. No dejaban de cuaocír que se afectaba coa 
sobrado fervor Ja razón de Diego Velazquez ; pei’O no 
se atrevían á resolver negocio laii grave con lvi\ ol pa- 
recer de un ministro tan graduado; ni leiiiaiijjtn' 
conveniente ilesconliar a Cortés, cuando estaba ten 
arrestaiío, yen la verdad se ie debia un descubri- 
mieuLo tanto mayor que ios pasados. Cuyas dudas y 
contradicciones fueron retardando la resolución de 
modo que volvió el emperador de su jornada, y lle- 
garon segundos comisarios de Cortés primero que se 
tojimse acuerdo en sus pretensiones. Lo mas que pu- 
dieron couseguir Martin Cortés ysus compañeros fue, 
que se les mandasen librar algunas cantidades para 
su gasto, sobre los mismos efectos que tenían embar- 
gados en Sevilla, con cuya moderada subvención 
estuvieron dos años en la córte siguiendo ios tribu- 
nales como pretendientes desvalidos: hecho esta vez 
negocio particular ei Ínteres de la monarquía , de 
cuantas suelen hacerse causa publica los intereses 
particulares. 
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CAPÍTULO II. 

Procura Motcznma desviar la paz de Tlascala : vienen 

Ins dcaíiuella república á continuar su instancia, y 

IJcriiati Corles ejecuta su marcha y hace su entrada en 

la ciudad. 

Ex el discurso de los sois días que se dcliivo Her- 
nán Corles en su nJojaniiento para cumplir con los 
mejicanos, se conoció con nuevas cspcricncias el 
afecto con que deseaban la paz los de Tlascala , y 
cuánto se recolaban de los oficios y diligencias de 
Motezuma: llegaron dentro del plazo señalado los 
embajadores que se esperaban, y fueron recibidos 
con la urbannlad acostumbrada. Venian seis caballe- 
ros de la familia real con lucido acompañamiento, y 
otro presente de la misma calidad y poco mas valor 
que ei pasado. Habló el uno de ellos , y no sin aparato 
de palabras y exageraciones ponderó «cuánto dc- 
»seaba el supremo emperador (y al decir su nombro 
«lucieron todos una profunda luimillacion) sor amigo 
»y confederado del príncipe grande á quien obedecían 
«los españoles, cuya magostad resplandecía tanto en 
«el valor do sus vasuilüs, que se hallaba inclinado á 
«pagarle todos los años algún tributo, partiendo con 
«él las riquezas de que abundaba ; porque le tenia en 
«gran veneración , considerándole hijo del sol, ó por 
«lo menos señor de las regiones felicísimas donde 
«naco la luz; pero que habían de precederá este ajus- 
«tamiento dos condiciones. La primera , que se abs- 
«luviescti Hernán Cortés y los suyos de confederarse 
«con los de Tiascula , pues no era bien que bailándose 
«tan obligados desús dádivas, se hiciesen parciales 
«de sus enemigos; y la segunda, que acabasen de 
«persuadirse á que no era posible ni puesto en razon 
«el intento de pasar á Méjico ; porque según las leyes 
«de su imperio, ni él podía tiojurse ver de gentes 
«cstranjeras, ni sus vasallos lo permitirian ; que con- 
«siderasen bien 'los peligros de ambas temeridades, 
«porque los Llascaltecas eran tan inclinados á latrai- 
«cion y al latrocinio , que solo tratarían de asogiirar- 
«los para vengarse de ellos , y aprovecharse dcl oro 
«con quelosliabiacnriqueckro, y los mejicanos tan 
«celosos de sus leyes y tan mal acondicionados, que 
«no podría reprimirlos su autoridad, ni los españoles 
«quejarse de lo que padeciesen, tantas veces arnones- 
» lados de lo que aveuturahan.» 

De este género fue la oración dcl mejicano , y todas 
las embajadas y diligencias de Motezuma paraban cu 
procurar que no so lo acercasen los españoles. Mirá- 
balos coa el horror desús presagios, y fingiéndose 
la obediencia de sus dioses, hacia religión de su mismo 
desaliento. Suspendió Cortés por entonces su respues- 
ta, y solo dijo ; «que seria razón que descansasen de 
«su jornada, y que los despaclmria brevemente. « De- 
seaba que fuesen testigos de la paz de Tlascala, y 
miró también á lo que importaba detenerlos , porque 
no se despechase Motezuma con la noticia de su reso- 
lución, y tratase de ponerse en defensa; que ya se 
sabia su des irevencion , y no se ignoraba la facilidad 
con que por ia convocar sus ejércitos. 

Dieron tanto cuidado en Tlascala estas embajadas, 
á que atribuian la detención de Cortés, que resolvie- 
ron los del gobierno, por última demostración de su 
afecto, venir al cuartel en forma de senado, para 
conducirle á su ciudad, ó no volver á ella sin dejar 
enteramente acreditada Ja sinceridad de su trato, y 
desvanecidas las negociaciones de Motezuma. 

Era solemne y numeroso el acompañamiento, y 
pacílico el color de los adornos y las plumas. Veniaíi 
ios senadores en andas ó sillas portátiles, sobre los 
Iiomb.ros de ministros inferiores ; y en el mejor lugar 
Magiscatzin, que favoreció siempre la causa délos 
espuñoles, y el padre do Xicotencal , anciano vene- 
rable á quien había quitado los ojos la vejez ; pero 
sin oltíiider la cabeza, pues se conservaba todavía con 


opinión de sábio entre los consejeros. Apeáronse poco 
antes de llegará la casa donde los esperaba Cortés , y 
el ciego se adelantó a los demás , pidiendo á los que le 
conducían que Je acercasen al capitán de los orien- 
tales. Abrazóle con estraordinario contento, y des- 
pués le aplicaba por diferentes partes el tacto , como 
quien deseaba conocerle , supliendo con las manos el 
defecto de los ojos. Sentáronse todos, y á ruego de 
Magiscatzin habló el ciego en esta sustancia. 

«Ya, valeroso capitán, seas ó no del género mor- 
«tal , tienes en tu poder al senado de Tlascala, última 
«señal de nuestro rendimiento. No venimos á discul- 
«par el yerro de nuestra nación, sino á tomarle sobre 
nnosotros, fiando á nuestra verdad tu desenojo. 
«Nuestra fue la resolución de la guerra , pero también 
«ha sido nuestra la determinación de la paz. Apresu- 
«rada fue la primera, y tarda es la segunda; pero 
«no suelen ser de peor calidad las resoluciones mas 
«consideradas , antes se borra con trabajo lo que se 
«imprime con dificultad; y puedo asegurar que la 
«misma detención nos dió mayor conocimicnlo de 
«tu valor, y profundizó los cimientos de nuestra cons- 
«tancia. No ignoramos que l\Iotezuma intenta disua- 
«dirle de nuestra confederación ; escúchale como á 
«nuestro enemigo , si no le considerares como tirano; 
«que ya lo parece quien te busca para. la sinrazón. 
«Nosotros no queremos que nos ayudes contra él, 
«que para todo lo que no eres tú nos bastan nuestras 
«fuerzas; solo sentiremos que lies tu seguridad de sus 
«ofertas, porque conocemos sus artificios y maquina- 
«ciones; yaca cu mi ceguedad se me ofrecen algunas 
«luces, que me descubren desde lejos tu peligro. 
«Puede ser que Tlascala se haga famosa en el mundo 
«por la defensa de tu razón ; pero dejemos al tiempo 
«tu desengaño, que no es vaticinio Jo que so colige 
«fácilmente de su tiranía y de nuestra fidelidad. Ya 
«nos ofreciste la paz; si no te detiene Motezuma 
»¿ qué le detiene? ¿ Por qué te niegas á nuestras ins-' 
«Umeias? ¿Por qué dejas de honrar nuestra ciudad 
«con tu presencia? Resueltos venimos á conquistar 
«de una vez tu voluntad y tu confianza, ó poner en 
«tus manos nuestra libertad : elige pues de estos dos 
«partidos el que mas te agradare , q.ue para nosotros 
«nada es tercero entre las dos fortunas de tus amigos 
«ó tus prisioneros.» 

Así concluyó su oración el ciego venerable, por- 
que no faltase algún Apio Claudio en este consistorio, 
como el otroque oró en el senado contra los epirotas; 
y no se puede negar que los tlascaltecas eran hombres 
de mas que ordinario discurso, como se ha visto en 
■SU gobierno , acciones y razonamientos. Algunos es- 
critores poco afectos á la nación española, tratan á 
los indios como brutos , incapaces de razón, para dar 
menos estimación á su conquista. Es verdad que se 
admiraban con simplicidad de ver hombres de otro 
género, color y trage; que tenían por monstruosidad 
las barbas (accidente que negó á sus rostros la natu- 
raleza); que daban el oropor el vidrio; que tenian por 
rayos Jas armas de fuego, y por fieras los caballos; 
pero todos eran efectos de la novedad , que ofenden 
poco al entendimiento, porgúela admiración aunque 
suponga ignorancia, no supone incapacidad, ni 
propiamente se puede llamar ignorancia la falta de 
noticia. Dios los hizo racionales , y no porque permi- 
tió su ceguedad, dejó de poner en ellos toda la capa: 
cidadydote naturales, que fueron necesarios á la 
conservación de la especie , y debidos á la perfección 
de sus obras. Volvamos empero á nuestra narración, 
y no autoricemos la calumnia sobrando en la de- 
fensa (1). 

(!) Considera Herrera á casi todos los tlascaltecas de bajo 
talento en su ánimo y débiles fuerzas corporales. Pero se con- 
tradice cuando añade : tienen gran habilidad y aprenden Lien 
cualquier cosa, l’or lo que no merecen crédito los autores faltos 
'desana critica. Si se atiende a su constancia en mantenerse libres 
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No pudo resistir Hernán Cortés á esta demostra- 
ción del senado, ni tenia ya que esperar, habiéndose 
cumplido el término que ofreció á los mejicanos, y 
así respondió con toda estimación á los senadores, y 
los hizo regalar con algunos presentes, deseando 
acreditar con ellos su agrado y su confianza. Fue ne- 
cesario persuadirlos con resolución para que se vol- 
viesen y lo consiguió déndolespalabra de mudar luego 
su alojamiento á la ciudad, sin mas detención que la 
necesaria para junlar alguna gente de los lugares 
vecinos, que coridujese la artillería y el bagaje. Acep- 
taron ellos la palabra , haciéndosela repetir cou mas 
afecto que desconfianza, y partieron contentos y ase- 
gurados , tomando á 'su cuenta la diligencia de juntar 
y remitir los indios de carga que fuesen menester; y 
apenas rayó la primera luz del dia siguiente, cuando 
se hallaron ó la puerta del cuartel quinieutos tamenes 
tan bien industriados, que competían sobre la carga, 
haciendo pretensión de su mismo trabajo. 

Tratóse luego de la marcha , púsose la gente en 
. escuadrón y dando su lugar á la artillería y al bagaje, 
se fué siguiendo el camino de Tlascala , con toda la 
])uena ordenanza, prevención y cuidado que obser- 
vaba siempre aquel pequeño ejército , á cuya rigurosa 
disciplina se debió mucha parte de sus operaciones. 
Estaba la campaña por ambos lados poblada de innu- 
merables indios que salían de sus pueblos á la nove- 
dad, ycrantautossusgritosy ademanes, que pudieran 
pasar por clamores ó amenazas de los que usaban en 


la guerra, si no dijera doña Marina que usaban tam- 
bién de aquellos alaridos en sus mayores fiestas, y que 
celebrando á su modo la dicha que habían consegui- 
do , vitoreaban y bendecían a los nuevos amigos, 
con cuya noticia se llevó mejor la molestia de las vo- 
ces , siendo necesaria entonces la paciencia para el 
aplauso. 

Salieron los senadores largo trecho de la ciudad á 
recibir el^ ejército con toda la ostentación y pompa de 
sus funciones públicas, asistidos délos nobles, que 
hadan vanidaclen semejantes casos de autorizar á los 
ministros de su república. Hicieron al llegar sus re- 
verencias, y sin detenerse caminaron delante, dando 
á entender con este apresurado rendimiento lo que 
deseaban adelantar la marcha, ó no detener á los que 
acompañaban. 

Al entrar en la ciudad resonaron los vítores y 
aclamaciones con mayor estruendo , porque se mez- 
claba coa el grito popularla música disonante de sus 
flautas, atabalillos y bocinas. ICra tanto el concurso 
de la gente , que trabajaron mucho los ministros del 
senado en concertar la muchedumbre, para desem- 
barazar las calles. Arrojaban las mujeres diferentes 
flores sobre los españoles, y las mas atrevidas ó me- 
nos recatadas, se acercaban hasta ponerlas en sus 
manos. Los sacerdotes , arrastrando las ropas talares 
de sus sacrificios , salieron al paso con sus braserillos 
de copal; y sin saber que acertaban, signilicarou el 
aplauso con el humo. Dejábase conocer ea los sem- 
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bláütes de todos la sinceridad del ánimo; pero cou 
varios afectos, porque andaba la admiración mez- 
clada cou él contento ; y el alborozo templado con la 
veneración. El alojamiento que tenían prevenido, 
con todo lo necesario para la comodidad y regalo, era 

ilel yugo mejicaoo, al valor con que peleaban al lado de los es- 
pañoles, á su sufrimienlo en las i'ulígas yá la Icallad que guar- 
daron Q e&ios, se conocerá fácilmente que ni eran pusilánimes ni 
débiles de fuerzas , ni de tan bajos pensamientos como sien- 
ta Herrera. 


la mejor casa de la ciudad, donde había tros ó cuatro 
patios muy espaciosos , cou lautos y tan capaces 
aposentos, que cousiguio Cortés sin dificultad la con- 
veniencia de tener unida su gente. Llevó consigo á 
ios embajadores de Motezuma por mas que lo resis- 
tieron , y los alojó cerca de sí, porque iban asegura- 
dos en su respeto, y estaban temerosos de que se les 
luciese alguna violencia. Fue la entrada y última re- 
ducción de Tlascala en veinte y tres de setiembre del 
mismo año de mil quinientos diez y nueve, dia en que 























LA CONQUISTA 


ios españoles consiguieron una paz con circunstan- 
cias de triunfo , tan durable y de tanta consecuencia 
pura ia conquista de Nueva España, que se conser- 
van hoyen aquella provincia diferentes prerogativas 
V exenciones , obtenidas en remuneración de aquella 
primera constancia : honrado monumento de su an- 


tigua fidelidad. 


CAPITULO Ilí. 


Descríbese la ciudad de Tlascala : quéjanse los senadores 
Je (lue anduviesen armados los españoles sintiendo su 
desconfianza ; y Cortés los satisface y procura reducir 
;i que dejen la idolatría. 

Era entonces Tlascala una ciudad muy populosa, 
fundada sobre cuatro eminencias poco distantes , que 
se prolougabEin de oriente á poniente con desigual 
magnitud ; y fiadas en la natural fortaleza de sus pe- 
ñascos contenían en sí los edificios , formando cuatro 
cabeceras ó barrios distintos, cuya división se uuia y 
comunicaba por diferentes calles de paredes gruesas 
que servían de muralla. Gorbernaban estas poblacio- 
nes con señorío de vasallaje cuatro caciques descen- 
dientes de sus primeros fundadores, que pendían del 
senado, y ordinariamente concurrían en él; pero con 
sujeción á sus órdenes en todo Jo político y segundas 
instancias de sus vasallos. Las casas se levantaban 
moderadamente déla tierra, porque no usaban se- 
gundo techo : su fábrica de piedra y ladrillo, y en vez 
Je tejados azoteas y corredores : las calles angostas y 
torcidas según conservaba su dificultad la aspereza 
de la inoiilaña : estraordinaria situación y arquitectu- 
ra , menos á la comodidad que á la defensa. 

Tenia toda la provincia cincuenta leguas de cir- 
cunferencia , diez su longitud de oriente á poniente, 
y cuatro su latitud de norte á sur : país montuoso y 
quebrado; pero muy fértil y bien cultivado en todos 
los parajes donde la frecuencia de los riscos daba lu- 
gar al beneficio de la tierra. Confinaba por todas par- 
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inclinada desde la niñez á la superstición y al ejerci- 
cio de las armas , en cuyo manejo se imponían y ha- 
bilitaban con emulación, hiciéselos montaraces el 
clima, ó valientes la necesidad. Abundaban de maiz, 
Y esta semilla respondía tan bien al sudor de los villa- 
nos que dió á la provincia el nombre de Tlascala; 











Diisto (le una sacerdotisa. 


Idolo lie los mejicanos. 

tes con provincias de la facción de Motezuma : solo 
por la del norte cerraba mas que dividía sus límites 
la gran cordillera, por cuyas montañas inaccesibles 
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se comunicaban con los otomíes , totonaques y otras 

spob 

nes eran muchas y do numerosa vecindad. La gente 


naciones bárbaras de su confederación. Las poblacio- 


voz que en su lengua es lo mismo que tierra de 
pan (i). Babia frutas de gran variedad y regalo , ca- 
zas ae todo género, y era una de sus fertilidades Ja 
cochinilla, cuyo uso no conocían hasta que le apren- 
dieron de los españoles. Debióse de llamar así del gra- 
no coccíneo, que dió entre nosotros nombre á la gra- 
na : pero en aquellas partes es un género de insecto 
como gusanillo pequeño , que nace y adquiere la últi- 
ma sazón sobre las hojas de un árbol rústico y espi- 
noso, que llamaban entonces luna silvestre, y ya le 
benefician como fructífero : debiendo su mayor co- 
mercio y utilidad al precioso tinte de sus gusanos, 
nada inferior al que halláronlos antiguos en la san- 
gre del múrice y la púrpura, tan celebrado en los 
mantos de sus reyes. 

Tenia también sus pensiones la felicidad natural 
de aquella provincia, sujeta por la vecindad délas 
montañas á grandes tempestades , horribles huraca- 
nes y frecuenlesinnundacionesdeirio Zaliual, que no 
contento algunos años con destruir las mieses y ar- 
rancar los árboles, solia buscar los edificios en Jo 
mas alto de las eminencias. Dicen que Zahual en su 
idioma significa rio de sarna , porque se cubrían de 
ella los que usaban de sus aguas en la bebida ó en el 
baño; segunda malignidad de su corriente. Y no era 
la menor entre las calamidades que padecía Tlascala 
el carecer de sal, cuya falta desazonaba todas sus 
abundancias ; y aunque pudieran traerla fácilmente 
de las tierras de Motezuma con el precio de sus gra- 


(1) Algunos amores dicen que significa lugar ó terreno lleno 
(Je riscos. 
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nos , tenían á menor inconveniente sufrir el sinsabor 
de sus manjares que abrir el comercio á sus ene- 


II 


Estas y otras observaciones de su gobierno , repa- 
rables á la verdad en la rudeza de aquella gente , na- 
cían admiración y ponían en cuidado á los españoles. 
Cortés escondía su recelo, pero continuaba las guar- 
dias en su alojamiento , y cuando salia con los indios 
á la ciudad, llevaba consigo parte de su gente , sin 
olvidar las armas de fuego. Andaban también en tro- 
pas los soldados y con la misma prevención, procu- 
rando todos acreditar la confianza, de manera que no 
pareciese descuido. Pero los indios que deseaban sin 
artificio ni afectación la amistad de los españoles , se 
desconsolaban pundonorosamente -de que no se arri- 
masen las armas , y se acabase de creer su lidelidad; 
punto que se discurrió en el senado ; por cuyo decre- 
to vino Magiscatzin á significar este sentimiento á 
Cortés, y ponderó mucho «cuánto disonaban aquellas 
nprevenciones de guerra donde todos estaban suje- 
))tos, obedientes y deseosos de agradar; que la vigi- 
wlancia con que se vivía en el cuartel denotaba poca 
«seguridad ; y los soldados que salían á la ciudad con 
«sus rayos al liombro, puesto que no hiciesen mal, 
«ofendieran mas con la desconíianza, que ofendieran 
«con el agravio : dijo, que las armas se debían tratar 
«como peso inútil donde no eran necesarias, y parc- 
«cian mal entre amigos do buena ley y desarmados;» 
y concluyó suplicando encarecidamente á Cortés, de 
parte del senado y toda Ja ciudad , «que mandase ce- 
«sar en aquellas demostraciones y aparatos, que al 
«parecer conservaban señales de guerra mal fenecida 
«ó por lo menos eran indicios de amistad escrupu- 
«losa.» 

Cortés le respondió ; «que tenia conocida la buena 
«correspondencia de sus ciudadanos, y estaba sin re- 
«celo de que pudiesen contravenir á lá paz que tanto 
«habían deseado : que las guardias que se Iiaciau y el 
«cuidado que reparaban en su alojamienlo, era coii- 
«íbrme á la usanza de su tierra, dónde vivían siempre 
«militarmente los soldados, y se habilitaban en el 
«tiempo de la paz á los trabajos de la guerra ; por cu- 
«yo medio se aprendía la obediencia y se liada cos- 
«iumbre la vigilancia: que las armas también eran 
«adorno y circunstancia de su trage, y las traían co- 
«mo gala de su profesión; por cuya causa les pedia 
«que se asegurasen de su amistad, y no cstrañasen 
«aquellas demostraciones propias de su milicia y 
«compatibles con la paz entre los de su nación.» Ha- 
lló camino de satisfacer á sus amigos sin faltar á la 
razón de su cautela ; y Magiscatzin , hombre de espí- 
ritu guerrero, que habia gobernado en su mocedad 
las armas do su república; se agradó tanto de aquel 
estilo militar y loable costumbre , que no solo volvió 
sin queja , pero fue deseoso de iritrod'ucír en sus ejér- 
citos este género de vigilancia y ejercicios, que dis- 
tinguían y habilitaban los soldados. 

Quietáronse con esta noticia los paisanos , y asis- 
tían lodos con diligente servidumbre al obsequio de 
los españoles. Conocíase mas cada dia su voluntad: 
los regalos fueron muchos, cazas de todos géneros y 
frutas eslraordinarias, con algunas ropas y curiosida- 
des de poco precio ; pero lo mejor que daba de sí la 
penuria de aquellos montes cerrados al comercio de 
fas regiones que producían cl oro y la plata. La me- 
jor sala del alojamiento se reservó para capilla, don- 
de se levantó sobre grados el altar, y se colocaron 
algunas imágenes con Ja mayor decencia que fue po- 
sible. Celebrábase todos los dias el santo sacriíicio de 
la misa con asistencia de los indios principales, que 
callaban admirados ó respetivos; y aunque no estu- 
viesen devotos , cuidaban de no estorbar ia devoción. 
Todo lo reparaban, y todo les hacia novedad y mayor 
estimación de los españoles, cuyas virtudes conocían 
y veneraban , mas por lo que se hacen ellas amar, 
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que porque las supiesen el nombre ni las ejercitasen. 

Un dia preguntó Magiscatzin á Cortés : «si era mor- 
«tal ; porque sus obras y las de su gente parecían mas 
«que naturales, y contenia en sí aquel género de 
«bondad y grandeza que consideraban ellos en sus 
«dioses; pero que no entendían aquellas ceremonias 
«con que al parecer reconocían otra deidad superior, 
«porque los aparatos eran de sacriíicio, y no liallaban 
«en él la víctima ó ja ofrenda conque'se aplacaban 
«los dioses, ni sabían que pudiese liaber sacrificio 
«sin que muriese alguno por la salud do los demas.» 

^ Con.esta ocasión tomó la mano Cortés, y satisfa- 
ciendo á sus preguntas confesó con ingenuidad; «que 
«su naturaleza y Ja deloclossus soldadoscru mortal:» 
porque no se atrevió á contemporizar con el engaño 
de aquella gente cuando trataba de volver por la ver- 
dad infalible de su religión ; pero anaclió ; «que como 
«hijos de mejor clima, tenían mas espíritu y mayo- 
«res fuerzas que los o tros hombres ; » y sin admitir el 
atributo de innmrtal se quedó con Ja reputación de 
invencible. Díjoles también ; «que no solo rcconociaii 
«superior en el cielo, donde adoraban al único Señor 
«de todo el universo; poro también eran súbditos y 
«vasallos del mayor príncipe de la tierra, en cuyo 
«dominio estaban ya los de Tlascala, pues siendo 
«hermanos de los españoles, no podían dejar de obe- 
«decer a quien ellos obedecían.» Pasó luego á dis- 
currir en lo mas esencial, y aunque oró fervorosa- 
mente contra la idolatría, hallando con su buena 
razón bastantes fundamentos para impugnar y des- 
truir la multiplicidad de los dioses , y (d horror abo- 
minable de sus sacrificios; cuando llegó á tocar en 
los misterios de la fé le parecieron digmos de mejor 
esplicacion, y dio lugar (discreto basta en callará 
tiempo) para que Jiabíase el padre fray Bartolomé de 
Olmedo. Procuró esto religioso introducirlos poco á 
poco en cl conocimiento de la verdad, esplicando co- 
mo docto y como prudente Jos puntos principales de 
la religión cristiana, de modo que pudiese abrazarlos 
la voluntad sin fatiga del eníendimicnto ; porque 
nunca es bien dar con toda la luz en los ojos á los que 
habitan en la oscuridad. Pero Magiscatzin y los de- 
mas que le asislian dieron por entonces poca espe- 
ranza de reducirse. Deciau «que aquel Dios á quien 
«adoraban los españoles era muy grande, y seria ma- 
»yor que los suyos; pero que cada uno tenia poder 
«en su tierra, y allí necesitaban de un Dios contra los 
«rayos y tempestades: de otro para las avenidas y 
«las mieses ; de otro para la guerra, y así de Jas de- 
«mas necesidades, porque no era posible que uno so- 
»lo cuidase de todo.» Mejor admitieron Ja proposi- 
ción del señor temporal, porque se allanaron desde 
luego á ser sus vasallos, y preguntaban si los deíén- 
deriade Moteziima: poniendo en esto la razón de su 
obediencia ; pero al mismo tiempo pedían con humil- 
dad y encogimiento: «que no saliese de allí la plática 
«de mudar religión, porque si lo llegaban á entender 
«sus dioses llamarian á sus tempestades, y echarían 
«mano de sus avenidas para que los aniquilasen :» 
así los tenia poseídos cl error y atemorizados el de- 
monio, Lo mas que se pudo conseguir entonces fue 
que dejasen Jos sacrificios de sangre liumana, porque 
les hizo fuerza Jo que se oponía á la ley natural; y 
con efecto fueron puestos en libertad los miserables 
cautivos que habían de morir cu sus festividades, y 
se rompieron diferentes cárceles yjáulas donde los tc- 
niau y preparaban con el buen tratamiento, no tanto 
porque llegasen decentes al sacriíicio, corno porque 
no viniesen deslucidos al plato. 

No quedó satisíeclio Hernán Corles con esta de- 
mostración, antes proponía entre los suyos que se 
derribasen los ídolos, trayendo en consecuencia la 
facción y el suceso de Zempoala , como si fuera lo 
mismo intentar semejante novedad en lugar de tanto 
mayor población : engañábale su celo y no le desen- 
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ganaba su ánimo. Pero el paclre fray Bartolomé de 
Olmedo le puso en razón, diciendole con entereza 
rel-eiosa- «que no estaba sin escrúpulo de la fuerza 
waiie se hizo á los de Zempoala, [lorque se compade- 
wcianinal la violencia y e Evangelio, y aquello en la 
«sustancia era derribar los altares y dejar los ídolos 
))cii el corazón.» A que añadió : «que la empresa de 
»rediicir aquellos gentiles pedia mas tiempo y mas 
«suavidad; porque no era buen camino para darles á 
«conocer su engaño malquislar con torcedores la 
«verdad ; y antes de introducir ú Dios , se debia des- 
aterrar al demonio : guerra de otra milicia y de otras 
«armas. » A cuya persuasión y autoridad rindió Her- 
nán Cortés su 'dictámen , reprimiendo los ímpetus 
dtí su piedad , y de allí adelante se tretó solameiile de 
ganar y disponer las voluntades de aquellos indios, 
haciendo amable con las obras la religión , para que 
á vista de ellas conociesen la disonancia y abomina- 
ción de sus costumbres , y por estas la deformidad y 
torpeza de sus dioses. 


CAPITULO IV. 

Despacha Hernán Cortés los embajadores de Moteznma. 
reconoce Diego de Ordaz el volcan de Dopocatcpec, y 
se resuelve la jornada porCliolula (t). 
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zos de materia combustible que duraban según su 

^ ^No^se espantaban los indios de ver el humo por 
ser frecuente y casi ordinario en este volcan ; pero 
el fuego, que se manifestaba pocas veces , los entris- 
tecia y atemorizaba como presagio de venideros ma- 
les' porque Leniaii aprendido que las centellas cuan- 
do se derramaban por el aire y no volvían á caer en 
el volcan , eran las almas de los tiranos que sanan a 
castigar la tierra, y que sus dioses cuando estaban 
indignados se vahan de ellos como instrumentos ade- 
cuados á la calamidad de los pueblos. 

En esie delirio de su imaginación estaban discur- 
riendo con Hernán Cortés Magiscatzin y algunos de 
aquellos magnates que ordinariamente le asistían ; y 
él reparando en aquel rudo conocimiento que mos- 
traban de la inmortalidad, premio y castigo de las 
almas procuraba darles á entender los errores con 
aue tenían desligurada esta verdad, cuando entró 
Diego de Ordaz á pedirle licencia para reconocer 
desde mas cerca el volcan , ofreciendo subir á lo alto 
de la sierra y observar todo el secreto de aquella no- 
vedad. Espantáronse los indios de oir semepinte pre- 
posición , y procurando informarle del peligro y des- 
viarle del intento, decian : «que los mas valientes de 
«su tierra solo se atrevían á visitar alguna vez unas 
«ermitas de sus dioses que estallan á la mitad déla 
«eminencia; pero quede allí adelante no se liullaria 
«íiuella de humano pie , ni eran sufriitles los tembló- 
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«na c^irrespondencia con que la mantenían . que ya p Piecion dos 

«estaban a , u u'- po, ic o j J soldados de su compañía , y algunos indios principa- 

les que ofrecieron ilegar con él liasta las ermitas, 
lastimándose mucho de que iban á ser testigos de su 
muerte. Es el monte muy delicioso en su principio; 
lierinoséarile por todas parles frondosas arboledas, 
que subiendo largo trecho con la cuesta , suavizan el 


»luiiU)des, que esperaba reducirlos (i la obediencia 
))de su príncipe , siendo esta una de las conveniencias 
))qne resultarían de su embajada, entre otras de rnu- 
)>yor iinporlancia que le obligaban á continuar el 
»viaje, y á solicitar ontonces su benignidad para ine- 
»recer después su agradecimiento.» Con cuyo des- 
pacho y la escolta qíie pareció necesaria, partii;roa 
uego los embajadores, mas enterados de la verdad 
que satisfechos de la respuesta. \ Hernán Cortés se 
bailó cnipenado en detenerse algunos dias en Tiasca- 
ia, porque iban llegando á dar la obediencia los pue- 
blos princi()ales de la república, y las naciones de su 
confederación: cuyo acto se revalidaba con instru- 
mento público, y s’e autorizaba con el nombre de! rey 
don Carlos, conocido ya y venerado eiiire aquellos 
indios, con un género cíe verdad en la sujeción que se 
dejai)a colegir del respeto que tetiian (i sus vasallos. 

Sucedió |)or esle tiempo un accid(*iite que hizo no- 
vedad íi los españoles y puso eu contusión á los indios. 
Descúbrese desde lo alto del sitio donde estaba 
entonces la ciudad de Tlascala el volcan de.Popocate- 
pec, en !a cumbre de una sierra, que á distancia de 
ocho leguas se descuella considerablemente sobre 
los otros montes. Empezó en aquella sazón á turbar 
el dia con grandes y espantosas avenidas de humo, 
tan rápido y violento, que snhia derecho largo espa- 
cio del aire sin ceder á los ímpetus del viento, hasta 
que perdiendo la fuerza en lo alto se dejaba esparcir 
y dilatar á todas partes, y formaba una nube masó 
menos oscura , según la porción de ceniza que llevaba 
consigo. Salían de cuando en cuando mezcladas con 
el humo, algunas llamaradas ó globos de fuego que ai 
parecer se dividian en centellas, y serian las piedras 
encendidas que arrojaba el volcan , ó algunos peda- 

(1) A esta provincia la Ibrnia Cortés Churultecal : de ambos 
modos la encontramos esoríia en las hiatoriasi 
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cumiiio con su amenidud, y al parecer con engañoso 
divertimiento llegan al peligro por el deleite. Vaso 
despees esterilizando la tierra, parte con la nieve, 
que dura todo el año en los parages que desampara el 
sol ó perdona el fuego, y parte con la ceniza, que 
blanquea también desde lejos con la oposición del bu- 
nio. Uuedáronse los indios en la estancia de las er- 
mita?, y partió Diego de Ordaz con sus dos soldados; 
trepando animosamente por los riscos y poniendo 
muchas veces los pies donde estuvieron las manos; 
pero cuando llegaron á poca distancia de la cumbre, 
sintieron que se movía la tierra con violentos y repe- 
tidos vaiveues , y percibieron los bramidos horribles 
del volcan, que á breve rulo disparó coa mayor es- 
truendo gran cantidad de fuego envuelto en humo y 
ceniza ; y aunque subió dereclio sin calentar la tians- 
versal del aire , se dila;.ó después en lo alto , y volvió 
sobre los tres una lluvia de ceniza tan espesa y tau 
encendida , que necesitaron de buscar su defensa eu 
el cóncavo de una peña, donde faltó el aliento ó los es- 
pañoles , y quisieron volverse ; pero Diego de Ordaz 
viendo que cesaba el terremoto, que se mitigaba el 
estruendo y salla menos deuso el humo, los animó 
con adelantarse, y llegó intrépidamente á la boca del 
volcan , en cuyo fondo observó una gran musa de 
fuego, que al parecer liervia como materia líquida y 
resplandeciente, y reparó en el tamaño de la boca, 
que ocupaba casi toda la cumbre y teudriu cora» un 
cuarto lío legua su circunferencia. Volvieron con esta 
noticia , y recibieron norabuenas de su hazaña , con 
grande asombro de los indios que redundó en mayor 
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eslimacion de los españoles. Esta bizarría de Diego 
de Ordaz no pasó eiilonces de una curiosidad teniera' 
ria ; pero el tiempo la hizo de cousecuencia, y todo 
servia en esta obra, pues hallándose después el ejér- 
cito con falta de pólvora para la S'-gunda entrada que 
se hizo por fuerza de armas en Méjico, se acordó 
Cortés de los hervores de fuego líquido que se vieron 
en este volcan, y halló en él toda la cantidad que hu- 
bo menester de finísimo azufre para fabricar esta 
munición ; con que se hizo recomendable y necesario 
el aiTojamieuto de Diego de Ordaz, y fue su noticia 
de tanto provecho eii la conquista, que se ia pretuió 
después el emperador con algunas mercedes, y en- 
nobleció la misma facción dándole por urinas el 
volcan. 

Veinte días se detuvieron los españoles en Tlasca- 
]a, parte por las visitas que ocurrieron de las naciones 
vecinas, y parte por el consuelo de los mismos natu- 
rales, laii bien hallados ya con losespiiñoles, que pro- 
curaban dilatar el plazo de su ausencia con varios 
festejos y regocijos públicos, bailes á su modo, y ejer- 
cicios lie sus agilidades. Señalado el dia para la jor- 
nada, se movió d¡s[uila, sobre la elección de! camino: 
inclinábase Cortés ú ir por Glioluia, ciudad, como 
dijimos, de gran [loblacíon, en cuyo distrito solían 
alojarse las tropas veteranas de Motezuma. 

Contradecian esta resolución los Llascaltecas, acon- 
sejando queso guiase la mareba por Cuajocingo, pais 
abundante y seguro; porque los de Cholula, sübreser 
naturulmeiite sagaces y traidores, obedeoiciii con mie- 
do servil á Motezuma , siendo los vasallos de su ma- 
yor coníianza y satisfacción; á que añadiría : uque 
))aquella ciudad oslaba reputada en luilos sus con- 
))tomos por tierra sagrada y religiosa, por tener don- 
T)tro de ps muros mas (leciiatrocieuLus templos, con 
»unos dioses tan mal acondicionados, que asoinbru- 
))bane! inundo con sus prodigbis; por cuya razón iio 
))era seguro [leiietrar sus término.s sin tener primero 
nalgunas señales de su beneplácito.» Loszempoaies, 
meaos supersticiosos ya con e[ trato de los españo- 
les , despreciaban estos prodigios; pero scguiaii la 
misma opinión, acordando y repitiendo los'ínotivos 
que dieron en ZocoLlilau para desviar el ejército de 
aquella ciudad. 

Pero antes que se tomase acuerdo en este punto, 
llegaron nuevos eniiuijíidorcs de Motezuma con otro 
presente, y noticia de que ya estaba su emperador 
reducido á dejarse visilar de' los españoles, dignán- 
dose de recibij' gratamente la embajada que !e traían 
y entre otras cosas que discurrieron concernientesal 
viaje, dieron á eiUeiiderque dejaban prevenido el 
alojamiento en Cholula : coa que se hizo necesario el 
cmpeñi) de ir por aquella ciudad; no porque se fiase 
mucho de esta inopinada y repentina mudanza de 
Motezuma, ni dejase de [)urecer intempestiva y sospe- 
ciiosa tanta facilidad sobre tanta resisLenciá; pero 
Hernán Corles ponía gran cuidado en que no le vie- 
sen aquellos iiiejicanos receloso, do cuyo temor se 
cornpoiiiasu mayor seguridad. Los llascaltecas del 
gobierno, cuando supieron la proposición de Motezu- 
ma, dieron por lieciiü el trato doblo de Cliulula, y 
volvieron á su inslaiicia, temiendo con buena voluntad 
el peligro de sus amigos; y Mugiscatzin , que tenia 
mayor afecto álos españoles, y amaba pLirticularnieii- 
le á Cortés con inclinación apasionada, le ajireló mu- 
cho cuque no fuese por aquella ciudad : pero éi, que 
deseaba darle satisfacción délo que agradecía su cui- 
dado y estimaba su consejo, convocó luego á sus ca- 
pitanes , yen su presencia se propuso la duda y se 
pesaron las razones que por una y otra parteocurriau, 
cuya resolución fue : «que ya no era posible dejar 
»de admitir el alojamiento que proponiaii los mejica- 
»nos sin que pareciese recelo anticipado: ni cuando 
))fuese cierta la sospecha, conveuia pasar á mayor ein- 
Dpeño, dejando la traición á las espaldas ; antes se de- 
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»bia ir á (diolula pora descubrir el ánimo de MotezU- 
»iiia, y dar nuevareputacion al ejércitocon el castigo 
»de sus aseclianzas. » Hedújose Magiscalzin al mismo 
dictamen, venerando con docilidad el superior jiuiño 
de los españoles. Pero sin apartarse del recelo que le 
obligó á sentir lo contrario, pidió iicencíii para juntar 
las tropas de su república, y asistir á la defensa de sus 
amigos en un peligro tan evidente, que no era razón 
que por ser ellos invencibles quitasen á los tkiscallc- 
cas la gloria de cumplir con su obligación. I'ero Her- 
naij Corles, aunque no dejaba de conocer el riesgo, 
ni le sonó imii este olrecimiento , se detuvo en admi- 
tirle [torqiie le iiacia disonancia el empezar lan presto 
á disfrutar ios socorros de arfueilu gente recien paci- 
íicaila, y así le respondió agradeciendo mucljo su 
atención; y últimamente le dijo : «que no era nccesa- 
»ria por entonces aquella prevención;)) pero se lo 
dijo con ílojedad, como qnieii deseaba que se liici^'Se 
y no queria darlo á entender : esjiccíe de reluisanjue 
suele ser poco menos que pedir. 

CAPITULO Y. 

Hállansc nuevos indicios del trato dolile de Cholula: 
marclm e! ejército ia vuelta de miuella ciudad^ refor- 
zado con algunas ca[)itanias de Tlascala. 

CnAcierlo que Motezuma , sin resolverse á tomar 
las armas contra los esjiañnles, trataba de acabar con 
ellos, sirviéndose deíardid primero (jue de la juerza. 
Teníanle de nuevo iilemorizuilo Jasrespueslas df' sus 
oráculos; y el dimionio , á (|iiíen embarazaba mucho 
la vcciiidíui deloscrisl ianos, le apretaba con horribies 
amenazas en (¡ue los apartase de sí : unas veces ciibi- 
recia los sar'erdoUíS y agoreros para que le irrilasen 
y ciirurccieseu : otras se le aparecía [oinamlo la liga- 
ra de sus ídolos , y le hablaba, para introducir desde 
mas cerca (il espíritu de la ira en su corazón; [)cro 
siempre le dcjaiia inclinado á la traición y al engaño, 
sin proponerle que usase de su poder y desús fuerzas, 
ó no tendría permisión para mayor violenciíi , ó como 
nunca sabe aconsejar lo mejor, le rcliraba los medios 
generosos pa?*a envilecerle con lo mismo que le ani- 
maba. Por una parle le faltaba el valor para dejarse 
ver de aquella gente prodigiosa ; y por otra le parecía 
despreciable y de corto número su ejército para em- 
peñar descubieríamenle sus armas ; y bailando [)uu- 
donoren Jos engaños, trataba solo de apartarlos de 
TJascala, donde no podía introducir las asecbanzas, 
y llevarlos á Cholula, donde las tenia ya dispuestas y 
prevenidas. 

Reparó Hernán Corles en que no venían losde aquel 
gobierno á visitarle, y comunicó su reparo á los eni-’ 
bajadores mejicanos, exlrañando muclio ladcsatum- 
cion de los caciqm'sá cuyo cargo esfaba su aloja- 
miento, pues no podían ignorar que le habian visitado 
con menos obligación todas las poblaciones del con- 
torno. Procuraron ellos disculpar á los de Ciiolula, 
sin dejar de confesar su inadvertencia , y al parecer 
solicitaron la cnmieiula con algún aviso en diligencia, 
porque lardaron lovo en venir de parte de la ciudail 
cuatro indios ma ataviados, genle de pocasu[)osiciüii 
para embajadores, según el uso de aquel lasnaciones: 
desacato que acriminaron lo.s do Tlascala como nuevo 
indicio de su mala intención ; y Hernán Cortés no los 
quiso admitir, antes mandó que se volviesen luego, 
dicienilo en presencia de los niejicauos : «ene sabían 
»poco de urbanidad los caciques de Cho ula , pues 
))(jueriau enmendar un descuido con una descor- 
» tosía. » 

Llegó el dia déla marcha, y por mas que los espa- 
ñoles tomaron 1a mañana para formar su escuadrón y 
el de los zempoales, liallaron ya en el campo un ejér- 
cito de llascaltecas, prevenido por el senado á instan- 
cia de Magiscalzin, cuyos cabos dijeron á (iortésí 
« que tenían orden de la república para servir debajo 
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Mfle su mano y Seguir sus banderas en aquella jornada, 
))no solo hasta Cliolula, sino hasta Méjico, donde con- 
jisideraban el mayor peligro de su empresa. » Estaba 
la gente puesta en órdeu, y aunque unida y apretada, 
seirun el estilo de su milicia , ocupaba largo espacio 
de^tierra, porque habían convocado todas las nacio- 
nes de su confederación, y hecho un esfuerzo extraor- 
dinario pura la defensa de sus amigos : suponiendo 
que llegaría el caso de afrontarse con las huestes de 
Molezuma. Distinguíanse las capitanías por el color 
de los penachos, y por la diferencia de las insignias, 
águilas, leones y otros animales feroces levantados en 
afto, que no sin presunción de geroglííicos ó empresas, 
contcnian signilicacion, y acordaban á los soldadosla 
gloria militar de su nación. Algunos de nuestros es- 
critores se alargan ;i decir que constaba todo el grueso 
de cieu mil hombres armados : otros andan mas de- 
tenidos en lo verosímil ; pero con el número menor, 
queda grande Ja acción de los tlascaltecas digna 
verdaderamente de ponderación porJa sustancia y por 
cl modo. Agradeció Cortes con palabras de todo en- 
carecimiento esta demostración, y necesito de alguna 
porha para reducirlos á queno convenía que le siguie- 
se tanta gente cuando iba de paz; pero lo consiguió 
íinalmente, dejándolos satisfechos con permitir que 
le siguiesen algunas capitanías con sus cabos, y que- 
dase rescrvaílo el grueso para marchar en su socorro 
si lo pidiese la necesidad. Nuestro Bernul Diaz escri- 
be que llevó consigo dos mil tkiscaltecas : Antonio de 
Herrera dice tres mil ; pero el mismo Hernán Cortés 
confiesa en sus relaciones que llevó seis mil; y no 
cuídal)a tan poco de su gloria, que supoiidria mayor 
número de gente pura dejar menos admirable su re- 
solución. 

Puesta en orden la marcha... pero no pasemos en 
silencio una novedad que merece rellexion, y perte- 
n(3ce á este lugar. Quedó en Tlascala cuando salieron 
ios esiunioles de aquella ciudad , una cruz de madera 
lija en lugar eminente y descubierto, que se colocó do 
común consentimiento el dia de la entrada; y Hernán 
Cortés no quiso qucsedcshiciese, por mas que se no- 
tasen corno culpas los cscesos de su piedad; antes en- 
cargó á los caciques su veneración : pero debía deser 
necesaria mayor rocomendacion, para que durase con 
seguridad entre aquellos iníielcs ; porque apenas se 
apartaron de la ciudad los cristianos, cuando avista 
do los indios bajó de! cielo una prodigiosa nube á 
cuidar de su defensa. Era de agradable y esquisita 
blancura; y fué descendiendo por la región del aire, 
hasla que dilatada en forma de columna, se detuvo 
perpendicularmente sobre la misma cruz, dondeper- 
severó mas ó menos distinta (¡ maravillosa providen- 
cia ! ) tres ó cuatro años que se dilató por varios ac- 
cideiil.os la conversión de aquella provincia. Salia de 
la nube un género de resplandor mitigado que infun- 
día veneración, yiio se dejaba mezclar entre las tinie- 
blas de la noche. Los indios se atemorizaban al prin- 
cipio conociendo cl prodigio , sin discurrir en el 
misterio; pero después consideraron mejor aquella 
novedad, y perdieron el miedo sin menoscabo de la 
admiración. Decían públicamente que aquella santa 
señal encerraba dentro de sí alguna deidad , y que no 
en vano la veneraban tanto sus amigos los españoles; 
procuraban imitarlos doblando la rodilla eu su pre- 
sencia, y acudían á ella en sus necesidades, sin acor- 
darse de los ídolos ó frecuentando menos sus adorato- 
rios; cuya devoción (si así se puede liarnar aquel 
género de afecto que sentían como influencia de cau- 
sa no conocida) fué creciendo con tanto fervor de 
nobles y plebeyos, que los sacerdotes y agoreros en- 
traron en celos de su religioa, y procuraron diversas 
veces arrancar y hacer pedazos la cruz ; pero siempre 
volvían escarmentados , sin atreverse á decir lo que 
es sucedía por no desautorizarse con el pueblo. Así 
lo rofleren autores fidedignos; y así cuidaba el cielo 
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de ir disponiendo aquellos ánimos para que recibie- 
sen después con menos resistencia el Evangelio; co- 
mo el labrador que antes de repetir la semilla , faci- 
lita su producción con el primer beneficio de la 

tierra. 

No se ofreció novedad en la primeramarcha, porque 
ya no lo era el concurso innumerable de los indios 
que salían á los caminos, ni aquellos alaridos que pa- 
saban por aclamaciones. Camináronse cuatro leguas 
de las cinco que distaba entonces Cholula de la anti- 
gua Tlascala, y pareció hacer alto cerca de un rio de 
apacible ribera, por no entrar coa la noclie á los ojos 
en lugar de tanta población. Poco después que se 
asentó el cuartel y distribuyeron las órdenes conve- 
nientes á su defensa y seguridad , llegaron segundos 
embajadores de aquella ciudad , gente de mas porte y 
mejor adornada. Traían un regalo de vituallas dife- 
rentes, y dieron su embajada con grande aparato de 
reverencias, que se redujo á disculpar la tardanza do 
sus caciques, con pretcsto de que no podían entrar 
cnTlascaia, siendo siisenemigos los de aquella nación: 
ofrecer cl alojamiento que tenia prevenido su ciudad, 
y ponderar ei regocijo con que celebraban sus ciuda- 
danos la dicha de merecer unos huéspedes tan aplau- 
didos por sus iiazañas , y tan amables por su benigni- 

icho uno y otrocoñ palabras al parecersencillas, 
ó que traían bien desfigurado el artificio. Hernán 
Cortés admitió gratamente la disculpa y el regalo, 
cuidando también de que no se conociese afectación 
en su seguridad ; y el dia siguiente, poco después de 
amanecer, se continuó Jamareba con la misma orden, 
y no sin algún cuidado, que obligó á mayor vigilan- 
cia, porque lardaba cl recibimiento de la ciudad, y no 
dejaba de liacer ruido este reparo entre los dernas 
indicios. Pero al llegar el ejército cerca de la pobla- 
ción, prevenidas ya las armas para el combate, se 
dejaron ver los caciques y sacerdotes con numeroso 
acompañamiento de gente desarmada. Mandó Cortés 
que se hiciese alto para recibirlos, y ellos cumplieron 
con su función tan 1 ‘everentes y regocijados , que no 
dejaron que recelar por entonces al cuidado con que 
observaban sus acciones y movimientos; pero al re- 
conocer el grueso de los tiascaltecas que venian en la 
retaguardia torcieron ei semblante, y se levantó entro 
los mas principales del recibimiento un rumor desa- 
gradable, que volvió (\ despertar el recelo en los es- 
pañoles. Dioso órden á doña Marina para que averi- 
guase la causado aquella novedad, y por su medio 
respondieron «que los de Tlascala no podían entrar 
))Con armas eu su ciudad, siendo enemigos de su na- 
))cion, y rebeldes á su rey. » Instaban en que se de- 
tuviesen, y retirasen luego á su tierra, como estorbos 
déla paz que se venia publicando; y representaban 
sus inconvenientes , sin alterarse ni descomponerse: 
firmes en que no era jíosible, pero contenida la de- 
terminación en los límites del ruego. 

Hallóse Cortés algo embarazado con esta demanda, 
que parecía justificada y podia ser poco segura : pro- 
curó sosegarlos con esperanzas de algún tempera- 
mento que mediase aquella diferencia ; y comunican- 
do brevemente la materia con sus capitanes, pareció 
que seria bien proponer á los tiascaltecas que se alo- 
jasen fuera de la ciudad hasla que se penetrase la in- 
tención de aquellos caciques, ó se volviese á la mar- 
cha. Fueron con esta proposición, que al parecer tenia 
su dureza, los capitanes Pedro de Alvarado y Cristó- 
val de Olid; y la hicieron , valiéndose igualmente da 
la persuasión y de Ja autoridad, como quien llevaba la 
órden y obligaba con dar la razón. Pero ellos andu- 
vieron tan atentos, que atajaron la instancia diciendo: 
«que no venian á disputar, sino á obedecer; y que 
«tratarían Juego de abarracarse fuera de la población^ 
»en paraje donde pudieren acudir prontamente & la 
«defensa de sus amigos , ya que se querían aventurar 

«contra toda razón, liándose de aquellos traidores, » 
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^ ^ ^ Y 1 á. las diligencias liuinnnas la 

providencia del cielo, tantas veces esperiineiilaila en 
esta conquisla. 

_ con dona Marina una india an- 
ciana, mujer principal y emparentada en Ciiolula. 


Connuucáse luego este partido con los de Cliolula , y 

le abrazaron también con facilidad, quedando ambas 
naciones no solo sali^feclias, sino con algún género 
de vanidad hedía de su misma oposición : los unos 
porque se persuadieron á que vencían, dejando poco 

airosos y desacomodados a sus enemigos;'}' los otros Visitiibaia muclias veces con faniiíi7irid;id"Y elía no se 
porque se dieron ú entender que el no admitirlos en lo dosmerecia con el atraclivn natural de' su agrado 
su ciudad era lo mismo que temerlos : así equivócala ! y discreción. Vino aquel día mas lernprano y al na- 

iniaginacTon délos hombres la esencia y el color de ’ . .. | i 

las cosas, , que ordinariamente se estiman como se 
aprenden, y se aprenden como se desean. 


CAPITULO Vi. 

ErUran los españoles en Choliila, donde procuran enga- 
ñarlos con hacerles en lo exterior buena acogida ; des- 
cúbrese la traición que tenían prevenida, y se dispone 
su castigo. 

La entrada que ios espanolos hicieron en Cliolula 
me seinejante á la de Tlascala ; innumerable concur- 
so de gente que se dejaba romper con diíicuitad; 
aclamaciones de bullicio; mujeres que arrojaban y 
repartiau ramilletes de flores; caciques y sacerdotes 
que frecuentaban reverencias y perfumes; variedad 
de insfrurnentos, que hacían mus estruendo quemn- 
sica, repartidos por las calles ; y tan Ilion imitado en 
todos el regocijo, que llegaron á tenerle por verdade- 
ro los mismos que venían recelosos. Era la ciudad de 
tan hermosa vista, que la comparaban á nuestra Va- 
lludolid, situada en un llano desahogado por todas 
partes del horizonte, y de grande amenidad; dicen 
que tendría veinte mil vecinos dentro de sus muros, 

y que pasaría de este número la población de sus ar- 
rabales 

Frecuentábanla ordinariamentemuclios forasteros, 
parto. como santuario de sus dioses, y parte comoem- 
puriq de su mercancía. Las calles eran anchas y bien 
distribuidas; los edificios mayores y de mejor arqui- 
tectura que los de Tlascula , cuya o'pulenciá se hacia 
mas suntuosa con las torres, que daban á conocer la 
multitud de sus templos; la gente menos belicosa que 

sagaz ; hombres de trato y oficiales; poca distinción, 
y mucho pueblo. 

El alojamiento que Lcnian prevenido se romponia 
de dos 6 tres casas grandes y contiguas, donde cupie- 
ron españoles y zempoaics , y pudieron fortificarse 
unos y otros como lo aconsejaba a ocasión y no lo es- 
tranaba la costumbre. Los i.lascaltecas eligieron sitio 
para su cuartel poco distante de la [»ob!aí*ion ; v cer- 
rándole con algunos reparos, liaciaii sus guardias, y 
ponían sus centinelas, mejorada ya su milicia con lii 
imitación de sus amigos. Los primeros tres ó cuatro 
dias ÍLie todo quietud y buen pasage. 

Los caciques acudían con puntualidad a! obsequio 
de Cortés, y procuraban familiarizarse con sus capi- 
tanes. La provisión délas vituallas corría con abun- 
dancia y lUierahílad, y todas las demostraciones eran 
favorables, y convidaban á la seguríilad ; tanto que so 
llegaron á tener por falsos y lígcrameiiíe creídos los 
rumores antecedentes ( fácif á todas horas en fabricar 
ó fingir sus alivios cl cuidado) , pero no tardó miirlio 
en manifestar la verdad, ni aquella gente acertó á du- 
dar en su artificio basta lograr sus inlenlos ; asUila 
por naturaleza y profesión , pero no tan despierla y 
avisada que se supiesen entender su habilidad y sú 
malicia. 

Fueron poco á poco retirando los víveres : cesó de 
una vez el agasajo y asistencia de los caciques. Los 
embajadores de Motezuma tenían sus conferencias 
recatadas con los sacerdotes : conocíase algún géne- 
ro dejrrision y falsedad en los semblantes; y todas 
las señales inducían novedad, y despertaban el recelo 
mal odorrnecido. Trató Cortés do aplicar algunos me- 
I y averiguar el ánimo de aquella 

gente, y al mismo tiempo se descubrió de sí misma la 


recer asustada ó cuidadosa, retiróla misteriosamente 
de Jos españoles, y encargando el secreto con lo mis- 
mo que recataba la voz, empezó á condolerse de su 


esclavitud, y á persuadirla aque se aparíasede aque- 
))IIos estranjeros aborrecibles, y se fuese á su casa, 
»cLiyoalbergue laofrecia como refugio do su lil>ei tad.» 
Doña Murimy, que tenia bastante sagacidad , confirió 
esta prevención con los demás indicios ; y fingiendo 
que venia oprimida y contra su volmiíad enfre aque- 
lla gente, facilitó la fuga y acepló el hospedaje con 
tantas ponderaciones de su agradecimiento, queda in- 
dia se dió por segura, y descubrió todo el corazón. 
Díjola : (( que convenía en todo caso que se fuese luc- 
»go, porque se acercaba el plazo señalado entre ios 
»suyos para destruir á los españoles , y no era razón 
»qiic una mujer de sus prendas pereciese enn ellos; 
)Hluc Motezuma tenia [írevenidos á poca distancia 
)) veinte mil bonil)res de guena. para d.ar caif>r ú la 
afaccion : que de este grueso liabíun entrado ya en 
»la ciudad á!a deshilada seis mi! soldados escogidos: 
»qu_e se había repartido cantidad de armas entre ios 
«paisanos : que íeníaii de repueslo muchas piedras 
«sobre los tiuTados, y abiertas en lascallesprofuudas 
«zanjas, en cuyo fondo íia!)ian fijado eslacas puiitia- 
«gudas, íiiigiendo el piano con una cubierta déla 
«misma tierra., fundada soíire apoyos frágiles paiai 
«que cayesen y se mancasen los caballos : que Mote- 
«ziuna trataba de acabar con todos los espanohís; 
«pero ciicargalia que le llevasen algunos vivos para 
«satisfacer á su curiosidad y ¡i! übsexjuio de sus dio- 
«ses, y que baljia ¡jresenfado á la ciudad uiia caja de 
«guerra iicclia de oroci'mcavo priinor’osan'ieiile vaeia- 
»do, para escitar los ánimos ).*on este favor milil.ai'. « 
Y últimamente, dona Marina , dando á entender que 
se alegraba de lo bien que tenia dispuesta su empre- 
sa; y dejando caer algunas preguntas, como quien 
celebrábalo que inquiría, se halló con noticia cabal de 
toda la conjuración. Fingió que se qiicria ir luego 
en su compañía ; y con pretesto de recogersus joyas 
y algunas preseas ie su peculio, hizo lugar [)ar¡i des- 
viarse de ella sin desconfiarla : dió cuenta de lodo á 
Cortés, y él mandó prender á la india r¡ue á [)Ocas 
amenazas confesó ia verdad, entre turbada y conven- 
cida. 

Poco después vinieron unos soldadas llascaltecas 
recatados cu trago de paisanos, y dijeron á Corles de 
parte de sus cabos ; «(pie no se descuidase , porque 
))liabiaii visto desde su cuartel que. los de Cliolula re- 
«liralKUi á los lugares tiel enntoruo su ropa y sus 
«mujeres :« señal ovíllente de que ma([uiiuil)an algu- 
na traición. Súpose laminen (¡ue apuella inauana so 
había celebrado en el templo mayor de la ciudad un 
sacrilicio de diez niños de ambos sexos ; ceremonia 
de que usaban cuando querían emprendor algún he- 
cho militar; y al mismo tiempo llegaron dos ó tres 
zeinpoales que salíímdo casualmente á la ciiniad , ha- 
bían descubierto el engaño de las zanjas, y visto en 
las calles de los lados algunos re¡mros yesíacailas 
que tenían Jiechos para guiar los caballos al preci- 
picio. 

No se necesitaba de mayor comprobación para ve- 
rificar el intento de aquella gente ; pero Hernán Cor- 
tés quiso apurar mas la noticia, y poner su razón en 
eslado que no sela pudiesen negar , teniendo algunos 
testigos principales de la misma nación que hubiesen 
confesado el delito, para cuyo efecto mandó llamar 
al primer sacerdote, de cuya obediencia pendiati los 
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y hasta dos mil hombres de guerra 
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ciernas , y que le Iragesen otros dos ó tres de la mis- 
ma profesión, gente que tenia grande autoridad con 
ios caciques, y mayor con el pueblo. Fuélosexami- 
uaudo separadamente , no como quien dudaba de su 
intención, sino como quien se iainentaba de su ale- 
vosía; y dándoles todas las señas de lo que sabia, 
callaba el modo para cebar su admiración con el mis- 
terio , y dejarlos diisvariar en el concepto de su cien- 
cia. Ellos se persuadieron á que liab.'abaii con alguna 
deidad que penetraba lo mas oculto de los corazones, 
y no se atrevieron á proseguir su engaño ; antes con- 
fesaron luego la traición con todas sus circunstan- 
cias, culpando á Motezuma., de cuya órtien estaba 
dispuesta y prevenida. Mandólos aprisionar secreta- 
mente porque no moviesen algún ruido en la ciudad. 
Dispuso también que se tuviese cuidado con los 
embíijadores de Moleziima, sin dejarlos salir, ni co- 
municar con lósele la tierra; y convocando á sus capi- 
tanes, les refirió todo el ca<o, y les dió á enteiufer 
cuánto convenia no dejar sin castigo aquel atentado, 
facilitando la facción, y ponderando sus consecuen- 
cias con tanta energía y resolución, que todos Se re- 
dujeron á obedecerlo, dejando á su prudencia la di- 
rección Y el acierto. 

it 

Hecha esta diligencia, llamó á los caciques gober- 
nadores de la ciudad , y publicó su jornada para otro 
dia;no porque la tuviese dispuesta ni fuese posible, 
sino por eslrecliar el lérmino á sus prevenciones. 
Pidióles bastiineiilüs para la marcha , indios de carga 
para el bagaje , ' 

que le acompañasen , como lo habían becho los tlas- 
caltecas y zempoales. Ellos ofrecieron con alguna ti- 
bieza y falsedad ios bastimentos y tarnenes , y con 
mayor pronlitud la gente armada que se Ies pedia , en 
que andaban encontrados Jos designios. Pedíala Cor- 
tés para desunir sus fuerzas, y tener en su poder- 
parte de los traidores que había de castigar ; y los 
caciques la oíVccian pura introducir en el ejército 
coiilrario aquellos enemigos' encubiertos, y servirse 
de ellos cuando llegase la ocasión : ardides ambos que 
tenían su razón militar, si puede llamarse razón este 
género de engaños que hizo lícitos la guerra y nobles 
el ejemplo. 

Dióse noticia de todo á los tlascaltecas, y orden 
para que estuviesen alerta, y- al rayar el diáse fuesen 
acercando á la población corno que seinovian para 
seguir la mar'cba, y en oyendo el primer golpe de 
los arcabuces, entrasen á viva fuerza en la.ciudad , y 
viniesen á incorporarse con el ejército, llevándose tras 
sí toda la gente que hallasen armada. Cuidóse tam- 
bién de que los españoles y zempoales tuviesen pre- 
venidas sus armas y entendida la facción en que las 
liabiau de emplear. Y luego que llegó ¡a noche , cer- 
rado ya eí cuartel con las guardias y centinelas á que 
obligábala ocurrencia presente, llamó Cortés a los 
embajadores de Motezuma , y con señas de intimidad, 
como quien les fiaba lo que no sabían, les dijo : «que 
»habia descubierto y averiguado una gran conjura- 
Mcioigque le tenían armada los caciques y ciadadauos 
»de Cliolula : dióles señas de todo lo que ordenaban 
ay disponian contra su persona y ejército : ponderó 
»cuánto faltaban a las leyes de la hospilalidad , ai 
aestablecimienio de la paz, y al seguro de su prínci- 
»pe.))Y añadió : «que no solamente lo sabia por su 
«propia especulación y vigilancia : pero se lo liabian 
«confesado ya los principales conjurados r.disculpán- 
«dose del trato doble con otra mayor culpa, pues se 
«atrevían á decir que lenian órdea y asistencias de 
«Motezuma para deshacer alevosamente su ejército: 
«lo cual ni era verosímil , ni se podia creer semejante 
«indignidad de un príncipe lan grande. Por cuya 
«causa estaba resuelto á tomar satisfacción de su 
«oíensa con todo el rigor de sus armas , y se lo comn- 
«nicaba para que tuviesen comprendida su razón, v 
«entendido que no le irritaba tanto el delito princí- 
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«pal, como la circunstancia de querer aquellos se-^ 
«diciosos autorizar su traición con . el immbre da 
«su rey.» 

Los embajadores procuraron fingir como pudieron 
que no sabían Ja conjuración , y trataron de salvar el 
crédito de su príncipe, siguiendo el camino en que 
los puso Cortés con bajar el punto de su queja. No 
convenia entonces descoijíiar á Motezuma, ni hacer 
de un poderoso resuelto á disimular , un enemigo po- 
deroso descubierto ; por cuya consideración se de- 
terminó á desbaratar sus designios sin darle á enten- 
der que Jos conocía; tratando solamente de castigar 
la obra en sus instrumentos , y contentándose con re- 
parar el golpe sin atender al brazo. Miraba como 
empresa de poca diíicultad el deshacer aquel trozo 
de gente armada que tenían prevenida para socorrer 
la sedición, hecho á mayores hazañas con menores 
fuerzas; y estaba tan lejos de poner duda en el suce- 
so , que tuvo á felicidad (ó por lo menos así lo pon- 
deraba entre los suyos) que se le ofreciese aquella 
ocasión de adelantar coa los mejicanos la reputación 
de sus armas : y á la verdad no le pesó de ver tan 
embarazado en Jos ardides el ánimo de Motezuma; 
pareciéndole que no discurriría en mayores intentos 
quien ic buscaba por Jas espaldas, y descubría entra 
sus mismos engaños la flaqueza de su resolución. 

CAPITULO VIL 

Castígase la traición deCholula: vuélvese á reducir y 

pacificar la ciudad, y se hacen amigos ios de esta na- 
ción con los tlascaltecas. 

Fueron llegando con el dia los indios de carga qué 
se habían pedido , y algunos bastimentos, prevenido 
uno y otro con engañosa puntualidad. Vinieron des- 
pués en tropas deshiladas losiudios armados quo con 
pretesto de acompañar la marcha traían su contrase- 
ña para embestir por la retaguardia cuando llegase 
la ocasión: en cuyo número no anduvieron escasos 
los caciques; antes dieron otro indicio de su inten- 
ción, enviando mas gente que se les pedia; pero 
Hernau Cortés los hizo dividir en Jos patíos dei alo- 
jamiento, donde los aseguró mañosameule , dándoles 
á entender que necesitaba de aquella separación para 
ir formando los escuadrones á su modo. Puso Juego 
eu orden sus soldados bien instruidos en Jo que de- 
bian ejecutar ; y montando á caballo con los que le 
habían de seguir en ia facción , liizo llamar á los ca- 
ciques para justificar con ellos su determinación* de 
jos cuales vinieron algunos , y otros se escusuron. 
Dijoles en voz alta , y doña Marina se Jo interpretó 
con Igual vehemencia : «que ya estaba descubierta 
«su traición , y resuello su castigo , de cuyo rigor có- 
«uocerian cuanto les convenía la paz que trataban 
«ele romper alevosamente. « Y apenas empezó á pro- 
testarles el daño que recibiesen , cuando ellos se reti- 
raron á incorporarse con sus tropas , huyendo en 
mas que ordinaria diligencia, y rompiendo la guer- 

^Igtu-itis injurias y amenazas que se deniron 
oír desde Jejos. Mandó entonces Hernán Cortés que 
cerrase la inlantería con Jos indios naturales que te- 
nia divididos en Jos patios; y aunque fueron halla- 
dos con Jas armas prevenidas para ejecutar su trai- 
ción, y trataron deunirse para defenderse, quedaron 
rotos y deshechos con poca diíicultad ; escapando 
solamente con la vida los que pudieron esconderse 6 
se arrojaron por las paredes, sirviéndose de su lige- 
reza y de sus mismas lanzas para saltar de la otra 
parte. 

Aseguradas las espaldas con el estrago de aquellos 
enemigos encubiertos, se i]izo la seña para que se 
moviesen los tlascaltecas ; avanzó poco ú. poco el 
ejército por Ja calle principal , dejando en el cuartel 
la guardia que pareció necesaria. Echáronse delante 
algunos zempoales que fuesen descubriendo las zan- 
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jas porque no peligrasen los caballos. No estaban des- 
cuidados entonces los de Choluhi, que hallándose ya 

empeñados en la guerra descubierta, convocaron el 
resto de los mejicanos, y unidos en una gran plaza 
donde había tres d cuatro adoratorios, pusieron en lo 
alto de sus átrios y torres parle de su gente , y los de- 
mas se dividieron en diferentes escuadrones para 
cerrar con los españoles. Pero al mismo tiempo que 
desembocó en la plaza el ejército de Cortés, y se dio 
do una parte y otra la primera carga, cerró por la 
retaguardia ebn los enemigos el trozo de Tlascala; 
cuyo inopinado accidente los puso en tanto pavor y 
desconcierto, que ni pudieron huir, ni supieron 
defenderse; y solo se hallaba mas eml)arazo que opo- 
sición en algunas tropas descaminadas que andaban 
de un peligro en otro con poca ó ninguna elección: 
gente sin consejo que acoinetia para escapar , y las 
mas veces daban el pecho sin acordarse de las ma- 
nos. Murieron muchos en este género de combates 
repetidos; pero el mayor número escapó á los ado- 
ra torios , en cuyas gradas y terrados so descubrió una 
multitud de hombres armados que ocupaban mas 
que guarnecían las eminencias de aquellos grandes 
edificios. Encargáronse de su defensa los mejicanos; 
pero se IiaJlaban ya tan embarazados y oprimidos, 
que apenas pudieron revolverse para dar algunas 
(lecíjas al viento. 

Acercóse con su ejército Hernán Cortés al mayor 
fie los adoratorios , y mandó á sus intérpretes que 
levantando la voz ofreciesen buen pasaje (\ ios que 
voluntariamente bajasen á rendirse; cuya diligencia 
se repitió con segundo y tercer requerimiento , y 
viendo que ninguno se movía , ordenó que se pusiese 
fuego (i los torreones dcl mismo adoratorio ; lo cual 
asientan que llegó á ejecutarse, y que perecieron 
muclios al rigor del incendio y la ruina. No parece 
fácil que se pudiese introducir la llama en aquellos 
altos edificios sin abrir primero el paso do las gradas, 
si ya no lo consiguió Hernán Cortés, valiéndose do 
Jas flechas encendidas con que arrojaban los indios á 
larga distancia sus fuegos, artificiales. Pero mida 
bastó para desalojar al enemigo basta que se abrevió 
el asalto por oí camino que abrió la artillería ; y se 
observó cligmnncnte que solo uno de tantos como 
fueron deshechos en este adoratorio se rindió volun- 
tariamente á la merced de los españoles ¡ notable se- 
ñal de su obstinación! 

líízose la misma diligencia en los demas adorato- 
torios, y después se corrió la ciudad que á breve ra- 
to quedó enteramente despoblada , y cesó la guerra 
por falla de enemigos. Los tlascultecas so desmanda- 
ron con algún esceso en el pillaje, y costó su dificul- 
tad el recogerlos : hicieron muchos prisioneros : 
cargaron de ropas y mercaderías de valor, y parí.i- 
cuiannente se cebaron en los almacenes de la sal , de 
cuya provisión remitieron luego algunas cargas á su 
ciudad , atendiendo á la necesidad do su patria en el 
mismo calor de su codicia. Quedaron muertos en las 
calles , templos y casas fuertes, mas de seis mil hom- 
bres entre naturales y mejicanos. Facción bien onlc- 
nada , y conseguida sin alguna pérdida de los nues- 
tros , que en la verdad tuvo mas de castigo que de 
victoria. 

Retiróse luego Hernán Cortés ó sii alojamiento 
con los españoles y zempoales; y señalando cuaríel 
dentro de la ciudad á los tlascaltecas , trató de que 
fuesen puestos en libertad todos los prisioneros tie 
ambas naciones; cuyo número se componia de la 
gente mas principal que se iba reservando como 
presa de mas estimación. Llamólos primero á su pre- 
sencia , y mandando que saliesen también de su re- 
tiro los sacerdotes, la india que descubrió el trato y 
jOs embajadores de Motezuma, iiizo á todos un bre- 
ve razonamiento , doliéndose de que le hubiesen 
obligado los vecinos de aquella ciudad ú tan severa 


y ase- 


demostración ; y después de ponderar oí delito y de 
asegurar á todos que ya estaba desenojado y satisfe- 
cho , mandó pregonar el perdón general de lo pasado 
sin escepcion de personas , y pidió con agradable re- 
solución á los caciques que tratasen de que se volvie- 
se á poblar su ciudad , recogiendo los fugitivos 
gurando á los temerosos. 

No acababan ellos de creer su libertad, enseñados 
a! rigor con que solian tratar á sus prisioneros; y 
besando la tierra en demostración de su agradeci- 
•mienlo , se ofrecieron con humilde solicitud á la eje- 
cución de esta orden. Los embajadores procuraron 
disimular su confusión , aplaudiendo el suceso do 
aquel dia; y Hernán Cortés se congratuló con ellos, 
dejándose llevar de su clísiniulaciun para manUMtei- 
los en buena fé , y afirmarse con nuevas csloriorida- 
des en la política de interesar á Motezuma eii el cas- 
tigo de sus (Oisnias eslratrigeinus. Volvióse ti poblar 
brevemente la ciudad, ponjuc la (lemostracion de 
poner ca libertad :1 los caciques y sacerdotes coa Lan- 
ía prontitud, y lo que ponderaron ellos esta cloinou- 
cia de los españoles sobre tan jiisla provocación, 
bastó para que se asegurase la gente que andaba 
derramada por los lugares del contorno. Restiinyé- 
ronse luego á sus casas los vecinos con sus familias: 
abriéronse las tiendas: manifestáronse las njerciule- 
rías , y el tumulto se convirtió de una vez en obe- 
diencia y seguridad : acción en que no se conoció 
tanto la nalurul facilidad con que se movían aquellos 
indios do uii ostremo á otro , corno el gran concepto 
en que tenían á los españoles; pues hallaron en la 
misma justificación de su castigo toda la razón que 
hubieron menester para fiarse de su enmienda. 

El dia siguiente á la facción llegó Xicoloncal con 
un ejército de veinte ini! hombres, que al primer 
aviso de los suyos remitió la república de Tlascala 
para el socorro de los españoles. Tenían prevenidas 
tropas i‘eccIando cl suceso , y en Lodo se ilian espci'i- 
meiitando las atenciones de uqueila nación. Hicieron 
alto fuera de la ciudad, y Hernán Corles los visiló y 
reguló con toda estimación de su fineza; peroles re- 
dujo á que se volviesen, diciendo il Xicotencal y ú 
sus capitanes : «que ya no era necesaria su asislon- 
))cia para la reducción de Cholula ; y que halláinioso 
«con resolución de marchar lirevemeiUc la vuelta 
»dc Méjico, no le convenia despertar ia resisleacia 
»de Motezuma, ó provocarle á que rompiese la guer- 
)>ra , * 

wnumernso de tlascaltecas, enemigos descubiertos 
))dc los mejicanos.» A cuya razón no tuvieron que re- 
plicar, antes la conocieron y confesaron con inge- 
nuidad, ofreciendo Icner prevenidas sus tropas y acu- 
dir al socorro siempre que lo pidiese la necesidíid. 

Trató Corles , primero que se i'elirasen , de hacer 
amigas aquellas dos naciones de Tlascala y Cíiulula: 
introdujo la plática: desvió las diíicuilades ; y cojno 
leniíi yatan asentada su autoridad con ambas parcia- 
lidades , lo consiguió en breves días , y se celebró ac- 
to de confederación v alianza enlre las dos ciuilades 

ti 

y sus distritiis , con asistencia de sus magistrados , y 
con las solemnidades y ceremonias de su coslumbi'e: 
cuerdii mediación á que le obligaría la conveniencia 
dealirir el paso á los do Tlascala para que pudiesen 
suministrar con mayor facilidad los socorros de que 
necesitase, ó no tlejar aquel estorbo en su retirada, 
si el suceso no respondiese íavorabloniente á su es- 
peranza. 

Así pasó el castigo de Cholula tan ponderado en 
los libros esLrunjeros, y en alguno de os naUirales, 
que consiguió por este medio id ajdaiiso miserable 
de verse citado contra su nación (1). Ponen esta 

(1) .Aquí Solía hace alusión es[)ficÍHlincntü á lo que escribió 
Fr. Barlolumé de las Casas ; de iioiu]i'. al”-unos cslninici os han 
lomado asunto para cncarccri' la crueldad de los espufiolos, lau- 
to eii esa como en las otras conquistas de America. 


iniroduciendo en su dominio iiii grueso tan 


LA CONQUISTA 

facción entre las atrocidades que refieren de los espa- 
ñoles en las indias , de cuyo encarecimiento se valen 
para desaprobar ó satirizar ia conquista. Quieren 
dar ai impulso de la codicia y á la sed del oro toda lá 
rrloria délo que obraron nuestras armas; sin acor- 
darse de que abrieron el paso á la religión , concur- 
riendo en sus operaciones con especial asistencia el 
brazo de Dios. Last.imanse mucho de los indios, tra- 
tándolos como gente indefensa y sencilla para que 
sobresalga lo que padecieron : maligna compasión, 
bija dei odio y de la envidia. No necesita el caso de 
Cliülula de mas defensa que su misma narración. En 
él se conoce la rna'Jicia de aquellos bárbaros, cómo 
se sabían aprovechar de la fuerza y dei engaño, y 
cuán jusíameiUe fue castigada su alevosía ; y de él se 
puede colegir cuán apasionadamente se refieren 
otros casos de liorrible inhumanidad, ponderados 
con la misma afectación. No dejamos de conocer que 
so vieron en algunas partes de las Indias acciones 
dignas de reprensión, obradas con quejado ia pie- 
dad y de la razón : ¿pero en cuál empresa justa ó san- 
ta se dejaron de [mrdonar alguuos iuconvenieutes? 
¿De cuál ejército bien di'^ciplinado se pudieron des- 
terrar euterumenie los abusos y desórdenes que lla- 
ma el mundo licencias militares? ¿ Y qué tienen que 
ver estos iuconveiiieiUes menores con el acierio prin- 
cipal de la conquisla? No pueden negar los émulos 
de la nación española que resultó de este principio, 
y se consiguió ctii estos íiistrumenlos , la conversión 
tle aquella gentilidad , y el verse hoy restituida tanta 
parte del mundo á su Criador. Querer que no fuese 
del agraiío de Dios y de su altísima ordenación 1a 
conquista de las Indias, por este ó aquel delito de 
los conquistadores , es equivocar ia sustancia con 
los accidentes: que basta en la obra inefable de 
nuestra redeuciou se presupuso corno necesaria para 
ia salud universal, la malicia de aquellos pecadores 
permitidos, que ayudaron á Jahrar el mayor reme- 
dio con la mayor iniquidad. Puédense conocer los 
fines de Dios en algunas di'-qjosiciones que traen con- 
sigo las señales de su providencia; pero la propor- 
ción ó congruencia de los medios por donde se enca- 
minan, es punió reservado ú su eterna sabiduría, y 
Um escondido ala prudencia humana , que se deben 
üir con desprecio estos juicios apasionados, cuyas 
sutilezas quiereti parecer valentías tlel eiilendírnien- 
ío, siendo en la verdad atreviniientos de la igno- 
rancia. 

CAPITULO Yin. 

Parlen los españoles de Cholula : ofréceseles nueva difi- 
cultad en !a mmitafia de Clialcü , y i\lütezuma procu- 
ra detenerlos por medio de sus nigrománticos. 

IiíASE acercando el plazo de la jornada , y algunos 
zcnqjonles de los que militaban en cl ejército (lemie- 
seii el empeño de pasar á la córte dcMulezuma, ó 
pudiese mas que su refuilacion el amor de la patria) 
pidieron licencia para retirai seá sus casas. Coucedió- 
sela Cortés sin dificultad, agradecíémlules mucho lo 
bien que le liabiaii asistido ; y con esta ocasión envió 
algunas alhajas de presente al cacique deZempoala, 
encargáiiilole de nuevo los españoles que dejó en su 
distrito sobre la fé de su amistad y confederación. 

Escribió Lambieii a Juan de Escahmle , ordenándo- 
le con particular instancia que procurase remitirle 
alguno cantidad de harina pura las hostias y vino pa- 
ra las misas, cuya provisión se iba estrechando, y 
cuya falta seria de gran desconsuelo suyo y de toda 
su gente. Dióle noticia por menor de los progresos de 
su jornada, para que estuviese de buen ánimo y asis- 
tiese con mayor cuidado á la fortaleza de la Vera-Cruz, 
tratando de ponerla en defensa, no menos por su pro- 
pia seguridad, que por lo que se debía recelar de Die- 
go Yclazquez, cuya natural inquietud y desconfianza 
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no dejaba de hacer algún ruido eutre los demas cui- 
dados. 

Llegaron á esta sazón nuevos embajadores de Mo- 
tezuina , que con noticia ya de todo el suceso de Clio- 
lula trató de sincerarse con los españoles, dando las 
Tíicias á Cortés de que hubiese castigado aquella sc- 
icion. Ponderaron frívolamente la indignación y el 
seiilimienlo de su rey, cuyo artifició se redujo á infa- 
mar con el nombre de traidores á los mismos que le 
habían obedecido en la tracion. Vino dorada esta no- 
ticia con otro presentede igual riqueza y ostentación; 
y según lo que sucedió después, no dejó de tener ma- 
yor designio la embajada , porque miró también al in- 
tento de poner en nueva seguridad á Cortés para que 
marchase menos receloso , y se dejase llevar á otra 
celada que le íeuian prevenida enei camino. 

Ejecutóse finalmente la marcha después de catorce 
dias que ocuparon los accidentes referidos , y la pri- 
mera nociie se acuarteló el ejército en un víllage de 
la jurisdicción de Guajocingo, donde acudieron luego 
ios principales de aquel gobierno y de otras poblacio- 
nes vecinas con bastante provisión de bastimentos, 
y algunos presentes de poco valor, bastantes para co- 
nocer el afecto con que aguardaban á los españoles. 
Halló Cortés entre aquella gente las mismas quejas de 
Motezuma que se oyeron en las provincias mas dis- 
tantes, y no le pesíj de que durasen aquellos humo- 
res Um cerca de corazón, pareciéndole que no podía 
serinuy poderoso principe con tantas señas de tirano, 
ú quien faltaba en el amor de sus vasallos el mayor 
prestigio de los reyes. 

^ El dia siguiente se prosiguió la marcha por una 
sierra muy áspera que se comunicaba , mas ó menos 
eminente, con la montaña del volcan. Iba cuidadoso 
Cortés , porque uno de los caciques de Guajocingo le 
dijo al partir que no se fiase de los mejicanos, porque 
teniau emboscada mucha gente de la otra parte de la 
cumbre , y liabian cegado con grandes piedras y árbo- 
les cortados, el camino real que baja desde lo altoá 
la provincia de Chalco , abriendo el paso y facilitando 
el principio de la cuesta por el paraje , menos pene- 
trable, donde liabian aumentado los precipicios natu- 
rales con algunas cortaduras Iicclias á la mano para 
dejar que se fuese poco á poco empeñando su ejército 
eii la dificultad, y cargarle de improviso cuando no 
se pudiesen revolver íos caballos, ni afirmar el pie 
los soldados. Fuése venciendo la cumbre no sin al- 

gmoa fatiga de la gente, porque nevaba con viento 

destemplado ; y en lo mas alto so hallaron poco distan- 
tes ios dos caminos con las mismas señas que se traían, 
el uno encubierto y embarazado , y e! otro fácil á la 
vista y reden aderezado. Heconociólos Hernaa Cor- 
tés, y aunque se irritó de hallar verificada la noticia 
de aquella nueva traición, estuvo tau en sí que sin 
hacer ruido ni mostrar sentimiento preguntó á los 
einliajadores de Motezuma, que marchaban cerca de 
su persona: « ¿por qué razón estaban así aquellos dos 
«caminos?» Kespoiidieron «que habian hedió alla- 
» liar el mejor panuque pasase su ejército, cegando 
»el otro por ser el mas áspero y dificultoso;» y él 
con la misitia igualdad en la voz y el semblante : «mal 
«conocéis, dijo , á ios de mi nación. Ese camino 
»quc habéis embarazado se ha de seguir, sin otra 
w razón que su misma dificultad, porque los españo- 
«les siempre (|ue tenemos elección nos inclinamos á 
»lo mas dificultoso;» y sin detenerse mandó á los 
indios amigos que pasasen á desembarazare! camino, 
desviando á un lado y otro aquellos estorbos mal disi- 
mulados que procuraban esconderle; lo cual se eje- 
cutó prontamente con grande asombro de los emba- 
jadores , que sin discurrir en que se había descubierto 
el urdid de su príncipe, tuvieron á especie de adivi- 
nación aquel acierto casual: hallando que admirar y 
que temer en Ja misma bizarría de la resolución. Sir- 
vióse Cortés primorosamente ele la noticia que llevaba, 
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y consiguió ol apartarse del peligro sin perder reputa- 
ción , cuidando tamhien de no desconfiar á Motezu- 
ma, diestro ya en el arte de quebrantar insidias con no 
quererlas entender. 

Los indios emboscados luego que reconocieron 
desde sus puestos que los españolosse apartaban de 
la celada y siguian el cíiinino real , se dieron por des- 
cubiertos, y trataron de retirarse tan ainedrentados 
y en tanto desórden como si volvieran vencidos : con 
que pudo bajar el ejército á lo llano sin oposición , y 
aquella noche se alojó cu unas caserías de basfíinlo. 
capacidad que se hallaron en la misma falda de la 
sierra , fundadas allí para hospedaje de ios mercade- 
res mejicanos que frecuenlabíin las ferias de Cliolula, 
donde se dispuso el cuartel con todos los resguardos 
y prevenciones que aconsejaba la poca seguridad con 
que se iba pisando aquella tierra. 

Molczuma enlrc tanio duraba en su irresolución. 


desanimado con ei malogi’O de sus ardides, y sin 
aliento para usar de sus fuíTzas. Mízosc devoción esla 
falla de esinriUi ; estreciióse con sus dujsos: frecuen- 
taf)!! los templos y los sacrificios: nmiichó desangre 
Junnanutodos sus altares, mas cruel cuando mas afli- 
gido: y siempre crecía su confusión y se hallaba en 
ínayor desconsuelo, porque andaban encontradas las 
respuestas de sus ídolos , y discordes en el diclámen 
los espíritus inmundos que le liublaban en ellos. 
Unos le decían que franquease las puertas do la ciu- 
dad á los españolas, y así conseguiria el sacrificarlos 
sin que se pudiesen escapar ni defender: otros que los 
apartase de sí y tratase do acabar con ellos , sin dejar- 
se ver; y él se inclinaba mas A esfa opinión, iiaciéndo- 
le disonancia ei atrevimiento de querer entrar en su 
córte contra su voluntad , y teniendo á desaire de su 
poder aquella porfía contra'sus órdenes, ó sirviéndo- 
se de la auíoridad para mejorar el nombre íí la sober- 
bia. Pero cuando supo que se bailaban ya en la pro- 
vincia de^Chalco , frustrado fd último estraíagema de 
la montaña, fue mayor su inquietud y su impacien- 
cia: andaba como fuera de sí : no Síd)ia qué parlido 
tomar : sus consejeros le dejaíian en la misma iiicer- 
tidumhre que sus oráculos. Convocó finalmente una 
junta de su magos y agoreros; profesión muy esti- 
mada en aquella fierra , donde liabia muclios que se 
entendiaii con el demonio , y la falta de las ciencias 
daba opinión de sabios A los mas engañados. Propú- 
soles que necesitaba de su habilidad para detener 
aquellos estranjeros, de cuyos designios estaba re- 
celoso. Mandóles que saliesen al camino y losalm- 
yentascii ó entorpeciesen con sus encantos', á la ma- 
ñera que solían obrar otros efectos esiraordínarios en 
ocasiones de menor importancia. Ofrecióles grandes 
premios si lo consiguiesen y los amenazó con pena de 
la vida si volviesen á su presencia sin haberlo conse- 
guido. 

Esta orden se puso en GÍecucion , y con tardas ve- 
ras, (|ue se juntaron brevemente numerosas cuadri- 
llas de nigrománticos y salieron contra los españoles, 
liados en la eficacia do sus conjuros , y en el imperio 
que á su parecer tenian sobre la naturaleza. Refieren, 
el padre José de Acosta y otros autores fidedignos, 
rjuo cuando llegaron al catiihio íle Ulialco, por donde 
venia marciiando el ejército, y al empezar sus invo- 
caciones y sus círculos se Ies apareció el domonio en 
ligura de uno de sus ídolos, á quien llamaban Tozca- 
tlcpuca, dios infausto y formidable; por cuya mano 
pasaban , á su enteinler, las pestes, las este'riiidadcs 
y oíros castigos del cíelo. Venia como despechado y 
enfurecido, afeando con el ceño de la ira la misma 
liereza^del ídolo inclemente; y traia sobre sus ador- 
nos ceñida una soga de esparto que le apretaba con 
dilerentes vueltas el pedio, [>ara mayor significación 
de su congoja, ó para dar á entender que le arras- 
traba ruano invisible. Postráronse todos para darle 
adoración, y él sin dejarse obligar de su rendimiento 


y íingiendo la voz con la misma ilusión que imitó In 
figura, los habló en esta sustancia: «Ya mejicanos 
wiiiídices, perdieron la fuerza vuestros conjuros : ya 
áse desató enteramente la trabazón de nuestros pac- 
atos. Decid óMotezuma, que por sus crueldades y 
)) tiranías tiene decretada el cielo su ruina ; y para que 

^ p a ^ vivamenle la (lesolacion de su 
«imperio, volved á mirar esa ciudad miserable des- 
«íimparada ya de vuestros dioMis.» Dicho eslo des- 
apareció , y ellos vieron ardor ia ciudad en horribles 
llamas que se desvanecieron [toco á poco, desocupan- 
do el aire y dejando sin ninguna lesión los edificios. 
Volvieron á Moiezuma con ésta noticia temerosos de 
su rigor, lilirando en ella su disculpa; pero le hicie- 
ron tanto asombro las amenazas de aquel dios infur- 
tuiiiiíio y calamitoso , que se deiuvo un rato sin res- 
ponder, como quien recogía disfuerzas interiores , ó 
se acordaba de sí para no di;scaorer; y defmesta des- 
de aquel insUmte su nalurii! rerocídinf, dijo, volvien- 
do lí mirar á los magos y á ios dimnis que le asisf.ian: 
«¿qué podemos hacer si nos desamparan nuesfrüs 

«dioses? Vengan los estranjeros, y (‘Miga sobre iiosotros 

«el cielo, que no nos liemos de escomler , ni es ra- 
«zon que no:- halle fugitivos la (adamidad.« Y pro- 
siguió pocodes|mes; «solo me laslimaii los viejos, 
«niños y mujeres, A quien faltan bis manos para cui- 

«dardesu defensa.» En cuya consideriición se liizo 
alguna fuerza para detener las lágrimas. No se puede 
negarqne tuvo algo do príncipe la primera proposición, 
pues ofreció ei pedio desculiierío A la calamidad que 
tenia por iiievilabie, y no desdijo de la inageslíid 
la ternura con que llegó á considerar la Opresión do 
sus vasallos ; afectos aiidjos de ánimo real , enlre cu- 
yas virtudes ó propiedades no es menos heroica la 
piedad que ín constancia. 

^ Empezóse luego á tralardel IjospedaJc que so lia- 
bia de hacera lo.s españoles, de la solemnidad y apa- 
ratos del recibimienío; y con esta ocasión se vo'lvio á 
discurrir en sus Iiazañas, en los prodigios con que 
Inibia prevenido el cíelo su venida, en las señas (jiie 
íraíaade aquellos hombres orientales 
sus mayores, y en la turbación y desa 
dioses, que ó su parecer se daban por vencidos y 
cCíiiaii el dominio de aquella tierra , como deidades dé 
inferior gerarquía; y todo fue menester para que se 
llegase A poner en términos posililes aquella gran di- 
ficultad de penetrar sobre tan porliada resistencia , y 
con tan poca gente, basta la misma córte de un prín- 
cipe (an poderoso , absoluto en ^ us determinaciones, 
obedecido con adoración, y enseñado al temor de sus 
vasallos. 

CAPITULO IX. 

Viene al cuartel á visitar a Corles de parte de Aloteziima 
el señor ilc 'reztneo, su sobrino : eonlinúase la inai cha 
y se iiacc alto en Ouiílavaca, dcnlro ya de la laeiina de 
ieo. 


n’oriieliilos á 
ienlo de sus 



Dk aquellas caserías donde se alojó el ejércifo de la 
otra parte, de la moiitaria , pasó el día sigidenle á un 
pequeño lugar , jurisdicción dt' Clialco , situado en el 
camino real, A poco mas de dos leguas, donde acu- 
dieron luego el cacique principal de la misma pro- 
vincia y oíros ch la comarca. Traían sus presentes 
con algunos bastimentos, y Cortés los agasajó tra- 
tándolos con mucha humaiñdad y haciéndoles algu- 
nas dádivas; pero se reconoció iitogo otisii conver- 
sación que se recal aban de los embajadores mejicanos, 
porque se detecian y embarazaban fuera de tiempo, y 
daban á entender lo que callaban en lo mismo que de- 
cían. Apartóse con ellos Hernán Cortés, y apoca 

oretes dieron todo el veneno dei 
estempladainente de las cnuíl- 
dades y tiranías de Motezuma: ponderaroiilo intolera- 
ble do'sus tributos , que pasaban ya de las haciendas 


diligencia de los intér 
corazón. Quejáronse t 
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á las personas, pues los iiacia trabajar sin estipendio 
en sus jardines y en otras obras de su vanidad; decían 
con lágrimas: «que hastalas mujeres se habian hecho 
acontrmucion de su torpeza y la de sus ministros, pues- 
»to que las elegían y desechaban á su antojo, sin que 
apudiesen deíender los brazos de la madre á la don- 
wcelia, ni la presencia del marido á la casada. » Re- 
presentando uno y Giro á Hernán Cortés como á quien 
lo podía rcmediaV, y mirándole como á deidad que 
bajaba del cielo con jurisdicción sobre los tiranos. El 
los escucho compadecido, y procuró mantenerlos en 
la esperanza del remedio, dejándose llevar por en- 
tonces dcl cunceplo en que le tenían, ó resistiendo á 
su engaño con alguna íalsedad. No pasaba en estas 
permisiones de su polííica los términos de la modes- 
tia: pero tampoco gustaba de oscurecer su fama, 
donde se miraba coiiio parte de razón el desvarío de 
aquella gente. 

Volvióse á la marclia el día siguiente, y so cami- 
naron cuatro leguas por tierra de mejor temple y ma- 
yor amenidad donde se conocía el favor de la natura- 
íeza en las arboledas, y el beneficio del arte en los 
jardines. Hízose alto en Amecameca, donde se alojó 
el ejército, lugar do mediana población , fundado en 
una ensciiada^ie la gran laguna , la mitad en el agua 
y la otra mitad en tierra firme , al pie de una inonta- 
íiuela estéril y fragosá. Concurrieron aquí muchos 
mejicanos con' sus armas y adornos militares; y aun- 
que al principio se creyó que los traía la curiosidad, 
creció tanto el número , que dieron cuidado y no fal- 
taron indicios que persuadiesen al recelo. Valióse 
Cortés de alguiiiis esEerioridades para detenerlos y 
atemorizarlos: hízose ruido con las hocas de fuego: 
disparáronse al aire algunas piezas do artillería : pon- 
deróse y aun se provocó la ferocidad de los caballos, 
cuidando los intérpretes de dar significación al es- 
truendo y engrandecer el peligro ; por cuyo medio se 
consiguió el apartarlos del alojamiento antes que cer- 
rase la noclie. No se verificó que viniesen con ánimo 
de ofender, ni parece verosímil que se intentase nueva 
traición cuando estaba Motezuma reducido á dejarse 
ver; aunque después mataron Jas centinelas algunos 
indios, sobre acercarse demasiado con apariencias de 
reconocer el cuartel, y pudo ser que alguno de los 
caudillos mejicanos condujese aquella gente con áni- 
mo de asaltar cautelosamente a los españoles, cre- 
yendo no seria desagradable á su rey, por considerar- 
le rendido á la paz con repugnancia de su natural y 
de su coLivcnieucia; pero esto se quedó en presun- 
ción , porque á la mañana solo se descubrieron en el 
camino que se había de seguir, algunas tropas de 
gente desarmada que tomaban lugar para ver dios 
esLraiijcros. 

Tratábaseya de ponercnmarchaelejército, cuando 
llegaron al cuartel cuatro caballeros mejicanos, con 
aviso de que venia el príncipe Cacumatzin, sobrino 
de Motezuma, y señor de Tezcuco, á visitar á Cortés 
de parle de su tio, y tardó poco en llegar. Acompa- 
ñábanle mudios nobles con insignias de paz , y rica- 
mente adornados. Traíanle sobre sus hombros otros 
indios de su familia eiiunas andas cubiertasde varias 
plumas , cuya diversidad de colores se correspondía 
con proporción; era mozo de hasta veinte y cinco 
años, de recomendable presencia; y luego que se 
apeó , pasaron delante algunos de sus criados á barrer 
el suelo que hahia de pisar, y á desviar con grandes 
ademanes y contenencias la gente de los lados ; cere- 
monias que siendo ridiculas daban autoridad. Salió 
Cortés á recibirle hasta la puerta de su alojamiento 
con todo aquel aparato de que adornaba su persona 
en semejantes funciones. Hízole al llegar una cum- 
plida reverencia, y él correspondió tocando la tierra, 
y después los labios con la mano derecha. Tomó su 
lugar despejadamente, y habló con sosiego de hom- 
bre que sabia estar sin admiración á vista de la nove- 
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dad. La sustancia de su razonamiento fue: «darla 
»bien venida, con palabras puestas en su lugar , á 
«Cortés y á todos los cabos de su ejército: ponderar 
»la gratitud con que los esperaba el gran Motezuma, 
»y cuánto deseaba la correspondencia y amistad de 
«aquel príncipe del Oriente que los enviaba, cuya 
«grandeza debía reconocer por algunas razones que 
«entenderían de su boca : « y por vía de discurso pro- 
pio volvió á dificultar, como ios demas embajadores, 
la entrada de Méjico , fingiendo «que se padecía es- 
«terilidad en Lodos los pueblos de su contribución;» 
y proponiendo, como punto que sentía su rey, «lo 
«mal asistidos que se bailarían los españoles- donde 
«faltaba el sustento para los vecinos. » Cortés respon- 
dió, sin apartarse del misterio conque iba cebando 
las aprensiones de aquella gente , « que su rey, sien- 
»do un monarca, sin igual en otro mundo, cercano 
«al nacimiento del sol, tenia también algunas razo- 
«nes de alta consideración para ofrecer su amistad á 
«Motezuma, y comunicarle diferentes noticias que 
«miraban a sú persona y esencial conveniencia; cii- 
»va p-roposicion no desmerecería su gratitud, ni él po- 
«dia dejar deadmitír con singular estimación la licen- 
«ciaque le concedía para dar su embajada, sin que 
«le hiciese algún embarazo la esterilidad qiiesepade- 
«cia en aquella córte; porque sus españoles necesita- 
«ban de poco alimento para conservar sus fuerzas, y 
«veniíin enseñados á padecer y despreciar Jas inco- 
«moclidades y trabajos de que se afligían los hombres 
«de inferior naturaleza.» No tuvo Cacumatzin que 
replicar á esta resolución, antes recibió con estima- 
ción y rendimiciiLo algunas joyuelas de vidrio estraor- 
diñarlo que le dio Cortés, y acompañó el ejército 
basta Tezcuco, ciudad capital de su dominio, donde 
se adelantó con la respuesta de su embajada. 

Era entonces Tezcuco una de las mayores ciudades 
de aquel imperio; refieren algunos que seria como 
dos veces Sevilla , y otros que podía competir con la 
córte de Motezuma en la grandeza ; y presumía no sin 
fundamento de mayor antigüedad. Estaba la frente 
principal de sus edificios sobre la orilla de aquel es- 
pacioso lago, en paraje de grande amenidad, donde 
I tomabaprincipio la calzada oriental de Méjico. Siguió- 
se por ella la marclia sin detención , porque se llevaba 
intento de pasardlztacpalapa (1), tres leguas mas ade- 
lante, sitio proporcionado para entrar en Méjico el dia 
siguiente á buena hora. Tendría por esta parte la cal- 
zada veinte pies de anclio , y era de piedra y cal, con 
algunas labores en la superficie. Había en la mitad del 
camino sobre la misma calzada otro lugar de basta 
dos mil casas , que se llamaba Quitlavaca; y por estar 
fundado en el agua, le llamaron entonces Venezuela. 
Salió el cacique muy acompañado y lucido al recibi- 
miento de Cortés , y le pidió que honrase por aquella 
noche su ciudad , con tanto afecto , y tan repetidas 
instancias, que fue preciso condescender á sus rue- 
gos por no desconfiarle. Y no dejó de hallarse alguna 
conveniencia en hacer aquella mansión para tomar 
noticias; porque viendo desde mas cerca la dificultad, 
entró Cortés en algún recelo de que le rompiesen la 
calzada, ó levantasen los puentes para embarazar el 
paso a su gente. 

Registrábase desde allí mucha parte de la laguna, 
en cuyo espacio se descubrían varias poblaciones y 
calzadas, que la interrumpían y la bennoseaban; torres 
y capiteles, que al parecer nadaban sobre las aguas, 
árboles y jardines fuera de su elemento; y una inmen- 
sidad de indios , que navegando en sus canoas , pro- 
curaban acercarse á ver los españoles , siendo mayor 
la muchedumbre que se dejaba reparar en los terra- 
dos y azoteas mas distantes : hermosa vista y maravi- 
llosa novedad , de que se llevaba noticia, y fue mayor 
en los ojos que en la imaginación. 

(I) Ixtapalapu. Tin toda la comarca de esta y en la de JxUt- 
patuca, iiimcdiala á uquellu> se cogía bal con abumiunciu. 
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Tuvo el ejército bastante comodidad en este aloja- 
miento, los paisanos asistieron coa agrado y urbaiii- 
drd al regalo de sus huéspedes; gente de cuya policía 
se dejaba coüocer la vecindad de la córte. Manifestó 
el cacique, sin poderse contener, poco afecto a Mo- 
tezuma, y el mismo deseo que Jos demas de sacudir 
el yugo intolerable de aquel gobierno , porque alen- 
taba Jos soldados y facilitaba Ja empresa, diciendo á 
los intérpi'etes como quien deseaba que lo entendie- 
sen todos, «que Ja calzada que se había de seguir 
«basta Méjico era mas capaz y de mejor calidad que 
«la pasada, sin que hubiese que recelar en ella ni en 
«las poblaciones Je su margen; que la ciudad de Iz- 
«taepaJapa, donde se liabia de hacer tránsito , estaba 
«de paz , y tenia órdeii para recibir y alojar amiga- 
«blemente á los españoles : que el señor desta ciudad 
«era pariente de Motezuma: pero que ya no había 
«que temer en los de su facción, porque le tenían 
«rendido y sin espíritu Jos prodigios deJ cielo, Jas 
«respuestas de sus oráculos y las liazañas que le re- 
«fenaii de aquel ejército; por cuya razón le hallarian 
«deseoso de la paz , y con el ánimo dispuesto antes á 
«sufrir que á provocar. » Üecia la verdad este caci- 
que, i)cro coa alguna rnezeJa de pasión y de lisonja, 
y lleniun Cortés, aunque no dejaba de conocer este 
defecto en sus noticias, procuraba divulgarlas y en- 
carecerlas entre sus soldados. Y no se puede negar 
que llegaron á buen tiempo , para que no se desani- 
mase la gente de menos obligaciones con aquella va- 
riedad de objetos adtnirables que se tenían á la vista, 
de que se pudiera colojír la grandeza de aquella cor- 
le y el poder íorniidable de aquel príncipe, pero los 
iuíorinos del cacique , y las ponderaciones que se ha- 
ciande su turbación y desaliento , pudieron tanto en 
osla concurrencia de novedades, que alegrándose 
todos de lo que se liabian de asombrar, se aprovecha- 
ron (le su admiración para mejorar las esperanzas de 
su fortuna. 

CAPITULO X. 

« 

Pasa el ejército á Iztacpalapa , dónele se dispone la en- 
trada de iUcjico : refiérese la grandeza con que salió 
IMotczuma á recibirá los españoles. 

La mañana siguiente, poco después de amanecer, 
se puso en orden la gente sobre Ja misma calzada, 
según su capacidad , bastante por aquella parte para 
que pudiesen irocho caballos en hilera. Constaba en- 
tonces el ejército de cuatrocientos y cincuenta espa- 
ñoles no cabales, y basta seis mil indios tlascaltecas, 
zernpoales y de otras naciones amigas. Siguióse la mar- 
cha, sin nuevo accidente que diese cuidado , hasta la 
misma ciudad de Iztacpalapa , donde se había de ha- 
cer alto ; Jugar que sobresaJia entre los demas por la 
grandeza desús torres, y por el bulto de sus ediíicios: 
seria de hasta diez mil casas de segundo y tercer al- 
to (I), que ocupaban mucha parte de la laguna, y 
se dilataban algo mas sobre la ribera; en sitio deli- 
cioso y abundante. El señor de esta ciudad salió muy 
autorizado á recibir el ejército; y le asistieron para 
esta lunciqu los príncipes de Magicalcingo y Ciiyoa- 
caii, dominios de la nusnia laguna. Traían todos tres 
su presente separado de varias frutas, cazas y otros 
basLimeiitos, coa algunas piezas de oro , que valdrían 
liasla dos mil pesos. Llegaron juntos, y se dieron á 
conocer , diciendo cada uno su nombre y dignidad; 
y remitiendo á la discreción déla ofrenda 'todo lo que 
laltaba en el razonamiento. 


Hizose la entrada en esta ciudad con aquel aplau- 
so , que consistía en ei bullicio y gritería de la gente 
cuya inquietud alegre daba seguridad á Jos mas rece- 
losos.^ Estaba prevenido el alojamiento en el mismo 
palacio del cacique, donde cupieron todos Jos espa- 
ñoles debajo de cubierto , quedando Jos demas en Jos 

patios y zaguanes con bastante comodidad para una 

noche que babia de pasar sin descuido. Era el palacio 
grande y bien fabricado , con separación de cuartos 
alto y bajo, muchas salas con tecbedumbre de cedro' 
yuosmadónio; porque algunas de ellas tenían sus 
colgaduras de algodón , tejido á colores, con dibujo y 



íjrislúbal ác Oliil 


(l) lanío on ni niirnero «le casas como en los pisos de ellos, 
^ ay noioino exajeraclon. Scíría preciso (siendo exacto el número 

^ IztocpaIu|ia mayor ¡lohlacion que a nucs- 
I-.. ’ pnesio que csie solo tiene odio mil casas. Ademas 

Os indios acoáiiiiiihri,]jy,i ii;,ccr las suyas con un solo \ns<t, 

cuc%o*^ ^ piducio al quo por aüonio anadian un sogundo 


proporción. Habin on Iztiicpalapa diversas fuentes de 
agua (liilco ysahidable, (raída por diferentes cornlnc- 
los de las si-nras vi'cinas , y muclios jardines cultiva- 
dos con prolijidad, cnlre los cuales se bncia reparar 
una huerta de admirable grandeza y hermosura, 
que tenia el cacique para su recreación, donde llevó 
aquella tarde á Cortés con algunos de sus capitanes 
y soldados, como quien deseaba cumplir á un liempo 
¡■on el agasajo de los laiéspedes, y con su jiropia 
■actancia y vanidad. Había en ella diversos géneros 
le árboles fruclíferos, que formaban calles muy di- 
atadas, dejando su lugar á las plantas menores, y 
un espacioso jardín , que tenia sus divisiones y pa- 
redes hechas do cañas entretejidas y culiicrtás de 
yerbas olorosas , con diferentes cuadros de arrricul- 
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tura cuidadosa, donde hacían labor las flores con 
ordenada variedad. Estaba en medio un estanque de 
agua dulce, de forma cuadran guiar ; fábrica de pie- 
dra y argamasa, con gradas por todas partes hasta 
el fondo: tan grande, que tenia cada uno de sus 
lados cuatrocientos pasos, donde se alimentaba la 
nesca de mayor regalo , y acudían varias especies de 
aves palustres, algunas conocidas en Europa, y 
otras de íigiira esquisita y pluma estraordinaria : 
obra digna de príncipe , y que hallada en un súbdito 
de Moteziima, se miraba como argumento de mayo- 
res opulencias. 

Pasóse bien la noche , y la gente acudió con agra- 
do y sencillez a! agasajo de los españoles; solo se 


reparó en que liablaban ya en este lugar con otro es- 
tilo de las cosas deMotezuma: porgue alababan to- 
dos su gobierno, y encarecían su grandeza; ó con- 
tuviese á los de aquella opinión ai parentesco del 
cacique , ó les hiciese menos atrevidos la cercanía del 
tirano. Había dos leguas de calzada que pasar hasta 
Méjico , y se tomó la mañana , porque deseaba Cortés 
hacer su entrada , y cumplir con la primera función 
de visitar á Motezuma, quedando con alguna parte 
del día para reconocer y fortilicar su cuartel. Siguióse 
la marcha con la misma órden; y dejando ó los lados 
la ciudad de Magicalcingo en el agua , y la de Cuyoa- 
can en la ribera , sin otras grandes poblaciones que 
se descubrían en la misma laguna, se dió vista desde 



Motezuma visita á Coriós en su alojamiento.' 


mas cerca y no sin admiración, á la gran ciudad de 
Mé ICO , que se levantaba con esceso entre las demás 
ya parecerse le conocía el predominio hasta en la 
soberbia de sus edificios. Salieron á poco menos que 
la mitad del camino mas de cuatro inii nobles y mi- 
nistros de la ciudad á recibir el ejército , cuyos cum- 
plimientos detuvieron largo rato la marcha aunque 
sololiacian reverencias, y pasaban delante para vol- 
ver acompañando. Estaba poco antes de la ciudad un 
amarte de piedra, con dos castillejos á los lados, que 
ocupaba todo el plano de la calzada, cuyas puertas 
aesembocaban sobre otro pedazo de calzada, y esta 

lemiinaba en una puente . levadiza, que defendía la 

TOMO I. 


ent rada con segunda fortificación. Luego que pasaron 

de la otra pártelos magnates del acompañamiento, 

se fueron desviando á los lados , para franquear el 

paso al ejército , y se descubrió una calle muy larga 

y espaciosa de grandes casas, edificadas con 

Igualdad y correspondencia , cubiertos de gente 

los miradores y terrados, pero la calle totalmente 

desocupada ; y dijeron á Cortés, que se habia despe- 

jado cuidadosamente , porque Motezuma estaba en 

ánimo de salir á recibirle , para mayor demostra- 
ción de su benevolencia. 


1 

Urgo 


4 

Dice Cortés que esta calle tenia dos téroios 
: MciTcrra la da U mitad. 
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Poco despucs se fue dejando verla primera comiti- 
va real , que serian hasta doscientos nobles de su fa- 
milia, vestidos de librea, con grandes penachos, 
conformes en la hechura y el color. Venían en dos 
hileras con notable silencio y compostura, descalzos 
todos , y sin levantar los ojos de la tierra ; acompa- 
ñamiento con apariencias de procesión. Luego que 
llegaron cerca del ejército , se fueron arrimando (i 
las paredes en la misma órden , y se vio á lo lejos una 
gran tropa de gente mejor adornada, y de mayor dig- 
nidad, en cuyo medio venia Motezuma sobre los 
hombros de sus favoritos, en unas andas de oro bru- 
ñido, que brillaba con proporción entre diferentes 
labores de pluma sobrepuesta, cuya primorosa dis- 
tribución procuraba oscurecer la riqueza con el artifi- 
cio. Seguían el paso de las andas cuatro personajes de 
gran suposición, que le llevaban debajo de un palio; 
hecho de plumas verdes, entretejidas y dispuestas de 
manera que formaban tela, con algunos adornos de 
argentería; y poco delante iban tres magistrados con 
unas varas de oroen las manos, que levantaban en 
alto sucesivamente, como avisando que se acercaba 
el rey, para que se bumillasen todos, y no se atre- 
viesen á mirarle, desacato que se castigaba como 
sacrilegio. Cortés se arrojó del caballo poco antes 
que llegase, y al mismo tiempo se apeó Motezuma 
de sus andas, y se adelantaron algunos indios, que 
alfombraron el camino, para que no pusiese los pies 
sobre la tierra , que á su parecer era indigna de sus 
huellas. 

Prevínose á la función con espacio y gravedad , y 
puestas las dos manos sobre los brazos del señor de 
Iztacpalapa y el de Tezcuco, sus sobrinos, dio algu- 
nos pasos para recibir á Cortés. Era de buena presen- 
cia, su edad hasta cuarenta anos, de mediana esta- 
tura , mas delgado que robusto; el rostro aguileno, 
de color menos oscuro que el natural de aquéllos 
indios, el cabello largo hasta el estremo déla oreja, 
los ojos vivos, y el semblante magestiioso , con algo 
de intención; su traje un manto de sutilísimo algodón 
anudado sin desaire sobre loshombros, de manera que 
cubría la mayor parte del cuerpo, dejando arrastrar 
lu falda. Traía sobre sí diferentes joyas de oro, perlas 
y piedras preciosas, en tanto número, que servían 
mas al peso que al adorno. La corona una mitra de 
oro ligero , que por delante remataba en punta, y la 
mitad posterior algo mas obtusa se inclinaba sobre 
la cerviz : y el calzado unas sucias de oro macizo, 
cuyas correas tachonadas de lo mismo , ceñían el 
pie, y abrazaban parle de la pierna , semejante a 
las caligas militares de los romanos. 

Llegó Cortés apresurando el paso sin desautorizar- 
se y le hizo una profunda sumisión, á que respondió 
poniendo la mano cerca de la tierra, y lievóndola des- 
pués ó los lábíos; cortesía de inaudita novedad cu 
aquellos príncipes , y mas desproporcionada en iMo- 
tezuma, que apenas doblaba la cerviz á sus dioses, y 
afeclaba la soberbia, ó no la sabia distinguir de la 
magostad; cuya detnoslraciou, yla desalir personal- 
mente al recibimiento se reparó mucho cutre los in- 
dios, y cedió en mayor esLiinacioii de los españoles; 
porque no se persuadían á que fuese inadvertencia 
de su rey , cuyas determinaciones veneraban , suje- 
tando el entendimiento. Habíase puesto Cortés sobre 
las armas una banda ó caílena de vidrio , compuesta 
vistosamente de varias piedras que imitaban los dia- 
mantes y las esmeraldas, reservada para el prcsoiite 
de la primera audiencia ; y hallándose cerca en estos 
cumplimientos, se la echó sobre los hombros á Mo- 
tezuma. Detuviéronle, no sin alguna destemplanza, 
los dos braceros, dándole á entender que no era líci- 
to el acercarse tanto á la persona del rey ; pero él los 
reprendió , quedando tan gustoso del presente, que 
le miraba y celebraba entre los sayos como presea 
de inestimable valor ; y para desempeñar su agrade- 


cimiento con alguna liberalidad, hizo traer entro tan- 
lo que llegabaná darse áconocerlosdemas capitanes, 
un collar que tenia la primera estimación entre sus 
joyas. Era de unas conchas carmesíes de gran precio 
en aquella tierra, dispuestas y engarzadas con tal 
arte, que de cada una de ellas pendían cuatro gám- 
baros ó cangrejos de oro, imitados prolijarncuto del 
natural. Y él mismo con sus manos se le puso cu el 
cuello á Cortés; humanidad y agasajo, que hizo se- 
gundo ruido entre los mejicanos. El razonamiento de 
Cortés fue breve y rendido como lo pedia la ocasión, 
y su respuesta de pocas palabras, que cumplieron con 
la discreción sin faltar á la decencia. Mando luego al 
uno de aquellos dos príncipes sus colaterales , que so 
({ueclase para conducir y acompañar a Hernán Cortés 
liasta su alojamiento ; y arrimado íiI otro , volvió á lo- 
mar sus andas, y se retiró a su palacio con la misma 
[)ompa y gravedad. 

Fue la entrada en esta ciudad á odio de noviembre 
del mismo año de mil y quinientos diez y nueve , dia 
de los santos cuatro coronados mártires; y el aloja- 
miento que tenían prevenido, una de las casas reales 
que fabricó Axayaca, padre de Motezuma. Competía 
en la grandeza con el palacio principal ciclos reyes, y 
tenia sus presunciones de fortaleza ; paredes gruesas 
de piedra, con algunos torreones, que servían de 
Lraveses y daban facilidad a !a defensa. Cupo en ella 
todo el ejército, y la primera diligencia de Cortés fue 
reconocerla por todas partes para distribuir sus guar- 
dias, alojar su artillería y cerrar su cuartel. Algu- 
nas salas , que tenían destinadas para la gente de 
mas cuenta, estaban adornadas con sus tapicerías ele 
varios colores hechas de aquel algocloa , á que se re- 
ducían todas sus telas , mas ó menos delicadas : las 
sillas de madera, labradas de una pieza; las camas 
entoldadas coa sus colgaduras en forma de pabello- 
nes; pero el lecho se componía de aquellas sus este- 
ras de palma, donde servia de cabecera una de las 
mismas esteras arrollada; no alcanzaban allí mejor 
cama los príncipes mas regalados, ni cuidal)a mucho 
aquella gente de su comodidad, porque vivian-á la 
naturaleza , contentándose con los remedios de la ne- 
cesidad, y no sabemos si se debe llamar felicidad en 
aquellos liárbaros esta ignorancia de las superllui- 
(.lades. 


CAPITULO XI. 


Viene Motezuma el mismo dia por la tarde á visitar á 
Cortés en su alojamiento : reíiércsc la oración que lii- 
zo antes de oir la embajada, y la respuesta de Corles. 


Era poco mas de medio dia cuando entraron los 
españoles en su alojamiento, y bailaron prevenido un 
banquete regalado y espléndido para Gor’tés y los cu- 
bos de su ejército , con grande abundancia Je basti- 
mentos menos delicados para el resto do la gente , y 
muchos indios de servicio , que ministraban Jos man- 
jares y las bebidas con igual silencio y punlualidad. 
1‘or lu tarde vino Motezuma con la misma pompa y 
acompañamiento á visitará Cortés, que avisado poco 
antes , salió á recibirle basta el patio principal , con 
todo el obsequio debido á semejante favor. Acompa- 
ñóle hasta la puerta de su cuarto , donde- le hizo una 
profunda reverencia, y él pasó á tomar su asiento 
con despejo y gravedad. Mandó luego que acercasen 
otro á Cortés : hizo seña para que se apartasen á la 
pared los caballeros que andaban cerca de su per- 
sona , y Cortés advirtió lo mismo á los capitanes que 
le asistían. Llegaron los intérpretes, y cuando se 
prevenia Hernán Cortés para dar principio á su ora- 
ción, le detuvo Motezuma, dando á entender que te- 
nia que hablar antes de oír; y se refiere qsc discur- 
rió en esta sustancia : 

« Antes que me deis la embajada , ilustre capitán y 
avalerosos estranjeros, del príncipe grande que os 
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»envia, debeis vosotros , y debo yo desestimar y po- 
))uer en olvido lo que ha divulgado la fama de nues- 
Dtras personas y costumbres , introduciendo en nues- 
))tros oidos aquellos vanos rumores que van delante 
»de la verdad , y suelen oscurecerla declinando en 
«lisonja ó vituperio. En algunas partes os habrán di- 
«cho de mí que soy uno de los dioses inmortales , le- 
«vautando hasta los cielos mi poder y mi naturaleza : 
«en otras que se desvela en mis opulencias la fortu- 
»na , que son de oro las paredes y los ladrillos de mis 
«palacios , y que no caben en la tierra mis tesoros ; y 
«en otras que soy tirano , cruel y soiterbio ; que abor- 
«rczco la justicia, y que no conozco la piedad. Pero 
«los unos y los otros os lian enganado con igual en- 
«carccimieiito ; y para que no imaginéis que soy al- 
«guüode los dioses, ó conozcáis el desvarío de los que 
«así me imaginan , esta porción de mi cuerpo (y des- 
«nudó parle del brazo) desengañará vuestros ojos de 
«qne habíais con un hombre mortal de la misma cs- 
wpecie: pero mas noble y mas poderoso que los otros 
«hombres. Mis riquezas no niego que son grandes; 
«pero las hacen mayores la exageración de mis vasu- 
«lios. Eslacasa que habitáis es uno de mis palacios. 
«Mirad esas paredes hechas de piedra y cal , materia 
«vil , que debe al arte su estimación, y colegid de uno 
«y otro el mismo engaño, y el mismo encarecimiento 
«en lo que os hubieren dicho de mis tiranías ; suspen- 
«dieudo el juicio liasta que os enlereis de mi razón, 
«y despreciando ese lenguaje de mis rebeldes , hasta 
«que veáis si es castigo lo que llaman infelicidad, y 
«si pueden acusarle sin dejar de merecerle. No de otra 
«suerte han Ikgado á nuestros oidos varios informes 
«de vuestra naturaleza y operaciones. Algunos han 
«dicho qne sois deírlades , que os obedecen las fieras, 
«que manejáis los rayos, y que mandáis en los ele- 
«mcutos; y otros que sois 'facinerosos, iracundos y 
«soberbios , que os dejais dominar de los vicios , y 
«que venís con una sed insacialtle del oro que prodn- 
«ce nuestra tierra. Pero ya veo que sois hombres de 
«la misma composición y masa que los demas , auu- 
«que os diferencian de nosotros algunos accidentes 
«de los que suele influir el temperamento do la tici^'u 
«en los mortales. Esos brutos.que os obedecen ya co- 
«iiozco que son unos venados grandes, que traéis 
«doineslicados ó instruidos en aquella doctrina ini- 
«perfecta, que puede comprender el instinto de los 
«aníinídes. Esas armas queso asemejan á los rayos, 
«también alcanzo que son unos cañones de metal no 
«concido, cuyo efecto es como el de nuestras cer- 
«batanas, airé oprimido, que busca salida, y arroja 
«el impedimento. Ese fuego que despiden con mayor 
«estruendo, sera cuando mucho alguu secreto mas 
«que natural de la misma ciencia que alcauzan núes- 
«tros magos. Y en lo demas que han dicho de vuestro 
«proceder, hallo también, según la observación que 
«han herbó de vuestras costumbres mis embajadores 
«y confidentes, que sois benignos yreligiosos, que os 
«enojáis con razón , que sufrís con alegría los traba- 
«jos , y que no falta entre vuestras virtudes ia Jibera- 
wlidad , que se acompaña pocas veces con la codicia. 
«De suerte que unos y otros debemos olvidarlas no- 
«tiems pasadas , agradecer á nuestros ojos el desen- 
«gaño de nuestra imaginación ; con cuyo presupuesto 
«quiero que sepáis antes de hablarme, que no se ig- 
«nora entre nosotros ni necesitamos de vuestra per- 
«suasion , para creer que el príncipe grande á quien 
«obedecéis , es descendiente de nuestro antiguo Que- 
«zalcoal, señor de las siete cuevas de los Navatlacas, 
Jjy rey legítimo de aquellas siete naciones que die- 
wron principio al imperio mejicano. Poruña profecía 
«suya, gue veneramos como verdad infalible, y por la 
«tradición délos siglos que se conserva en nuestros 
«anales, sabemos que salió de estas regiones á.con- 
«cfuistar nuevas tierras hácia la parte del Oriente , y 
«dejo prometido , que andando el tiempo vendrían 
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«sus descendientes á moderar nuestras leyes , ó po- 

«iier en razón nuestro gobierno. Y porque las senas 
«que traéis conforman con este vaticinio , y el prínci- 
»pe del Oriente que os envia , manifiesta en vuestras 
«mismas hazañas la grandeza de tan ilustre progeni- 
«tor, tenemos ya determinado que se haga en obse- 
«quio suyo todo lo que alcanzaren nuestras fuerzas; 
«de que me ha parecido advertiros, para que habléis 
«sin embarazo en sus proposiciones, y atribuyáis á 
«tan alto principio estos escesos de mi liumanidad.w 
Acabó Motezuma su oración , previniendo el oido 
con entereza y rnagestad , cuya sustancia dió bas- 
tante disposición á Cortés para que sin apartarse del 
engaño que bailaba introducido en el concepto de 
aquellos hombres , pudiese responderle, según lo que 
hallamos escrito , estas ó semejantes razones, 
«Después, señor, de rendiros las gracias por la 
«suma benignidad con que permitis vuestros oidos á 
«nuestra embajada, y por el superior conocimiento con 
«que nos habeisfavorccido, meiiospreciaudoen nues- 
«tro abono los sinie^^tros informes de la opinión, debo 
«deciros que también acerca de nosotros se ha tratado 
«la vuestra con aquel respeto y veneración que cor- 
«responde á vuestra grandeza. Mucho nos han dicho 
«de vos en esas tierras de vuestro dominio : unos 
«afeÁindo vuestras obras , y otros poniendo entre sus 
«dioses vuestra persona ; pero los encarecimientos 
«crecen ordinariamente con injuria déla verdad , que 
«como es la voz de los hombres el instrumento de la 
«fama, suele participar de sus pasiones; y estas, ó 
«no entienden las cosas como son , ó no las dicen co- 
«ino las eutieuden. Los españoles, señor, tenemos 
«otra vista; con qne pasonlos á discernir el color de 
«las palabras, y por ellas el semblante del corazón : 
«ni hemos creído á vueslros rebeldes ni (i vuestros li- 
«sonjeros. Con certidumbre de que sois príncipe gran- 
üde, y amigo de la razón , venimos á vuestra presen- 
«cia, sin necesitar de los sentidos para conocer que 
«sois príncipe mortal. Mortales somos también los 
«españoles, aunque mas valerosos, y de mayor cn- 
«tendimiento que vueslros vasallos, por haber nacido 
«en otro clima de mas robustas inííuencias. Los ani- 
«males que nos obedecen, no son corno vueslros 
«venados, porque tienen mayor nobleza y ferocidad: 
«brutos inclinados á la guerra, que saben aspirar con 
«alguna especie de ambición á la gloria de su dueño. 
«El fuego de nuestras armas es obra natural de la in- 
«dustria humana, sin que tenga parte alguna en su 
«producción esa facultad que profesan vuestros ma- 
«gos ; ciencia entre nosotros abominable , y digna de 
«mayor desprecio que la misma ignorancia: con cuya 
«suposición, que me ha parecido necesaria pura sa- 
«tisfacer á vuestras advertencias , os hago saber con 
«Lodo el acatamiento debido á vuestra rnagestad, que 
«vengo á visitaros como embajador del mas poderoso 
«monarca que registra el sol desde su nacimiento; en 
«cuyo nombre os propongo que desea ser vuestro 
«amigo y confederado, sin acordarse de los derechos 
«antiguos que habéis referido, para olroliu que abrir 
«el comercio entre ambas monarquías, y conseguir 
«por este medio vuestra comunicación y vuestro des- 
«engaño. Y aunque pudiera , según la tradición de 
«vuestras mismas historias, aspirar á mayor recouo- 
«cimiento cu estos dominios , solo quiere usar de su 
«autoridad para que le creáis en lo mismo que os 
«conviene: y daros á entender que vos, señor, y vos- 
«otros mejicanos que meois (volviendo el rostro ú los 
«circunstantes), vivis engañados en la religión que 
«profesáis, adorando unos leños insensibles, onra 
«de vuestras manos y de vuestras fantasías.; porque 
«solo hay un Dios verdadero , principio eterno , sin 
«principio ni fin, de. todas las cosas; cuya ómnipo- 
«lencia infinita crió de nada esa fábrica maravillosa 
«de loscielos, el solqueuos alumbra, la tierra quQ nos 
«sustenta, y el primer hombre de qui^ procede- 
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))mos lodos, con igual obligación de reconocer y ado- 
»rar á nuestra primera causa. Esta misma obligación 
»teneis vosotros impresa en el alma , y conociendo su 
«inmortalidad , la desestimáis y destruís , dando ado- 
«ración á los demonios, que son unos espíritus ín- 
wmundos , criaturas del mismo Dios , que por su iu- 
«gratitud y rebeldía fueron lanzados en ese fuego 
«subterráneo, dequeteneis alguna imperfecta noticia 
))cn el horror de vuestros volcanes. Estos , que por su 
«envidia y malignidad son enemigos mortales del 
«género humano, solicitan vuestra perdición, ba- 
«ciéndoso adorar en esos ídolos aboniimables : suya 
«es la voz que alguna vez escucháis en las respuestas 
»do vuestros oráculos, y suyas las ilusiones con que 
«suele introducir en vuestro ciUeiidimiento los erro- 
«resdcla imaginación. Ya conozco, señor, que no 
«son de este lugar los misterios de tan alia cnsc' 


«ñanza ; pero solamente os amonesta ese mismo rey 
«á quien reconocéis tan aiiligua superioridad , que 
«nos oigáis en este punto con ánimo iiuliferenle, para 
«que veáis cómo descansa vuestro espíritu en la ver- 
«clad que os anunciamos, y cuántas veces liabeis rc- 
«sisticlo á la razón natural, que os daba luz suÜciciite 
«para conocer vuestra ceguedad. Esto es lo primero 
«que desea de vuesira niagesLud el rey mi señor, y 
«esto lo principal que os propone, como el medio 
«maseíicuz para que pueda estrediarsc con durable 
«amistad la confederación de aini>as coronas, y no 
«falten á su üniieza los fundunieiilo:; de la religión, 
«que sin dejar alguna iliscordia en los dictámenes, 
«introduzcan en el ánuno los vínculos de lavolna- 
«!ad. » 

Así procuró Heriinu Cortés ma'. tener cu! re aquella 
gente la estimación de sus fiiorzas, sin apai'lai’se i!e 
la verdad, y servirse del origen que buscaban á su 
rey, ó no conlradecir lo quclciiian aprendido , pura 
dar mayor autoridad á su embajada. t*ero Molezmiia 
oyó con senas de poca docilidad e! pmitu tic la roü- 
gion, obstinado con líipoci'csía culos erroresdesu 
geulilidad; y levantáiidoso de la silla, «yo acepto, 
«dijo, con toda gratitud la cmiícderacion'y ainisUuI 
«que me proponéis del gran descendimiLa de Onezal- 
«coal ; pero iodos ios dioses son buenos , y el vnnslro 
«puede ser todo lo ([iie decís, sin ofensa do los míos. 
«Descansad , ahora, que cii vuestra casa estáis, don- 
«de seréis asistido con todo el cuidado que se debo á 
«vuestro valor, y al príncipe que os envía. « jlandó 
liH‘goque entrasen algunos indios de carga que traía 
prevenidos; y antes de [lartir presentó á ilernan Cor- 
tés diferentes piezas de oro , caiitidud do ropas de 
algodun , y varias curiosidades de plmnu , dádiva con- 
siderable por el valor y por el modo ; y repartió algumis 
joyas y preseas det mismo género eiil.re los españoles 
que estaban presentes, dando uno v otro con alegre 
generosidad , sin liucor mucho caso del hcneíicio; pero 
mirando á Cortés y á ios suyos con un género de sa- 
lislaccion, en que sccoaociáe! cuidado a ni, ecedenlc, 
como los que nuuiiíiestan su tCLiior en lo mismo que 
se complacen de haberle perdido. 

CAPITULO XII. 

Visita Cortés á Motezuma en su palacio, cuya grandeza 

y aparato se describe ; y se da noticia de lo que pasó cu 

esta conferencia, y en otras que scpuYieroii después 

sobre la religión. 

Pidió Hernán Cortés audiencia el día siguiente, y 
la consiguió con tanta proiitilud, que vinieron con la 
respuesta los mismos que le bahiaii de aconqiariar en 
esta visita: cierto género de iriiiiistros, que solían 
asistir á los embajadores, y tonian á su cargo el nia- 
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Velazquezde León, yDiego de Ordaz, con seisó siete 
soldados particulares de su satisfacción, entre los 
cuales fué Bernal Díaz del Castillo , que ya trataba de 
observar para escribir. 

Las calles estaban pobladas por todas partes de 
innumerable concurso, que trabajaba en su misma 
mucliedimibre para verá los españoles sin embara- 
zarles el paso , entre cuyas reverencias y sumisiones, 
se oia muclias veces la palabra Teules , que en su ieii* 
gua signiíic.i dioses: voz que ya se entemlia, y que 
no sonaba mal á los que fundaban parte de su valor eii 
el respeto ageno. 

Dejóse ver á larga distancia el palacio de Motezu- 
ma, que manifestaba no sin encarecimiento , la nuig- 
nilicenciíule aquellos reyes ;eiliíicio tan desmesurado, 
que se mandaba por treinta puertas á direreiites ca- 
lles. La fachada principal , que ocupaba toda la frente 
de una plaza muy espaciosa, era de varios jaspes 
negros, rojos y blancos, de no mal enleinlida coloca- 
ción y [lulinieiito. Sobre la por'lada se liacian reparar 
en un escudo grande las armas tic los Müteziunas: un 
grifo, medioáguüa y medio león, en ademan de volar, 
con itii tigre feroz eiure las garras. Algiiiio.s (juieren 
que fuese águila , y se ponen de p. opósito á im )ugnar 
el grifo con la razón de fpie no los hay en aque la tier- 
ra', como si no se pudiese liudar si los hay en el mun- 
do, según los autores que los [jiisieroii entre las aves 
fabulosas. Diríamos antes que piulo inventar acá y 
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allá este género do mónsti uus el desvarío arlili- 
cioso, que llaman licencia los poetas, y vulcntía ios 
pintores. 

A! llegar cerca de la puerta ])rinciiwl, so encanii- 
naroii hacia ei uno de sus lados los ministros del 
acompañamiento, y retiráiulo-e ¡dras con pasos de 
gran mislerio, formaron uii scmicírcido para lli'gar á 
la puerta de dos un dos : ceremonia de su coslumLire, 
porque leniaii á falhide nis[)eIo el entrar de Irupel en 
la casa real , y reconocian con osle desvío la dilicullad 
de pisar aquellos umbrales. Pasailos tros palios de la 
misma fábrica y materia que la fachaita , llegiiron al 
cuarto donde rosíilia .Motezuma , en cuyos salones 
era de igual admiración la gríindeza y el adorno : los 
pavimentos con estoi’as de varia'^ laljoies, las [laredes 
con difereiiLos colgaduras de algodón, pelo decunejo, 
y en lo mas interior de [tiuma: unas y olra^ hermo- 
seadas con la viveza de losculores, y con la diferencia 
de iasligiiras: los tecljos ducijoais, cedro y otras 
maderas olorosas, con diversos follages y relieves; cu 
cuya Cüiitestura se reparó, que sin haber hallado eí 
uso do ios clavos , formaban grandes aiiesones, alir- 
mamlo el maderámen y Jas tablas en su misma tra- 
ba/.tm. 

Halda en cada una de estas salas numerosas y dife- 
rentes gerarquías de criados, que tenían la entrada 
según su calidad y ministerio; y en la puerta do la 
autecániara esperábanlos próceros y magisinulosquc 
rocibicroa á Cortés con grande urbanidad , pero le 
liicieroii esperar aira quitarse las sandalias , y dejar 
los mantos ricos c c que venían adornados , tomando 
en su lugar otros de monos gala: era entre aquella 
gente irreverenciaol atreverse á lucir delante del rey. 
Todo lo reparaban lose.-pañoles , todo hacia novedad, 
y todo iiifiindia respeto ; la graiuícza dcl [)aíaoio, tas 
ceremonias, el aparato, y hasta el silencio de la la- 
miiia. 

Estaba Motezuma en pie, con todas sus insignias 
reales , y dió algunos pasos para recibir á Cortés, pn- 
méiidole al llegar los brazos sobre los hombros; nga- 
sajó después con el semblante á ios españoles que lo 
acompañaban, y tomando su asiento, mandó sentar 
á Cortés y á todos los demás , sin dejarles acción para 
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sabia discurrir en lo que sabia dudar VoMó áreferir 
le dependencia y obligación que tenian los mejicanos 
al descendiente de su primero rey , y se congratuló 
muy particularmente de que se hubiese cumplido en 
su tiempo la profecía de os estranjeros , que tantos 
siglos antes habian sido prometidos á sus mayores: 
si fue con afectación , supo esconder lo que sentía ; y 
siendo esta una credulidad vana y despreciable por 
su origen y circunstancias , importó mucho en aque- 
lla ocasión , para que los españoles hallasen hecho el 
camino á su introducción: así bajan muchas veces 
encadenadas y dependientes de ligeros principios las 
cosas mayores. Hernán Cortés le puso con destreza 
en la plática de la religión , tocando entre las demas 
noticias que le daba de su nación , los ritos y costum- 
bres de los cristianos, para que le hiciesen disonan- 
cia los vicios y abominaciones de su idolatría; con 
cuya ocasión esclamó contra los sacrificios de sangre 
humana j y contra el horror aborrecible á la natura- 
leza, con que socomian los homhresque sacrificaban: 
bestialidad muy introducida en aquella córte, por 
ser mayor el número de los sacrificados , y mas cui- 
pablo por esta razón el esceso de los banquetes. 

No fue del todo inútil esta sesión porqueMotezuma, 
sintiendo en algo la fuerza de la razón, desterró de 
su mesa los platos de carne humana ; pero no se atre- 
vió A prohibir de una vez este manjar á sus vasallos, 
ni se dió por vencido en el punto de los sacrificios; 
antes decia que no era crueldad ofrecer á sus dioses 
unos prisioneros de guerra, quevenian ya condenados 
ó muerte ; no hallando razón que le hiciese capaz de 
que fuesen prójimos los enemigos. 

Dió pocas esperanzas de reducirse, aunque pro- 
curaron varías veces Hernán Corlésyel padre fray 
Bartolomé de Olmedo traerle al camino do la verdad; 
tenia entendimiento para conocer algunas ventajas en 
la religión católica y para no desconocer en todo los 
abusos de la suya; pero se volvía luego al Lema deque 
sus dioses eran’buenos en aquella tierra, como el de 
los cristianos en su distrito ; y se hacia fuerza para 
no enojarse cuando le apretaban los argumentos, pa- 
deciendo mucho consigo en estas conferencias, por- 
que deseaba complacer á los españoles con un género 
de cuidado que parecía sujeción ; y por otra párle le 
tirábanlas afectaciones de religioso, que le adqui- 
rieron , y á su parecer le mantenian la corona , obli- 
gándole á temer con mayor abatimiento la desestima- 
ción de sus vasallos, si le viesen menos atento al 
culto de sus dioses: política miserable, propia del 
tirano , dominar con soberbia y contemplar con ser- 
vidumbre. 

Hacia tanta ostentación de su resistencia , que 
llevando consigo , uno de aquellos primeros dias , á 
Hernán Cortés y al padre fray Bartolomé, con algu- 
nos de los capitanes y soldados particulares, para que 
viesen á su lado las grandezas de su córte , deseó , no 
sin alguna vanidad , enseñarles el mayor de sus tem- 
plos. Mandólos que se detuviesen poco antes de la 
entrada , y se adelantó para conferir con los sacerdo- 
tes, si seria lícito que llegase (i la presencia de sus 
dioses una gente que no los adoraba. Resolvióse que 
podrían entrar, amonestándolos primero que no se 
descomidiesen ; y salieron dos ó tres de los mas an- 
cianos con la permisión y el requerimiento. Fran- 
queáronse luego todas las puertas de aquel espantoso 
edificio ; y Motezuma tomó á su cargo el esplicar los 
secretos , oficinas y simulacros del adoratorio , tan 
reverente y ceremonioso , que losespañoles no pudie- 
ron contenerse de hacer alguna irrisión, deque no 
se dió por entendido ; pero volvió á mirarlos, como 
quien deseaba reprimirlos, A cuyo tiempo Hernán 
Cortés , dejándose llevar del celo que ardía en su co- 
razón , le dijo : ((Permitidme, señor, fijar una cruz de 
)>Cristo delante de esas imágenes del demonio, y ve- 
nreis si merecen adoración ó menosprecio.» Enfu- 
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reciéronse los sacerdotes al oir esta proposición ; y 
Motezuma ouedó confuso y mortificado, faltándole á 
un tiempo la paciencia para sufrirlo , y la resolución 
para enojarse ; pero tomando partido con su primera 
turbación , y procurando que no quedase mal su hi- 
pocresía : (í Pudiéraís , dijo á los españoles, conceder 
»á este lugar las atenciones , por lo menos , que de- 
»beis á mi persona: » y salió ael adoratorio para que 
: !e siguiesen ; pero se detuvo en el átrio , y prosiguió 
diciendo algo mas reportado : ((bien podéis, amigos, 
«volveros á vuestro alojamiento, que yo me quedo á 
«pedir perdón á mis dioses de lo mucho que os he 
«sufrido : » notable sa'ida del empeño en que se ha- 
llaba, y pocas palabras dignas de reparo , que dieron 
á entender su resolución , y lo que se reprimía para 

no destemplarse. 

Con esta esperiencia , y otras que se hicieron del 
mismo género ; resolvió Cortés , siguiendo el parecer 
del padre fray Bartolomé de Olmedo , y del licenciado 
Juan Diaz , que no se le hablase maspor entonces en 
la religión , porque solo servia de irritarle y endure- 
cerle. Pero al mismo tiempo se consiguió fácilmente 
su licencia para que los cristianos diesen culto público 
á su Dios ; y él mismo envió sus alarifes para que se le 
fabricase templo á su costa como le pidiese Cortés; 
tanto deseaba que le dejasen descansar en su error. 
Desembarazóse luego uno de los salones principales 
de aquel palacio donde habitábanlos españoles, y 
blanqueándole de nuevo, se levantó el altar, y en su 
frontispicio se colocó una imágen de nuestra Señora 
sobre algunas gradas, que se adornaron vistosamen- 
te, y fijamlo una cruz grande cerca de la puerta, 
quedó formada una capilla muy decente, donde se 
celebraba misa todos los dias , se rezaba el rosario , y 
hadan otros actos de piedad y devoción, asistiendo 
algunas veces Motezuma con íos príncipes y ministros 
que andaban á su Jado; entre los cuales se alababa 
mucho la mansedumbre de aquellos sacrificios , sin 
conocer la inhumanidad y malicia de los suyos: gente 
ciega y supersticiosa que palpaba las tinieblas y se 
deféndia de la razón con la costumbre. 

Pero antes de referir los sucesos de aquella córte, 
nos llama su descripción la grandeza desús edificios, 
su forma de gobierno y policía, con otras noticias 
que son convenientes para Ja inteligencia ó concepto 
de los mismos sucesos : desvíos de la narración nece- 
sarios en la historia, como no sean peregrinos del 
argumento y carezcan de otros lunares que nacen vi- 
ciosa la digresión. 

CAPITULO xin. 

Descríbese la ciudad de Méjico , su temperamento y si- 
tuación , el mercado del Tlaleliilco y el mayor de sus 

templos, dedicado al dios de la guerra. 

La gran ciudad de Méjico , que fue conocida en su 
antigüedad por el nombre de Tenuchtülan (1) ó por 
otros de poco diferente sonido, sobre cuya deiiomi- 
nacionse cansan voluntariamente los autores, tendría 
en aquel tiempo sesenta mil familias de vecindad, 
repartidas en dos barrios, de los cuales se llamaba el 
uno TlatelulcOj habitación de gente popular; y el otro 
M^ico, que por residir en él Ja córte y la nobleza, 
dió su nombre á toda la población. 

Estaba fundada en un plano muy espacioso , coro- 
nado por todas partes de altísimas sierrasy montañas, 
de cuyosrios.y vertientes reb bisadas en el valle se 
formaban diferentes lagunas, y en lo mas profundo 
los dos lagos mayores, que ocupaba con mas de cin- 
cuenta poblaciones la nación mejicana. Tendría este 
pequeño mar treinta leguas de circunferencia;' y los 

(1) Alterando Cortés la pronunciación la llama TimixtUanz 
vale tanto como tunal en piedra. El tunal es un arbusto alto 
que produce cierta fruta fresca y agradable , y en 61 se cría la 
cochinilla. 
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dos lagos que le formaban , se unían y comunicaban 
entre sí por un dique de piedra que los dividía , reser- 
vando algunas aberturas con puentes de madera, en 
cuyos lados tenían sus compuertas levadizas para ce- 
bar el lago inferior siempreque necesitaban de socor- 
rer la mengua del uno con la redundancia del otro- 
Era el mas alto de agua dulce y clara , donde se ha- 
llaban algunos pescados de agradable inantenimiculo; 
y el otro de agua salobre y oscura, semejante (i la 
marítima; no porque fuesen de otra calidad las ver- 
tientes de que se alimentaba, sino por vicio natural 
de la misma tierra, donde se detenían ; gruesa y sa- 
litrosa por aquel paraje , pero de grande utilidad para 
la fábrica déla sal, que beneficiaban cerca de sus 
orillas, purificando al sol, y adelgazando con el fuego 
las espumas y superfluidades que despcdia la resaca. 

En el medio casi de esta laguna salobre tenia su 
asiento la ciudad, cuya situación se apartaba de la 
línea equinoccial hacia el Norte diez y nueve grados y 
trece minutos dentro aun de la TórridaZoua, que 
imaginaron de fuego inhabitable los filósofos aiili- 
guos, para que aprendiese nuestra espcrieiicia ciiáii 
poco se puede fiar de la humana sabiduría en todas 
aquellas noticias que no entran por ios sentidos á 
desengañar el enteudiiniento. Era su clima benigno y 
saludable, donde se dejaban conocer á su liempo el 
frió y el calor, ambos con moderada intensión ; y la 
humedad, que por la naturaleza del sitio pudiera 
ofender- á la salud, estaba coiTOgnda <‘on el favor de 
los vientos, ó morigerada con el lieiieíicio del sol. 

Tenia hcrmosísiuios lelos cu medio de las aguas esta 


gran población , y se daba la mano con la tierra por 
sus diques o calzadas principales; faíirica sunUiosa 
que servia laido al onianicnto como á la necesidad; 
launa de dos leguas liácia la parte del mediodia, por 
donde hicierou su eijí rada los espafioles: la otra de 
una legara mirando al septentrión ; y laotra poco me- 
nor por la parle occidentu!. Er*an las cai'es bitm nive- 
ladas y es[)aciosas: unas de agua con sus |)ueuLcs 
para la cuuiLinicíicioii de Jos vecinos : otras de licrra 
sola licdias á Ja mano ; y oirás de agua y tierra , los 
lados pai'a el [uisodc la geiile, y el medio para el uso 
de las canoas o barcas de tamaños difereutes que na- 
vegaban por la ciudad ó servían al comercio, cuyo 
inunero loca en incnnljle, pues dicen (juclendria 
Méjico entonces mas de cincuenta mil , sin otras em- 
barcaciones pequeñas queallí se llaiiiabauaca/cs ( I), 
llocllas de un tronco, y capaces de un hombre que 

tarasí. 
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ticularmenle unas calderillas de asas movibles que 
salían así de la fundición , y otras piezas del misino 
género , donde se hallaban molduras y relieves, sin 
que se conociese impulso de martillo ni golpe de 
cincel. Había también hileras de pjntorcs , con raras 
ideas y países de aquella interposición de [)!anius que 
daba ¿1 colorido y animaba la figura ; en cuyo género 
se bailaron raros aciertos de la paciencia y la proli- 
jidad. Veniun también á este mercado ciuuilos géne- 
ros de telas so fabricaban en todo el reino para dife- 
rentes usos , hechas de algodón y pelo do conejo, que 
hilaban delicadamente Jas mujeres, enemigas en 
nquelia tierra de la ociosidad, y aplicadas al ingenio 
de las manos. Enin muy de reparar los búcaros (1) y 
hechuras esquisitasde íiiiísimo barro que truian á 
vender, diverso en el color y en Ja fragancia, de que 
labraban con primor eslraordinario Laiantas piezas y 
vasijas son necesarias para el servicio y el adorno de 
uiia’casa , porque no usaban de oro ni de plata etj sus 
vajillas: ])rürusion que solo era permitida en Ja mesa 
reíd, y esto en días muy señalados. Hallábanse con la 
misma distribución y abundancia Jos mantenimien- 
tos, las frutas, ios pescados, yfiim!mcnte cuantas co- 
sas bizoveiiíiies el deleite y la necesirlad. 

Hacíanse Jas compras y venias por via de permuta- 
ción , con que díiba cada uno lo que lo soltraba por lo 
que había menester; y el maíz ó el cacao servia de 
moneda para las cosas incnoics. No se gobermdian 
poro! poso ni le conocieron ; pero teniau diferentes 
medidas conque distinguir las canlidades, y sus nú- 
meros ó caractéros coa que ajustar Jos precios según 
su-; lasacioues. 

ilabia casa diputada para los jueces del comercio, 
en cuvo tribunal se deeídian las diferencias de -los 



Los edificios públicos y casas de los nobles, de que 
se coinpoiiia la nuLyor parle de la ciudad, eran de 
pictlra y bien faljricadas; bis que ocupaba la geiile 
popular liumiides y desigaiales; pero unas y oirás en 
tal disposición, que liaciaii lugnirá ilibn'entes plazas 
de terraplén donde tcniíui sus mercados. 

Era entre todas la dcTlateIulcodeadmir;d)le capa- 
cidail y concurso , á cuvíis fci-ias acudiaii cierlus días 
en el año todos los niercíidercs y comerciaiiles del 
reino con lo mas precioso de sus frulos y iManiifactu- 
ras ; y soliiin coiicurrir laníos , que siendo esla plaza, 
según dice Antonio de Herrera , una de las mayoirs 
del mundo, se lleuidja de tiendas puestas en liücí'as, 
y tan apreladas que apenas dejaban calle á los coiu- 
prailores. Cunociaii todos su pueslo , y armíibau su 
oficina de bastidores porlálües cubiertos de algodón 
basto , capaz de resistir al agua y al sol. No acaban de 
jionderar nuestros escritores el ónleii, la variedad y 
la riqueza de estos mercados. Ibibia hileras de plate- 
ros, donde se vendían joyas y cadenas estraordiiia- 
rias, diversas hechuras líc animales, y vasos de oro 
y plata, labrados con tanto primor, que algunos de 


coniorcianb-s, y otros ministros inlérioi-us que ¡iiubi" 
han cntie la gente cuidimiiu de la igauildad de Jüs 
coniralos, y llevaban al Iribiinal las cuusíls de fraude 
ó esceso que iie.cesilaban de castigo. Admiiairon jus- 
tamenle nuestros esj)ar]u!cs la prinicí'a visla de este 
mercado por su abundancia , por su vaidedad , y por 
el ónleii ) concierto Coii que osial)a pueslii, en razón 
aiiuella muchedumbre: [tpai'ador verdadcraineníe. ma- 
r’avilloso , en que se veiiiaii de. una vez á lus ojos la 
grandeza y el gob.lenio de aquella cóid.e. 

Los templos (si es lícito liarles este nonilu’c) se 
levantaban smituosamenie sobre los demás edilii-ios; 
y el mayor, donde residía la suma dignidad de aque- 
ilos iiinmndüs sacerdotes, estaba dedicado al ídolo 
\'izícilii)uzlíi (2 ) , (jileen su lengua significaba dios 
Je bi guerra, yleleiiian por id supremo de sus dio- 
ses : pi’imacííi de (jue se iníiei’c cuánto se pí’cciaba de 
iiiiiilar aquclbi iiaeioi]. K\ vulgo de los soldados espa- 
ñoles b: Jlainuba ¡íuchiíubos ^ tnqiezaiido en la pro- 
iiunciacioii ; y Jisí le nombra lieriial !)iaz del Caslillo, 
liallatnio en ¡a pluma la misma diíicidtad. Nolable- 
nienle disruerdaii los aiilores eii la descripción de 
este soberbio'edilicio. Antonio de lb.‘.n’era se confor- 
ma demasiado con Francisco López de Goiiiaiai : ios 
a.ic le vieron oiilonccs lenian ol ras cosas en el ciiida- 
0 , y los demás tiraron las líneas á la voluntad de su 
consideración : seguimos ul jnidi'e José de Acosla,y 
á otros autores de los mejor informados. 

Su primera mansión era una gran plaza en cuadra 
con su munilla de sillei'ía, labiaubi por la pai'lc. de 
aluera con difeiaMites lazos de culebras cncadciaubis 
que daban liorrora! [lói'lico , y estaban :dlí conalguna 
])ro[)iedad. Poco antes de llegar á la pucria princi- 
|)al eslaba un liumilladoro no menos horroroso : era 
de piedra, con treinta gradas de lo mismo que subían 
á loalto, donde habiaun género de azulea prolongada 


ellos dieron que discurrir á nuestros artífices, par- | tosen liileru: lenian estos sus taladros iguales á poca 


(1) En Cuba y Santo Domingo se llamaba también así á las 
quo conocemos nosotros con el nombre de canoas. 


(1) Comales era su vcrdndfiro nombre. 

(2) Oíros escriben IJ uitzitopozthH. Lns trailiniojios dan 
nombre al fundador del imperio mejicano ó Culuucaii. 
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distancia, y por ellos pasaban de un árbol á otro 
diferentes varas ensartando cada una por las sienes 
algunas calaveras de hombres sacrificados, cuyo nu- 
mero (ffue no se puede referir sin escándalo) tenían 
siempre cabal los ministros del templo, renovando 
las que padecían algún destrozo con el tiempo : lasti- 
moso trofeo cuque manifestaba su rencor el enemigo 
del hombre , y aquellos bárbaros le tcnian á la vista 
sin algún remordimiento de la naturaleza, hecha 
devoción la inliuinanidad , y desaprovechada en la 
costumbre de los ojos la memoria de la muerte. 

Teníala plaza cuatro puertas correspondientes en 
sus cuatro lienzos, que miraban ú los cuatro vientos 
priiici[)a]es. lín lo alto de las portadas Iiahia cuatro 
estatuas de piedra que seriaiahan el camino, como 
despidiendo á los queso acercaban mal dispuestos; 
y UmiiLii su [)resuncíüu de dioses liminares, porque 
recibiaii algunas reverencias á la entrada. Por la par- 
te interior de la muralla estaban las Iiabilaciones do 
los sacerdotes y dependientes de su ministerio, con 
algunas oficinas que corrian todo el átnbito de la pla- 
za sin ofender el cuadro, dejáiidoía tan capaz que 
solían bailar en ella ocho y diez mil personas cuando 
se juntaban á celelirar sus festividades. 

Ocupaba el centro de esta plaza una gran máquina 
de piedra , que á cielo descubierto se levantal>a sobre 
las torres de la ciudad, crecieudo en disminución 
basta formar una media idrámide los tres lados pen- 
dientes, y en el otro labrada la escalera: edificio 
suntuoso y de buenas medidas, tan alto que tenia 
ciento y veinte gradas de escalera, y tan corpulento 
que terminaba en un plano de cuarenta píes en cua- 
dro; cuyo pavimento, enlosado primorosamente tic 
varios jaspes, guamccia por todas partes un pretil 
con sus a ineiias retorcidas á manera de caracoles, 
formado por ambas liaces de unas piedras negras 
semejantes al azabache, puestas con orden y unidas 
con betunes blancos y rojos que adornaban miiclio el 
edificio. 

Sóbrela división del pretil, donde terminábala 
escalera, estaban dos estútuas de mármol, quesusteu- 
taban (imitando bien la fuerza délos brazos) unos 
graiiiles candeleros de hechura cstraordínaria; mas 
adelante uiia losa verde que se levantaba cinco pal- 
mos dcl suelo y remataba en esquina, donde afirma- 
lain por las espaldas ¡il miserable que babian de sacri- 
íicar, para acarle por los pechos el corazón ; y en la 
frente una capilla de mejor fábrica y materia, cu- 
bierta por lo alto con su techumbre de maderas pre- 
ciosas, donde tenían el ídolo sobre un altar muy alto 
y detras de cortinas. Era de figura buinaiia, y estaba 
sentado en una silla con apariencias de trono, funda- 
da sobre un globo azul que llamabau cielo , de cuyos 
lados salían cuatro varas con cabezas do sierpes, á 
que aplicaban los hombros para conducirle cuando le 
manifestaban al pueblo. Tenia sobre la cabeza un pe- 
nacho de plumas varias en forma de pájaro , con el 
pico y la cresta de oro bruñido , el rostro de horrible 
severidad, y mas afeado con dos fajas azules, una 
sobre la frente y otra sobre la nariz ; ¿u la mano de- 
recha una culebra ondeada que le servia de bastón, 
y en la izquierda cuatro saetas que veneraban corno 
traídas del cielo, y una rodela con cinco plumajes 
blancos puestos en cruz, sobre cuyos adornos, y la 
signiíicacioQ de aquellas insignias y colores, decían 
notables desvarios con lastimosa ponderación. 

Al lado siniestro de esta capilla estaba otra de la 
misma hechura y tamaño , con un ídolo que llamaban 
Tlaloch, en todo semejante á su compañero. Tenían- 
los por hermanos , y tan amigos que dividían entre sí 
los patrocinios de la guerra, iguales en el poder y 
umtormes en la voluntad; por cuya razón acudían 
a entrarribos con una víctima y un ruego, y les daban 
ms gracias de los sucesos, teniendo en equilibrio la 
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El ornato de ambas capillas era de inestimable va- 
lor, colgadas las paredes y cubiertos los aliares de 
joyas y piedras preciosas puestas, sobre plumas de 
colores; y había de este género y opulencia ocho 
templos en aquella ciudad, siendo los menores mas 
dedos mil, donde se adoraban otros tantos ídolos, 
diferentes en el nombre , figura y advocación. Apenas 
habia calle sin su dios tutelar ; ni se conocía calami- 
dad entre las pensiones de la naturaleza, que no tu- 
viese altar ríoinle acudir por el remedio. Ellos se 
fingían y fabricaban sus dioses de su mismo temor, 
sin conocer que enllaquecian el poder de los unos 
con lo que fiaban de los otros; y el demonio ensan- 
chaba su dominio por instantes: violentísimo tira- 
no de aquellos racionales, y en pacííica posesión de 
tantos siglos. ¡ Oh permisiones inescrutables del Al- 
tísimo! 

CAPITULO XIV. 

✓ 

Descríbense diferentes casas que tenia Motezuma para 
su divertimiento, sus arincrias, sus jardines y sus 
(|uiiitas, con otros edificios notables que habia dentro 
y fuera de la ciudad. 

« 

Demás del palacio principal que dejamos referido, 
y el que habitaban los españoles, tenia Motezuma 
diferentes casas de recreación que adornaban la ciu- 
dad y engrandecían su persona. En una de ellas, 
cdiíicio reai, donde se vieron grandes corredores 
sobre columnas de jaspe, había cuantos géneros de 
aves se crian en la Nueva España, dignas de alguna 
estiinacioii por la pluma ó por el canto, entre cuya 
diversidad se hallaron muchas estraordiuarias , y no 
conocidas hasla entonces en Europa. Las marítimas 
se conservaban en estanques de agua salobre , y en 
otros de agua dulce las que se traiaii de rios ó lagu- 
nas. Dicen que había pájaros de cinco y seis colores; 
y los pelaban á su tiempo dejándolos vivos, para que 
repitiesen á su dueño la utilidad de la pluma : géne- 
ro de mucho valor entré los mejicanos, porque se 
aprovechaban de ella en sus telas, en sus pinturas 
y en todos sus adornos. Era tanto el número de las 
aves, y se ponía tanto cuidado en su conservación, 
que se ocupaban en este ministerio mas de trescien- 
tos hombres diestros en el conocimiento de sus en- 
fermedades, y obligados á suministrarles el cebo de 
que se alimentaban en su libertad. 

Poco distante de esta casa tenia otra Motezuma de 
mayor grandeza y variedad, con habitación capaz de 
su persona y familia, donde residían sus cazadores y 
se criaban las aves de rapiña , unas enjáulasde igual 
aliño y limpieza que solo servían á la observación de 
los ojos, y otras en alcándaras obedientes al lazo de 
pihuela , y domesticadas para el ejercicio de la cetre- 
ría; cuyos primores alcanzaron sirviéndose de algu- 
nos pájaros de razas escelentes que se hallan en aque- 
lla tierra parecidos á los nuestros , y nada inferiores 
en la docilidad con que reconocen á su dueño , y en 
la resolución coa que se arrojan á la presa. Habia 
entre las aves que tenían encerradas muchas de rara 
fiereza y tamaño , queparccierou entonces monstruo- 
sas , y algunas águilas reales de grandeza esquisíta y 


proaigiosa voraciaaa : no lalta quien diga que una 
de ellas gaslaba un camero en cada comida : débanos 
el autor que no apoyemos con su nombre lo que á 
nuestro parecer creyó con facilidad. 

En el segundo patio de la misma casa, estaban las 
fieras que presentaban á Motezuma ó prendían sus ca- 
zadores : en fuertes jáulas de madera , puestas coa 
buena distribución y debajo de cubierto, leones,, ti- 
gres, osos y cuantos géneros de brutos silvestres 
produce la Nueva España : entre los cuales hizo ma- 
yor novedad el toro mejicano , rarísimo compuesto de 

" '“ales, gibada Y corva la espalda como el 

luto el Miar . larsa la cola v oiiAdAiiido el 
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cuello como el león , hendido el píe y armada Ja fren- 
te como el toro, cuya ferocidad imita con igual des- 
treza y ejecución : anfiteatro que pareció á los espa- 
ñoles digno de príncipe grande, por ser tan antiguo 
en el mundo esto de significarse por las fieras la gran- 
deza de los hombres. 

En otra separación de este palacio, dicen algunos 
de nuestros escritores, que se criaba con cebo cuo- 
tidiano una multitud Iiorrible de animales ponzoiio- 
sos ; y que anidaban cii diferentes vasijas y cavernas 
las víboras, las culebras de cascabel, los escorpiones; 
y crece la ponderación hasta encontrar con los coco- 
drilos; pero también afirman que no alcanzaron esta ve- 
nenosa grandeza nuestros españoles, y que solo vieron 
el paraje donde se criaban, cuya limitación uos basta 
para tocarlo como inverosímii ; creyendo antes que 
lo enlenderian así los indios, de cuya relación se lo- 
móla noticia ; y que seria este uno de aquellos hor- 
rores que suele inventar el vulgo contra la fiereza de 
los tiranos, particularmente cuando sirve afligido y 
discurre atemorizado. 

Sobre la mansión que ocupaban las fieras, había 
un cuarto muy capaz donde habitaban los bufones , y 
otras sabandijas de palacio que servían al entreteni- 
miento del rey; en cuyo número se contaban los 
móustruos, Jos enanos , los corcobados y otros erro- 
res de la naturaleza: cada género tenia su habitación 
separada, y cada separación sus maestros de habili- 
dades, y sus personas diputadas para cuidar (le su 
regalo ; donde los servían con lauta puntualidad, que 
algunos padres, entre Ja gente pobre, desfiguraban á 
sus hijos para que lograsen esta conveniencia y en- 
mendar su fortuna, dándoles el mérito en la defor- 
midad. 

No se conocía menos la grandeza de Motezuma en 
otras dos casas que ocupaba su armería. Era la una 
parala fábrica, y la otra para el deposito de las ar- 
mas. En la primera vivían y trabiijaban lodos los 
maestros de esta facultad, distribuidos en diferentes 
oficinas según sus ministerios : en una parte se adel- 
gazaban las varas para las flechas : en otra se labraban 
los pedernales para las puntas; y cada género de ar- 
mas ofensivas y defensivas tenian su obrador y sus 
oficiales distintos, con algunos superiatendeiiLes que 
llevaban á su modo la cuenta y razón de lo que se 
trabajaba. La otra casa, cuyo edificio tenia mayor re- 
presentación, servia de almacén, donde se recogían 
las armas después de acubadas , cada género en pieza 
distinta , y de allí se repurtiaii á los ejércitos y fron- 
teras, según la ocurrencia de las ocasiones. En lo 
alto se guardaban las armas de la persona real colga- 
das por las paredes con buena colocación; en una 
pieza los arcos, Hechas y aljabas con varios embu- 
tidos y labores de oro y pedrería : en otras las espadas 
y montantes (le madera estruordinaria con sus filos 
de pedernal , y la misma riqueza en las empuñaduras; 
en otra los dardos, y así ios demás géneros, tan ador- 
nados y resplandecientes , que ciaban que reparar 
hasta las hondas y las piedras. Había diferentes he- 
churas de petos y celadas con láminas y follagcsde 
oro: muchas casacas de aquellos colchados que resis- 
tían á las Hechas ; hermosas invenciones de rodelas ó 
escudos , y un género de pavesas ó adargas de pieles 
impenetrables que cubrían todo el cuerpo ; y hasta la 
ocasión de pelear andaban arrolladas al hombro iz- 
quierdo ; fue de adiniracioii á los españoles esta gran- 
de armería, que pareció también alhaja de príncipe, 
y príncipe guerrero, enquese acreditaban iguaiineute 
su opulencia y su inclinación. 

En todas estas casas tenían grandes jardines proli- 
jamente cultivados. No gustaba de árboles fructíferos 
ni [llantas comestibles en sus recreaciones; antes so- 
lia decir que las liuertas eran posesiones de gente 
ordinaria; pareciéndole mas propio en los príncipes 
el deleite sin mezcla de utilidad. Todo era flores de 
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rara diversidad y fragancia, y yerbas medicinales que 
servían á los cuadros y cenadores , de cuyo beneficio 
cuidaba mucho, haciendo traer á sus jardines cuan- 
tos géneros produce la benignidad de aquella tierra, 
donde no aprendían los físicos otra facultad que la no- 
ticia de sus nombres y el conocimiento de sus virtu- 
des. Tenian yerbas para todas las enfermedades y 
dolores, do cuyos zumos y aplicaciones cornponiau 
sus remedios y lograban admirables efectos, lujos de 
la cspericucia, que sin distinguir la causa de la en- 
fermedad, acertaban conia salud del enfermo. Repar- 
tíanse fraucuineiile de Jos jardines del rey todas las 
yerbas que recetaban los médicos ó pedían ios dolien- 
tes, y solían preguntar si aproveclmban , hallando 
vanidad en sus medicinas , ó persuadido á que cum- 
plia con la obligación del gobierno , cuidando así de 
la salud do sus vasallos. 

En todos estos jardines y casas de recreación, ha- 
bía muchas fuentes de aguadulce y saludable que 
traían cíe Jos montes vecinos, guiada por diferentes 
canales, hasta eucontrar con las calzadas, donde se 
ocultaban los encañados que la introducian en la 
ciudad; para cuya provisión se dejaban algunas fuen- 
tes públicas, y se permitía, no sin tributo conside- 
rable, que los indios vendiesen por las calles laque 
podían conducir de otros iminaiitiulcs. Creció nuicbo 
en tiempo de xMotezuma el bencliciode las fuentes, 
porcfue fue suya la obra de! gran conducto por donde 
vienen á Méjico las aguas vivas que se descubrieron 
en la sierra de Chapultepec, distante una legua de la 
ciudad. Hízüse primero de su órclen y traza un estan- 
que de piedra donde recogerlas , midiendo su altura 
con la declinación que pedia la corriente; y después 
un paredón grueso con dos canales descubiertas de 
fuerte argamasa , de las cuales servia la una mientras 
que se J¡m[>íaba la otra: fábrica de gTamle utilidad, 
cuya invención le dejó tan vanaglorioso, que mandó 
poíiersu efigie y la de su padre , no sin alguna seme- 
janza , esculpidas en dos medallas do piedra , con am- 
bición de hacerse memorable, por aquel beneficio 
de su ciudad. 

Uno de los edificios que hizo mayor novedad entre 
las obras de Motezuma , fue la casa que llamaban de 
la Tristeza, donde solia retirarse cuando se inoriaii sus 
parientes , y en otras ocasiones de calamidad ó mal su- 
cesoquepidiesepúblicademostracion. Erade horrible 
arquitectura, negras Jas paredes, los tedios y ios ador- 
nos; y tenia un género de claraboyas ó ventanas peque- 
ñas que daban penada luz, o permítian solamente laque 
bastaba para que se viese laosciiridail: formidable lui- 
bitacion donde se detenía todo lo que Lardaba en des- 
pedirSLis quebrantos, y donde se le iqiareciaconnias 
facilidad el demonio; fuese por lo que ama los lioj'- 
rores el príncipedelas tinieblas, ó por lacougrueiicía 
que tíeneu entre sí el espíritu maligno y el humor 
melancólico. 

Fuera de la ciudad tenia grandes quintas y casas 
de recreación, con muchas y copiosas fuentes que 
dabau agua para los baños y estanques para Ja pesca; 
en cuya vecindad había diferentes bosques para di- 
ferentes géneros de caza: ejercicio que frecuentaba 
y euteiiilia , nmiiejando con primor el arco y la lleclia. 
Era la montería su principal divertimiento , solía mu- 
chas veces salir con sus nobles á un parque muy es- 
pacioso y ameno, cuyo distrito estaba cercado por 
todas partes con un foso de agua, donde le traían y 
encerraliaii las reses de los montes vecinos, entre las 
cuales solían venir algunos tigres y leones. Había gen- 
te señalada en Méjico y en otros lugares de! contor- 
no, que se adelantaba para estrechar y conducir las 
fieras al sitio destinado, siguiendo casi en estas bati- 
das el estilo de nuestros monteros. Tenian aquellos 
indios mejicanos grande osadía y agilidad en perse- 
guir y sujetar los animales mas feroces ; y Motezuma 
gustaba mucho de mirar el combate de sus cazado- 
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i'GS , y lograr alguilos tiros que se aplaudían como 
aciertos de mayor importancia. Nunca se apeaba de 
sus andas sino es cuando se ponía en algún lugar emi- 
nente y siempre con bastante circunvalación de chu- 
zos y felias que asegurasen su persona; no porque 
le faltase valor ni dejase de aventajar ú todos en la 
destreza, sino porque miraba como indigno do su ma- 
gostad aquellos riesgos voluntarios; pareciéndolc, y 
no sin conocimiento de su dignidad, que solo eran 
decentes para el rey los peligros de la guerra. 

CAPITULO XV. 

Dase noticia de la ostentación y puntualidad con que se 

liacia servir I^Ioteznina en su palacio ; del gasto de su 

mesa, (le sus audiencias, y otras particularidades de 

su economía y divertimientos. 

Eav correspondiente á la suntuosidatly soberbia de 
sus cdificins el fausto de su casa , y los aparatos de que 
adornaba su persona [aira mantener la reverencia y 
el temor de sus vasallos; il cuyo fuiiavento nuevas ce- 
remonias y supcrflüidiules , cnmendandocomo defec- 
to la humanidad con que se Irataroa hasta él los reyes 
mejicanos. Aumentó, como dijimos, en los principios 
de su reinado el número, la calidad y el lucimiento 
de la familia real, componiéndola ríe gente noble, 
mas ó menos ilustre, según los ministerios de su ocu- 
pación: punto que resistieron entonces sus conseje- 
ros, representándolo que no convenía desconsolar al 
pueblo con csduirle totalmente de su servicio; pero 
el ejecutó lo que le aconsejaba su vanidad , y era una 
de sus máximas que los príncipes debían favorecer 
desde lejos á la gente sin obligaciones , y considerar 
que no se hicieron los beneficios de la conlianza para 
los ánimos plebeyos. 

Tenia dos géneros de guardias: una de gente mi- 
litar y tan iiuiiierosa ,que ocupaba los patios y repar- 
tía diferentes escuadras á las puertas principales; y 
otra de caballeros cuya introducción fue también de 
su tiempo: constaba cíe basta doscientos hombres de 
calidad conocida; y estos entraban todos los diasen 
palacio con el mismo fin de guardar á la persona real 
y asistir á su cortejo. Estaba repartido por turnos con 
tiempo señalado este servicio de los nobles, y se 
iban mudando con tal disposición, que comprendía 
toda la nobleza , no solo de la ciudad , sino del reino; 
y venian á cumplir con esta obligación cuando les to- 
caba el turno desde las ciudades mas remotas. Era su 
asistencia en las antecámaras, donde comían de lo 
que sobraba en lamosa del rey. Solia permitir que 
entrasen algunos en su cámara, mandándolos llamar: 
no tanto por favorecerlos , como por saber si asistian, 
y tenerlos á Lodos en cuidado. Jactábase de haber 
jntroducído este género de guardia, y no sin alguna 
política mas que vulgar ; porque solia decir á sus mi- 
nistros, que le servia de tener en algún ejercicio la 
obediencia de los nobles para enseñarlos á vivir de- 
pendientes , y de conocer los sugetos de su reino para 
emplearlos según su capacidad. 

Casaban los reyes mejicanos con Iiijas de oíros 
reyes IribuLaríos suyos, y Motezuma tenia dos muje- 
res de esta calidad, con título de reinas, en cuartos 
separados de igual pompa y ostentación. El número 
de sus concubinas era cxiiorbitaiUe v escandaloso; 
pues bailamos escrito, que habitaban dentro de su 
palacio mas de tres mil mujeres entre amas y criadas, 
y que venian al examen de su antojo cuantas nacían 
con alguna hermosura en sus dominios ; porque sus 
ministros y ejecutores las recogían á manera de tri- 
buto y vasallaje, tratándose como importancia del 
reino la torpeza dcl rey. 

Deshacíase de este género de mugerescon facilidad, 
poniéndolas en estado para que ocupasen otras su 
lugar; y hallaban maridos entre la gente de mayor 
calidad , porque salían ricas , y á su parecer condeco- 
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radas ; tan lejos estaba de tener estimación de virtud 
la honestidad en una religión donde no solo se per- 
mitiau, pero se mandaban las violencias de la razón 
natural (1). Afectaba mucho el recogimiento de su 
casa , y tenia mujeres ancianas que atendiesen al de- 
coro de sus concubinas sin permitir el menor desa- 
cierto en su proceder, no tanto porque le disonasen 
las indecencias, como porque le predominaban los 
celos ; y este cuidado con que procuraba mantener el 
recato de su familia, que tiene por sí tanto de loable 
y puesto en razón, era en él segunda liviandad, y 
pundonor poco generoso que se formaba en la fla- 
queza de otra pasión. 

Sus audiencias no eran fáciles ni frecuentes; pero 
duraban mucho, y se adornaba esta función de grande 
aparato y solemnidad. Asistian á ella los próceros 
que tenían entrada en su cuarto: seis ó siete conse- 
jeros cerca de la silla , por si ociirricf;c alguna mate- 
ria digna de consulta; y diferentes sccrelarios que 
iban notando con aquellos sím])olo3 que le servían de 
letras las resoluciones y decretos , cada uno según su 
negociación. Entraba descalzo el pretendiente y hacia 
tres reverencias sin levantarlos ojos de la tierra, di- 
ciendo en la primera señor , en la segunda mi señor, 
y en la tercera gi'an señor. Hablaba en acto de mayor 
iluminación , y se volvía después á retirar por los 
mismos pasos , repitiendo sus reverencias sin volver 
las espaldas, y cuidando muclio de los ojos, porque 
había ciertos ministros que casligaban luego los me- 
nores descuidos; y Motezuma era observanlísimo en 
estas ceremonias: cuidado que no se debe culpar en 
los príncipes, por consistir en ellas una de las prcro- 
gativas que los diferencian de los otros hombres : y 
tener algo de sustancia en el respeto de los súbditos 
estas delicadezas de la mngestad. Escuchaba con 
atención, y respondía con severidad, midiendo al 
parecer la voz con el semblante. Si alguno se turbajia 
en el razonamiento, le procuraba cobrar, ó le seña- 
laba uno de los ministros que le asistiton para que le 

hablase con menos embarazo; y solia despacharle 
mejor, hallando en aquel miedo respetivo, lisonja y 
discreción. Preciábase mucho del agrado y humani- 
dad con que sufría las impertinencias de los preten- 
dientes, y la desproporción délas pretensiones; y á 
la verdad procuraba por aquel rato corregir los ím- 
petus de su condición ; pero no todas veces lo podía 
conseguir, porque cedia Jo violento á lo natural, y 
la soberbia reprimida se parece poco á la benignidad. 

Gomia solo, y muchas veces en público; pero 
siempre con igual aparato. Cubríanse los aparadores 
ordinariamente coa mas de doscientos platos de va- 
rios manjares á la condición de su paladar; y algunos 
de ellos tan bien sazonados, que no solo agradaron 
entonces á los españoles , pero se han procurado imi- 
tar en España: que no Iiay tierra tan bárbara donde 
no se precie de ingenioso en sus desórdenes cl 
apetito. 

Antes de sentarse á comer registraba los platos, 
saliendo á reconocer las diferencias de regalos que 
contenían ; y satisfecha la gula de los ojos , elegía ios 
que mas le agradaban, y se repartían los demas entro 
los caballeros de su guardia: siendo esta profusión 
cuotidiana una pequeña parte del gasto que se liacia 
de ordinario en sus cocinas, porque comían á su 
costa cuantos habitaban en palacio, y cuantos acu- 
dían á él por obligación de su oficio. La mesa era 
grande, pero baja de pies, y el asiento un taburete 

(1) Torqiiemada en el líb IV Gn|). XIX, Orifp. délos indios 
til). III . pog 1 16 , dice lo siguiente : < Asi en Nueva España co- 
■mo en el i'en'i se cnstigabnn las cobabitsciones ilegitimas y 
ihasiii Ins tenidas entre personas libres. Había ademas unos co« 
>mo iTionasierÍDS 6 conventos semejantes á los de nuestras mou* 
>]ns, en donde vivían mujeres que guardaban cantidad y eran 
■castigadas con pena de muerte si la (luebranlaban. > Débese 
dar mas crédito á Torquemada que á Solis f por ser aquel per* 
sona mas autoriiada en esta materia. 
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proporcionado. Los manteles de blanco y sutil algo- 
don , y las servilletas de lo mismo, algo prolongadas. 
Atajábase la pieza por la mitad con una baranda ó 
biombo, que sin impedir la vista, señalaba término 
al concurso y apartaba lafamiiia.Quedabandenf.ro 
cerca de la mesa tres ó cuatro ministros ancianos de 
los mas favorecidos , y cerca de la baranda imo de los 
criados mayores que alcanzaba los platos. Sal ian luego 
hasta veinte mujeres vistosamente ataviadas que ser 
viaii la vianda, y ministraban la copa con el mismo 
género de reverencias que usaban en sus templos. 
Los platos eran de barro muy lino y solo servían una 
vez, como los manteles y servilletas que se repartian 
luego entre los criados. Los vasosde oro sobre salvas 
délo mismo; y algunas veces solia beber en cocos ó 
conchas naturales costosamente guarnecidas. Tenían 
siempre á la mano diferentes géneros de bebidas, y 
él señalaba las que apetecía; unas con olor, otras de 
yerbas saludables, y algunas confecciones de menos 
honesta calidad. Usaba con moderación de los vinos, 
ó mejor diríamos cervezas que hacian aquellos indios, 
liquidándolos granos del maíz por infusión y coci- 
miento : bebida que turbaba la cabeza como el vino 
mas rubusto. Al acabar de córner tomaba ordinaria- 
mente un género de chocolate á su modo, en que iba 
la sustancia del cacao , batida con el molinillo, 
hastallenar la jicara de mas espuma que licor; y des- 
pués el humo del tabaco suavizado con iiquidámbar; 
vicio que llamaban medicina, y en ellos tuvo algo de 
superstición, por ser el zumo de esta yerba uno de 
los ingredientes con que se dementaban y enfurecian 
los sacerdotes siempre que necesitaban de perder el 
entendimiento paraeiiteiider al demonio. 

Asistían ordinariamente á la comiilu tres ó cuatro 
juglares do los que mas sobresalían en el número de 
sus sabandijas ; y estos procuraban entretenerle, po- 
niendo como sucieii sufelicidad,cnia risa de losoíros, 
y vistiendo las mas veces en traje de gracia la falta 
de respeto. Solia decir Motezumaque lospermitia 
cerca de su persona porque le decían algunas verda 
des: poco las apetecería quien las buscaba en ellos, 
6 tendría por verdades las lisonjas: sentencia que se 
pondera entre sus discreciones; pero mas reparamos 
en que llegase á conocer , liastaun príncipe bárbaro, 
la culpa de admitirlos, pues buscaba colores con que 
honestarlo. 

Después del rato de! sosiego solian entrar sus mú- 
sicos á divertirle; y al son de (lautas y caracoles, cuya 
desigualilad de sonidos concertaban con algún gé- 
nero de consonancia , le cantaban diferentes compo- 
siciones en varios metros que tenían su número y 
cadencia, variando los tonos con alguna modulación 
buscada en la voluntad do su oklo. El ordinario 
asunto de sus canciones eran los acaecimientos de 
sus mayores, y loslieclios moinorabies de sus reyes; 
y estas se caiiLaban en los templos , y enseñaban á los 
niños para que no so olvidasen las liazañas de su na- 
ción : haciendo el oíicio de la historia con todos aque- 
llos que noentendian las pinturas y geroglíficos de 
sus anales. Tenían lamliioiisus cantilenas alegres, de 
ue usaban en sus bailes con estribillos y repeticiones 
e música mas bulliciosa ; y eran tan inclinados á este 
género de regocijos, y á otros espectáculos en que 
mostraban sus Iiabilidades, que casi todas las tardes 
liabia (iestas públicas en alguno de los barrios , unas 
veces de la nobleza, y otras de la gente popular: y 
en aquélla sazón fueron mas frecuentes y de mayor 
solemnidad por cl agasajo de los españoles; fomen- 
tándolas y asistiéndolas Moleziima contra cl estilo de 
su austeridad, como quien deseaba con algún género 
de ambición que so coiitasoii los ejercicios de ia ocio- 
sidad entre las grandezas de su córte. 

La mas seiialuda entre sus fiestas era un género de 
danzas que llaman fmiiLotes:ij eompuníanse de innu- 
merable muchedumbre; unos vistosamente adorna- 


dos, y otros en trajes y figuras estraordmarias. lín^ 
traban en ellas los nobles, mezclándosecon los plebeyos 
en honor de la festividad ; y tenían ejemplar de liaíjer 
entrado sus reyes. Hacían el son dos atabales de ma- 
dera cóncava, desiguales en el tamaño y en el sonido; 
])ajo y tiple, unidos y templados no sin alguna con- 
formidad. Entraban de dos en dos haciendo sus mu- 
danzas, y después formaban corro , iiiriendo todos 
á un tiempo la tierra y el aire con los pies sin perder 
el compás. Cansado un corro, sucediaoíro con di- 
fereules saltos y movimicalos , imilando los tripu- 
dios y coreas que celebróla anligüedail ; v algu- 
nas veces se mezclaban lodos en alegre inquiefud, 
basta que mediando los brindis, y venciendo lu em- 
briaguez, de que se hacia gala ou estos dias, cesaba 
la fiesta, ó se converlia en otra locura menos or- 
denada. 

Juntábase otras veces el pueblo en las plazas ó en 
los átrios de sus templos á diferentes espectáculos y 
juegos. Había desafíos de tirar al blanco y liacer otras 
destrezas admirables con cl arco y la lloclla. Us:ibau 
de la carrera y la lucha con sus apuestas particulares 
y premios públicos parad vencedor. Tenían hom- 
bres agilísimos que bailaban sin equilibrio en la 
maroma; y otros que liaciaii mudanzas y vueltas, 
con segundo bailarín sobre los hombros. Jugaban 
también á la pelóla igual número de compelidores, 
con un género de goma que levantaba mucho los 
botes, y la traian largo rato en el aíre, basta que ga- 
naban ia raya los que daban con ella en el término 
confrapuesto: victoria que sedisputaba con tanta so- 
lemnidad, que. venían los sacerdotes con el dios de la 
pelota (¡ridicula superstición!), y colociindole á la 
vista, cnnjurabanel trinquete con cíortus ceremonias, 
que á su parecer dejaban corregidos los azares del 
juego, jguulamlo la fortuna de los Jugadores. 

liaros eran los diasen que no iiubie"se alguna íie.sta 
que alegrase ia ciudad; y Motczinnii gastaba de f|ue 
se frecuentasen los jiaiies y regocijos, no porque 
fuesen de su genio, ni dejase de conocer los inconve- 
nientes que se perdonan ó se disimiihiii en eslos bu- 
llicios de la plebe, sino porque bailaba conveniencia 
en traer divertidos aquellos áuíinos inquietos, de 
cuya fidelidad vivía receloso : propia cavilación de 
príncipe tirano, dejar al pueblo estos incilamentos de 
os vicios para que no discurra en lo que padece ; y 
mayor servidumbre de la tiranía , necesitar de indig- 
nas permisiones para ini.roducir la servidumbre con 
especie de libertad. 

CAPITULO XVI. 

Dásc noticia de las grandes riquezas de i^íoíczuma , dcl 

estilo con que se adtninislrnlta la linciL'nda y se cui- 
daba de la justicia, con otras particularidades dcl go- 
bierno poliLico y militar de los mejicanos. 

Eit.v príncipe tan rico Motezumn, que no solo porlia 
sustentar los gustos y delicias de su córte , pero man- 
(cnia contíiuiiimcnte dos ó tres ejércitos oii campaña 
para sajelar sus rebeldes ó cubrir sus froiil eras; y 
soliraba cítudal opulento de que se formaban sus te- 
soros. Dallan grande nlilídad á la corona las mimis 
de oro y piala, las salinas y otros derechos deanligua 
introducción; pero cl mayor capital délas rentas rea- 
les se componía de Jas contribuciones de los vasallos; 
cuya imposición creció con exborbitancia en tiempo 
de Motezumn. Todos los Iioinbres llanos de aquel 
vasto y populoso dominio pagaban de tres uno al rey 
desús laliranzas y grangerías: los oficiales debían cl 
tercio de las maniiiacturas; los poiires conduciaii sin 
estipendio los géneros que se i'cmitian á la córte , ó 
rcconocian e! vasallaje con íitro servicio personal. 

Andaíian por el reino diferenles amlieiH'ias que 
con el aii.xiiio de 'as justicias o^aiinarias iban cobran- 
do y remitiendo los tribuios. Dependian estos miáis- 
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iros do! íribiiQíil de hacienda que rcsitliu en la corle; 
olilí^ailosádarcuenla por menor de lo que producían 
sus (iíslrilos, y se castigaban con pena de la vida sus 
fraudes o sus descuidos, de que resultaba mayor vio- 
lencia en las cobranzas, porque se miraban como 
igual delito en el ejeciilor la piedad y el latrocinio. 

Eran grandes los clamores de los pueblos, y no ios 
ignoraba Motezuma; pero solia poner entre los pri- 
mores de su gobierno la opresión de sus vasallos : di- 
ciendo muclias veces quccoiiociasumalaincliuacion, 
y que necesitaban do aquella carga para su misma 
quietud, porque no los pudiera sujetar si los dejara 
enriquecer: grande liainijro de buscar pretestos y 
colores queiiicícsen el oficio de iu razón. Los lugares 
vecinos á la ciinliul daban gente para las obras rea- 
les, proveian de leña el palacio, y pagaban otras 
pensiones á costa de sus comunidades. 

Los nobles contribuían con asistir á las guardias, 
acudiaii con sus vasallos A los ejércitos, y hacian 
continuos presentes al rey, que se recibían como da- 
divas, sin perder el nombre de obligación. Había 
tlirerentes depositai'ios y tesoreros donde parábanlos 
géneros, que procedían de las contribuciones , y el 
triiimial de hacienda librai)a en ellos todo lo necesario 
pura el gasto de las casas reales y provisiones de la 
guerra; "y cuidaba de que se iuese beneficiando lo 
(juG sobraba paiai guardarlo en el tesoro principal, 
reducido á géneros durables, y particularmente á 
piezas de oro, cuyo valor conociun y estimaban sin 
que la copia llegase á envilecerle , untes lo apetecían 
y guardábanlos poderosos, ó bien fuese por la no- 
bleza y hei'inosura del metal , ó porque nació desti- 
nado a la codicia mas que á la necesidad de los 
hombres. 


Tenían los mojicanes dispuesto y organizado su 
gobierno con nolablc concierto y armonía (1). De- 
líias del consejo de hacienda que corría, como hemos 
dicho, con las dependencias del patrimonio real, 
liabia consejo de justicia, donde venían las apelacio- 
nes de los tribunales inferiores: consejo de guerra, 
donde se cuidaba déla información y asistencia de 
los ejércilos; y consejo do estado , que se hacia las 
mas veces en presencia del rey, donde se tratábanlos 
negocios de mayor peso. Había también jueces del 
comercio y del abasto , y otro género de ministros, 
como alcaldes de córte, que rondaban la ciudad y 
perseguían los delincuentes. Traían sus varas ellos y 
sus alguaciles para sel* conocidos por la insignia del 
olido; y teiiiaii su tribunal donde se juntaban á oir 
las partes, y determinar los pleitos en primera ins- 
tancia. Los juicios eran sumarios y verbales: el actor 
y el reo comparecían con su razón y sus testigos, y 
el pleito fíC acababa de una vez , durando poco mas si 
era materia de recurso á tribunal superior. No tenían 
leyes escritas, pero se gobernaban por el estilo de 
¿lis mayores, supliendo la costumbre por la ley, 
siempre que la voluntad del príncipe no alteraba la 
costumbre. Todos estos consejos se componían de 
personas espcriineutadas en los cargos de la paz y de 
la guerra; y el de estado, superior á todos los demas, 
53 formaba de los electores del imperio , á cuya dig- 
nidad ascendian los príncipes ancianos de la sangre 
real , y cuando se ofrecia materia de mucha conside- 
ración, eran llamados a! consejo los reyes de Tezcuco 
y Tacuba, principales electores, á quien tocaba por 
sucesión esta prcrogativa. Los cuatro primeros vi- 
vían en palacio, y andaban siempre cerca del rey 
para darle su parecer ea lo que se ofrecia .y autorizar 
con el pueblo sus resoluciones. 

Cuidaban del premio y del castigo con igual aten- 


(1) Solis debió ilustrar este capitulo de su historia con las le- 
por donde se re^iu un pueblo cuyo (jobienio estaba organi- 
zado de la manera (|uc él lo pinta. Us hiduduble que dichas le- 
)Qs exisiian ; si no escritas , por carecer los indios de escritura, 
al menos las habna Iradiciontilos , y el coiuicimienlo de ellas es 
de grande interés paro la hiuoria. 


cion. Eran delitos capitales el homicidio, el hurto, 
el adulterio y cualquier leve desacato contra el rey ó 
contra Ju religión. Las demas culpas se perdonaban 
con facilidad, porque la misma religión desarmaba 
la justicia permitiendo las iniquidades. Castigábase 
también con pena de la vida la falta de integridad en 
los ministros, sin que se diese culpa venial en los que 
servían oficio público; y Motezuma puso en^ mayor 
observancia esta costurnbre liaciendo esquisitas di- 
ligencias para saber cómo procedían, hasta examinar 
su desinterés con algunos regalos ofrecidos por mano 
desús confidentes : y el que faltaba en algoá su obli- 
gación, moría por ello irremisiblemente: severidad 
que merecía príncipe menos bílrbaro, y república 
mejor acostumbrada; pero no se puede negar á los 
mejicanos que tuvieron algunas virtudes morales , y 
particularmente la de procurar que se administrase 
con rectitud aquel género de justicia que llegaron A 
conocer, bastante ó deshacer ios agravios, y á man- 
tener la sociedad entre los suyos , porque no dejaban 
de conservar entre sus abusos y bestialidades , al- 
gunas luces de aquella primitiva equidad que dió á 
ios hombres ia naturaleza cuando faltaban las leyes, 
porque se ignoraban los delitos. 

Una de las atenciones mas notables de su gobierno 
era el cuidado con que se trataba la educación de los 
muchachos, y el desvelo con que iban formando^ y 
reconociendo sus inclinaciones. Tenían escuelas pú- 
blicas para la enseñanza de la gente popular, y otros 
colegios ó seminarios de mayor providencia y apa- 
rato, donde se criaban los hijos délos nobles, per- 
severando en ellos desde la tierna edad hasla^ que 
salían capaces de jiacer su fortuna ó seguir su incli- 
nación. Había maestros de niñez, adolescencia y 
juventud que tenían autoridad y estimación de mi- 
nistros, y no sin fundamento, pues cuidaban de 
aquellos rudimentos y ejercicios que aprovechaban 
después ó la república*^ Alli los enseñaban ¡í descifrar 
los caracteres y figuras de que se componían sus 
escritos, y los hacian tomar de memoria las can- 
ciones historiales, en que se contenían Jos hechos 
de sus mayores y las alabanzas de sus dioses. Pasa- 
ban después á otra clase donde se aprendía la mo- 
destia y la cortesía , y dicen que liasta la compostura 
en el aíidar. Eran de mayor suposición estos segun- 
dos ^receptores , porque tenían á su cargo las cos- 
tumbres de aquella edad en que se dejan corregir los 
defectos y quebrantar las pasiones. 

Despiertos ya y crecidos en este género ele suje- 
ción y enseñanza, pasaban á la tercera clase, donde 
se habilitaban en ejercicios mas robustos, probaban 
las fuerzas en el peso y la lucha , competían unos con 
otros en el saltó y la carrera , y se enseñaban á mane- 
jar las armas, esgrimir el montante, despedir el 
dardo , y dar impulso y certidumbre á la flecha : ha- 
cíanlos sufrir la hambre y lased; y tenian sus ratos 
de resistir á las inclemencias del tiempo hasta que 
volvían hábiles y endurecidos á ia casa de sus padres, 
para ser aplicados, según la noticia que daban los 
maestros de sus inclinaciones, al gobierno político, al 
ejercicio militar ó al sacerdocio : tres caminos en que 
podía elegir la gente noble , poco diferentes en la es- 
timación, aunque precedía eidd'la guerra por ser 
mayores sus ascensos. 

Había también otros colegios de matronas dedi- 
cadas al culto de los templos, donde se criaban las 
doncellas de calidad, guardando clausura , y entre- 
gadas á sus maestras desde la niñez hasta que salían 
á tomar estado con aprobación de sus padres y licen- 
cia del rey , diestras ya eu aquellas hanilidades y la- 
bores que daban opinión á las mugeres. 

Los hijos de la gente noble que al salir do los se- 
minarios se inclinaban á la guerra , pasaban por otro 
exámen digno de consideración, porque sus padres 
los enviaban á los ejércitos para que viesen lo que se 
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padecía eii la campana, ó supiesen lo que intentaban 
antes de alistarse por soldados; y solían enviarlos 
entre los tamenes vulgares, con su carga de basti- 
mentos al hombro para que perdiesen la vanidad y 
fuesen ensenados al trabajo. 

No se admitían a la profesión los que mudaban el 
semblante al horror de las batallas, ó no daban al- 
guna esperiencia de su valor ; de que resultaba el ser 
de mucho servicio estos visónos en el tiempo de su 
aprobación, porque Lodos procuraban señalarse con 
algún hecho particular, arrojándose á los mayores 
peligros, y conociendo al parecer que para entrar en 
el número de los valientes era necesario dar algo de 
temeridad á los principios de la fama. 

En nada pusieron tanto su felicidad los mejicanos 
como en las cosas de la guerra: profesión que mi- 
raban ios reyescüino principal instituto de su poder, 
y los súbditos como propia de su nación. Subían por 
ella los plebeyos á nobles, y los nobles á las mayores 
ocupaciones de la monarquía, conque se animaban 
todos á servir, ó por lo menos aspiraban á ía virtud 
militar cuantos nacían con ambición , ó leiiiau espí- 
ritu para salir de su esfera. No habla lugar sin milicia 
detenuiiiada, coa preeminencias que diferenciaban 
al soldado entre ios demas vecinos. Formábanse ios 
ejércitos con facilidad , porque los príncipes del reino 
y ios caciques de las provincias tenían obligación tle 
acudir a la plaza de armas que se les señalaba , con 
el número de gente que se les repartía; y se pondera 
entre las grandezas de aquel imperio , que llegó á 
tener Moiezuina treinta vasallos tan poderosos, que 
podía cada uno poner en campaña cien mil lioiubrCb 


armados (1). Gobernaban estos la gente de su cargo 
en la ocasión, dependientes del capitán general á 
quien obedecían, reconociendo en él la representa- 
ción de su rey cuando faltaba su persona del ejército, 
quesucedia pocas veces ; porque aquellos príncipes 
teman á desaire de su autoridad el apartarse de sus 
armas, hallando alguna monstruosidad política en 

uqueilu disonancia, que hacen fuerzas propias en 
ageno brazo. 

Su modo de pelear era el mismo que dejamos refe- 
rido en la batalla de Tabasco; mejor disciplinados los 
ejércitos , meaos confusa la obediencia de los solda- 
dos , mas nobleza y mayores esperanzas. Deshacíanse 
brevemente de las armas arrojadizas para llegar á las 
espadas, y muchas veces á los brazos, por ser entre 
aquella gente mayor hazaña el cautiverio que la 
muerte del enemigo , y mas valeroso el que daJja mas 
prisioneros para los sacriíicios. Tenían estimación y 
conveniencia los cargos militares , y Moiezuma pre- 
miaba con liberalidad á los que sobresalían cu las ba- 
tallas: tan inclinado á la milicia, y tan atento a la 
reputación de sus armas , que iiivenló premios hoiio- 
riücos para ios nobles que servían en la guerra, ins- 
tUiiyendo cierto género de órdenes militares, con sus 
hábitos ó insignias, que daban honra y distinción. 
Mabiu unos caballeros que llamaban de las águilas, 
otros de los tigres , y otros de los leones, que llevaban 
pendiente ó pintada en los mantos la empresa de su 
religión. Fundó también otra caballeria superior, á 
que solo eran admitidos los principes ó noliles de al- 
curnia real ; y para darla mayor estimación tomó el há- 
bito y so hizo alistar en ella. Traían estos atada parte 
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del cabello con una cinta roja , y entre las plumas de 
que adornaban la cabeza , unas borlas del mismo co- 
lor que pendían sobre las espaldas , mas ó menos , se- 
gún las hazañas del caballero, las cuales se contaban 
por el número de las borlas, y se auinenlaban con 
nueva solemnidad como iban creciendo los hechos 
memorables de la guerra: con que había dentro de 
la misma dignidad algo mas que merecer. 

Debemos alabar á los mejicanos la generosidad con 


[ue anhelaban á somojantes pundonores, y en Idolo- 

urna el babor inventado en su república estos _pro- 
iiios honoríficos; que siendo la moneda mas íácií de 
latir, tienen el primer lugar en los tesoros del rey. 


(t) Ademas de estos 5,000,000 los caciques menos poderosos, 
que eran en crecido numero. Los íustorirdores Lulmitcn seme- 
jantes hipérboles con asombrosa lijereza. El mayor ejército fio 
que las liistorias hacen mención es el de Jerjes , y este ascendía 
solo á 1.700,000 combaiieiilcs. 
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CAPITULO XVII. 


noticia del estilo con ((uc se median y computaban 
en aquella ticri'a los meses y los anos ; de sus festivi- 
dades j, matrimonios , y otros ritos y costumbres dignas 

de consideración. 


Teman los mojicanos clispueslo y regulado su calen- 
dario con notable observación (í). Gobernábanse por 
el inoviuiieuto del sol , y midiendo sus alturas y de- 
clinaciones para entejiderse con el tiempo, daban al 
año trescientos sesenta y cinco días como nosotros; 
pero le dividían cu diez y ocho meses, señalando á 
cada mes veinte dias, de cuyo niunero se componiaii 
los trescientos sesenta, y los cinco restantes eran 
como dias intercalares, que se anadian al lindel año 
para igualar el curso del sol. Mientras duraban estos 
cinco dias, que á su parecer dejaron advertidamente 
sus mayores coino vacíos y fuera do cuenta , se daban 
á la ociosidad , y tralaban solo de perder como podían 
aquellas sobras del tiempo. Dejaban el trabajo los oíi- 
ciules , cerrábanse las tiendas , cesaba el despacho de 
los tribunales, y hasta los sacrificios cu Jos templos. 
Yisitábuuse unos á otros, y procuraban todos diver- 
tirse coa varios entretenimientos, dando á entender 
que se preveniuu con el descanso para entrar en los 
afanes y tareas del año siguiente , cuyo ingreso fonian 
en el principio de la primavera, discrepando del año 
solar, según el computo de Jos astrólogos, en solos 
tros dias que veniau á tomar de nuestro mes de le- 
brero. 


Tenían también sus semanas de á trece dias con 
nombres diferentes , que se notaban por imágenes en 
ol calendario, y sus siglos que constaban de cuatro 
semanas do años, cuyo método y dibujo era do nota- 


ble artificio , y se guardaba cuidadosamente para me- 
moria de los sucesos. Formaban un círculo grande y 
le dividían en cincuenta y dos grados, dando un año 
á cada grado. En el centro pintaban una efigie del 
sol , y de sus rayos salían cuatro fajas de colores dife- 
rentes , que pardal! igualmente la circunferencia, de- 
jando trece grados á cada semidiámetro, cuyas divi- 
siones eran como signos de su zodiaco, donde tenia 
el siglo sus revoluciones , y el sol sus aspectos prós- 
peros ó adversos, según el color de la faja. Por de- 
fuera iban notando en otro círculo mayor, con sus 
figuras y caracteres, los, acaecimientos del siglo, y 
cuantas*’ novedades se ofrecian dignas de memoi'ia ; y 
estos mapas seculares eran como instrumentos públi- 
cos que servían á la comprobación de sus historias. 
Puédese contar entre las providencias de aquel go- 
bierno el tener historiadores que mandasen á la pos- 
teridad los hechos de su nación. 

Había su mezcla de superstición en este cómputo 
dolos siglos, porque lenian aprendido que peligraba 
la duración del mundo siempre que terminaba el sol 
aquella carrera délas cuatro semanas mayores; y 
cuando llegaba el último dia de los cincuenta y dos 
años, se prevenían todos para la última calamidad. 
Despedíanse de la luz con lágrimas : disponíanse para 
morir sin enferniedad: rompían las vasijas de su me- 
naje como trastos inútiles: apagaban los fuegos, y 
andaban toda la noche como frenéticos , sin atreverse 
á descansar hasta saber si estaban de asiento en la 
región de las tinieblas. Pero al primer crepúsculo de 
ia mañana empezaban á respirar con la vista en el 
oriente, y en saliendo el sol le saludaban con todos 
sus instrumentos, cantándole diferentes himnos y 
canciones de alegría desconcertada: congratulábanse 
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■lespues unos con otros, de que ya tenían segura la 
duración dcl mundo por otro siglo; y acudían luego 
á los templos á congratularse con sus dioses y á reci- 
bir la nuevii lumbre de los sacerdotes , que se encen- 
día delauLe de los altares con vehemente agitación de 
leños combustibles. Preveníanse después de lodo Jo 
necesario para empezar á vivir, y este dia se celebraba 
con públicos regocijos , llenándose la ciudad de bai- 
les y otros ejercicios de agilidad , dedicados á Ja re- 
novación dei tiempo, no de otra suerte que celebró 
Roma sus juegos seculares. 

La coronación de sus reyes tenia estraordinarios 


(l) Dotiirini , curioso investigador de las antigüedades meji- 
canas , dice que los indios tenían cuatro calendarios ; que son 
los siguienies : natural, astronómico, cronológico, y ritual ó de 
sus festividades. 


requisitos. Hecha la elección, como se ha dicho, que- 
daba el nuevo rey obligado á salir en campaña con Jas 
armas dei imperio, y conseguir alguna victoria de 
sus enemigos, ó sujetar alguna provincia de las con- 
finantes ó rebeldes , antes de coronarse ni ascender 
al trono real: costumbre digna de observación, por 
cuyo medio creció tanto en pocos años aquella mo- 
narquía. Luego que se hallaba capaz dcl dominio con 
la recomendación de victorioso , volvía triunfante a 
la ciudad, y se le hacia público recibimiento de gran- 
de ostentación. Acompañábanle todos Jos nobles, mi- 
nistros y sacerdotes hasta el templo del dios de la 
guerra , donde se apeaba de sus andas, y hechos los 
sacrificios de aquella función , Je pouian los príncipes 
electores Ja vestidura y manto real, le armaban la 
mano diestra con un estoque de oro y pedernal , in- 
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signia de la justicia ; la siniestra con el arco y íleclius, 
que significaban la potestad ó el arbitrio déla guer- 
ra , y el rey de Tezcuco le ponía la corona , preroga- 
tiya de primer elector. 

Oraba después largo rato uno de los magistrados 
mas elocuentes , dílndole por todo el imperio la enbo- 
rabuena de aquella dignidad, y algunos documentos 
en que le representaba los cuidados y desvelos que 
traía consigo la corona: lo que debía mirar por el 
bien público de sus reinos ; y le ponía delante la imi- 
tación de sus antecesores. Acabada esta oración, se 
acercaba con gran reverencia el mayor de los sacer- 
dotes , y en sus manos hacia un juramento de repar.y 
bles circunstancias. Juraba primero que mantendría 
la religión de sus mayores: que observaria las leyes 
y fueros del imperio : que trataría con benignidad il 
sus vasallos , y que mientras él reinase andarían con- 
certadas las lluvias: que no habría inundaciones en 
los riosi esterilidad en los campos, ni malignas in- 
fluencias en el sol : notable pacto entre rey y vasallos, 
de que se rie Justo Lipsio : y pudiéramos decir que 
le querían obligar con este juramento á que reinase 
con tal moderación que no mereciese por su parte las 
iras del ciclo , no sin algún conoeiniiento de que sue- 
len caer sobre los súbditos estos castigos y calamida- 
des públicas por los pecados y exorbitancias de los 
reyes. 

En los demás ritos y costumbres de aquella nación 
tocaremos solamente Ío que fuere digno de historia, 
dejando las supersticiones, indecencias y obscenida- 
des que manchan la narración por mas que se digan 
sin ofensa de la verdad. Siendo tanta , como se ha re- 
ferido , la muchedumbre de sus dioses, y tan oscura 
Ja ceguedad de su idolatría , no dejaban de conocer 
una deidad superior, á quien atribuían la creación del 
ciclo y de la tierra ; y este principio de las cosas era 
entre los mejicanos un dios sin nombre (I) , porque 
uo tenían en su lengua voz con que significarle ; solo 
daban (i entender que le conocían mirando al cielo 
con veneración , y dándole á su modo el atributo de 
inefable con aquel género de religiosa incertidumbre 
que veneraron los ateniensesal dios no conocido. Pero 
esta noticia de la primera causa, que al parecer liabia 
de facilitar su desengaño, sirvió poco en aquella oca- 
sión, porque no se hallaba camino de reducirlos á 
que pudiese gobernar Lodo el muudo sin necesitar de 
otras manos aquella misma deidad, que según su in- 
teligencia tuvo poder para criarle; y estaban persua- 
didos á que no hubo dioses de esotra parle del ciclo 
hasta que multiplicándose los hombres empezaron 
sus calamidades ; considerando los dioses corno unos 
genios favorables que se producían cuando era nece- 
saria su Operación, sin liaccries disonancia que ad- 
quiriesen el ser y la divinidad en las miserias de la 
iiaturaloza (2). 

Creianen la inmortalidad del alma, y daban pre- 
mio y castigo en la eternidad: mal entendido cl mé- 
rito y la culpa, y oscurecida esta verdad con otros 
errores, sobre cuyo presupuesto eulerraban con los 
difuntos cantidad de oro y piala para los gaslosdel 
viaje que consideraban largo y trabajoso. Mataban al- 
gunos de sus criados para que los acompañasen, y era 
fineza ordinaria en las mujeres propias celebrar con 
su muerte las exequias del marido. Los príncipes ne- 
cesitaban de gran sepultura, porque se llevaban tras 
sí la mayor parle de sus riquezas y familia ; uno y otro 
correspondiente á su grandeza, llenos los oficios de 

(1 ) Esto no es csuclo pues le llanuibnn Tculle ó Teulzin, 
que quiere decir Dios: esto os. dabuii a aquella palabra el valftr 
y significación (|ue nosotros damos a esta, aunque bajo diversos 
principios y no con la misma cstension. Solis dice en otra parte 
que á los españoles los llamaban teitles ó dioses. 

('2) Era lu religión mejicana un sistema completo de dogmas 
V de preceptos; no simple culto de adoración como en los pne- 
ÍjIos salvajo.s. Solis debió hacernos conocer unos y otros para juz- 
gar üel sisiemu moral y religioso de ü(iuellos pueblos. 


j la casa, y algunos lisonjeros que padecían el engaño 
de su misma profesión. Los cuerpos se llevaban á Ir>s 
templos con solemnidad y acompañamicnlo , donde 
los salían á recibir aquellos que llamaban sacerdotes, 
con sus braserillos de copal , cantando al son de (lau- 
tas roncas y destempladas, diferentes himnos y ver- 
sos fúnebres en tono melancólico. Levantaban repeti- 
das veces en alto el ataúd mientras duraba el sacrificio 
voluntario de aquellos miserables, que iulroducian 
en el alma la servidumbre; función de notable varie- 
dad , compuesta de abusiones ridiculas y atrocidades 
lastimosas. 



Sus matrimonios tenían su forma de contrato, y sus 
ceremonias de religión. Hechos los tratados, compa- 
recían ambos contrayentes en el templo , y uno de os 
sacerdotes examinaba su voluntad con preguntas ri- 
tuales , y después tomaba con una mano el velo ele la 
mujer y con otra el innato del marido , y los añudaba 
)or los csirernos, signiíicnndo el vínculo interior do 
as dos voluntades. Con este género de yugo nupcial 
volvían á su casa en compañía del mismo sacerdolc, 
donde (imitando la superstición de los dioses Lares) 
entraban á visitar el fuego doméstico , que á su pare- 
cer mediaba en la paz de los casados, y daban siete 
vueltas á él siguiendo al sacerdote ; con cuya diligen- 
cia y la de sentarse después á recibir el calor de con- 
formidad, quedaba perfecto el matrimonio. Hacíase 
memoria , con instrumento público , de los bienes do- 
tales que llevaba la mujer; y el marido quednba obli- 
gado á restituirlos en caso de apartarse : lo cual suce- 
día muclius veces , y se tenia por bastante causa para 
el divorcio que se confonnaseu los dos : pleito en que 
no entraban las leyes, porque se juzgaban los que se 
conocían. Quedábase con las bijas la mujer, lleván- 
dose los hijos cl marido , y una voz disuello el matri- 
monio tenían pena de la vida irremisible si se volvían 
á juntar; siendo en su natural inconstancia la única 


dificultad de los repudios cl peligro de la reincidencia. 
Celaban como punto de honra la honestidail y el re- 
cato de las mujeres propias , y entre aquella desorde- 
nada licencia con que se daban al vicio de la sensua- 
lidad, se aborrecía y castigaba con rigor ei adulterio, 
no tanto por su deformidad como por sus inconve- 
nientes. 


Llevábanse á los templos con solemnidad los ¡linus 
recien nacidos, los sacerdotes los rccibiau concier- 
tas amonestaciones, en que les notiíicaban los traba- 
jos á que nacían. Aplicábanles, si eran nobles, á la 
mano derecha una espada y al brazo izquierdo un es- 
cudo que tcnian para este ministerio. Si eran plebe- 
yos hacían la misma diligencia con algunos iiistru- 
ineutos de los oficios mecánicos; y las liembras do 
una y otra calidad empuñaban la rueca y el huso: ma- 
nifestando á cada uno el género de fatiga con que le 
aguardai)a su destino. Hedía esta primera ceremonia 
los llevaban cerca del aliar, y con e.spinas de ma- 
guey ó con lancetas de pedernal les sacaban alguna 
sangre de las partes de a generación; y después les 
cebaban agua ó los bañaban , con otras imprecacio- 
nes , cu que parece quiso el demonio, inventor de 
aquellos ritos, imitar el bautismo y la circuncisión, 
con la misma soberbia que iutenió coiilraliacer otras 
ceremonias , y liasta los mismos sacramentos de la 
religión católica ; pues introdujo entre aquellos bár- 
baros la confesión de los pecados, dándoles á enten- 
der que so poiiiaii con ella en gracia de sus dioses , y 
un género de comunión ridicula que ministraban los 
sacerdotes ciertos dias del ano . repartieiido en pe- 
queños bocados un ídolo de harina masada con miel, 
que llamaban dios de la penitencia. Ordenó también 
sus jubileos , instituyó las procesiones , los incensa- 
rios y otros remedos del verdadero culto, hasta dis- 
poner que se llamasen papas en aquella lengua los su- 
mos sacerdotes, en que se conoce que le costaba 
particular estudio esta imitación, fuese por abusar 
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(lo Jas ceremonias sacrosantas , nlezclíndoias con sus 
ahoininacioncs , ó porqim no sabe arrepentirse de 
aspirar con este género de arectaciones á la semejan- 
za del Altísimo. 

Los demás rilos y ceremonias de aquella miseralde 
gentilidad eran horribles á la razón y á la natura- 
leza : bestialidades , absurdos y lorura's que parecic- 
niii incoinpalibles con las demas atenciones que se 
liannolado en su gobierno, si no esluvieraii llenas 
las historias de seiiiojanles engaños déla humana ca- 
pacidad en otras naciones que vivían mas dentro del 
iruimlo, igualmente ciegíis en menor oscuriilad. Los 
sacrilicios de sangro humana cm[>eznron casi con la 
idolatría , y siglos antes los introdujo el demonio eii- 
Ire aquellas gentes, (hí quien vino hasta los israelitas 
(’.l sacriíicar sus hijos á las esculturas de Caiiaam. El 
horror dccomersc ios hombres á los hoinltres se vio 
priim.'ro en otros burilaros de nuaslro liemisíerio, 
como lo confiesa entro sus aniigüedades la Galacia, 
y en sus aiilropídagos la Scítia. Los íeños adorados 
como dioses, las supersticiones, los agüeros, los 
furores de los sacerdo!.cs , la comunicación con el de- 
monio en sus oráculos, y otros absurdos de igual 
abuininacion , se liallan admitidos y venerados por 
otros gentiles que supieron discurrir y obrar con 
acierto en lo moral y político. Grecia y Roma desati- 
naron en la religión, y en lo demás dieron leyes al 
mundo y ejinuplos á la'posb'.ridail : de que se ciinoce 
la corta jurisdiccioii del eníeiifliiniento liumano,que 
vuela poco sobro las iioficias que recibe (.le los senti- 
dos y de las espcricncias , cuamlo falta en él aquella 
luz participada conque so descubro la osenciade ia 
vcrdud. Era la religión do los mejicanos un com- 
piiesío abominaldo de todos los errores y atrocidades 
que recibici eii dífercnles partes la geníílidml ; deja- 
mos de referir por menor las cirímnslancias de 
sus festividades y sacrificios, sus ceremonias, lie- 
chiceríus y supersticiones, porque se hallan á cada 
paso y con prolija repeíicion en las liistorias de las 
Indias, y porque , á nuestro parecer , sohn; ser mate- 
ria cuque se puede confesar el recelo de la pluma, 
es lección poco necesaria, en (jite falta la dulzura y 
está lejos la utilidad. 

CAPITULO XYÍÍÍ. 

Continúa t\Iotczuma sus agasajos y dádivas í\ los espa- 
Mídíís : llegan cartas de la Vcra-Uniz con nolicia de la 
batalla en que murió .luán de Esc.alanle, y con este 
motivo se resuelve la prisión de lUotezuma. 

OiiseavAMAN los españoles todas estas novedades, 
no_ sin gramil) admiración, iuinque procuraban re- 
primirla y disimularla ; cosíándoles cuidado el apar- 
tarla dcl semblante por mantener la superioridad 
me afectaban entre aquellos indios. Los primeros 
ías se ocuparon en varios entreteiiíniientos. Hicie- 
ron los mejicanos vistosa ostentación de todas sus 
liabilidadfcs , con deseo de festejar á los íonisteros, 
y no sin ambición de parecer diestros en el manejo 
de las armas y ágiles en los demas ejercicios. Mote- 
zuma fomentaba ios espectáculos y regocijos, de- 
])uesta la magestad contra el estilo de su elevación. 
Llevaba siempre consigo á Cortés asistido de sus 
capitanes: tratábale con un género de humanidad 
respectiva que parecía monstruosa en su natural, y 
daba nueva estimación á los españoles entre los que 
le conocían. Frecuentábanse las visitas, unas veces 
Cortés en el palacio, y otras Motezuma en el aloja- 
iniento. i\o acababa de admirar las cosas de España 
considerándola como parte del cielo ; y liacia tan alto 
concepto de su rey , que no pensaba tanto de sus dio- 
ses Procuraba siempre ganar las voluntades repnr- 
licndo atliajas yjoyas entre Jos capitanes y soldados, 
lio sin discreción' y conocimiento de los sugetos, 
porque hacia mayor agasajo ú los de mayor suposi- 
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cion, y sabia proporcionar lá dádiva con la impor- 
tancia del agradecimiento. Los nobles á imitación de 
su príncipe , deseaban obligar á todos con un género 
de obsequio que tocaba en oliedieiicia. El pueblo 
doblaba las rodillas al menor do ios soldados. Gozá- 
base de un sosiego divertido, mucho que ver y nada 
que recelar. Pero tardtí poco en volver á su ejercicio 
el cuidado, porque llegaron á este tiempo dos solda- 
dos llascaitecas que vinieron á la ciudail por caminos 
desusados, desmentida su nación con el traje de los 
mejicanos, y buscando recaladamenle á Cortés, le 
dieron iina carta de !a Vera-Cruz, que mudó el sem- 
blante de las cosas y obligó á discursos menos sose- 
gados. 

Juan de Escalante, que como dijimos quedó con 
el gobierno de aquella nueva po!)lacion, iratabadc 
continuar sus fortílicacioncs, conservando los ami- 
gos que lo dejó Cortés , y duró en esta quietud sin ac- 
cidente de cuidado , hasta que recibió noticia de que 
andaba por aquellos parajes un capitán general de 
iMotezuma con ejército considerable , castigando al- 
gunos lugares de su confederación porque habían 
retirado los tributos con el abrigo de los españoles. 
Llamábase Qualpopoca, y gobernaba la genio de 
tierra que residía en las fronteras de Zempoaia;y 
íiubieudo convocado las milicias de su cargo Inicia 
ramics estorsíones y violencias en aquellos pueblos, 
acompañando el rigor de los ejociUores con la licen- 
cia de los soldados : gente una y otra de insaciable 
codicia, que tratan el robo como negocio del rey. 

Viniéronse á quejar los tol.nnaqucs do la serranía, 
cuyas poblaciones andaba dcslruyendo entonces 
aquel ejército. Pidieron á Juan de Escalante que los 
amparase , tomando las armas en defensa de sus alia- 
dos, y ofrecieron asistir á ia facción con todo el resto 
de su gente. IVocuró consolarlos lomando por suyo 
el agravio que padeciaii ; y untes de llegar á los tér- 
minos de la fuerza, resolvió enviar sus mensajeros 
al capita.1) general , pidiéndole ainigableinenl.e : «que 
)) suspendiese aquellas hostilidades liasla recibir nue- 
))va orden de su rey; pues no era posible que se la 
» hubiese dado para semejante novedad , cuando ha- 
» bia permitido que pasasen á su córte los embajado- 
»rcs det monarca oriental á introducir pláticas de 
»paz y confederación entre las dos coronas.» Eje- 
cutaron esto mensaje dos zempoales de ios jnas la- 
dinos que residían en Ja Vera-Cruz; y la respuesta 
fue atrevida y descortés: a que él sabia entender y eje- 
»cutar las órdenes de su rey ; y si alguno intentase 
»poner embarazo en el castigo de aquellos rebeldes, 
«sabría también defender en Ja campana su resolu- 
weion. » 

No pudo Juan do Escalante disimular su enojo , ni 
debió negarse á este desafío hallándose á la vista de 
aquellos indios interesados en el suceso delostotona- 
ques, iguales en el riesgo y asegurados en la misma 
protección; y habiéndose informado de que no pasa- 
ría de cuatro míi liombres el grueso del enemigo, 
juntó brevemente un ejército de hasta dos mil indios, 
la mayor parte de ia serranía , que fugitivos ó irrita- 
dos vinieron á ponerse á su sombra, con los cuales 
bien armados á su modo y con cuarenta espuñofes, 
dosarcabuces, tresballestasy dos Lirosdeartillería que 
pudo sacar de la plaza, dejándola con bien moderada 
uarniciou, caminó la vuelta do aquellas poblaciones 
que le llamaban á su defensa. Tuvo Qualpopoca no- 
ticia de su marcha , y salió á recibirle con toda su 
gente puesta en orden cerca de iin lugar pequeño que 
so llamó después Almería ( i ). Diéronse vista losdos 
ejércitos poco después de amanecer, y se ycomelJeron 
ambos con igual resolución ; pero á breve ruto cedie- 
ron los mejicanos, y empezaron ú retirarse puestos 
en desórden. Sucedió ul mismo tiempo que ios lolo- 
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naques de nuestra facción, ó por no ser suldados , ó 
por la coslunihro que tenían de temer á los mejica- 
nos, se cayeron de ánimo y se fueron quedando aíras, 
liasla que últimamente se pusieron en fuga, sin que la 
fuerza ni el ejemplo bastase a detenerlos; raro acci- 
dente, que se debe notar entre las monstruosidades de 
la guerra huir los vencedores de los vencidos. Iba el 
enemigo tan atemorizado y tan cuidadoso déla propia 
salud, que uo reparó en la diminución de nuestra 
^ente, y solo trató de retirarse desordenadamente á 
a población vecina, donde se acercó Juan de Esca- 
lante con poco mas que sus cuarenta españoles; y 
mandando poner fuego al lugar por diferentes partes, 
acometió al mismo tiempo que tomó cuerpo la llama, 
con tanta resolución, que sin dejarles lugar para que 
pudiesen discurrir en su flaqueza, los rompió y desa- 
lojó enteramente, obligándolos ;i que volviesen Jas es- 
paldas y se derrapasen á los bosques. Dijeron des- 
pués aquellos indios haber visto en el aíre una señora 
como la que adoraban los forasteros por madre de su 
Dios, que Jos deslumbraba y entorpocia para que no 
pudiesen pelear. No se manifestó á los españoles este 
milagro; pero el suceso le Iiizo crcibio, y ya estaban 
todos enseñadoji á partir con el cielo siis’ hazañas. 

Fue muy señalada esta vícforia, pero igualnientc 
costosa; porque Juan de Escalante quedó herido 
mortalinente con oíros siete soldados, de los cuales 
se llevaron los indios á Juan de Argüello, natural do 
León, hombre muy corpulento y de grandes fuerzas, 
que cayó peleando valerosamente á tiempo que no pu- 
do ser socorrido, y los demas murieron de las heridas 
en la Vcra*Cruz dentro de tres dias. 


GAS^AR t ROIG. 


De cuya pérdida, con todas sus circunstancias, da- 
ba cuenta el ayuntamiento en aquella carta para que 
se nombrase sucesor á Juan de Escalante, y se tuvie- 
se noticia del estado eu que se hallaban. Leyóla Cor- 
tés con el desconsuelo que pedia semejante novedad. 
Comunicó el caso á sus capitanes; y sin ponderar 
entonces sus consecuencias, ni manifestarles todo su 
cuidado , les pidió que discurriesen la materia vse la 
dejasen discurrir, encomendando á Dios la resolución 
que se liubiesc de tomar , lo cual encargó muv parti- 
cularmente al padre fray Bartolomé de Olmedo, y á 

todos el secreto, porque no corriese la voz éntre los 
soldados, y en negocio de tanta importancia se diese 
lugar a dictiimeiies vulgares. 

Retiróse después a su aposento, y dejó correr la 
consideración por todos losinconveuiéntes que podían 
resultar de aquella desgracia. Entraba y saliacon du- 
dosa elección en los caminos que le ofrecia su discur- 
so; cuya viveza misma le fatigaba , dándole á un 
tiempo los remedios y las dificultades. Dicen que se 
anduvo paseando gran parte tle Ja noclic, y que des- 
cubrió entonces una pieza recien tabicada, en que 
tenia Motezuma las riquezas de su padre, y aquí las 
refieren por menor ; y que habiéndolas reconocido 
mandó cerrar el tabique, sin permitir queso Locase 
á ellas. No nos deténganlos en esta digresión de su 
cuidado, que no debió de ser larga, pues hizo lugar á 
otras diligencias para tomar punto fijo en la resolu- 
ción que andaba madurando. 

Mandó llamar reservadamente á los indios mas ca- 
paces y confidentes de su ejército : preguntóles esi 
»habian reconocido alguna novedad en los ánimos de 
»los mejicanos, y cómo corria entre aquella gente la 
))estimacíon de los españoles. » Respondieron: «que 
»Io común de! pueblo estaba divertido consusfiestas, 
»y los veneraba por verlos aplaudidos de su rey ; pero 
»que los nobles andaban ya pensativos y misteriosos, 
»que se hablaban en secreto , y se dejaba conocer el 
«recato eu sus corrillos. « Tenian observadas algunas 
medias palabras de sospechosa interpretación, y una 
de ellas fue: « que seria fácil romper ospiientes,»con 
otras de este género, (|uc juntas decían lo bastante 
para el recelo. Dos ó tres de aquellos indios babian 


oído decir que pocos dias antes trajeron de prosoníé 
á Motezuma la cabeza de un español, y que la mandó 
esconder y retirar después de haberla mirado con 
asombro, por ser muy fiera y desmesurada : señas 
que convenían con la de Juan de Argüello, y novedad 
que puso á Cortés en mayor cuidado por el indicio de 
que hubiese cooperado Motezuma en Ja facción de su 


general. 

Con estas noticias, y lo que llevaba discurrido en 
ellas, se encerró al amanecer con sus capitanes y con 
algunos de los soldados principales que soban con- 
currir á las juntas por su calidad ó entendimiento. 
Propúsoles el caso con todas sus circunstancias ; rc- 
íinó lo que le babian advertido aquella lioche los in- 
dios confidentes: ponderó sin desaliento lascoiilJn- 
genciasde que se hallaban amenazados: focó con 
espíritu las díflcultades que podrían ocurrir; y sin 
manifestar la inclinación de su dictamen , calló para 
que liablasen los demas. Hubo diversos pareceres: 
unos querían que se pidiese pasaporto á Motezuma, 
y se acudiese luego al riesgo de la Vera-Cruz : otros 
diílcultalian la retirada, y se inclinaban á salir oculta- 
mente sin dejarse olvidadas las ritjuezas que babian 
adquirido : los mas fueron de sentir que convíMiia 

perseverar sin darse ]jor entendidos del suceso de la 
\era-Cruz liasla sacaralgunosparl.idos para retirarse. 
Pero Hernán Cortés, recogiendo loque venia discur- 
ridOjy alabando el celo con que deseaban Lodos el 
acierto, dijo: « que no se conformaba con el medio 
«propuesto de pedir pasaporte a Motezuma, porque 
«habiéndose abierto cl camino cou las armas ¡iiira cn- 
«trar en su córte á pesar de su repugnancia, caerían 
«mucho del concepto en que los tenia, si llegase á 
«entender que necesital)an de su favor para retirarse: 
«que si estaba de mal ánimo podía concederles el pa- 
«saporte para deshacerlos en la retirada ; y si le ni'- 
«gase quedaban obligados á salir contra su voluntad, 
«entrando en el peligro descubierta la flaqueza. (Juo 
«lo agradaba menos la resolución de salir ocultameii- 
))te, porque seria ponerse de una vez en términos de 
«fugitivos, y Motezuma podría con gran facilidad 
«cortarles el paso adelantando por sus correos la no- 
«ticíu de su inarclia. Que a su parecer no era conve- 
«nienle por entonces la retirada, porque de cualfjnie- 
»ra suerte que la intentasen volverían sin reputación 
«y perdiendo los amigos y confederados que so maii- 
«lenian con ella, se ludlarian después sin un palmo 
«de tierra donde poner los píes con seguridad. Por 
«cuyas consideraciones, dijo, soy de sentir que se 
«apartan menos déla razón los qué se inclinan á que 
«perseveremos sin hacer novedad hasta salir con hon- 
»rn, y ver lo que dan de sí nuestras esperanzas. Am- 
»!ias_ resoluciones son igualmente aventuradas, pero 
«no igualmente pundonorosas; y seria inrelicidatl in- 
«digna de españoles morir por elección en el peligro 
«mas desairado. Yo no )ongo duda en que nos debe- 
«mos mantener : el moco con queselia deconsegiiir, 
«es en lo que mas se. detiene mi cuidado. Yiénense á 
«los ojos estos principios de rumor que se han re- 
«coiiocido entre los mejicanos : el suceso de la Vera- 
«Cruz, ejecutado con las armas de su nación, pide 
«nuevas consideraciones al discurso; la calieza de 
«Argüello presentada en lisonja de Motezuma , es in- 
«dicio cle que supo antes la facción de su general; y 
«su mismo silencio nos está diciendo lo que debemos 
«recelar de su intención. Pero avista de todo me 
«parece que para mantenernos en esta ciudad monos 
«aventurados, es necesario que pensemos en algún 
«hecho grande que asombre de nuevo á sus inora- 
«dores, resarciendo lo que se hubiere perdido en su 
«eslinmeion con estos accidonles; para cuyo (ifecl.o, 
«después de haber discurrido en otras hazañas de mas 
«ruido que sustancia, tengo por conveniente que nos 
«apoderemos de Motezuma trayéndole preso a nues- 
wlro cuartel : resolución que á mi entender Jos lia de 


«atcnlorizar y reprimir, dándonos disposición para 
»í]ue podamos capUulur después con rey y vasallos lo 
uquo mas conviniere á nuesl.ro príncipe y á nuestra 
vseguridad. El preLesto de la prisión, si yo no discur- 
)jro mal, lia de ser la muerte de Arguello que Im lie- 
agailo á su noticia , y el rompimiento de la paz co- 
wínetiilo porsu general; decuyasdosofeusasdebemos 
«darnos por entendidos y pedir satisíaccion ; porque 
«no conviene suponer una ignorancia de lo que saben 
«ellos, cuando están creyendo que lo alcanzamos to- 
»do ; y este y los demas engaños ilesu imaginación, se 
«deben por lo meaos tolei-ar como parciales de nues- 
«tra osadía. Bien reconozco las dilicultadcs y cou- 
«lingeiicias de Lanárdua resolución ; pero las grandes 
«hazañas son liijiis de los grandes peligros; y Dios 
«nos ha ile favorecer, que son muchas las maravillas 
«y pudiera decir milagros evidentes, con que se lia 
«declarado por nosotros cu esta jornada , para que no 
«miremos ahora como inspiración suya nuestra per- 
wseverancia. Sucausu es Ja primera razón de nuestros 
«intentos, y yo no he de creer que nos ha traido en 
«hombros de su providencia cstraoí’diimria pura ia- 
«Iroduciriios en el empeño y dejarnos con nuestra 
«llaqueza cu la mayor necesidad. « Dilatóse con tanta 
energía en esla piailosa consideración, que comunicó 
á los corazones de Lodos el vigor de su ánimo, y se 
redujeron al mismo dictámen, [irimero los capitanes 
Juan Velazquez de León, Diego de Ordaz, Gonzalo 
tlü Sundoval, y después alabaron todos el discurso de 
su capitán ; hallando al parecer Jo elicaz del remedio 
en !o lierúico ile la resolución : coa que se disolvió la 
junta, quedando entonces determinada Ja prisión de 
Motezuina, y remitida iti disposición de todo ala pru- 
dencia de Cortés. 

Bernul Díaz del Cíistillo , que no pierde ocasión de 
introducirse á inventor de las resoluciones grandes, 
dice que leaeoijsejaiüu esta prisión él y otros solda- 
dos algunos dias antes que llegase la nueva de la Vera- 
Cruz ; no convieiieii con él las demas relaciones, ni 
entonces hahia causa para discurrir con tanto arro- 
jamiento : pudiera detenerse un poco, y quedara su 
consejo sin la nota de inverosímil , ó sin Ja escepciou 
de intempestivo. 

CAPITULO XIX, 

Ejecútase la prisión de Molezuma; dásc noticia del modo 

cómo se dispuso , y cómo so recibió entre sus vasa- 
llos. 

No se puede negar que fue atrevimiento sin ejem- 
plar esta resolución que tomaron aquellos pocos es- 
pañoles, de prender á un rey tan poderoso dentro de 
su córte ; acción que siendo verdad parece incompa- 
tible con la sencillez de Ja historia; y pareciera sin 
proporción cuando se hallara entre Jas demasías ó li- 
cencias de la fábula. Pudiérase llamar temeridad si 
se hubiera entrado en ella voluntariamente ó con mas 
elección; pero no es temerario propiamente quien se 
ciega porque no puede mas. Viúse Cortés igualmente 
perdíc o si se retiraba sin reputación, que aventurado 
sise mautenia sin volver por ella con algún lieclio 
memorable; y el ánimo cuando se hulla ceñido por 
todas partes de la dificultad se arroja violeiUamenleá 
los peligros mayores : pensó en lo mas difícil por ase- 
gurarse de una vez, ó porque no se acomodaba su 
discurso á las medianías. Pudiéramos decir que fue 
magnanimidad suya el poner tan alta Ja mira, ó que la 
prudencia militar no es tan amiga de ios estrernos 
como la prudencia poJíLica; pero mejor es que se 
quede sin nombre su resolución, oque mirando al 
suceso la pongamos entre aquellos medios impercep- 
tibles de que se valió Dios en esta conquista , esclu- 
yendo al parecer los impulsos naturales. 

Eligióse linalmenle la hora en que solian hacer su 
visitados españoles, porque no se estrañase Ja aove- 
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dad. Oi denó Cortés quo se tomasen las armas en su 
cuartel ; que se pusiesen las sillas á los caballos , y 
estuviesen Lodos alerta sin iiacer ruido, ni moverse 
hasta nueva orden. Ocupó con algunas cuadrillas á 
la deshilada las bocas de las calles, y partió al palacio 
con ios capitanes Pedro de Alvarudo, Gonzalo de San- 
doval, Juan Velazquez de León, Francisco de Lugo y 
Alonso Dávila, y mandó que Je siguiesen disimulada- 
mente Iiasta treinta españoles de su satisfacción. 

No liizo novedad el verlos con todas sus armas, 
porque las Lraiau ordinariamente introducidijs ya co- 
mo traje militar. Salió iMolezuma, según su costum- 
bre, á recibir la visita, ocuparon todos sus asientos, 
retiráronse á otra pieza sus criados, y como ya lo es- 
tilaban , de suóníen, y poniendo á doña Marina y 
Gerónimo de Aguijar en el Jugar que solia , empezó 
Hernán Corles á dar su queja , dejando al enojo lodo 
el semblante. Uelirió primero el hecho de su ge- 
neral, y ponderó después «el atrevinjieiilü de haber 
«formado ejército y acometido á sus compañei'os, 
«rompiendo Ja paz y la salvaguardia real en que vi- 
«viaa asegurados : acriminó como delito de que se 
«debía dar satisfacción á Dios y al mundo , el haber 
«muerto Jos mejicanos d un español que liicieron pri- 
wsiouero, vengando en él á sangre ii'iu la propia igiio- 
«miuia con que volvieron vencidos; y últimamente 
«se detuvo eii afear como punto de mayor couside 


«ración, la disculpa deque se valían Qualpopoca y 
«sus capitanes dando á entender que se hacia de su 
«orden aquella guerra tan fuera de razón: y añadió 
«que le debia su magostad el no haberlo creído, por 
«ser acciou indigna Uc su grandeza el estarlos l'avu- 
«recieiido en una parte para desLimirios en otra. « 

Perdió Moleziinm el color al oir este cargo suyo y 
con señales de ánimo convencido interrumpió áCor- 
tés para negar como pudo , el haber dado semejante 
orden; pero él soconnó su Lurbaciou volviéiidoJe á tle- 
cir : «que así Jo tenia por induvitable ; pero que sus 
«soldados lio se darían por satisfechos, ni sus mismos 
«vasallos dejarían de creer lo que aíirmaba su geiie- 
«ral , si no Je viesen hacer alguna demustracion es- 
«traordíuaiáa que horrase Lotaluieate la impresión de 
«semejante calumnia; y así venia resuelto asuplicar- 
»Je que sin hacer ruido, y como que nacía de su pro- 
«pia elección, se fuese Juego ul uJojamiento de Jos es- 
«pañoles, determinándose á no salir de él hasta que 
«constase á todos que no había cooperado en aquella 
«maldad : á cuyo efecto le ponía en consideración que 
«con esta generosa couliunza, digna de ánimo real 
«no solo se quitaría el enojo de su príncipe y el rece- 
«lo de sus compañeros; pero él volverla por su mis- 
«mo decoro y pundonor, ofendido entonces de mayor 
«indecencia; y que le daba su palabra como caba- 
«llero y como ministro del mayor rey de la tierra, de 
«quesería tratado entre los españoles con todo el 
«acatamiento debido á su persona; porque solo de- 
«seaban asegurarse de su voluntad para servirle y 
«obedecerle con mayor reverencia, w Calló Cortés, y 
calló también MoLezuma como estrañando el atrevi- 
miento de Ja proposición; pero él, deseando reducirlo 
con suavidad antes que se determinase á contrario 
dictámen, prosiguió diciendo; «que aquel aloju- 
«mieuLo que les había señalado era otro palacio suyo 
«donde soba residir algunas veces ; y que no se podría 
wesLruñar entre sus vasallos que se mudase á él para 
«deshacerse de una culpa que puesta en su cabeza 
«seria pleito de rey á rey ; y quedando en la de su ge- 
«neral, se podría enmendar con el castigo sin pasar á 
«los inconvenientes y violencias con que suele deci- 
«dirse la justicia de los reyes. « 

No pudo sufrir Motezuma que se alargasen mas los 
motivos de una persuasión impracticable ú su parecer 
y dándose por entendido de lo que llevaba dentro de 
sí aquella demanda, respondió con alguna irnpacieu* 
cia ; (i que Jos principes como él no se dabau á prisión 
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»ni sus vasallas lo permitirían, cuando él se olvidase 
»de su dignidad lí se dejase immillur ¿1 seinejanle ba- 
))jcza. » Replicóle Cortés : «que como él fuese volun- 
wtaríaineute siu dar lugar á que le perdiesen el res- 
»peto, importaria poco la resistencia de sus vasallos, 
))Conlralos cuales podría usar de sus fuerzas sinqueja 
J)de su atención. Duró largo rato la porfía, resistien- 
do siempre Motezumael dejar su palacio; y procu- 
rando Hernán Cortés redudrle y asegurarle siu llegar 
á lo estrecho, salió á diferentes partidos, cuidadoso ya 
del aprieto en que se hallaba : ofreció enviar Juego por 
Qualpopoca y por los demas cabos de su ejército , y 
entregárselos á Cortés para que los castigase ; daba 
en rellenes dos liijos suyos paruquelostuvie.se presos 
en su cuartel basta que cumpliese su palabra; y repe- 
lía con alguna pusilanimidad, que no era Jiombre 
que se podía esconder, ni se baliia de huir á ios mon- 
tos. A nada sulla Cortés ni él se daba por vencido; 
pero los capitanes que se hallaban presentes, viendo 
lo que se aventuraba en la dilación, empezaron á 
desabrirse deseando que se remitiese á las manos 
aquella disputa; y Juan Veíazquez de León dijoeii 
voz alta : «dejémonos de palabras y tratemos de pren- 
Dderle ó matarle, a Reparó en ello Motezuma, pre- 
guntando á dona Marina qué deciu tan descomnue.d.o 
aquel español. Y ella con este motivo y con atiuella 
discrecioiniatural que le daba beclias Jas razones v 
hallada Ja oportunidad le dijo, como quien se i'ecalu- 
ba de ser entendida: « mueíio aventuráis, señor, sino 
jjcedeis á las inslaticias de esta gente : ya conocéis su 
Irresolución y Ja fucr/a .superior que los asisle. Yo 
rrsoy una vasalla vuestra que desea aaturalmcnlc 
rrviiesti’a lelicidad ; y soy una cunlideiite suya que ca- 
ribe iodo el secreto de su iiJleiiciou. Si vais con ellos 
rrscreis Ludado con el respelu que se debe ú vuestra 

rrporsoua, y si hacéis lua} or resisLeiicia peligra vuestra 
rrvida, )) 

Esta breve oración, dicha con buen modo y en bue- 
na ocasiuu, le acabó de reducir; y siu dar Ju"-ar a 
iiucm réplicas, so levantó déla silla diciciukmUos 
españoles ; «yo me lio de vosotros, vamos á vuestro 
jraJüjamiunto, que así lo quieren ios dioses, pues vos- 
wotrosJo conseguís y yo lo determino, rr Llamó luego 
á sus criados, mandó prevenir sus andas y su acom- 
paimmiento, y dijo á sus ministros ; «que por ciertas 
wcousideraciüiies de estado que tenia comunicadas 
rreon sus dioses, había resuelto mudar su babítaciun 
rrpur unos días al cuartel de los españoles : que lo tu- 
» viesen entendido y lo publicasen así, diciendo á Lodos 
rrqueiba por su voluntad y cunveniencia. » Ordenó 
después ú uno de los capitanes de sus guardias que le 
trajese preso á Qualpopuca, y ú los demus cabos que 
hubiesen cooperado en la invasión de Zcmpoala, para 
cuyo electo le dio el sello real que traia siempre ata- 
do ai brazo doreclio ; y le advirtió que llevase gente 
armada para iio aventurar la prisión. Todas estas ór- 
denes se daban en público, y doña Marina se las iba 
interpretando a Cortés y á los domas capitanes, por- 
que no se recelasen de verle hablar coa ios suyos y 
quisiesen pasar á la violencia fuera de tiempo. 

Salió sin mas dilación de su palacio , llevando con- 
sigo todo el acompañaiuieiUo que soba : ios españoles 
iban á pie junto á las andas, y le cercaban con protes- 
to de acompañarle. Corrió luego la voz de que se lle- 
vaban á su rey Jos estranjeros, y se Jlenaron do gente 
las calles, no sin algunos indicios de tumulto, porque 
daban grandes voces y se arrojaban eu tierra, unos 
clespecliados y otros eiUernecidos; pero Motezuma, 
con eslerior alegría y seguridad , los iba sosegando y 
salislaciendo. Mandábales primero que callasen, y al 
nioyiiniento de su mano sucedía repentino el silencio. 
Reciales después que aquella no era prisión, sino ir 

por su gusto á vivir unos dias con sus amigos los cs- 
tranjeros . salislaccioues adelantadas, ó respuestas sin 
pregunta que niegan lo que aürmau, Eu llegando al 
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cuartel, que como dijimosera la casa reai que faíiricó 
su padre, mandó á su guardia que despejase la gente 
popular, y a sus ministros que impusiesen pena de Ja 
vida contra los que se moviesen a Ja menor inquietud. 
Agasajó mucho á los soldados españoles que le sabe* 
ron á recibir con reverente alborozo. Eligió desmics 

el cuarto donde quería residir, y la casa era capuz do 
separación decente. Adornóse luego por sus mismos 
criados con las mejores ailiajas de su guarda-iainr 
púsose a la entrada suliciento guardia de soldados es’ 
panoles ; dobláronse las que solían asistir á Ja sc'mri- 
dad ordinaria deJ cuartel : alargáronse á las calks ve 
cmas algunas centineJas, y uu se perdonó diligencia 
de las que correspoiidian á Ja uovcdaLl del euiperio 
Rióse orden á todos para que dejasen entrar á los que 
íuesen de la lumilia real, que yit eran conocidos y á 
los nobles y mimstros que viniesen á verle : cuidando 
de que entrasen unos y saliesen otros con prvLesto de 
que no embarazasen. Cortés entró á visitarle aquella 
misma tarde, pidiendo licencia y observando las pun- 
tualidades y ceremoüias que cuando Je visitaba en su 
palacio. Hicieron la misma diligencia los capitanes v 
soldados de cuenta: (üérunle rendidas gracias de que 
lionrasc aquelia cusa como si le Imbiera traído á ella 
su elección; y él estuvo tan alegre y agradable con 
todos, como si no so ÍULlJáraii presen les Jos que fueron 
testigos de su re.sisLeucia. Repartió por su mano al- 
guiiasjo^as qucJiizo traer adverLídameiile para os- 
lentai su desenojo ; y [lor mas que se obsurvaJiausus 
acciones y palabras, uose conocia llaque/a en su se- 
gundad, iiulejaba de parecer rey en la coirstaneiacon 
que procLiraisi juntar ios dus estreñios de la depen- 
deuciu y de Ja magestad. A iiiiigunu de sus criados v 
mmistrus, cuya cumunicacion se le periiiilíó desde 
luego, descubrió el secreto de su opre.siun , ó iiorque 
se avergonzase de confe:nirla, ó porque temió pei'der 

Jii \ ida si ellos se iiJíjuieiasen. 1 olIos miraruii por t.m- 
LoiJcos como icsoluciüii suya, este retiro , con que no 
pasaron á discurrir en Ja osadía de Jos españoles, que 

^^ 9 . se Jes pudo esconder eul.re los impo- 

sibles a que no esta obligada Ja iniaginaciou. 

Así se dispuso y cuasiguió Ja prisión tic Motezuma: 
y eJ estuvo dentro de pocos días tan bien hallado cu 
ella, que apenas tuvo espíritu para desear otriL for- 
tuna. J^ero sus vasallos vinieron ú conocer con el 


ticMipij que le teiiian preso Jos españole.s por mas que 
lo dorasen con el respeto Ja sujeción. i\o se lo deja- 
ron dudar Jas guardias que asistían á su cuarto , y el 
nuevo cuidadlo con que se tomaban las armas en el 
cuartel. Pero iiingunu se movió á trnlar de su liber- 
tad, ni so sabe qué razón tuviesen él para dejarse es- 
tíir sin repugnancia en aquella opresión , y ellos para 
vivii ^ en la misma insensibilidad sin estrañar la inde- 
cencia de su rey. Digno lúe tic grande admiración el 
ai dumenlo de Jos españoles ; pero no so debe admirar 
menos este apocamiento de ánimo en Motezuma, prín- 
cipe tan podero.so y lie tan soberbio natural, y esta 
lalla lie resol ucioji eu los mejicanos, gente belicosa y 
de suma vigilancia en Ja defensa de sus reyes. Po- 
dríamos decir que anduvo taiubieu la mano'de Dios 
en estos corazones, y no parecería solirada cretluli- 
dad, 111 seria nuevo eu su providencia , que ya le vió 
el mundo lacilitar las empresas de su pueblo quitan- 
do el espíritu á sus enemigos. 

CAPITULO XX. 

Cóíuo se portaba en Ja prisión Motezuma con los suyos 

y coiuos espaiiüles : traen preso á Qualpopoca, y Cor- 

les le hace castigar con pena de muerte, mandando 

eciiai unos grillos á Motezuma mientras so ejecutaba 
la sentencia. 

Vieron Jos españoles dentro de breves dias con- 
vertido en palacio su alojamiento, sin dejar de guar- 
clarlc como cárcel de tul prisionero. Perdió Ja novedad 
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éntrelos mejicanos acpiella gran resolución. Algunos, I 
sintiendo mal de la guerra que movió Qiialpopoca en 
la Vera-Cruz , alababan la demostración de Motezu- 
ma,_y ponderaban como grandeza suya el haber dado 
su libertad en rehenes de su inocencia. Otros creían 
que los dioses, con quien tenia familiar comunica- 
ción , le habriau aconsejarlo lo mas conveniente ó su 
persona; y otros, que iban mojor, veneriiban su de- 
Icnninacion sin atreverse a examinarla ; que la razón 
(le los reyes no habla con el enfendiiniento , sino con 
la obligación d(i los vasallos. El bacía sus funciones 
de rey con la misma disiribucíon do lioras que solia: 
daba sus audiencias .' escuchaba las consultas ó repre- 
sentaciones de sus ministros, y cuidal>a del gobierno 
polílico y militar de sus rennos poniendo particular 
estudio on que no se conociese la falta de su libertad. 

La cojuida se le traía de palacio con numeroso 
aconipanamienlo de criados, y con mayor almndan- 
cia que olras^'eces; repartíanse las sobras entre los 
so!dadús^esp¡moIcs ; y él envialia los platos mas reca- 
lados á Corles y á sus capitanes: conocíalos á lodos 
por sus nonibres, y tenia observados basta los genios 
Y las condiciones, de cuya noticia usaba en la con- 


DE MEJICO, 




I 

( 


versación , dando al Ijuen gusto y ó la discreción al- 
gunos ralos sin ofefider á la majestad ni á la doconcia. 
EsLalia con los esjiaiioíes lodo el tiempo que íi' de¡a- 
liim los negocios ; y solia decir que no se ballalia sin 
ellos. Pmruruban lodos agntdaríe, y era su mavor 
lisonja e! respeto con f|ue le Iraíaban; desaerad;ibasf 3 
de las llaiií'zasjy sí aIguuosedescuidal)a (mellas, pro* 
curaba reprimir el esceso, daudo á entender que le 
collona ; tan (/eloso de su dignidad, que sucedió oí 
ob'iulerse C(Ui grand(( irrilacioii de una indecencia 
que le pareció advertida eii cierto soldado español , y 
nidio ¡d cabo de In guardia que le ocupase otra ve'z 

ejíjs de su persona, ó le mondaria castigar si solé 
pusiese delante. 

Algunas lardes jugalia con TTernan Coí'l(*sal tololív 
ue , juego que se componía de unas bolas pequeñas 
o oro , que liralian á herir ó derTÍÍ)¡ir ciertos 
lioli'los ó seiiiiles del misino metal ó distancia propor- 
eioiiuda. Jiigaliansc diferenti'S jítyas y otras albaps 
que se. poi'diaa ó ganaban á cinco rayas. Motezuma 
reparinrsus ganancias con los españoles y Corles 
liana la mismo ron sus criados. Solía tantear Pedro 
de. Alvarado ; y porque algunas veces se descuidaba 
en aiiadir algunas rayas á Cortés, le rnolejabacon 
galantería de mal conlador; pero no por eso dejaba 
de p(j(ln-)e otras Vííces que lanteasc, y que tuviese 
cuenia de. que no se le olvidase la verdad. Parecia se- 
noHiasla en el juego , sintiendo el perder como de- 
saire (le la Ictrl una , y estimando la ganancia como 
[¡remio de la vicloria. 

A'o se dejaba de introducir en estas conversaciones 
privadas el punto de la religión ; Ilernan Cortés le 
biiblf) (bbmeijfes veces, procurando reducirle con 
smividad a que conociese su engaño : fray Bartolomé 
(le Olmedo repetía sus argimicnlos con la misma pio- 
diiil ) con ma\or iumlaniento : doña Marina inter- 
prclalm estos razonainienpis con particular afecto; v 
¡iiü'dia sms razones caseras, como persona reden 
desengañada, que tenia presentes los motivos que la 
redujeron: pero el demonio le tenia tan ocupado el 
animo, que se dejaba conquistar su entendimiento y 

se quedaba inesjmgnable su cornzon ; no se sabe que 
e hablase ó se le apareciese como solia desde que 
h)s españoles entraron en Méjico, antes se tiene por 
cieno que al dejarse ver la cruz de Cristo en aquella 
ciudad, perdieron la fuerza ios conjuros, y enmude- 
cieron los oróculos; pero estaba tan ciego y tan de- 
jado á sus errores, que no tuvo actividad para des- 
yarios, m supo aprovecharse de la luz que se le puso 

dureza de su ánimo, fruto mi- 

fle^nhUr 1 y atrocidades con que tenia 

obligado d Dios, ó castigo de aquella misma ne- 


gligencia con que daba los oidos y negaba la inclina- 
ción á la verdad. 

A veinte dias, ó poco mas , llegó el capitán de la 
guardia , que partió á la frontera de la Vera-Cruz, y 
trajo preso á Qualpopoca, con otros cabos de su ejér- 
cito, que se dieron al sello real sin resistencia. Entró 
con ellos á la presencia de Motezuma : y él los habló 
reservadamente, permitiéndolo Cortés’, porque de- 
seaba que los redujese á callar la órden que tuvieron 
suya , y dejarse engañar de aquella esterior confian- 
za en que le mantenía. Pasó después con ellos el mis- 
mo capitán al cuarto de Cortés, y se los entregó, cli- 
ciéndqle de su amo: oque se los enviaba para que 
«averiguase la verdad y los castigase por su mano 
«con el rigor que merecían. » Encerróse con ellos , y 
confesaron luego los cargos «de haber roto la paz de 
«su autoridad : haber provocado con las armas á los 
«españoles déla Vera-Cruz, y ocasionado la muerte 
«de Argüello, liecha de su órden á sangre fría en un 
«prisionero de guerra, « sin tomáronla boca la ór- 
den que tuvieron de su rey ; basta que reconociendo 
que iba de veras su castigo, tentaron el camino de 
bncerje cómplice ppa escapar las vidas : pero Hernán 
Cortés negó los oidos á este descargo, tratándole 
como invención de los delincuenfes. Juzgóse mililar- 
mo-nle la causa, y se Ies dió sentencia de inuerle, coa 
la circunstancia de que fuesen quemados públit^a- 
nieníe sus cuerpos delante del palacio real ; como 
reos que lialíinn incurrido en caso de lesa majestad. 
Discurrióse luego on la ejecución , y pareció no dila- 
b.mla ; pero lomiendo Hernán Cortés que se inquieta- 
se Motezuma, ó quisiese defender á los que moriaii 
por babor eíecnbnio sus órdenes, resolvió atemori- 
zarle con alguna l)izarriíi que tuviera apariencias de 
amenaza, y lo aeordasela sujeción en que se iiallabo. 
Ocurrióle oiro arTojamicnlu notable , fi que le debió 
de^ inducir la facilidad con rfue so consigiiif'j el de su 
misión, ó el ver tan rendiou su paciencia. Mandó 
Hiscar unos grillos de los que se traían prevenidos 
para los dolincuentos, y con ellos desculiiertos en las 
manos de un soldado, se puso en su presencia , lle- 
vando consigo ñ doña Marina y tres ó cuatro do sus 
capitanes. No perdonó las reverencias con que solia 
respetarle; pimo dando á la voz y al semblante mayor 
entereza, le dijo: «que ya quedaban condenados á 
«muerto Qualpopoca y los demas delincucnles por 
«babor confesado su delito, y sor digno de semejante 
«(b.'inostraciim ; pero que 1(3 babian culpado en él, 
«diciendo afirmativamente que le cometieron de su 
«órden ; y así era necesario que purgase aquellos in- 
«dicios vídiemcnles con alguna mortificación perso- 
«iial, porque los reyes, aunque no están obligados á 
«las penas ordinarias , eran súliditos de otra ley su- 
«perior que mandaba en las coronas ; y debían imitar 
»en algo á los reos, cuando se bailaban culpados y 
«trataban de satisfacer á la, justicia del cielo. « Dicho 
esto, mandó con iinperio y resolución que le pusie- 
sen las prisiones, sin dar lugar á que le replicase; y 
en dejándolo con ellas, le volvió las espaldas, y se re- 
tiró á su cuarto, dando nueva órden á las guardias 

para que no se le permitiese por entonces la comuni- 
cación de sus ministros. 

Fue tanto el asombro de Motezuma cuando se vió 
tratar con aquella ignominia , que le faltó al princi- 
pio la acción para resistir, y después la voz para que- 
jarse. Estuvo mucho rato como fuera de sí : los cria- 
dos que le asistían acompañaban su dolor con el 
llanto, sin atreverse á las palabras, arrojándose á sus 
pies para recibir el peso de los grillos : y él volvió de 
su confusión con principios de impaciencia ; pero se 
reprimió brevemente, y atribuyendo su infelicidad á 
la disposición de sus dioses , esperó el suceso, no sin 
cuidado al parecer de que peligraba su vida; pero 

acordándose de quién era para temer sin falta de 
valor. 
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No perdió tiempo Cortés en lo que llevaba resuelto: 
salieron los reos al suplicio, hechas las prevenciones 
necesarias para que no se aventúrasela ejecución. 
Consiguióse á vista de innumerable pueblo, sin que 
se oyese una voz descompuesta, ni liubieseque re- 
celar. Cayó sobre aquella gente un terror que tenia 
parte de admiración , y parte de respeto. Estrañaban 
aquellos actos de jurisdicción en unos estranjeros, 

3 ue cuando mucho se debían portar como embaja- 
ores de otro príncipe ; y no se atrevieron á poner 
duda en su potestad , viéndola establecida con la to- 
lerancia de su rey ; de que resultó el concurrir todos 
al espectáculo con un género de quietud amortigua- 
da, que sin saber en qué consistía , dejó su lugar al 
escarmiento. Ayudó mucho en esta ocasión el estar 
mal recibida entre los mejicanos la invasión de Qual- 
popoca, y se hizo su delito mas aborrecible con la 
circunstancia de culpará su rey : descargo qno pasó 
por incroible, y aun siendo verdadero se culpara co- 
mo atrevido y sedicioso. Débese mirar este castigo 
como tercer atrevimiento de Cortés, que se logró co- 
mo se había discurrido , y se discurrió sobre princi- 
pios irregulares. El lo resolvió , y lo tuvo por conve- 
niente y posible : conocía la gente con quien tralaba, 
y lo que suponía en cualquier aronfecimiento la gran 
prenda que tenia en su poder. Dejémonos cegar de 
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pensamiento ógradeciendo su atención, como si la 

creyera , y quedaron los dos satisfechos de su destre- 
za : 


su razón, ó no la traigamos al 
contenlándonos con referir el 


juicio de la Iiistoria, 
icclto como pasó, y 


que una vez ejeciUado fue de gran consecuencia para 
dar seguridad á los españólesele la Vera-Cruz, y re- 
primir por entonces los principios de rumor que an- 
daban entre los nobles de la ciudad. 

Volvió luego Cortés al cuarto de Motezuma, y con 
alegre urlianidad le dijo : a que ya rfuedaban castiga- 
»rlos los traidores que se atrevieron á manchar su 
»fama, y él habi.a cumplido venlnjosainente con su 
«Obligación , sujolándose á la juslicia de Dios con 
«aquella breve intermisión do' su liliertad.» Y sin 
mas dilación le mandó quitar los grillos, ó como es- 
criben algunos, se puso de rodillas para quitárselos 
él mismo por sus manos ; y se puede creer de su ad- 
vertencia, que procuraría dar con semejante corte- 
sanía mayor recomendación al desagravio. Recibió 
Motezumii con grande alborozo este alivio de sn li- 
bertad , al)razó dos ó tres veces á Cortés , y no acaba- 
ba de curnpíir con su agradecimiento. Sentáronse 
luego en conversación amigable, y Cortés usó con él 
de otro primor, como los que andaba siempre medi- 
tando , porque mandó que se retirasen las guardas, 
dicii'mdole que se podría volverá sii palacio cuando 
quisiese, por haber cesado ya la causa de su deten- 
ción. Y lo ofreció este partido sobre seguro de que no 
le aceptaría, por haberle oido decir muchas veces 
con firme resolución , que ya no le convenia volverse 
á su palacio, ni apartarse de los españoles hasta que 
se retirasou de su córte ; porque perdería mucho de 
sn eslimacion, si llegasen á entender sus vasallos 
que recihia de agena mano su libertad: dictamen 
que se hizo suyo con el tiempo, siendo en la verdad 
influido; porque doña Marina, y algunos de los capi- 
Innes le liahinn puesto en él á instancia de Cortés, 
que se valía de su misma razón de estado para tenerle 
mas seguro en la prisión : pero entonces, conociendo 
lo que traía dentro de sí la oferta do Cortés, dejo este 
motivo, tratándole como ageno de aquella ocasión, 
y so valió de otro mas artificioso , porque le respon- 
dió : «que agradecía mucho la voluntad con que de- 
«seabn restituirle á su casa ; pero que tenia resuelto 
«no hacer novedad , atendiendo á la conveniencia de 
«los españoles : porque una vez en su palacio le apre- 
«tarian sus nobles y ministros en que tomase las ar- 
«inas contra ellos para satisfacerse del agravio que 
«liabia recibido. » Por cuyo medio quiso dar á enten- 
der, que se dejaba estar en la prisión para encubrir- 
los y ampararlos con su autoridad. Alabó Cortés el 


creyendo entrambos que se entendían , y se deja- 
ban engañar por su conveniencia con aquel género 
de astucia ó disimulación que ponen los políticos 
e)itre los misterios de la prudencia, dando el nombre 
de esta virtud á los artificios de la sagacidad. 


LIBRO IV. 


CAPITULO PRIMERO. 

I'crmitese (i Motezuma que se deje ver en público salien- 
do á sus templos y recreaciones : trata Cortés de algu- 
nas prevenciones que tuvo por necesarias, y se duda 
que intentasen los españoles en esta sazón derribar 
los ídolos de Méjico. 

Quedó Mntez.iima desde aquel día prisionero vo- 
luntario de los españoles: liíznse amable á todos con 
su agrado y liberalidad. Sus mismos criado.s desco- 
nocían su míinseduml)re y moderación , como vir- 
tudes adquiridas en el trato de los estranjeros, ó cs- 
tranjeras de su natural. Acreditó diversas veces con 
palabras y acciones la sinceridad de su ánimo ; y 
cuando le pareció que tenia segura y merecida la 
confianza de Cortés, se resolvió á espefinientarla , pi- 
diéndole licencia para salir alguna voz á sus templos: 
dióíe palabra de que se volvería pniitiialmenle á la 
prisión, que así la solía llamar cuando no estaba pre- 
sente alguno de los suyos: díjole «que ya diíseaba 
«por su conveniencia y la de los mismos españoles de- 
«jarse ver de su pueblo , porque se il)a creyendo que 
«le tenían oprimido , como Iial>ia cesado la causa de 
«su delencion con el castigo do Qualpopoca ; y se 
«podría temer alguna turbación mas que popular, si 
«no se ocurría brevemente al remedio con aquella 
«demostración ele su libertad. « ííernau Cortés cono- 
ciendo su razón , y deseando tíunbien complacer á 
los mejicanos, le respondió liberal y corlesamcute: 
«que podría salir cuando gustase, atribuyendo á es- 
«ceso de su benignidad el pedir semejante permisión 
«cuando él y lodos los suyos estaban á su ol)cdien- 
«cía. « Pero acejitó la palabra que lo daba de no liacor 
novedad en su Iiabitacion, como quien deseaba no 
perder la honra que recibía. 

Hízole alguna interior dísonanciael motivo de acu- 
dir á sus templos, y para cumplir consigo en la forma 
f lie podía , capituló con éT, que liabinn de cesar des- 
(c aquel dia los sacrificios ele sangre iiiimana, con- 
tímtándose con osla parle de remedio , porque no era 
tiempo de aspirará la cnmíoiida lofal de los demás 
errores ; y siempre qu('. no se puede lo mejor, es pru- 
dencia dividir la dííicnlfad para vencer uño á luio los 
incoiivonicntes. Ofreciólo así MotczAUua , probíbieii- 
do con efecto en lodos sus adoratorios (’slc génci'o de 
sacrificios ; y aunque se duda si lo cumplió, es cierto 
que cesó la publicidad , y que si los hicieron alguna 
voz, fue á puerla cerrada , y tratándolos como delito. 

Su primera salida fue aí templo mayor de la ciu- 
dad, con la misma grandeza y acompañamiento que 
acostunibraha ; llevó consigo algunos españoles, y 
se previno llamándolos él niísmio antes que so los pu- 
siesen al ludo conno guardas ó testigos. Ceb'bró con 
grandes regocijos el pueblo esta primera vista do su 
rey : procuraron todos manifestar su alegría con 
aquellas demostraciones de que se componían sus 
aplausos; no porque le amasen ó tuviesen olvidada 
la Opresión en que vivían, sino porque hacia la na- 


tural obligación el oficio de la voluntad 


; V tiene sus 


iníluencias hasta en la frente del tirano la corona. El 
iba recibiendo las aclamaciones con gratitud majes- 
tuosa, y anduvo aquel dia muy liberal , porque hizo 


tliferenles mercedes á sus nobles , y repartió ul¿,nmus 
dádivas entre la gente popular. Subió después al tem- 
plo descansando sobre los brazos do los sacerdotes; 
y en cumpliendo con los ritos meaos escandalosos de 
su adoración , se volvió al cuartel, donde se cougra- 
luló nuevamente con los españoles ; dando á entender 
que le traían con igual íuerza el desempeño de su pa- 
labra, y el gmsto de vivir entre sus amigos. 

Continuáronse después sus salidas sin bíicer nove- 
dad, unas veces al palacio donde tenia sus mujeres, y 
otras á sus adoratorios ó casas de recreación ; usando 
siempre coa Hernán Cortés la ceremonia de tomar 
su licencia, ó llevándole consigo cuando eiai decente 
ja l'unciüii : pero nunca liizo noche fuera del aioja- 
iiiieiito , ni discurrió en mudar de habitación ; antes 
scJlegó á mirar entre los mejicanos aquella perseve- 
rancia suya corno iavor de los españoies ; tanto , íjue 
ya visitaban á Cortés ios ministros y los nobles de ia 
ciudad , VEdíéndose de su intercesión para encaminar 
sus pretensiones , y lodos los españoles que tenian al- 
gún lugar en su gracia, se liallaroii asisLiilos y con- 
temporizados : aciiaque ordinario de las cortes, ado- 
rar á los favorecidos, fabricando con el ruego estos 
ídolos Imnmnos, 

Enlre tanto que duraba esle género de tranquilidad 
no se tlescuidaba Hernán Cortés en las prevenciones 
que podriaa conducir á su seguritlad y adeíaiiiar los 
altos ilesigniüs que persevera¡jauc;i su corazón sin ob- 
jeto detenninado , ni saber basta entonces hacia dón- 
de le Üainaba luoscuriduíl lisonjera de sus esperan- 
zas. Luego que vacó el gobierno de la Yera-Cruz por 
inueríe de Juan Escalante, y se aseguraron los cami- 
nos con el castiga de los culpados , nombró en aquella 
Ocupación al capitán Cuazulo de Sandoval; y porque 
no ¡altase de su lado en esta ocurrencia un cabo de 
lauta suLislaccion , envió con título de tenienle suyo 
á un soldado particular que llamaban Alonso de Crá- 
do , sugcLü de liabilidad y talento , [)ero de ánimo in- 
quietü , y uno de los que se hicieron conocer en las 
U[r!nicioi¡es [lasadas. Creyóse que le ocupaba por sa- 
tisfacerle y desviarle; pcr’o no fue buena política po- 
ner bondjre^ poco seguro en una plaza que se mante- 
iiia [lara. i'el.irLLda , y contra las avenidas que se podían 
temer de la isla de Cuba. í*udiera sor de grave iiicoii- 
veniüute, su asisleucia en aquel puerto, si Üegaraii 
poco antes los bajeles que íleló Diego Veiazquez en 

[u (isei,'Licioij de su antigua demanda ; pero el mismo 

Alonso de (.Lrado eiunendó coa su proceder el yerro 
de su elección ; porque , vinieron dentro de pocos dias 
tantas quejas de los vecinos y lugares del contor- 
no , que lúe neccsuí'io traerle preso v enviar al pro- 
pietario. ■ ^ 

Con la ocasión de estos viajes dispuso Hernán 
Cortes que se condujesen de la Yera-Cruz algunas 
jarcias, velas, clavazón y otros despojos de los navios 
que se barrenaron , con ánimo de fabricar dos ber- 
gantines para tener á su disposición el paso de la la- 
guna, porque no podía Cellar do sí las medias pabdjras 
ijue uyeruu los tiascallecas sobro corlar lospuentes ó 
roiiipei’ las calzadas. lutrodiijo primero esta novedad, 
haciéndosela desear á Motezuma , con prelesto deque 
viese las grandes embarcaciones que se usaban en 
Espaiia, y la facilidad con que se movían, haciendo 
trabajar al viento en alivio de los remos ; primor de 
que no se bacía capaz sin la demostración , porque 
ignoi aban los mejicanos el uso de las velas, y ya mira- 
ba como punto de conveniencia suya , que aprendie- 
sen aquel arte de navegar sus marineros. Llegaron 
breveineiite de la Yer-a Cruz Jos géneros que se ha- 
bían pedido , y se dió principio á la fábrica por mano 
de a gunos maestros de esta profesión , que vinieron 
en el ejercito con plaza de soldados , asistiendo ó cor- 
ar y conducir la madera de órden de Motezuma 
os carpinteros de la ciudad ; con que se acabaron los 
US bergantines dentro de breves dias, y él mismo 
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deteraiiijó estrenarlos, embarcándose con los espa- 
ñoles para conocer desde mas cerca las maestrías de 
aquella navegación. 

Previno para este íin una de sus monterías mas so- 
lemnes en pannje de larga travesía porque no faltase 
tiempo á su observación; y el dia señalado amane- 
cieron sobre ia laguna todas las canoas del séquito 
real , con su familia y cazadores, reforzada en ella la 
boga, no sin presunción de acreditar su ligereza, 
con descrédito de las embarcaciones estranjeras, 
que á su parecer eran pesadas, y serian diíicuilosas 
do manejar; pero tardaron poco en desengañarse, 
porque los bergantines partieron á vela y remo, fa- 
vorecidos oportuiiamenle del viento, y se dejaron 
atras las canoas con largo espacio y no menor admi- 
ración^ de ios indios. Fue dia muy festivo y de gran 
divertimienlo píu'a los españoles , tanto por la nove- 
dad y circunslancias do la monlería, como por la 
opulencia del bamjnete : y Motezuma estuvo muy 
entretenido con sus marineros , burlándose de lo que 
forcejeaban en el alcance de ios bergaiilines, y cele- 
brando como suya la victoria de ios españoles. 

Concurrió después toda la ciudad ú ver aquellas 
que en su lengua llamaban casas portátiles : hizo sus 
ordinarios electos la novedad, y sobre todo admira- 
ron el manejo del timón , y el olicio de las velas , que 
á su cnleiuier maiulaban al agua y al viento ; inven- 
ción del arte, superior á su ingenio ; y el vulgo como 
sutileza mas que natural, ó predominio sobre los 
elcineiilos. Consiguióse ílnalmentc que fuesen bien 
recibidos aquellos bergantines que so fabricaron á 
mayor intento, y tuvo su parte de felicidad esta pro- 
videncia de Corles, pues se liizo Jo que convenia, y 
se ganó reputación. 

^ Ai mismo tiempo iho. caminando en otras diligen- 
cias que le dictaban su vigilancia y actividad. Inlro- 
ducia cou Motezuma y con los nobles que le vidtabaa 
la eslimucion de su rey : ponderaba su clemencia y 
engratuiecia su poder trayendo á sudicUunen los 
ánimos con tanta suavidad y destreza , que llegó á (le- 
searse generalmente la confederación que pruponin, 
y el comercio de los españoles, como Ínteres de aque- 
lla monarquía. Tomaba lambien algunas noticias ini- 
porlaiites por viu de conversación y sencilla curiosi- 
dad. Iidormósc muy particularmenie de Ja mítgniludy 
límites del imperio mejicano, desús provincias ycon- 
íines, de Jos montes, ríos y minas principales; de las 
distancias de ambos mares, su caJidael y surgideros: 
tan lejos de mostrar cuidado en sus observaciones, 
que Motezuma para informarle mejor y complacer- 
le, hizo que sus pintores delineasen, con asisi en- 
cía de hombres noticiosas, un lienza semejante á 
nuestros mapas, en que se contenía la demarcación 
de sus dominios, á cuya vista ia hizo capaz de todas 
las particularidades que merecían rollexion ; y per- 
mitió después que luesen algunos españoies á reco- 
nocer las minas de ina\or nombre, y los puerlosó 
ensenadas que pareciaii capaces de bajeles : propú- 
solo Hernán Cortés, con irelesto de llevar á su prín- 
cipe distinta reiacioji de o mas noble ; y él concedió, 
no solamente su beneplácito, pero señaló gente mili- 
tar que los acompañase , y despachó sus ordenes pa- 
ra que les Iraqueasen el paso y Jas noticias ; bastante 
seña de que vivía sin recelo, y andaban conformes su 
intención y sus palabras. 

Pero en esta sazón , y cuando mas se debían te- 
mer las novedades como peligro de la quietud y de 
laconíiaiiza , refieren nuestros historiadores una re- 
solución de Jos españoles, tan desproporcionada v 
fuera de tiempo, que nos inclinarnos á dudarla ya 
que no bailamos razón para omitirla. Dice Bernal 
Díaz del Castillo , y lo escribió primero Francisco Ló- 
pez de Gomara, concordando alguna vez en lo menos 
tolerable : que se determinaron á derribar los ídolos 
de Méjico, y convertir en iglesia el adoratorio priu- 



01 


BIBLIOTECA DE GASPAR Y ROlG 


cipal : que salieron á ejecutarlo por mas que lo resis- 
tió y procuró embarazar Mote'/uma ; que se armaron 
los sacerdotes, y estuvo conmovida toda la ciudad en 
defensa de sus dioses; durando la porfía, sin lle^ir 
á rompimieuto, hasta que por bien do paz se queda- 
ron los ídolos en su lugar, y se limpió una capilla, 

^ ■ t * • .1 ^ ^ 


CAPITULO II. 


Descúbrese una conjuración que se iba disponiendo con 
Ira los españoles, ordenada por el rey de Tezciico I IV 
y I^loteziiina, parte con su induslriay parte por 
advertencias de Corles, ia sosiega castigando al nn! 


la fomentaba. 


I UJl KAUiUrj ou iWgUi y j - y 

Y levantó un altar dentro del mismo adoraUirio , don- ... 

do se colocó la cruz de Cristo , y la iinágeii de su Ma- Tuvo desde sus principios esta empresa de los esna- 
dre Santísima : se celebró misa cantada, y perseveró nolcs nolabie desigualdad de accidentes : alternában- 


dre Santísima : se celebró misa cantada, y perseveró 
niuclios dias el altar, cuidando de su limpieza y 
ad.orno los mismos sacerdotes de los ido os. Así lo re- 
íiere también Antonio de Herrera, y se aparta de los 
dos, añadiendo algunas circunstancias que pasan los 
límites de la exornación , si esta puede caber en la re- 
tórica del historiador ; porque describe una proce- 
sión devota y armada, que se ordenó para conducir 
las santas imágenes al adoratorio : pone á la letra , ó 
supone la oración recta quehizo Coricsdelante ilc un 
cmciíijo ; y pondera un casi milagro de su devoción, 
animándose á decir, no sabemos de que origen , que 
se inquietaron poco después los mejicanos, porque 
faltó cí agua del cíelo para el bencíiciodo sus campos: 
que acudieron al inisuio Cortés con principios de se- 
dición, clamando sobre que no llovían sus dioses, 
porque se liabianiiiirodacido (ni su templo dcblailes 
forasteras: que para conseguir ([uc se. quietasen Jes 
ofreció de parte de su Dios copiosa lluvia dciilru de 
breves horas, y que n‘S[)aiulió el ciído [mntualmeute 
á su promesa con grande admiración de .Molezuma y 
de toda la ciudad. 

i\o discurrimos del empeño en que se puso, pro- 
metiendo milagros delanic de unos inlieh.'s en prueba 
de su religión, (|lic jiujo ser ímpeíu de su [liedad, ni 
estruñamos la nuiravilla del suceso , quetumiíien pu- 
do tener entonces aijuel átomo de i'é viva con (¡ikí se 
merecen y com-igueii los milagros. Pero el mismo 
hecho disuena laiUo á la razón , que parece diíieu lio- 
so de creerán las advertencias de Corles, v en v\ ge- 
nio y letras de fray Dartolomé de Olmedo. *'i*ero caso 
que sucediese así el liccho de arruinar los ídídos de 
Méjico en la_ forma y en el tiempo que viene sujiues- 
to , siendo lírilo a! lii.-toriattur el hacer juicio aiguna 
vez do las acciones que reíicre , hallamos en esLadi- 
lercntes reparos, que nos obligan por lo menos á du- 
dar el acierUule semi'jautedolenninacíün en una ciu- 
dad tan jjDpulqsa , doiiile se pudo tenor por inqiosiblc 
lo que luc ddicuíloso en C(jzuine!. Corríase bien 
con Aloiezuiiia ; consislia en su boncvoloncia toda la 
seguridad que se gozaba : no íiabia dado cspei’aii/.us 
de adiniUr el Evangelio; antes duraba inexorable y 
obslinailü cu su idolatría : los mejicanos, sobre la 
duieza con que adopLiban y delendian los errores 
andaban fáciles de iiiíjuietar contra los españoles! 

¿ 1 bies que prudencia pudo aconstqar (|ue se iulcnla- 
se conira la voluntad de Motezmna semejante con- 
tratienipo? Sipniraiiios al lin que se pretendia, le ha- 
laremos iijul.il y fuera de toda razón. Empezar |»or 
ios íilolqs el cb'setjgauo de los idólalras : ti'alar una 
eslenoiidad infruciuosíL como liiuní'o de la religión: 
colocar las santas iiiiag(*iies en un lugar imnuuuo y 
del,(istahle : dejarlas al arhilria de los sacerdotes gen- 
liles, avciiLuradas a la irreverencia y al sacrilegio: 
cidcbnir cutre l(is siinuliicr os de! demonio el inefaíile 
Sacnlicio de Ja misa- Y Antonio de Herrera caÜlica 
estos alentados, con título do facción memorable, 
uzgneio quien lo leyere, quenosoiros no hallamos 


se contíiiuamciUe ia quietud y los cuidados: unos 
(lias reinaba sobre las diJicuItades la esperanza v 
otros rcnacian Jos peligros de la misma seguridad • 
propia condición dolos sucesos humanos, encade- 
narse y sucederse con breve intermisión los biciiesv 
los males. Y dtíbenios creer que fue conveniente su 
instabilidad para corregir ladestomplanza denuestras 
pasiones. 

La ciega gentilidad ponía esta serio de los acaeci- 
mientos eu una rueda imaginana queso formaba en 
la trabazón de lo próspero y lo adverso, cuyo movi- 
miento daban cierta inteligencia sin elección, que 
llamaron fortuna, con que dejaban al acaso iodo la 
que deseaban ó temian ; siemío en la verdjiil alta dis- 
posícion de la divina Pi ovideucia que duren pocoeu 
un oslado las felicidades y los infortunios de la tier- 
ra , para que se posean ó toleren con moderación y 
suba el eatcjulimícniíj á buscar Ja realidad rielas co- 
sas en la región de las almas. 

JJaliábaiise ya los españoles bastantemenio asegu- 
rados en ia voluntad de Moiezurna y en Ja osliiníicioii 
de los mejicanos ; pero al mismo tiempo que se goza- 
oa (le aíjiiel sosiego lavorable, se levantó nueva tiaii- 
pestad que puso en C(Jiiliiigeijcia lodíis Jas preven- 
ciones de Lories. Aluvióla CacumaLzín , sobrino de 
Mole-zuma , j-cyde Tozcuco , y primer oledor del im- 
perio. Era mozo inconsiderado y Imllic-ioso, ydejmi- 
d 'jse aconsejar de su umbi(.dü]i , deteniiinó hacei’se 
memorable á su nación, sacando la cara contra Jos 
españoles con [¡retostó de jaujor un libertad á su rey; 
íavorecíaiile su diguitkui y su sangre para espe- 
rar en la [inmcra elección el inq^erio; y le [¡areció 
que una vez (losiiuda Ja.es[)ada poiiria Jb^gar el caso 
( e acercarse á la corona. Su [¡riinera dilígmicia fue 
desaci'editar á Motezuma, muriijuramio entre los 
suyos do ia indigíiidad y falta de espii'itn con queso 
dejaba estar en aijueila violeina sujeción. Acusó des- 
pués á Jos españoles, culpando como [)rinci[)io de 
Urania la opresión en que le tenían , y la mano (iiie se 
il.)an tomando en el g(d)iíirno, sin píírdonar medio al- 
guno de ijucei'Jüs odiosos y despreciables. Sembró 
dcspiK'S ia fuisina cizaña entre Jos demas reyezuelus 
de la laguna; y bailando bastante disp(jsicion en Jos 
ánimos, se resolvió á pomo' en ejtmmcioii susiiUeutüS, 
á cuyo lili convocó una junla de lodos sus amigos y 
parientes, que se iiizo de secreto en su piiíacio, coii- 
eurrieiulo en ella Jos reyes de Cuyoacaii , IztacpalajKi, 
Tacaba y Maiaicingo (2), y otros señores ó caci- 
ques del cuntoj'uo, j.tersuna.s de séquito y supo.'icion 

que uiaiuhtban genio de guerra y se preciaban de sol- 
dados. 

llízoles un razonamiento de grande aparato; y 
dundo colores de celo á sus ocultos designios, pon- 
dei’ó el estado en que se hallaba su rey , olvidado ai 
parecer de su misma liluírUid, y Ja (ibligaciou que 
teiiian de concurrir todos como buenos va.sallos á sa- 
carle de aquella servidumbre. Sinceróse con Ja proxi 

• i 1 í . ... 
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crisuaiiii para <jno se inida.l do la sangre (jiie Je iulcresaba en Jos aciertos 

..... h! antes que no hubiera sucedido «; á uué arniardamnc Mmi.mc v .v.ri.uiiHC. diío. fiuo 


,>ci.. i antes que no liubíeiu 

r-Mi í^opiola reíieren , ó que no tuvie- 

I* lugar en lalustoria las verdades increíbles. 


«¿á qué aguardamos, amigos y parientes, dijo, que 

(1) l-os señores ílü Tezcuco , Méjico, Clacopa7i, y 

can ; eran repuLiulos por moiiarcní? en la época de la coniiii'!=Ui. 
Ucl ánimo de e.nos reinos y de Tladluico, eru rnouarco MolO'- 

síil)iliiüs y jcLidiilurios suyos. 

(2) leniau üiiicamenle el señorío de sus rcsjK’ctivas ciiunuie:! 
y lérininos uiiejos. 
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))iio abrimos los ojos al oprobio de nuestra nación , y 
»:i Ja vileza de nuesiro sufrimiento? ¿Nosotros que 
))iiacimosá las armas, y ponemos nuestra mayor felici- 
»daden el terror de nuestros enemií^ms , concedemos 
})la cerviz al yugo afrentoso de una gente advenediza? 
))¿(Jué son sus alreviiníentos sino acusaciones de 
ínuicstra ílojodad y desprecios de nuestra paciencia? 
jjConsideremos lo que han conseguido en breves dias, 
))y conoceremos primero nuestro desaire, y después 
«nuestra obligación. Arrojáronse ála córte de Mcji- 
)jgo, insolentes de cuatro victorias en que los hizo 
«valientes la falta de resistencia. Entraron en ella 
«ti'iunlantcs á despecho de nuestro rey, y contraía 
«voluntad de la nobleza y gobierno. Introdujeron con- 
«sigo nuestros enemigos ó rebeldes , y los mantienen 
«armados á nuestros ojos dando vanidad á los tlascal- 
« tecas , y pisando el pundonor de los mejicanos. Qui- 
«taron ia vida con público y escandaloso castigo á un 
«general del imperio, lomando en ageno dominio 
«jurisdiccioiulc magistrados, 6 autoridad de Icgisla- 
«dores. Y últimaineníc, prendieron al gran MoLezu- 
«ina en su alojamiento sacándole violentamente de 
«su palacio ; y no contentos con ponerlo guardas á 
«nuestra vista, pasaron á ultrajar su persona y dig- 
«nidmlcon las prisiones de sus delincuentes. Así pasó: 
«Lodos lo sabemos ¿pero quién habrá que lo crea sin 
«ilesmontir á sus ojos? ¡ Oh verdad ignominiosa, dig- 
»:ia del silencio y mejor para el olvido! ¿Pues en 
«que os detenéis ilustres mejicanos? ¿Preso vuestro 
«i‘ey , y vosotros desarmados ? Esa libertad aparente 
«de (jue le veis gozar estos dias , no es libertad , sino 
«un tránsito engañoso, por el cual ha pasado insen- 
«siblemente á olro cautiverio de mayor indecencia, 
«pues le han tiranizado el corazón , y se han hecho 
«dueños de su voluntad, que es la prisión mas indig- 
«na do los reyes. Ellos nos gobiernan y nos mandan, 
«pues el que nos habia de mandar Jos obedece. Ya le 
))VGis descuidado en la conservación de sus dominios, 
«desatento á Ja defensa de sus leyes, y convertido el 
«ánimo real en espíritu servil. Nosotros que supone- 
j)mos tanto en el imperio mejicano, debemos impe- 
«dir con todo el hombro su ruina. Lo que nos toca 
«es juntar nuestras luerzas, acabar con estos advene- 
«dizos , y poner en libertad á nuestro rey. Si le desa- 
«gradáremos, dejándole de obedecer en lo que convie- 
)>ne , conocerá el remedio cuando conva ezca de la 
«enfermedad; y si no le conociere , hombres tiene 
«.Méjico que sabrán llenar con sus sienes la corona; y 
«no sera el primero do nuestros reyes , que por no 
«saber reinar, ó reinar descuidadamente, se dejó 
«caer el cetro de las manos. « 

En esta sustancia oró Cacumalzin, y con tanto 
fervor, qi>e le siguieron lodos, prorumpieudo en 
grandes amenazas contra los españoles, y ofreciendo 
servir en la fíiccion personalmente. Solo ei señor de 
Matalcingo, que se hallaba en el mismo grado, pa- 
riente de Motezunia, y tenia sus pensamientos de 
remar, conoció lo interior de la propuesta, y tiró á 
desvanecer los designios de su competidor, anadien- ■ 
do. ceque tenia por necesario , y por mas conveniente 
«a la Obligación de todos , que se previniese á Mote- 
«zuma de lo que intentaban y se tomase primero su 
«licencia; pues no era razón que se arrojasen arma- 
«dos á la casa donde residía sin poner en salvo su 
«persona , tanto por el peligro de su vida, como por 
«la disonancia de que pereciesen aquellos hombres 
«debajo de las alas de su rey.« Bajaron los demas esta 
proposición como impracticable, diciéndole Cacu- 
matzin algunos pesares que sufrió por no descompo- 

esperanzas, y se acabó la junta, quedando 

señalado el día, discurrido el modo, y encargado el 
secreto. b 

, . casi á un mismo tiempo Motezuma y Cor- 

^ • Motezuma por un aviso reser- 

0 que se atribuyó al señor de Matalcingo ; y Cor- 


tés por la inteligencia de sus espiáis y confidentes. 
Buscáronse luego los dos para comunicarse la noticia 
de semejante novedad, y tuvo Motezuma la dicha de 
hablar primero, con qué dejó saneada su intención. 
Dióle cuenta de lo que pasaba : mostró grande irrita- 
ción contra su sobrino el de Tezcuco, y contra los de- 
mas conjurados, y propuso castigarlos con el rigor 
que merecian. Poro Hernán Cortés, dándole á enten- 
I (icr que sabia lodo el caso con algunas circunstancias 
I que no dejasen en duda su comprensión, le respondió: 

! «que sentía mucho haber ocasionado aquella iuquie- 
«luden sus vasallos, y que por la misma razón se 
«hallaba obligado á tomar por su cuenta el remedio, y 
«venia con ánimo de pedirle licencia para marchar 
«con sus españoles á Tezcuco , y atajar en su origen 
«el daño, Irayéndole preso á Cacumalzin , antes que 
«se uniese con los demas coligados, y fuese necesa- 

«rio pasar á mayores remedios.» No admitió Motezuma 

esta proposición, antes procuró desviarla con total 
repugnancia, conociendo lo que perderla su autori- 
dad y su poder , si se valiese de armas forasteras para 
castigar atrevimiento de esta calidad en Iiombres de 
aquella suposición. Pidióle que disimulase por él su 
desabrimiento ; y le dijo por última resolución ; «que 
«no quería ni era conveniente que se moviesen ios 
«españoles, porque no se hiciese obstinación clódio 
«con que procuraban apartarlos de su lado , sino que 
«le ayudasen á sujetar aquellos rebeldes , asistiéndolo 
«con el consejo, y liaciendo si fuese menester el oficio 
«de medianeros.» 

Parecióle después que seria bien intentar primero 
los medios suaves , y que su sobrino, como persona 
mas dependiente de su respeto , seria fácil de reducir 
á la quietud acordándole su obligación , y haciéndole 
amigo de los españoles. Para cuyo efecto le envió á 
llamar con uno de sus criados principales, el cual 
le intimó la orden que llevaba de su rey : y le dijo de 
parte de Cortés : «que deseaba su amistad, y tenerle 
«mas cerca para que la cspcrimentasc.» Pero él que 
se liallaba ya lejos de la obediencia , ó tenia mas cerca 
su ambición , respondió á Motezuma con desacato de 
hombre precipitado, y á Cortés con tanta desestima- 
ción y arrojamiento, que le obligó á pedir con nueva 
instaucia la empresa de sujetarle , cuya propuesta re- 
primió segunda vez Motezuma; diciéndole : «que 
«aquel era de los casos en que se debia usar primero 
«del entendimiento que de Jas manos, y que le dejase 
«obrar según la esperiencia y conocimiento que tenia 
«de aquellos humores y de sus causas.» 

Portóse después con gran reserva entre sus minis- 
tros, despreciando el delito para descuidar al delin- 
cuente; á cuyo fin les decia : «que aquel atrevimiento 
«de su sobrino se debía tomar como ardor juvenil , ó 
«primer movimiento de hombre sin capacidad.» Y al 
mismo tiempo formó una conjuración secreta contra 
el mismo conjurado, valiéndose de algunos criados 
suyos que atendieron á su primera obligación ó la 
conocieron ú vista de las dádivas y las promesas : por 
cuyo medio consiguió que le asaltasen una noche 
dentro de su casa , y embarcándose con él en una ca - 
noa que tenían prevenida, le trajesen preso á Méjico 
sin quepudiese resistirlo. Descubrió entonces Mote- 
zuma todo el enojo que disimulaba, y sin permitir, 
que le viese ni dar lugar á sus disculpas, le mandó 
poner , con acuerdo y parecer de Cortés , en la cárcel 
mas estrecha de sus nobles , tratándole como á reo de 
culpa irremisible y de pena capital. 

Hallábase á esta sazón en Méjico un hermano de 
Cacumalzin, que pocos dias antes escapó dichosa- 
mente de sus manos , porque intentó quitarle insidio- 
samente la vida sobre algunas desconfianzas domésti- 
cas de poco fundamento. Amparóle Motezuma en su 
palacio, y le hizo alistar en su familia para darle ma- 
yor seguridad. Era mozo de valor y grandes liabili- 
dades, bien recibido en la córte y entre los vasallos 
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de su hermano , haciéndole con unos y otros mas re- 
comendable la circunstancia de perseguido. PusoGor- 
tés los ojos en él, y deseando ganarle por amigo y 
traerle á su partido, propuso á Motezunia que ie diese 
la investidura y señorío de Tezcuco, pues ya no era 
capaz su hermano de volver á reinar, habiendo cons- 
pirado contra su príncipe: díjole «que no era seguro 
«castigar por entonces con pena de ia vida á un delin- 
«cuente de lauto séquito cuando estaban conmovidos 
«los ánimos de los nobles que: privándole del reino le 
«daba otro género de muerte menos ruidosa y de bas- 
«tante severidad para el terror desús parciales: que 
«aquel mozo tenia mejor natural; y debiéndole ya la 
«vida le debería también la corona , y quedaría mas 
«obligado á su obediencia por la oposición de su her- 
wmano; y últimamente que con esta damostracíou 
«daba el reino á quien debía suceder en éi , y dejaba 
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»eii su sangre la dignidad de primer elector quetanín 
«suponia en el imperio.)) 

Agradó tanto áMotezuma este pensamiento de Cor 
' tes que le comunicó luego á su consejo, donde so ala' 
bó como benigna y justilicada la resolución , y auto 
rizando los ministros el decreto real , fue desposeído 
Cacumatzin, según la costumbre de aquella tierra de 
todos sus lionores, corno rebelde á su príncipe* v 
nombrado su hermano por sucesor del reino y voz 
electora!. Llamóle después 'Motezuma , y en eíaclo 
de ia investidura que tenia sus ceremonias y solem- 
nidades, le hizo una oración magestuosa en que re- 
dujo a pocas palabras todos los motivos que podían 
acrecentar el empeño de su íideüdad, y le dijo púbíi- 

camente: «que había tomado aquella determinación 

»por consejo de Hernán Cortés;» dándole á conocer 
que le debia la corona. Puédese creer que va lo sabría 
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el interesado , porque no era tiempo de oscurecerlos 
uenelicios; pero es de reparar loque cuidaba Mote- 
zuma de hacerle bien quisto, y de ganar los ánimos 
de los suyos á favor de los españoles 

V n ^ su córte, y fue recibido 

I 1 ^ grandes aclamaciones y rego- 

niiir’ todos su exaltación con diferentes 

olivos . unos porque le amaban y sentían su perse- 


Í cucion : otros por la mala voluntad que tenían á Ca- 
cumatzin; y los mas por dar a entender que aborrecian 
su delito. Tuvo notable aplauso en lodo el impeno 
este género de castigo sin sangro que se atribuyó al 
superior juicio de Jos españoles, porque no esperaban 
de Motezuma semejante moderación; y fue de tanta 
consecuencia la misma novedad para el escarmiento, 
que los demas conjurados derramaron luego sus Iro- 
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pns, y trataron ele recurrir desarmados á la clemencia 
(le su rey. Valk^ronse de Cortes, y últimamente con- 
siguieron por su medio el perdón , con que se desliizo 
aquella tempestad; y habiéndose levantado contra él 
salió del peligro mejorado , parte por su industria, y 
parte porque le faYorecíeron los mismos accidentes; 
puesMotezuma leagradeció la quietuddesu reino, se 
declaró por su hecburael mayor príncipcdel imperio, 
y favoreciendo ó los demas que intentaban destruirle, 
se halló con nuevo caudal de amigos y obligados. 

CAPÍTULO III. 

Resuelve Motezuma despachar á Cortés respondiendo á 
su embajada : junta sus nobles, y dispone (¡ue sea re- 
conocido el rey de España por sucesor de a(iuel impe- 
rio, determinando ([iic se le dé la obediencia y pague 
tributo como á descendiente de su conquistador. 

Sosegados aquellos rumores que llegaron á ocupar 
todo el cuidado, sintió Motezutna el ruido que deja 
en la imaginación la memoria del peligro. Empezó á 
discurrir para consigo el estado en que se hallaba; 
parecióle que ya se detenían mucho los españoles, y 
que habiéndose mirado como falta de libertad en él la 
benevolencia con que los trataba, debía familiarizarse 
menos, y dar otro colora las esterioridades. Avergon- 


zábase del pretesto que tomó Cacumalzin para su con- 
juración , atribuyendo á falta de espíritu su benigni- 
dad, y alguna vez se acusaba de haber ocasionado 
aquella murmuración: sentía la flaqueza de su auto- 
ridad , cuyos celos andan siempre cerca de la corona, 
y ocupan el primer lugar entre las pasiones que man- 
dan á los reyes. Temía que se volviesen á inquietar 
sus vasallos, y que saltasen nuevas centellas de aquel 
incendio recien apagado. (Inisiera decir á Cortés que 
tratase de abreviar su jornada, y no hallaba camino 
decente de proponérselo; ni los recelos porserespe- 
ciede miedo, se confiesan con facilidad. Duró algunos 
dias en esta irresolución, y últimamente determinó 
que le convenia en todo caso despachar luego á los 
españoles, y quitar aquel tropiezo ála fidelidad de sus 
vasallos. 

Dispúsola materia con noble sagacidad; porque 
antes de comunicar su intento á Cortés, llevó preve- 
nirlas sus réplicas, saliendo á todos Jos motivos en que 
pudiera fundar su detención. Aguardó que le viniese 
á visitar como solia: recibióle sin hacer novedad en 
el agrado ni en el cumplimiento: introdujo la plática 
de su rey al modo que otras veces : ponderó cuanto le 
veneraba, y dejando traer su propuesta de la misma 
conversación, Je dijo: «que había discurrido en reco- 
Dnocerle de su propia voluntad el vasallaje que se le 
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adebia, como á sucesor de Quezalcoal y dueño pro- 
»pietario de aquel imperio.)) Asilo entendía, y en es- 
to solo habló con afectación; pero no se trataba en- 
tonces de restituirle sus dominios , sino de apartar á 
Cortés y facilitar su despacho; á cuyo fin añadió: 
«que pensaba convocar la nobleza de sus reinos, y 
dilaceren su presencia este reconocimiento para que 
Dtodos á su imitación le diesen la obediencia y esta- 
))bleciesen el vasallaje con alguna contribución en 
»que pensaba también darles ejemplo, pues tenia ya 
))prevcnidas diferentes joyas y preseas de mucho va- 
’)lor para cumplir por su parte con esta obligación; y 
»no dudaba que sus nobles acudirian á ella con lome- 
»Jorde sus riquezas,_ ni desconfiaba de que se juntaría 

j • 1 Sxclof* lI Í-) lo que pudiese llegar sin 

»uesaire á la presencia de aquel príncipe como pri- 
wmera d^emostracion del imperio mejicano, w 
Esta fue su proposición , y en ella concedía de una 

TOMO I. 


de Joclñcalco. 

wz todojo que á su parener podían atreverse á desear 
los españoles , ptisfaciendo á su ambición y á su 
codicia para quitarles enteramente Ja razón de per- 
severar en su córte antes de ordenarles que so reti- 
rasen. Y encubrió con tanta destreza el fin á que ca- 
minaba, que no le conoció entonces Hernán Cortés; 
antes le rindió las gracias de aquella liberalidad , sin 
estrañarla ni encarecerla, como quien aceptaba de 
parte de su rey lo que se Je debía, y quedó sumamente 
gustoso de Jiaber conseguido mas de lo que parecía 
practicable, según el estado presente de las cosas. 
Celebró después con sus capitanes y soldados el ser- 
vicio que harían al rey don Cárlos si conseguían que 
se declarase por súbdito y tributario suyo un monar- 
ca tan poderoso ; discurrió en las grandes riquezas 
con que podrían acompañar esta noticia para que no 
llegase desnuda la relación y peligrase de increíble. 
Y á la verdad no pensaba entonces apartarse de su 
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empresa, ni io parecía dificultoso el mantenerse hasta 
que sabiendo en España el estado en que la tenia, se 
le ordenase lo que debía ejecutar : seguridad á que le 
pudo inducir lo que le favorecía Motezuma; ios ami- 
gos que iba ganando; la facilidad con que se le venían 
ií las manos los sucesos , o alguna causa de origen su- 
perior que Ic dilataba el ánimo para que á vista de 
cuanto pudiera desear no se acabase de componer con 
sus esperanzas. 

Pero Motezuma que tiraba sus líneas á otro centro, 
y sabia resolver despacio y ejecutar sin dilación, des- 
pachó luego sus convocatorias á los caciques de su 
reino como se acostumbraba cuando se ofrecía nego- 
cio público en que hubiese de intervenir la nobleza, 
sin alargarse á los mas distantes por abreviar el inten- 
to principal de aquella diligencia. Vinieron todos á 
Méjico dentro de pocos dias con el séquito que solían 
asistir en la córte , y tan numeroso, que hiciera i‘ui- 
do en el cuidado si se ignorara la ocasión y la costum- 
bre. Juntólos Motezuma en el cuarto de su habitación, 
y en presencia de Cortés que fue llamado á esta con- 
icrencia, y concurrió en ella con sus intérpretes y 
algunos de sus capitanes, los hizo un razonamiento 
en que dio los motivos y facilitó la dureza do aquella 
notable resolución. Bernal Díaz del Castillo dice que 
ijubo desjuntas, y que no asistió Cortés cu la prime- 
ra: pudo ser alguna de sus equivocaciones, porque 
no lo callíiria el mismo ÍTernaii Cortés en la segunda 
relación de sajornada; y cuando se trata]>a de satis- 
lacerle y confiarle no era tiempo de juntas reservadas. 

Fue de grande aparato y autoridad esta función, 
porque asistieron también á ella los nobles y minis- 
tros que residían en la córte; y Motezuma después de 
haberlos mirado una y dos veces con agradable ma- 
gestad , empezó su oración haciéndolos benévolos y 
atentos con ponerles delante: ((cuánto los amaba, y 
acuánto le debían. Acordóles que tenían de su mano 
»lodas las riquezas y dignidades que poseían; y sacó 
í) mr dilación deste principio , la obligación en que se 

lallaban de creer que no les propondría materia que 
)>no íuese de su mayor conveniencia después de íia- 
’u)erla premeditado con madura deliberación, cou- 
«sultando á sus dioses el acierto, y tenido señales 
«evidentes de que hacia su voluntad . » 

Afectaba muchas veces estas vislumbres de inspi- 
ración para dar algo de divinidad á sus resoluciones, 
y entonces le creyeron, porque no era novedad que le 
tajoreciese con sus respuestas el demonio. Asentada 
esta reconvención y este misterio , refirió con breve- 
ilad «el origen del imperio mejicano, la espedicionde 
«losiiabaUacas, las hazañas prodigiosas de Ouezal- 
«coal , su primer emperador, y lo que dejó profetiza- 
«clo cuando se apartó á las conquistas 'del Oriente, 
«previniendo con impulso del cielo quehabiande vol- 
))ver á remar cu aquella tierra sus descendientes, 
«loco después como mato indubitable: que cl rey de 
«los españoles que c ominaba en aquellas regiones 
«orientales, era legítimo sucesor del mismo Quezal- 
«coal . Y añadió : que siendo él monarca de qihen ha- 
«bia de proceder aquel príncipe tan deseado cutre los 
«mejicanos, y tan prometido en los oráculos y prol’e- 
«Cuis que veneraba su nación , debían todos reconocer 
«en su persona este derecho hereditario, dando á su 
«sangre lo que á taita de ella se introdujo en elección: 
«que SI hubieravenido entonces personalmente, como 
«envió sus embajadores , era tan amigo de la razón, v 
«amaba tanto ásus vasallos, que por su mayor felicidad 
«sena el primero en desnudarse de la dignidad que po- 
«seia, rindiendo á sus pies la corona, fuese para dejar- 
ala en sussieues, ó para recibirla de su mano. Pero que 
«aemendo álos dioses la buena fortuna de que hubie- 
«se llegado en su tiempo noticia tan deseada, quería 
. pi'imerc) en manifestar la prontitud de su áni- 

Lk ^ “^^^^urrido en ofrecerle desde luego su 

«obediencia, y hacerle algún servicio considerable. 


í 


(íASÍ’AU y hoig. 

)>A cuyo fin tenia destinadas las joyas mas preciosas 
))de su tesoro, y queria que sus nobles le imitasen, no 
)>solo en^hacer el mismo reconocimiento, sino' en 
«acompañarle con alguna contribución de sus rique^ 
«zas para que siendo mayor el servicio, llegase mas 
«decoroso á Jos ojos de aquel príncipe. « 

En esta sustancia concluyo Motezuma su razona- 
miento, aunque no de una ; porque á despecho de 
Jo que se procuró esforzar en este acto , cuando llegó 
á pronunciarse vasallo de otro rey, le hizo tal diso- 
nancia esta proposición , que se detuvo un rato sin 
hallar las palabras con que liabia de formar la razón- 
y al acabarla se enterneció tan declaradamente, que 
se vieron algunas lágrimas discurrir por su rostro 
como lloradas contra la voluntad de los ojos. Vlos 
mejicanos, conociendo su turbación, y la causa de 
que procedía, empezaron también á enternecerse pro- 
rumpiendo en sollozos menos recatados, y desean- 
do al parecer con algo de lisonja que hicieseVuido su 
fidelidad. Fue necesario que Cortés pidiese licencia 
de hablar y alentase á Motezuma diciendo: «que no era 
» el ánimo de su rey desposeerle de su dignidad, ni 
«trataba de que se luciese novedad en sus dominios 
«porque solo queria que se aclarase por entonces su 
«derecho á favor de sus descendientes, respecto de 
«liallarse tan distante de aquellas regiones, y tan ocu- 
«pado en otras conquistas, que no podría llegar en 
«muchos anos e! caso en que hablaban sus tradiciones 
«y profecías;» coa cuyo desaliogo cobró aliento, vol- 
vió á serenar el semblante, y acabó su oración como 
se ha referido. 

Quedaron los mejicanos atónitos ó confusos de oir 
semejante resolución, estruñándola como despropor- 
cionada ó menos decente á la magestad de un prínci- 
pe tan grande y tan celoso de su dominación. Mirá- 
ronse unos u otros sin atreverse á replicar ni á conceder, 

dudando en qué se ajustariaa mas á su intención ; y 
duró este silencio reverente hasta que tomó la mano 
el primero de sus magistrados; y con mejor conoci- 
mionlo de su dictamen respondió por los demas: «que 
«todos los nobles que concurriaii en aquella junta le 
«respetaban como á su rey y señor natural, y esta- 
«rian prontos á obedecer io que proponía porsiibc- 
«nignidad y mandaba con su ejemplo , porque no du- 
«dabun que lo tendría bien discurrido y consultado 
«con el cielo, ni tenían instrumento mas sagrado que 
«el de su voz para entender la voluntad de los dioses: jj 
concurrieron todos en el mismo sentir, y Hernán Cor- 
tés cuando llegó el caso de significar su agradecimien- 
to , fue dictando á sus intérpretes otra oración no 
menos artificiosa, en que díó Jas gracias á Motezuma 
y á todos los circunstantes de aquella demostración, 
aceptando en nombre de su rey el servicio , y midien- 
do sus ponderaciones con la máxima de no estrañar 
mucho que asistiesen á su obligación; al modo ffue 
se recibe la deuda, y se agradece la puntualidad en 
el deudor. 

Pero no bastaron aquellas lágrimas de Motezuma 
para que recelase Cortés entonces de su iiberalidaci, 
ni conociese que se trataba de su despacho final, en 
que se dejó llevar del primer sonido con alguna dis- 
(3uipa,* porque donde hallo introducida como verdad ín- 
ialibie aquella notable aprensión de los desceiidieiites 
de Que.zalcoal , y teníau á su rey indubitablemente 
por uno de ellos, no le parecería tan irregular esta 
demostración, que se debiese mirar corno afectada ó 
sospechosa. Sobre cuyo presupuesto pudo también 
atribuir el llanto de Motezuma , y aquel a congoja con 
que llegó á pronunciar las cláusulas del vasallaje, á 
la misma violencia con que se desprende Ja corona y 
se mide Ja suma distancia que hay entre la sobera- 
nía y la sujeción: caso verdaderamente de aquellos en 
que puede faltar el ánimo con algo de magnanimidad. 
Pero se debe creer que Motezuma, por masque mira- 
se al rey de España como legítimo sucesor de aquel 
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imperio, no tuvo intentode cumplir lo que ofrecía. Su 
mira fue deshacerse de los españoles, y tomar tiempo 

nnrn pn^PnHpr«P rlpttnneg COII SU ambiciOQ , sitl hacer 

^ M ■ y estaría fuera de SU cen- 
tro entre aquellos reyes bárbaros la simulación * cuya 

indij£?nidad bastante á manchar el pundonor de un 

hombre particular, pusieron otros bárbaros estadistas 
entre las artes necesarias del reinar. 

Desde aquel dia , como quiera que fuese, quedó re- 
conocido el emperador Cárlos V, por señor del impe- 
rio mejicano, legítimo y liereditario en el sentir de 
aquella gente ; y en la verdad destinado por el cielo á 
mejor posesión de aquella corona , sobre cuya resolu- 
ción so lormó público inslrumento con todas las so- 
Jenmidadesque parecieron necesarias, segiin elesíilo 
de los homenajes que solian prestar á sus reyes, dan- 
do este allanamiento, de príncipe y vasallos, poco 
mas que el nombre de rey, al emperador* y siendo 
una como insinuación misteriosa de! (ítiilo que se de- 
bió después al derecho de las armas sobre justa pro- 
vocación, como lo veremos en su lugar, circunstan- 
cia particular que concurrió en la conquista de Méjico 
para mayor justilicacion de aquel dominio sóbrelas 
demás consideraciones generales, que no solo iiicie- 
raii licila la guerra en otras partes, sino legítima y 
nizomible, siempre que se puso en términos de me- 
dio necesario para Ja introducción del Evangelio. 
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capitanes y soldados, comprendiendo í los que se 
hallaban en la Vera-Cruz. 

Diéronse iguales porciones á los que tenían ocupa- 
ción ; pero entre los de plaza sencilla hubo alguna di- 
ferencia; porque fueron mejor remunerados los de 


CAPITULO IV. 

Entia en poder de Hernán Cortés el oro y joyas que se 
juntaron de aquellos presentes; dicele Moteziima con 
resolunon que trate de su jornada, y él procura dilá- 
tenla sin replicarle; al mismo tiempo que se tiene avi- 
so de que han llegado navios españoles á ía costa. 

No se descuidó Motezuma en acercarse como pudo 
al lin que deseaba jjesuelf.o á ganar las iioras en el 
despacho de los españoles, y ya violento en aquel gé- 
nero de sujeción que se lialla'ba obligado á conservar 
porque no dejase de parecer voluntaria. Entregó con 
es.e cuidado á Cortés el presente que tenia prevenido, 
y se componía de varias curiosidades de oro con algu- 
na pedrería ; unas de las que usaba en el adorno de su 
persona , y otras de las que se guardaban por grande- 
za y servían a la ostentación; diferentes piezas del mis- 
mo genero y metal en figura de animales, aves y pes- 
cados, en que se miraba como segunda riqueza el 
artilicio: cantidad de aquellas piedras que llamaban 
clialcuis, paréenlas en el color á las esmeraldas, yen 
la vaiKi estimación á nuestros diamantes; y algunas 
pinturas de pluma, cuyos colores naturales, ó imita- 
uan mejor, ó tenían menos que fingir en la imitación 
de la naturaleza: dádiva de ánimo real que se hallaba 
oprimulo y trataba de poner en precio su libertad. 

Siguiéronse á esta demostración los presentes de 
los nobles que venían con título de contrilmcion, y se 
redujeron á piezas de oro y otras preseas de Ja misma 
calidad, en que se compitieron unos á otros con de- 
seo, al parecer , de sobresalir en la obediencia de su 
^9^' j y mezclando esta subordinación con algo de pro- 
pia vanidad. Todo venia dirigido á Motezuma, y pa- 
saba con recado suyo al cuarto de Cortés. Nombráron- 
se contador y tesorero para que se llevase la razón de lo 
que se iba recibiendo ; y se juntó en breves dias tanta 
caiituiad de oro , que reservando las joyas y piezas de 
primor, y habiéndose fundido lo demas, se hallaron 
seiscientos mil pesos reducidos á barras de buena ley, 
00 cuya suma so apartó el quinto para el rey, y del r'e- 
siduo segundo quinto para Hernán Cortés , con bene- 

ílac * M r su gente y cargo de acudir á las necesida- 

An ejército. Separó también la cantidad 

níAff fiinperiado para satisfacer la deuda de 

Aii fu I f y prestaron sus amigos 

sa de Cuba; y lo demas se repartió entre los 

TOMO 1. 
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dos el premio y quejosos la comparación. Hubo mur- 
muraciones y palabras atrevidas contra Hernán Cor 
tés y contra los capitanes; porque al ver tanta riqueza 
junta, querian igual recompensa los que merecían 
menos, y no era posible llenar su codicia, ni convi- 
niera fundar en razón la desigualdad. 

Bernal Diaz del Castillo discurre con indecencia en 
este punto , y gasta demasiado papel en ponderar y 
encarecer lo que padecieron los pobres soldados en 
este repartimiento, basta referir como donaire y dis 
crecion lo que dijo este ó aquel en los corrillos (I). 

Habla mas como pobre soldado que como bistoria- 
dor ; y Antonio do Herrera le sigue con descuidada se- 
guridad , siendo en la liistoria igual prevaricación 
decir de paso lo que se debe ponderar y detenerse 
mucho en lo que se pudiera omitir. Pero uno y otro 
asientan que se quietó este desabrimiento de los sol- 
dados , repartiendo Cortés del oro que le habla tocado 
todo lo que fue necesario para satisfacer á los quejo- 
sos, y alaban después su liberalidad y desinterés, des- 
haciendo en vez de borrar lo que sobra en su nar- 
nacion. 

Motezuma, luego que por su parte y la de sus nobles 
se dio cumplimiento al servicio que se ofreció en la 
, unta , hizo llamar á Cortés, y con alguna severidad 
fuera de su costumbre , le dijo: « que ya era razón que 
«tratase de su jornada , pues se bailaba enteramente 
«despacluido; y que liabiendo cesado todos los motivos 
«ó protestos de su detención , y conseguido en obse- 
«quio de su rey tan favorable respuesta de su emba- 
«jada, ni sus vasallos dejarían de presumir intentos 
«rnayores si le viesen perseverar en su corte volunta- 
«riarnente, ni él podría estar de su parle cuando no 
«estaba de su parte la razón. » Esta breve insinuación 
de su iínimo , diclia en términos de amenaza y con se- 
ñas de resolución premedilada, hizo tanta novedad á 
Cortés que tardó en socorrerse de su discreción para 
la respuesta; y conociendo entonces el artiíicio de 

y favores de Ja junta pasada, 
tuvo primeros movimientos de replicarle con alguna 
entereza, valiéndose del genio superior cou que le 
dominaba; y fuese cou este fin, ó porque llegó á re- 
celar viéndole tan sobre sí que traería guardadas las 
espaldas, ordenó recatadamente á uno de sus capita- 
nes que hiciese tomar las armas á los soldados , y los 
tuviese prontos para lo que se ofreciese. Pero entran- 
do en mejor consejo se determinó á condescender por 
entonces con su voluntad; y para dar motivo á la de- 
tención de la respuesta , disculpó cortesanamente lo 

que se había embarazado, viéndole menos agradable 

cuando era tan puesto en razón lo que ordenaba. Di- 
jóle : « que trataría luego de abreviar su viaje : que ya 
«Lraia entre Jas manos Jas prevenciones de que nece— 
«sitaba; y que deseando ejecutarle sin dilación, ha- 
«bia discurrido en pedirle licencia para que se fabrica- 
>)sen algunos bajeles capaces de tan larga navegación, 
«por liabcrse perdido , como sabia , los que lo condu- 
«jeron á sus costas. « Con que dejó introducida y pen- 
diente su obediencia, satisiáciendo ai empeño en que 
se hallaba, y dando tiempo ála resolución (2). 

Dicen que tuvo Motezuma prevenidos cincuenta mil 
hombres para este lance ; y que vino con determina- 


(1) Bernal Diaz se hace poco recomendable en esta narte iln 

sus escritos. ' ® 

(2) Cortés nada dice de esta narración en sus relaciones al 
Rey ; y no es de creer hubiera omitido en ella un hecho de tan, 

ta importancia y hasta diplomático , si hubiese sido cieno. So- 
lis la tomaría do Herrera. 
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cion de hacerse obedecer, valiéndose de la fuerza si inlenfos, siendo 

fuese necesario, y es cierto que temió la réplica de ocas.on q«e.se,trataba_de^avmr á los en 

Cortés , y que deseaba escusar el rompimiento, por- 
que le abrazó con particular afecto , estimando su res- 
puesta como quien no la esperaba. Obligóse de que le 
quitase la ocasión de irritarse contra él. Amábale con 
un género de voluntad que tenia parte de inclinación 
y parte de respeto; y bien hallado con su mismo des- 
enojo le dijo: «que no era su intento apresurase su 
«jornada sin darle medios para que la ejecutase : que 
«se dispondría luego la fábrica de los bajeles, yen- 
»tre lauto no tenia que hacer novedad ni apartarse de 
«su lado, pues bastaría para la satisfacción de sus 
«dioses y quietud de sus vasallos, aquella pronlilud 
«con qué se trataba de obedecer á los unos y compki- 
«cer á los otros.)) Fatigábale aquellos dias el demonio 
cou horribles amenazas, dando voz ó semejanza de 
voz á los ídolos para irritarle contra los españoles. 


su córte. Diésele ó no cuidado esta represeni ación de 
sus gobernadores, lo que resultó de ella fue llamar 
iuego á Cortés , ponerle delante la pintura , y decirle: 
«que ya no seria necesaria la prevención que se hacia 
«para su jornada, pues habían llegado á la costa báje- 
nles de su nación en que podría ejecutarla.» Miró 
Cortés la pintura con mas atención que sobresalto; y 
aunque no entendió los caracteres que la especifica- 
ban , conoció en el traje de la gente , porte y hechura 
de los navios, lo bastante para no dudar que fuesen 
españoles. Su j^rimer movimiento fue alegrarse, te- 
niendo por cierto qno habrían llegado sus procurado- 
res , y fingiéndose grandes socorros en tanto número 
de bajeles^ Vase con faeilidad la imaginación á lo que 
se desea, y no se persuadió entonces á que pudiese 
venir contra él armada tan poderosa; porque discur- 


voz a ios Idolos para irritarle contra los españoles, venir contra el armana tan ponei osa, poique cnscur- 
Congojábanle también los nuevos rumores que se ria noblemente según la llaneza de su proceder: y 
iban encendiendo entre los suyos por haberse reci- las sinrazones ocurren tarde á los bien intenoioiuulos. 
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iban encendiendo entre los suyos por haberse reci- 
bido mal que se hiciese tributario de otro príncipe, 
mirando aquella desautoridad suya como nuevo gra- 
vámen que bajaría con el tiempo á los hombros de sus 
vasallos. De suerte que se hallaba combatido por una 
parte de la política y por otra de la religión ; y fue 
mucho que se determinase á dar esta permisión á 
Cortés, por ser observantísimo con sus dioses, y no 
menos supersticioso cou el ídolo de su conservación. 

Diéronse luego las órdenes para la fábrica de los 
bajeles. Publicóse la jornada, yMotezuma hizo pre- 
gonar que acudiesen á la costa 'do Ulúa todos los car- 
pinteros del contorno, señalando los parajes donde 
se podría cortar la madera , y los lugares que habían 
de contribuir con indios do carga [lara que la comiu- 
iesen al astillero. Hernán Cortés por su parte afectó 
las esterioridacles de obediente. Desnachó luego á los 
maestros y oficiales que fabricaron los bergantines, 
conocidos ya enire los mejicanos. Discurrió pública- 
mente con ellos del porte y calidad de los bíi¡eles, or- 
denándoles que se aprovecliasen del hierro ,' jarcias v 
velamen de los que se hnrrenaron; y todo era tratar 
dpi viaje como si le tuviera resuelto ; con que adorme- 
ció las inquietudes que se iban forjando, yse aseguró 

en la conlianza de Molezuma. 

Pero al tiempo de partir esta gente á la Vera-Cruz 
habló reservadamente á Martin López, vizcaíno de 
nación , que iba por cabo principal ; y siendo maestro 
consumado en este género de fábricas, sabia cumplir 
mejor con la profesión de soldado. Encargóir- « que se 
))luese poco á poco en la formación de los baiclcs, y 
«procurase alargar la obra cuanto pudiese con ta] ar- 
«tdicio que se consiguiese la tardanza sin que pare- 
«ciese dilación. )> Era su fin conservarse con osle co- 
lor en aquella córte , y hacer lugar pitraque pudiesen 
volver de España sus comisarios Alonso Hernández 
Porlocarrero y francisco de Montejo, con esperanza 
deque Je trajesen algún socorro de gente, ó por lo 
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ineiios el despacho y ordenes deque nec(!SÍ!al)a para 
dirección de su empresa , porque siempre tuvo firme 
resolución de proseguirla. Y caso que le arrojase de 
Méjico la última necesidad, pensaba esperarlos en la 
Vera-Cruz y mantenerse al abrigo de aquella forli- 
íicacioii , valiéndose de las naciones amigas pararc- 
sislir á los mejicanos : admirable conslancia, que no 
solo duraba entre las dificultades presentes, pero se 
prevenia para iio descaecer en lus contingencias. 

Sobrevino dentro de pocos dias otro accidente que 

descoiupuso estas disposiciones, llamando la pruden- 
cia y el valoró nuevo cuidado. Tuvo noticia Mote- 
zuma de que andaban en la cosía de Ulúa diez y ocho 
navios estrunjeros , y los ministros de aquel pa'raje se 
los enviaron pintados en aquellos lienzos que haciau 
e ohcio de las cartas, con Jas señas de la gente que 
se había dejado ver en ellos, y algunos caractéres e*ii 
que venia significado lo que se podría recelar de sus 


Su respuesta fue: «que se partiría luego si aquellos 
)>navíos estuviesen de vuella para los dominios de su 
«rey.» Y no esf.rañnndo que buíiiese llegado primero 
á sd noticia esta noveihul, ponfiie sabia la incesable 
diligencia de sus correos , añinlió : «que no podía tar- 
»dar el aviso de los españoles que asistían en Zem- 
«poaia, por cuyo medio se sabrían con fundamento 
«la derrota y designios de aqiieila geule, yse vería 
«si era necesario [troseguir en Ja fábrica de los Ijiijeles, 
«ó posible adolanlar sin ellos su viaje. » Aprobó Mo- 
tezumaeste reparo, agradeciendo la prontitud y co- 
nociendo la razón. Pero íardaroii poco en llegarlas 
cartas de la Vera-Crnz, en que avisaba Gonzalo de 
Sandoval: « que aquellos bajeles ermi de Diego Velaz- 
«qiicz , y venial] en ellos oclioeiemios españoles con- 
>)lra Hernán Corles y su conquisla ; « cuyo golpe no 
esperado recibió en jirescncia ile Motozunia, y nuce- 
siló de iodo su alienlo nara encubrir su lurbacion. 
Halbiso con el jieligro donde agiiardaim v.\ socorro. 
La oca^-ion era tcrribfií: anguslias por todas ]mrles: 
desconfianzas en Méjico v ene-mígos en la cosía. Pei’ü 
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liacíendo loque pudo para componer el senililaiilecu 
la respiración , ne.gó su cuidado á Motezuiiia , eiidolz 
la noíicia entre los suyos, y se retiró diíspues á desa- 
pasionar el discurso para que se diese con liberLaJ á 
as diligencias del remedio. 


CAPITUO V. 

Refiérense las nuevas prevenciones que hizo Diep A c- 
lazqiiez para dcslriiir á Hernán Cortés: el ejérciloy 
armada (jiie envió contra él á caigo de Páníilo de Aar- 
haez : su arribo n las costas de Nueva líspaña; ysu 
primer intento de reducir á los españoles de la Vera- 
Cruz. 

Dejamos á Diego Velazqncz envuelto en sus descon- 
fianzas, impacic-nle de que se liuhíeseii malogrado Jos 
esfuerzos que liizo para detener á Heiaian Cortés, y 
desacredilfuido con nombre de traición la fuga que 
ocasionaron 
con título de 
ciado Benito M 
de adelantado poi 


SUS violencias para disponer su venganza 
3 remedio. Recibió las carias del Ijcen- 

artin, su capellán, con noinbrainieiito 

por el rey , no .solo de aquella isla , sino 

de las tierras que se descubriesen y conquistaseii por 
su inteligencia. Dábale noticia de la gratitud , ó luesc 
agradeciniienlo , con que le defoiidia y patrocinalpi el 
presidente de las indias, obispo de Burgos, deslavo- 
reciendo por este resiieto á los procuradores de por- 
tes. Pero al mismo tiempo le avisaba de la bonigm- 
dad con que ios oyó el emperador en Tordesiilas; del 
ruido que liahian hedió en España las riquezas que 
llevaren , y del concepto grande con que se Jiablaba 

ya en aquella conquista , dándola el primer Jugar en- 
tre las antecedentes. 

Entró con el nuevo dictado en mayores pensainien- 
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tos. Diéronle osadía y presunción los favores del pre- 
sidente, y como crecen con el poder las pasiones hu- 
manas, ó es propiedad en ellas el mandar mas en los 
mas poderosos , miró su ofensa con otro género de 
irritación mas empeñada ó con otra especie de supe- 
rioridad que le desfiguraba la envidia con el traje de 

justificación. Afligían y precipitaban su paciencia los 
aplausos de Cortés , y aunque no le pesaba de ver tan 
adelantada la conquista, porque las obligaciones de 
su sangre dejaban siempre su lugar al servicio del 
rey, no podía sufrir que se llevase otro las gracias 
que á su parecer se le debían : tan vanaglorioso en el 
aprecio de la parte que tuvo en la primera disposición 
de aquella jornada , que se atribiiia , sin otro funda- 
meuío , el renombre de conquistador; y tan dueño en 
su estimación de toda la empresa , que íe parecían su- 
yas hasta las hazañas con que se había conseguido. 

Con estos motivos y con esta destemplanza de 
aprensiones trató luego de formar armada y ejército 
con que destruir á Hernán Cortés y á cuantos le se- 
guían: compró bajeles, alistó soldados, y discurrió 
personalmenfe por toda In isla, visilando las estancias 
de los españoles , y animándolos á la facción. Poníales 
delante la obligación que tenían de asistir á su desa- 
gravio: partía con ellos anticipadamente las grandes 
riquezas de aquella conquista, usurpadas entonces 
( así lo decía) por unos rebeldes mal aconsejados que 
salieron de Cuba fugitivos para no dejaren duda su 
falta de valor; con cuyas esperanzas y algunos socor- 
ros, en que gastó múclia parte de su caudal , juntó 
cu breves dias un ejército, que allí se pudo llamar 
formidable por el número realidad de la gente. Cons- 
taba de ochocientos infantes espfiñoles, oclienUi ca- 
ballos y diez 6 doce piezas de artillería, con abun- 
dante provisión de bastimentos, armas y municiones. 
Nombro por cabo principal á Páiiíilo de Narbaez, na- 
tural de Vulladolid , sugeto capuz, yen aquella isla 
de la primera estimación , aunque amigo de sus opi- 
niones , y de alguna dureza en los dictámenes. Dióle 
iíLuio de teniente suyo, nombrándose gobernador, 
cu ando menos, de la Nueva España. 

Dióle también instrucción secreta en que le orde- 
naba: (í que procurase prender á Cortés, y se le re- 
»mitiese con buena guardia para que recibiese de su 
))niano el castigo que merccia : que hiciese lo mismo 
))COii la gente principal que le seguía si no se reduje- 
))seu á dejar su partido , y que tomase posesión en su 
wnombre de todo lo conquistado, adjudicándolo al 
«distrito de su adelaiitamienfo;)) sin detenerse mu- 
cho á discurrir eii los accidentes que se le podían 
ofrecer, porque á vista de tan ventajosas fuerzas , le 
parecía fácil de conseguir cuanto le proponia su de- 
seo y la coníianza; vicio familiar de ingenios apasio- 
nados ; ó mira desde Jejos los peligros , ó no conoce, 
Jiasta que padece las dificultades. 

Tuvieron aviso de este movimiento y prevenciones 
los religiosos de San Gerónimo que presidian ó la real 
audiencia de Santo Domingo, con suprema jurisdic- 
ción sobre las otras islas; y previniendo los inconve- 
nientes que podían resultar de tan ruidosa competen- 
cia, enviaron al licenciado Lucas Vázquez de Ayllon, 
juez de la misma i^al audencia, para que procurase 
poner en razón á Diego Yelazquez : y no bastando los 
medios suaves Je intimase las órdenes que llevaba, 
mandándole con graves penas que desarmase la gen- 
te , deshiciese la armada , y no perturbase ó pusiese 
impedimento á la conquista en que estaba entendien- 
do Hernán Cortés; so color de pertenecerle por cual- 
quiera razonó pretesto que fuese; y que dado que 
tuviese alguna querella contra su persona, ó algún 
derecho sobre la tierra que andaba pacificando , acu- 
diese á los tribunales del rey, donde tendría segura, 
por los términos regulares , su justicia. 

Llegó este ministro á la isla de Cuba cuando ya es- 
taba prevenida la armada , que se componía de once 
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navios de alto bordo, y siete poco mas que berganti- 
nes, unos y otros de buena calidad ; y Diego Velaz- 
quez andaba muy solícito en adelantar la embarcación 
de la gente. Procuró reducirle sirviéndose amigable- 
mente de cuantas razones le ocurrieron para detenerle 
y confiarle. Dióle á conocer «lo que aventuraba si se 
«pusiese Cortés en resistencia, interesados ya en de- 
«fender sus mismas utilidades Jos soldados que le se- 
))guiau: el daño que podría resullar de que viesen 
«aquellos indios belicosos y recien conquistados una 
«guerra civil entre los españoles , que si por esta des- 
«unión se perdiese una conquista , de que ya se hacia 
«tanta estimación cu E*ípnña , peligraría su crédito en 
«un cargo de mala calidad , sin que le pudiesen defen- 
«der los que mas le favorecían. « Púsose de parle 
de su justicia para persuadirle «á que la pidiese, don- 
«de se miraría con diferente atención, si no la des- 
«acreditase con aquella violencia.» Y últimamente, 
viéndole incapaz de consejo porque le parecía im- 
practicable todo lo que no fuese destruir á Hernán 
Cortés, pasóá lo judicial, manifestó las órdenes, y 
se las hizo notificar por un escribano que llevaba pre- 
venido, acompañándolas con diferentes requerimien- 
tos y protestas ; pero nada bastó á detener su resolu- 
ción , porque sonaba tanto en su concepto el título de 
adelantado, quedió muestras de no reconocer supe- 
rior en su distrito , y se quedó en su obstinación 
hecha ya porfía Ja inobediencia. Disimuló el oidor al- 
gunos desacatos, sin atreverse á contradecirle dere- 
chamente por no hacer mayor su precipicio ; y viendo 
que trataba de abreviar la embarcación de la gente, 
fingió deseo de ver aquella tierra tan encarecida , y se 
ofreció á seguir el viaje con apariencias de curiosidad 
áque salió fácilmente Diego Yelazquez porque llegase 
mas tarde á la isla de Santo Domingo la noticia de su 
atrevimiento, y él consiguió el embarcarse con gusto 
y estimación de todos : resolución que, bien fuese de 
su dictáinen ó procediese de su instrucción , pareció 
bien discurrida y conveniente para estorbar el rompi- 
miento de aqneíios españoles. Persuadióse con bas- 
tante probabilidad á que seria mas fácil de conseguir 
lejos de Diego Yelazquez la obediencia cíelas ordenes, 
o tendría diferente autoridad su mediación con Pán- 
íilo de Nar.iiaez, y aunque fue su asistencia de nuevo 
inconveniente , como lo veremos des lues , no por eso 
dejaron de merecer alabanza su ce o y su discurso; 
que los sucosos por el mismo caso que se apartan 
muchas voces de los medios proporcionados , no pue- 
den quitar el nombre al acierto de las resoluciones. 
Embarcóse también Andrés de Duero, aquel secreta- 
rio de Yelazquez que favoreció tanto á Cortés en los 
principios de su fortuna. Dicen unos que se ofreció á 
esta jornada por disfrutar sus riquezas acordando el 
beneficio; y otros que fue su intención mediar con 
Narbaez y embarazar en cuanto pudiese la ruina de 
su amigo ; á cuyo sentir nos aplicaremos antes que al 
primero, por no estar bien con ios historiadores que 
se precian de tener mal inclinadas las conjeturas. 

Hiciérouse á la vela , y favoreciéndolos el viento se 
hallaron en l)reves dias á vista de la tierra que busca- 
ban. Surgió la armada en el puerto UJúa, y i'áuíilo 
de Narbaez echó algunos soldados en tieiTu para que 
tomasen lengua y rece. locieseu las poblaciones veci- 
nas. Hallaron estos á poca diligencia dos ó tres espa- 
ñoles que andaban desmandados por aquel parage. 
Lleváronlos á Ja presencia de su capitán ; y ellos , ó 
temerosos de alguna violencia, ó inclinados á la no- 
vedad, le informaron de todo lo que pasaba en Méjico 
y en la Yera-Gruz , buscando su lisonja en el descré- 
dito de Cortés : sobre cuya noticia fue Jo primero que 
resolvió tratar con Gonzalo de Sandoval que le rin- 
diese aquella fortaleza de su cargo, manteniéndola 
por él , ó la desmantelase , pasándose á su ejército con 
la gente de la guarnición. Encargó esta negociación 
a un clérigo que llevaba consigo , llamado Juan Ruiz 
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de Guevara , hombre de condición menos reprimida 
que pedia el sacerdocio. Fueron con ¿1 tres soldados 
que sirviesen de testigos , y un escribano real , por si 
fuese necesario llegar á términos de notificación. Te- 
nia Gonzalo de Sandoval sus centinelas á trechos para 
que observasen los movimientos de la armada , y se 
fuesen unas á otras, por cuyo medio supo que venían 
mucho antes que llegasen; y con certidumbre de que 
no los seguía mayor número de gente, mando abrir 
las puertas de la villa , y se retiró á esperarlos en su 
posada. Llegaron ellos, no sin alguna presunción de 
que serian bien admitidos; y el clérigo después de las 
primeras urbanidades , y haber puesto en manos de 
Sandoval su carta de creencia, le dió noticia de las 
fuerzas con que venia Péníilo de INarbaez a tomar sa- 
tisfacción por Diego Velazqiiez de la oíénra qiie le 
hizo Hernán Cortés en apartarse de su obediencia, 
siendo suya enteramente la conquista de aquella tier- 
ra por haberse intentado de su orden y á su costa. 
Hizo su proposición como punto sin dificultad en que 
sobraban los motivos; y esperó gracias de venirle é 
buscar con un partido ventajoso , donde se liabian jun- 
tado la fuerza y la razón. Respondióle Gonzalo de 
Sandoval con alguna destemplanza, mal escondida en 
el sosiego esterior: a que Páníiío de Narbaez era su 
yamigo , y tan atento vasallo de su rey, que solo de- 
ysearialo que fuese mas conveniente á su servicio: 
yque la ocurrencia de las cosas y el mismo estado en 
y que se hallaba la conquista pedían que se uniesen 
ysus fuerzas con las de Cortés , y le ayudasen á per- 
yfeccionar lo que tenia tan adelantado, trai¡riiiose 
ypriniero de la primera obligación , [Uios no se hnoa el 
ytribunal de las armas para querellas de parlieuiaí'CH; 
y pero que dado caso que anl oponiendo e! inh.-res ó !a 
yvenganza de su amigo se arrojase á inteiitar alguna 
yviolencia contra Hernán Cortés , tuviese desde luego 
yentendido que así él corno todos los soldados de 
yaquella plaza querrian antes morir á su lado, que 
ycoiiciirrir ú semojaule desalumliramiento. » 

Sintió el clérigo, como golpe improviso, esta re- 
pulsa; v mas acostumbrado á dejarse llevar que á re- 
primir su natural , prorumpió en'injurias y amenazas 
contra Hernán Cortés, llamdndole traidor, y alargán- 
dose á decir que lo serian Gonzalo de Sandoval y 
cuantos le siguiesen. Procuraron unos y otros mode- 
rarle y contenerle acordándole su dignidad , para que 
supiese á lo menos la razón por qué le suíriaii ; pero 
61, levantando la voz sin mudar el estilo, mandó al 
escribano : a que liiciese notorias las órdenes que ile- 
yvaba para que supiesen todos que habían de obede- 
yeer á Narbaez , pena de la vida ; y y no pudo lograr 
esta diligencia porque la embarazó Gonzalo de Saudo- 
va!, diciendo a! escribano que le lutria poner en una 
horca si se atreviese á ootiíicarle órdenes que no fue- 
sen del rey. Crecieron tanto las voces y ios desacates, 
que los mandó llevar tresosno sin alguna impacien- 
cia. Pero consideranr o poco después el daño que po- 
drían hacer si volviesen irritados á la iireseucia de 
Narbaez , resolvió enviarlos á Méjico para que se ase- 
gurase de ellos Hernán Cortés, ó procurase reducir- 
los; y lo ejecutó sin dilación , haciendo prevenir in- 
dios de carga que los llevasen a misionados sobre sus 
hombros en aquel género de aiu as que les servían de 
literas. Fue con ell-os por cubo de la guardia un esna- 
ñol de su confianza que se llamaba Pedro de So 
encargóle que no se les hiciese molestia ni mal trata- 
miento en el camino: despachó correo adelantado á 
Cortés esta noticia, y trató de prevenir su gente y 
convocar los indios amigos para Ja defensa de su pla- 
za, disponiendo cuanto le tocaba, como advertido y 
cuidadoso capitán. 

No se puede negar que obró con algún arrojamiento 
mas que militar en la prisión de aquel sacerdote, 
dando á su irritación sobrada licencia , sí ya no la re- 
solvió políticamente, considerando que no estaría 
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bien cerca de Narbaez un hombre de agüella violencia 

y precipitación, para que se consiguiese la paz que 
Í.anto convenía. Puédese creer que se dieron la mpo 
en su resolución el propio sentimiento y la convenien- 
cia principal; y si obró con esta mira, corno lo per- 
suade la misma reportación con que le habla sufrido 
y respetado , no se debe culpar todo el hecho por este 
ó aquel motivo menos moderado ; que algunas veces 
acierta el enojo lo que no acertará la modestia , y sir- 
ve la ira de dar calor á Ja prudencia. 


is: 


CAPITULO VI. 

Discursos y prevenciones de Hernán Cortés en órden á 

escusar el rompimiento : introduce tratados de paz: 

no los admite Narbaez; antes publica ia guerra, y 

prende ai licenciado Lucas Vázquez de Ayllon. 

De todas estas particularidades iba^tenieudp Her- 
nán Cortés frecuentes avisos que hicieron evidencia 
su recelo; y poco después supo que liabia tninaJo 
tierra Pánfilo de Narbaez , y marchaba con su ejército 
en órden ia vuelta de Zempoaia. Piideció mucho aque- 
llos dias con su mismo dirciirso , vario en los medios 
y perspicaz eu los inconvenientes. No hallaba partido 
en que no quedase mal satisfecho su cuidado. Buscar 
á Narbaez en la campana con fuerzas tan desiguales 
era temeridad, particularmente cuniido se Imüaíía 
obligado á dejar en Méjico parte de su gente para cu- 
brir el cuíirtel, defender el tesoro adquirido, y con- 
servar aquel género de guardia on que se dejalni estar 
JMotozuma. Esjíorar á su enemigo cu la ciudad era 
revolver los iiamores sediciosos de que adolecian ya 
los meuciaios , dudes (.icasiou para que se añilasen 
con pretcslo de !a pro, da defensa , y tener otro peli- 
gro á lasespaldas : íotroducir pláticas de paz con Nur- 
baez y solicitar la iiuioíi de a,ifuellas fuerzas, siendo 
lo mas conveniente , le pareció Jo mas dificultoso, por 
conocer ia dureza ile su condición y no hallar camino 
de reducirle, aunque se rindiese á rogarle con su 
amistad; á que no se determinaba por ser el ruego 
poco feliz cuu los porfiados, v cu proposiciones de 
paz desairado inedianei’o. J^míasoie delante Ir, penii- 
cioii tota! de su conquista, el imiíogro de aquellos 
grandes principios , la causa de la religión desaten- 
dida, c! servicio dcl rey atropellado; y era su mayor 
congoja el iiallarse obligado á íiiigir seguridad y des^ 
abogo, trayendo en el rostro la quietud, y dejando 
eu el pecho ia tempestad. 

A Motezuma decia que aquellos españoles eran va- 
sallos de su rey que Iracriaii segunda embajada en 
prosecución dé la primera: que venian con ejército 
por costumbre de su nación , que procuraría disiiouer 
que se volviesen , y se volverda con ellos pues se fia- 
llaba ya des[>achado , sin que liubiescdejadosu gran- 
deza que desear á iosqueveiiiandenuevocoiilii misma 
proposición. A sus soldados animaba con varios j^re- 
siipuestos, cuya falencia conocia. Decíales que Nar- 
baezera su amigo, y iiombre de tantas obligacioiuíS 
y de tan buena capacidad, que nodejai’iadc inc.linai'se 
á la razón , aiUcpouicndo el servicio de Dios y del rey 
á los intereses de un particular : que Diego Veduzquez 
Imbiu despoblado ia isla de Cuba para disponer su 
venganza , y á su parecer les enviaba un socorro de 
gente con que proseguir su conquisla: porque no 
desconfiaba de que se luciesen compañeros los que 
venían como enemigos. Con sus capitanes aiidalia 
menos recatado ; comunicábales parte de sus recelos, 
discurría como de prevención culos accicleiites que 
se podían ofrecer ; ponderaba la poca malicia de Nar- 
baez, ia mala calidad de su gente , la injusticia de su 
causa , y otros motivos de consuelo eu que trabajaba 
también su disimulación, dándoles en la verdad mas 
esperanzas que tenia. 

Pidióles finalmente su parecer, como lo acostum- 
braba en casos de semejante consecuencia , y dispo- 



níendo giie le aconsejasen lo que tenia por mejor, 
resolvió tentar primero el camino cíela paz, y liacer 
tales partidos á Narbaez , qne no se pudiese ne¿jar á 
ellos sin cargar sobre sí los inconvenientes del rom- 
pimiento. Pero al mismo tiempo hizo algunas pre- 
venciones para cumplir con su activiflad. Avisó á sus 
amigos los de Tlascaía que le tuviesen prontos hasta 
seis mil hombres de guerra para una laccioii en que 
seria posible haberíos menester. Ordenó al cabo de 
tres ó cual ro soMados españoles que andaban cu la 
provincia de Cbiiiantla des-' ubriendo Jas minas de 


acjuid paraje, que procurase disponer con Jos caci- 
ques una leva de oíros dos mil hombres, y que los 
uviese preveniilos para marchar con ellos id primer 
aviso. Eran los cliiiiautecas enemigos de los mejica- 
nos , y se habían declarado con gramle aléelo por los 
españoles, y eiiviado secrelamente á dar la obedien- 
cia; gente valerosa y guerrera , que le pareció lani- 
bieti íl propósito para reforzar su ejércilo ; y acordán- 
dose de haber oido alabar las picas ó lanzas de ífue 
usaban en sus guerras, por ser de vara consislente y 
de mayor alcance que las nuesiras , dispuso que ie 
trajesen luego trescientas pura repartirlas entro sus 
soldados , y las liizo armar con puntas de cobre tem- 
pluilü que suplía bastaideiiiente !a falta del hierro: 
prevención que adelantó á las demas porque le daba 
cuidado la caballería de Nar!iaez,\ porque hubiese 
tiempo de imponer en el manejo de ellas á los espa- 
ñoles. 

Llegó entre lauto Pedro de Soiís con ios presos que 
reinilia t-íonzalo de Sai ¡doral : avisó ú Cortés, y esperó 
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«gente advertida y belicosa , ílegasen á conocer dis- 
«cordia entre los españoles, porque sabrían aprove- 
uciiarse de la ocasión y destruir ambos partidos para 
«sacudir el yugo forastero.» Y últimamente lo decia: 
«que para escusar lances y disputas convendria que 
«sin mas dilación Je hiciesen notorias las órdenes que 
«llevaba; porque si eran del rey estaba pronto á ol)e- 
«decerlas, dejando en sus manos el bastón y el ejer- 
«cito de su cargo; pero si eran de Diego Yelazquez 
«debían ambos considerar con igual atención lo que 
«aventuraban ; porque á vista de una dependei.icia, en 
«queseiiUerponiu lacausa del rey, liaciaii pocobulLo 


«las pretensiones de im vasallo , que se podrían ajiis- 
«tar ámenoscosta, siendo su ánimo satisfacerle lodo 
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SU urden anlesilc enirar en la lagmia. i'ero él que víi 
los aguardaba [)or la imticia tjue vino ihdante , salió 
á recibirlos con ni!i.s que ordinario acompañaniionto. 
Mandó que les quitasen las ¡)risione.s : abrazólos coa 
grande iiunumidad , y al licetiriado Guevara priniera 
y seguiula vez coa luayor agasajo. Díjule: «quccas- 
« Liguria á Gonzalo de Sanduval la dosatencion de no 
«respetar como debía su persona} dignidad.» Llevóle 
á su cuarto , dióle su mesa , y le signídeó algunas ve- 
ces con bien adornada esterioridad «cuánto celebraba 
«la dicha de tener á F^áutilo de Narbaez en aquella 
«tierra , por lo que se pronietia de su amistad y anti- 
aguas obligaciones. « Cuido deque anduviesen delante 
de él alegres y animosos los es[)añoles. Púsole donde 
viese los favores que Je hacia Motezuina, y la vene- 
ración con que le trataban los príncipes mejicanos. 
Dióle algunas joyas de vaior con que iba quebrantando 
los ímpetus de su natural. Hizo lo mismo con sus 
compañeros, y sin darles á entender que necesitaba 
de sus oficios para suavizar á Narbaez , los despachó 
dentro de cuatro dias inclinados á su razón y cautivos 
de su liberalidad. 

Hecha es ta primorosa diligencia , y dejando al tiem- 
po lo que podría fructificar, resolvió enviar persona 
de satisfacción que propusiese á Narbaez Jos medios 
que pareciau practicables y eran conven ¡entes. Eligió 
para esta negociación al padre fray Bartolomé de Ol- 
medo, en quien concurriau con ven tajas conocidas la 
elocuencia y Ja autoridad. Abrevió cuanto fue posible 
su despacho , y le dió cartas para Narbaez, para el li- 
cenciado Lucas Vázquez de Ayllon , y para el secre- 
tario Andrés de Duero con diferentes joyas que repar- 
tiese, conforme al dictamen de su prudencia. Era la 
importancia de la paz el argumento de lascarías, y 
en Ja de Narbaez Je daba la bien venida con palabras 
de toda estimación; y después de acordarle su amis- 
tad y coníianza, «le informaba el estado en que tenia 
«su conquista, descubriéndole por mayor las provin- 
«cias que había sujetado , la sagacidad y valentía de 
«sus naturales, y el poder y grandezas de Motezuma.» 
No tanto para encarecer su hazaña , como para traerle 
al conocimiento de lo que importaba que se uniesen 
ambos ejércitos á perfeccionar la empresa. Dábale á 
entender acuánto se debiu recelar que los mejicanos, 


«el gasto de su primer avío , y partir con él )io sola- 
«meiiíe las riquezas , sino la misma gloria de Ja con- 
«quista. En este sentir concluyó su carLa;ypare- 
«ciéndole que se habia deleiiido inucbu en el deseo 
«de ia paz , añadió en el lia algunas cláusulas briosas, 
«dándole á entender que no se valia de la razón por- 
wque le faltasen las manos; y que de la misma suerte 
«que sabia ponderarla , sabría defenderla. « 

Tenía iVinlilo de ?'íarbiiez asentado su cuartel y alo- 
jado su ejército en Zempoala; y el cacique Gordo 
anduvo muy solícito en el agasajo de aquellos espa- 
ñoles, creyendo que veniaude socorro á su amigo 
Hernán .Cortés; pero tardó poco en desengañarse, 
porque no hallaba en ellos el estilo á que le tenían 
enseñado los primeros; y aunque no Lraiaii lengua 
para durseá eulender, hablaban las demostraciones 
y los diferenciaba el proceder. Reconoció en Narbaez 
un género de imperiosa desazón que le puso en cui- 
dado, y no le quedó que dudar cuando vió que Je 
quitaba contra su voluntad tutlus las allmjas y joyas 
queliabia dejado en su casa Hernán Cortés. Los sol- 
dados, á quien servia de licencia el ejemplo de su 
capitán, trataban á sus huéspedes corno enemigos, 
y ejecutaba Ja estorsion lo que mandaba la codicia. 

Llegó ei licenciado Guevara y reiírióJos sucesos de 
su jornada, Jas grandezas de Méjico, cuán bien re- 
cibido estaba Hernán Cortés en aquella córte , lo que 
Je amaba Motezuma y respetaban sus vasallos : enca- 
reció la humanidad y cortesía con que ie había reci- 
bido y hospedado : empezó á discurrir en Jo que 
deseaba, que no se llegase á conocer discordia entre 
los españoles, inclinándose al ajustamiento; y no 
pudo proseguir porgue le atajó Narbaez, diciéndoJe 
que se volviese á Méjico si le hacían tanta fuerza Jos 
artilicios de Cortés , y le arrojó de su presencia coa 
desabrimiento. Pero el clérigo y sus compañeros 
buscaron nuevo auditorio, pasando con aquellas no- 
ticias y con aquellas dádivas á los corrillos de los 
soldados, y se logró en lo que mas importaba la dili- 
gencia de Cortés : porque algunos se inclinaron á su 
razón : otros á su liberalidad, quedando todos aficio- 
nados á la paz, y llegando los mas á tener por sospe- 
chosa la dureza de Narbaez. 

Poco después vino el padre fray Bartolomé de Ol- 
medo , y halló en Páníilode Narbaez mas entereza que 
aga*sajo. Puso en sus manos la carta. leyóla por cum- 
plimiento, y coa señas de hombre que se reprirnia, 
se dispuso á escucharle , dando á entender que sufria 
la emba jada por el embajador. Fue la oración del reli- 
gioso eiocuente y sustancial. Acordó en el exordio 
(das obligaciones de su profesión para introducirse á 
«medianero desinteresado en aquellas diferencias.® 
Procuró «sincerar el ánimo de Cortés, como testigo 
«de vista obligado á Ja verdad.» Asentó «que por su 
«parte seria fácil de conseguir cuanto se Je propusiese 
«razonable y conveniente : « ponderó «lo que se aven- 
«turaba en la desunión de los españoles : cuánto ade- 
«lauLaria Diego Yelazquez su derecho si cooperase 
«con aquellas armas á la perfección de Ja conquista- o 
y añadió: ((que teniéndolas él á su disposición debía 
«medir el uso de ellas cou el estado presente de las 
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))Cosas; punto que vendría presupuesto en su iustruc- 
wcion : pues se dejaba siempre á la prudencia de los 
DCapilaiies el arbitrio de Jos medios con que se liabia 
))de asegurar el pretendido ' y ellos estaban obligados 
)>á obrar según el tiempo y sus accidentes, para 
))no destruir con Ja ejecución el intento de Jas ór- 
adenes.a 

La respuesta de Narbaez fue precipitada y descom- 
puesta; «que no era decente á Diego Yeíazquez el 
apactar con un súbdito rebelde, cuyo castigo era el 
«primer negocio de aquel ejército : que mandaria lue- 
ngo declarar por traidores á cuantos Je siguiesen; y 
«que traia bastantes fuerzas para quitarle de las ina- 
«uos la conquista , sin necesitar de advertencias pre- 
«sumidas ó consejos de culpados que se vallan para 
«persuadirle de Ja razón con que se liallaban para te- 
«mcrJe.w Replicóle Jray Bartoiomé sin dejar su mo- 
deración: «que mirase bien lo que determinaba, 
«porque antes de llegar á ]\léjico liabia provincias 
«enteras de indios guerreros amigos de Cortés que 
wtomarian las armas en su defensa; y que no era tan 
«fácil como pensaba el atropellarle; porque sus es- 
«pañoles estaban arrestados á perderse con él , y que 
«tenia de su parte á MoLezuina, príncipe de tantas 
«fuerzas que podria juntar un ejército para cada uno 
«de sus soldados; y últimamente, que una materia 
«de aquella calidad no era para resuelta de Ja primera 
«vez ; que la discurriese con segunda reJlexion , y él 
«volvería por la respuesta. « Con lo cual se despidió, 
dejando en sus oídos este genero de animosiduil, por- 
que le pareció necesaria para miligar aquella cou- 
íianza de sus fuerzas en que consistía la mayor vehe- 
mencia de su obslinacioii. 

Pasó luego ó ejecuíar Jas otras diligencias de su 
instrucción. Visitó ai licenciado Lucas Vázquez de 
Ayllon y al secretario Amli-es de Duero que alabaron 
su celo, nprobaiido lo que propaso á Yai’baez, y ofre- 
ciendo asistir á su despaciio con todos los medios 
posibles , para que consiguiese la paz que tanto con- 
venía. Dejóse verde Jos capitanes y soldados que 
conocia; publicó su coiiiisiou : procuró acre. liUir la 
intención de Cortés: liizo deseiir el ajustamiento: 
repartió con buena cleccioji sus joyas y sus ofertas; y 
pudo esperar que se formase partido a favor de Cor- 
tés, ó por Jo menos á favor de Ja paz, si Páuíilo de 
Narbaez, que tuvo noticia de estas pláticas, no le 
hubiera estrechado áquo no las prosiguiese. Mandóle 
venir ó su presencia y á grandes voces le atropelló 
con injurias y amenazas. Llamóle amotinador y sedi- 
cioso: caliíicó [)or especie de traición el andar sem- 
brando entre su gente las alabanzas de Cortés; y 
estuvo resuello á prenderle, como se hubiera ejecu- 
tado si no se interpusiera el secretario Andrés de 
Duero; ácuya insUmeia corrigió su dictamen orde- 
nando que saliese luego de Zeinpoalu. 

Pero el licenciado Lucas Víizquez de Ayllon, que 
llegó advertida:; ente á la sazón, fue de sentir que se 
debía convocar antes una junta en que se hallasen 
todos Jos cabos del ejército ]mra que se discurriese 
con mayor acuerdo la respuestiL que se había de ilar 
ó Hernán Cortés , puesto que se mostraba inclinado 
á la paz , y no parecía dilicuUuso que se llegase á po- 
ner en términos proporcionados y decentes; ácuya 
proporción seiiiclinabaiiulgunosde los capitanes que 
seliallaroa presentes; pero Narbaez la oyó con uu 
género de impaciencia que tocaba en desprecio; y 
para responder de una vez al oidor y al religioso, 
mandó publicar á sus oidos con voz de pregonero la 
guerra contra Hernán Cortés ó sangre y fuego, de- 
clarándole por traidor al rey, señalando talla para 
quien le prendiese ó matase y dando Jas órdenes para 
que se previniese Ja nmrciia'^del ejército. 

No_[iudo ni debió aquel ministro sufrir ó tolerar 
semejante desacato , ni dejar de ocurrir al remedio 
tou su autoridad. Mandó que cesasen los pregones; 
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hízole notiíicar « que no se moviese deZempoala perla 
«de la vida, ni usase de aquellas armas sin acuerdo y 
«parecer de todo el ejército :« ordenó á los capitanes 
y soldados que no Je obedeciesen, y duró en sus pro- 
testas y requerimientos con tanta resolución , que 
Narbaez, ciego ya de cólera y perdido el respeto á su 
persona y representación, le hizo prender ignomi- 
niosamente , y dispuso que le llevasen luego á la isla 
de Cuba en uno de sus bajeles: de cuya ejecución 
volvió escandalizado el padre fray Bartolomé de Olme- 
do sin otra respuesta; y Jo quedaron tanto sus mismos 
capitanes y so dados , quelos de rnayordiscurso vien- 
do prender á un ministro de aquella suposición, se 
hallaron obligados á mirar con alguna cautela por el 
servicio del rey ; y los de menos punto con bastante 
materia para la murmuración y el desafecto á su ca- 
ntan ; mejorándose con este atrevimiento de Narbaez 
a causa de Cortés en la inclinación délos soldados, y 
sirviéndole como diligencias suyas los misinos desa- 
ciertos de su enemigo, 

CAPITULO YÍI. 

Persevera Motcziima en su buen ánimo para con los es- 
pañoles de Cortés, y se tiene por improbable la mu- 
danza (juc atribuyen algunos á diligencias de Narbaez: 
resuelve Cortés su jornada, y la ejecuta dejando en 
Méjico parte de su gente. 

Asientan algunos de nuestros escritores, que Pan- 
filo de Narbaez introdujo pláticas de grande intimidad 
y confidencia con Motezuma: que iban y veniau cor- 
reos de Méjico á Zempoala, por cuyo medio le dio á 
entender que traia comisión de su rey para castigar 
los desafueros y exorbitancias de Cortés; que no solo 
él , si lio todos los que seguiian sus banderas aiidubaii 
fonigidüs y fuera de obediencia ; y que habiendo sa- 
bido la Opresión en que sehallíibasu persona, trataría 
luego de marchar con su ejército para dejarle resti- 
tuido qn su libertad, y en jiacííica posesión desús 
dominios ; con otras imposturas de semejante malig- 
nidad. A cuyas esperanzas dicen no solo que asintió 
Motezuma, poro que llegó á entenderse con él , y le 
liizo grandes présenles, recatándose de Cortés, y 
deseando romper su prisión con ocultas diligencias. 
No sabemos cómo pudieron llegará sus oiílos estas 
sujestiones; porque Narbaez no tuvo iiUérprcLes con 
que darse á entender á los indios , ni pudo introducir 
por su medio con el lenguaje délas señas tan con- 
certada negociación. De sus españoles solo vinieron 
á Méjico el licenciado Guevara con los domas que re- 
mitió Sandoval, y estos no hablaron reservadamente 
á Motezuma ; ni cuando se diera en Cortés semejante 
descuido, pudieran hacer este razonamiento sin va- 
lerse de Aguijar y doña Marina ; caso incompatiljJe 
con Jo que se refiere de su fidelidad. Débese creer que 
los iudios zempoaJes conocieron do Jos semblantes y ' 
senas es teríores la enemistad y oposición de aquellos 
dos ejércitos , cuya noticia dieron á Motezuma sus 
confidentes o ministros : porque no os dudable que la 
luyo antes que se la participase Cortés ; pero de lo 
mismo que obró en esta ocasión se arguye que tenia 

el animo segura , y sin alguna preocupación de si- 
niestros informes. 

No se niega que hizo algunos presentes de consi- 
deración á Narbaez; pero tampoco se colige de ellos 
que hubiese correspondencia entre Jos dos ; porque 
aquellos príncipes solían usar este género de agasajo 
con los estranjeros que arribaban á sus costas, como 
p hizo con el ejército de Cortés, á quien pudo encu- 
brir sm artificio esta demostración, por ser materia 
sin novedad, ó por hacer menos caso de sus dádivas. 
Pero es de reparar que liasta en ellas mismas, fuesen 
ocultas ó ignoradas , hubo requisitos ó circunstancias 
casuales que aprovecliuron al crédito de Cortés; por- 
que al recibirlas descubrió Narbaez mas complacencia 
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(i mas aplicílcion ffiic fuera convenienl.e. Maii(lí'U)alas 
guardar con demasiada cueiUa y razón , sin dar algu- 
na se. ua de su iilioralidad á los que mas favorecia; 
y !os soldados, que no conocen su avaricia cuando 
cuipan la de sus capíLunos , empezaron á desanimarse 
con osle desei]gaño de sus esperanzas ; y poniendo el 
)ropio Ínteres entre las causas de la guerra, ó da- 
)ati la razón á Cortés , ó se la quitaban al menos ge- 
neroso. 

Volvió finalmente de su jornada fray Bartolomé de 
Olmedo, y Hernán Cortés lialló en su relación lo mis- 
mo (|iie recelaba de Narbuez : sintió el liesprecio do 
sus ¡iroposiciones , monos [)or sí que por su razón, 
conoció en la prisión del oidor cuan lejos estaba de 
atender [d servicio del n^vijuien traía tan desenfrena- 
da la osadía : oyó sin enojo , ú lo menos estorior , las 
injurias ydenueslos con que maltrataba sus ausen- 
cias , y ponderal] jusianiente losautores, que llegando 
(i su noticia por iliversas partes c! menosprecio con 
(|ue habla 1 ki de su persona , las indecímeias de su es- 
tilo, ycLianlole repetía el oiirobiodo traidor , no se 
le oyó jamas una palabi'a descompuesla , ni dejar de 
llamar aíMiililo de Narbaez por su nombre: ¡rara 
constancia ó predominio sobre sus lasioncs, y digno 
siempre de envidia un corazón done e caben los agra- 
vios sin estorbar el suíriniieiilo! 

Consolóle mucho con la iioliin'a que le diólVay Bar- 
lolomé de Oimedo de la buena dis[)osicion que había 
reconocido en la ginitede ^ailiaez , perla mayor parto | 
deseosa de la paz , ó con poco aíectn ¡1 sus dicláme- 
nes; y no ilesconlió de iiarcrlc la guerra, ó traerle al 
iijushiiiiiento (juc de-.ealiii, Cnn la fuerza, ó con la 
liojcthid de sus misinos soldados. Comunicó im.o y 
otro á sus capilaniís , y consi-ler.KÍos los inconvenieii- 
,es (juc jior lodas parles ncuíTÍan , se Uivi) ¡nn* el 
ineiioró el menos aveníurado sabrá la. (‘ampana con 
ci mayor nunii'ro de gente ipic fuese posible, [irocu- 
rar incor])orarse con los indios que se Ijabian preve- 
nido en Tluscala y Cbinaiitla, y marchar unidos la 
vuelta de Zenipoala; con presupuesto de hacer alto 
cu (ligan lugar amigo , para volver a introducir desde 
mas cerca las pláticas de la paz ; logrando la ventaja 
de capitular coa las armas en la mano , y !a conve- 
niencia de asistir en paraje donde se pudiese recoger 
la gente de Narhaez, que se determinase á dejar su 
mirtillo. Publicóse Inego enl re los soldados esla reso- 
lición, y se recibió connotalile aplauso y alegría. No 
ignoraban la desigmddad inenmparabie del ejército- 
contrario ; pero esíuvieron á vista del peligro tan le- 
jos del temor , que los de menos obligaciones hicieron 
pretensión de salir á la empresa , y fue necesario que 
trabajasen el ruego y la autoridad, cuando llegó el 
caso (lenomijrar á los que se dejaron en Méjico: tanto 
se fiaban los unos en la prudencia , los otros en el va- 
lor, y ios mas en la fortuna de su capitán, que así 
llamaban aquella repetiídon estraoi’dinariade sucesos 
favorables con que soba conseguir cuaido iidcntaiai: 
proiiiedad rjue puede mucho en el ánimo de los sol- 
dados; y pudiera mas, sisLipierani’eíribii ir ásu autor 
estos efectos inopinados que se llaman felicidades, 
porque vienen de causa no eníemlida. 

Pasó luego Hernán Cortés al cuarto de Motezuma, 
prevenido ya de varios protestos, para darle cuenta 
de su viajé, sin descu irirlc su cuidado; pero él le 
obligó á Lomar nueva senda en su discurso, dando 
principio ó lacnnversacion. Recibióle diciendo: «que 
»liabia reparado en que andaba cuidadoso; y sentía 
))que le hubiese recatado la ocasión , cuando por dife- 
«rentes partes le avisaban que venia de mal ánimo 
«contra él y contra los suyos , aquel capitán de su ua- 
«cion que residía en Zeínpoala; y que no cstrañaba 
«líinto que fuesen enemigos por alguna querella par- 
«licular , como que siendo vasallos de un rey , acau- 
«dillaseu dos ejércitos de contraria facción, en los 
«cuales era preciso que porlomeuosel uno anduviese 
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»fuera de su oliediencia.» Esta noticia no esperada en 
Motezuma, y esta reconvención que tenia fuerza de 
argumento , pudieran embarazar á Cortés ; y no de- 
jaron de turbarle iiiteriormeuLe : pero con aquella 
prontitud natural que le sacaba de semejantes aprie- 
tos ; le respondió sin detenerse : «que los que habían 
«observado la mala voluntad de aquella gente, y las 
«amenazas iiii prudentes de su caudillo , le avisaban 
«la verdad ; y él venia con ánimo de comunicársela, 
«no liabiendó podido cumplir antes con esta obliga- 
«cion , porque acababa de legar el padre fray Barto- 
«lomé de Olmedo con el primer aviso de semejanlo 
«novedad. Que aquel capitán de su nación , aunque 
«tan arrojado en las demostraciones de su enojo, no 
«se debía mirar como inobediente, sino como enga- 
«ñado en el servicio de su rey; porque venia despa- 
«cluulo con voces de sustituto y lugar-teniente de 
«un gobernador poco advertido , que por residir en 
«provincia muy distante no sabia las ú timas resolu- 
weiones de la córte, yesíaba persuadido á que le 
«tocaba por su puesto la funcionde aqucllaembajada, 
«Pero que todo e! aparato de tan frívola pretensión 
«sedcsvaiieceria fácilmente, sin mas diligencia que 
«manifestarle sus despachos, en cuya virtud se halla- 
aba con plena jurisdicción para que le obedeciesen, 
«todos ios capitanes y soldados que se dejasen ver en 
«aquellas costas: y antes que pasase á mayor empeño 
«su ceguedad, liabia resuelto marchará Zeínpoala con 
«parle de su gente, para disponer que se volviesen á 
«embarcar aquellos españoles, y darles á entender 
«que ya dobiun respetar Jos pueblos del imperio meji- 
«cüiio, como admitidos á la protección de su rey; lo 
«íuial ejccutaria luego: siendo el principal motivo de 
«abreviar su jornada la justa consideracionde no per- 
«milir que se acercasen á su córte, por componerse 
«aquel ejército de gente menos atenta, y menos cor- 
«regida que fuera razón , para farse de su vecindad, 
«sin riesgo de que pudiesen ocasionar alguna lurba- 
«cion entre sus vasallos. « 

íVsí procuró interesarle como pudo en su resolu- 
ción, y Motezuma, que sabia ya las vejaciones deque 
se quejaban los zempoales, alabó su atención , tenien- 
do por conveuienle que se procurase aparlar de su 
córte aquellos soldados de tan violento proceder; pero 
le pareció temeridad que habiéndose ya declarado 
por sus enemigos, y hallándose con fuerzas tan supe- 
riores á las suyas, se aventurase á la contingencia de 
que no le atendiesen ó le atropellasen. Ofrecióle for- 
mar ejército que le guardase las espaldas, cuyos ca- 
bos irian á su órdeii , y la llevarían de obedecerle y 
respetarle como á su misma persona ; punto que pro- 
curó esforzar con diferentes instancias, en que se de- 
jaba conocer e! afecto sin alguna mezcla de afectación: 
pero licrnan Cortés agradeció la oferta, y se defendió 
de admitirla; porque á la verdad fiaba poco de los 
mejicanos, y no quiso incurrir en el desacierto de 
admitir armas auxiliares que le pudiesen dominar: 
como quien sabía cuánto embaraza en las facciones 
déla guerra tener á uii tiempo empeñada la frente y 
el lado receloso. 

Suavizados en esta forma los motivos de su viaje, 
dió lodo el cuidado á las demas prevenciones, con 
ánimo de volver á sus inteligencias antes que se mo- 
viese Narhaez. Resolvió dejar en Méjico hasta ochenta 
españoles á cargo de Pedro de Alvarado, que pareció 
íl todos mas á propósito, porque tenia el afecto de 
Motezuma; y so )re ser capitán de valor y entendi- 
miento , le ayudaban mucho la cortesanía y el despejo 
natura!, para no cederá las dificultades y pedir al 
ingenio lo que faltase á las fuerzas. Encargóle que 
procurase mantener á Motezuma en aquella especie 
de libertad que le hacia desconocer su prisión ; resis- 
tiendo cuanto fuese posible que se estrechase á plá- 
ticas secretas con los mejicanos; dejó ásu cargo el 
tesoro del rey y de los particulares, y sobre toao le 




biblioteca de GASPAR t ROÍG. 


advirtió «cuánto importaba conservar aquel pie de 
))su ejército en la córte y aquel príncipe á su devo- 
))CÍon:» presupuestos á que debía encaminar sus 
operaciones con igual vigilancia, por consistir en 
ellos la común seguridad. 

A los soldados ordenó «que obedeciesen ó su ca- 
» pitan, que sirviesen y respetasen con mayor solici- 
»tudy rendimiento á Motezuma, que corriesen de 
» buena conformidad con su familia y los de su cor- 
))tejo,M exhortándolos por su misma seguridad á la 
Union entre sí, y á la modestia cou los demás. 

Despachó correo á Gonzalo de Sandoval, ordenán- 
dole que le saliese á recibir, ó le esperase con los 
españoles de su cargo en el paraje donde pensaba 
detenerse , y que dejase la fortaleza de la Vera-Cruz á 
la confianza de Jos confederados, que seria poco me- 
nos que abandonarla; porque ya no era tiempo de 
mantenerse desunidos, ni aquella fortificación que 
se fabricaba contra los indios , era capaz de resistir á 
los españoles. Previno los víveres que parecieron ne- 
cesarios, para no ir á la providencia ó á Ja estorsion 
de los paisanos; iiizo juntar los indios de carga que 
Iiabiaii de conduciré bagaje; y tomando la mañana 
el diade la marcha, dispuso que se dijese una misa 
del Espíritu Santo, y que la oyesen todos sus solda- 
dos, y encomendasen á Dios el buen suceso de aque- 
lla jornada; protestando en presencia del altar que 
solo deseaba su servicio y el de su rey, inseparables 
en aquella ocurrencia; y que iba sin odio ni ambi- 
ción, puesta la mira en ambas obligaciones, y ase- 
gurado en lo mismo que abogaba por él la justicia de 
su causa. 

Entró luego á despedirse de Motozurna, y le pidió 
con encarecimiento «que cuidase de aquellos pocos 
í) españoles que dejaba en su compañía, que no los 
«desamparase ó descubriese cou apartarse de ellos, 
«porque de cualquiera mudanza ó menos gratitud que 
«reconociesen los suyos, podían resaltar graves in- 
)) convenientes que pidiesen graves remedios; y que 
«sentiría mucho bailarse obligado á volver quejoso, 
«cuando iba tan reconocido; á que añadió: que Pe- 
«dro de Alvarado quedaba sustituyendo su persona; 
«y así, como le tocaban en su ausencia las preroga- 
«livas de embajador, dejaba en él su misma obliga- 
«cionde asistirenun todoá su mayor servicio; y que 
«no desconfiaba de volver con mucha brevedad á su 
«presencia, libre de aquel embarazo, para recibir sus 
«órdenes, disponer su viajo, y llevar al emperador 
«con sus presentes la noticia de su amistad y cou- 
» federación , que seria la joya de su mayor aprecio. « 

Volvióse á contristar Motezuma de que saliese coa 
fuerzas tan desiguales. Pidióle «que si necesitase do 
«las armas para dará entender su razón , procurase 
« dilatar el rompimiento basta que llegasen los socor- 
» ros de su gente, que tendria prontos en el número 
«que le pidiese. Diólé palabra de no desamparar á los 
«españoesque dejaba coa Pedro de Alvarado, ni 
«hacer mudanza en su habitación pendiente su au- 
«sencia^» Y añade Antonio de Herrera que Je salió 
acompañando largo trecho con todo el séquito de su 
córte; pero atribuye, con malicia voluntaria, esta 
demostración á lo que deseaba verse libre de los es- 
pañoles , suponiéndole ya desabrido y de mal ánimo 
contra Hernán Cortés y contra los suyos. Lo que ve- 
mos es que cumplió puntualmente su palabra, per- 
severando en aquel alojamiento, y en su primera 
benignidad, por mas que se le ofrecieron grandes 
turbaciones, que pudo remediar con volverse á su 
palacio; y tanto en lo que obró para defender á los 
españoles que le asistían, como en lo que dejó de 
obrar contra los demas en esta desunión de sus fuer- 
zas se conoce que no hubo doblez ó novedad en su 
intención. Es verdad que llegó á desear que se fuesen, 
porque le instaba la quietud de su república; pero 
nunca se determinó á romper con ellos, ni dejó de 


conocer el vínculo de la salvaguardia real en qué 
vivían; y aunque parecen estas atenciones de prín- 
cipe menos bárbaro, y poco adecuadas á su condi- 
ción, fue una de las maravillas que obró Dios para 
facilitar esta conquista, la mudanza total de aquel 
hombre interior, porque la rara inclinación y el te- 
mor reverencial que tuvo siempre á Cortés , se opo- 
nían derechamente á su altivez desenfrenada, y se 
deben mirar como dos afectos enemigos de su genio, 
que tuvieron de inspirados todo aquello que les falta- 
ba de naturales. 

CAPITULO VIIL 

Marcha Hernán Cortés la vuelta de Zcmpoala, y sin 
conseguir la gente que tenia prevenida en Tlascala 
continúa su viaje hasta Mataicquita, donde vuelve á 
las pláticas de la paz , y con nueva irritación rompe la 
guerra. 

Dióse principio á la marcha, y se fue siguiendo el 
camino de Cliolula con todas las cautelas y resguar- 
dos que pedia la seguridad , y abrazalia fácilmente la 
costumbre de aquellos soldados , diestros en las pun- 
tualidades que ordena la milicia, y becJios á obede- 
cer sin discurrir. Fueron recibidos en aquella ciudad 
con agradable prontitud, convertido ya en veneración 
afectuosa el miedo servil con que vinieron á la obe- 
diencia. De allí pasaron á Tlascala, y media legua de 
aquella ciudad hallaron un lucido acompañamiento, 
que se componía de la nobleza y el senado. La oiitra- 
da se celebró con notables demostraciones de alegría, 
correspondientes al nuevo mérito con que volvían 
los españoles por liaber preso á Motezuma, y que- 
brantado el orgmilo de los mejicanos: circunslancia 
que mulliplicó entonces Jos aplausos y mejoró las 
asistencias. Juntóse luego d senado para tratar de la 
respuesta que se del)ia ciar á Hernán Cortés sobre Ja 
gente de guerra que había pedido á la república. Y 
aquí hallamos otra de aquellas discordancias de auto- 
j res, que ocurren como frecuente infelicidad en estas 
narracionesde las ludias, obligando algunas veces á 
que se abrace lo mas verosímil , y otras á buscar tra- 
bajosamente lo posible. Dice Berna! Diaz que pidió 
cuatro mil hombres, y que se los negaron con pre- 
testo deque no se atrevían sus soldados á tomar lus 
armas con tra españoles , porque no se liallabnn capa- 
ces de resistir á Jos caballos y armas de fuego : y An- 
tonio de Herrera que dieron seis mil hombres efec- 
tivos, y le ofrcciau mayor número; los cuales refiere 
que se agregaron á las compañías de los españoles, y 
que á tres leguas de marcha se volvieron, por no 
estar acostumbrados á pelear lejos de sus confines. 
Pero como quiera que sucediese (que no lodo se 
debe apurar), es cierto que no se bailaron Jos tlascal- 
lecas en esta facción : pidiólos Hernán Cortés mas por 
hacer ruido á Narbaez, que porque se liase do sus 
armas, ni fuese de codiciar su estilo de pelear conira 
enemigos españoles; pero también es cierto que salió 
de aquella ciudad sin queja suya ni desconfianza de 
los UascaJtecas; porque los buscó después, y los 
halló cuando Jos hubo menester contra otros indios, 
cucuyos combates eran valientes y resueltos , como 
lo aseguríyel haber conservado su libertad á despecho 
de los mejicanos , tan cerca de su córte , y en tiempo 
de un príncipe que tenia su mayor vanidad en el re- 
nombre de conquistador. 

Detúvose poco el ejército en Tlascala, y alargando 
los tránsitos, pasó á Matalequifa, lugar de indios 
amigos, distante doce leguas de Zeinpoala, donde 
llegó casi al mismo tiempo Gonzalo de Sandoval con 
la gente de su cargo, y siete soldados mas, que se 
pasaron á la Vera- Cruz del ejército de Narbaez el dia 
siguiente á la prisión del oidor, teniendo por sospe- 
choso aquel partido. Supo de ellos Hernán Cortés 
cuanto pasaba en el cuartel de su enemigo, y Gon- 
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zalo de Sandoval ie diú mas frescas noticias de todo, 
porque antes de partir tuvo inteligencia para iutro- 
ducií’ en Zempoala dos soldados españoles, que imi- 
laban con propiedad los ademanes y movimientos de 
ios indios , y no les desayudaba el color para la seme- 
junza. Estos se desnudaron con alegre solicitud, y 
cubriendo parte de su desnudez con los arreos de la 
tierra, entraron al amanecer en Zcrnpoalacondos ba- 
nastas de frutas sobre la cabeza; y puestos entre los 
demas que manejaban este género de grangería, la fue- 
ron trocando ácuenta de vidrio, tan diestros en fingir 
Ja simplicidad y la codicia de los paisanos , que nadie 
liizo re[)aro en ellos; con que pudieron discurrir por 
la villa, y escapar á su salvo con la noticia que bus- 
caban; pero Jio contentos con esta diligencia, y de- 
seaüdü también llevar averiguado con qué género de 
guardias pasaba la noche aquel ejército volvieron á 
luilrar con segunda caj’ga de yerba entre algunos in- 
dios que salían á forragear; y no solo reconocieron 
la poca vigilancia del cuartel, pero la comprobaron, 
trayeinlo á la Vera-Cruz un caballo que pudieron sa- 
car (le iu misma plaza, sin que Itubíese quien se lo 
embarazase; y acertó á ser del capitán Salvatierra, 
uno de los que mas irritaban á Narbaez contra Her- 
nán Corles; circunstancia que dio estimación ú la 
presa. Hicioroü estos esploradoresporsu fama cuanto 
cupo en la industria y el valor; y se callaron desgra- 
ciadiimcute sus nombres en una facción tan bien 
ejecutada, y en luui historia donde se hallan á cada 
paso hazañas menores con dueño encarecido. 

Fundaba Cortés parte de sus esperanzas en la corla 
milicia de acfuclla gente; y el descuido con quego- 
iicriiaba suciiarlel Páurdo‘de Narbaez le traía varios 
designios d la imaginación: podia nacer de lo mis- 
mo que desestimaba sus fuerzas, y así lo conocía; 
pero no le pesaba de verlas tan desacreditadas que 
jrodujesen aquella seguridad en el ejército contrario, 
a cual favorecía su intento, yd su parecer militaba 
de su parle, en que discurria sobre buenos princi- 
pios ; siendo evidente que la seguridad es enemiga 
dcl cuidado, y lia destruido d muchos capitanes. Dé- 
bese poner catre los peligros de la guerra, porque 
ordinariamente cuando llega el caso de medir las 
fuerzas , queda mejor el enemigo despreciado. Trató 
de abreviar sus disposiciones y estrechar d Narbaez 
con las instancias de la paz que por su parte debían 
preceder al rompimiento. 

Hizo reseña de su gente, y se bailó con doscien- 
tos sesenta y seis españoles, inclusos los oficiales y 
los soldados que vinierou cou Gonzalo do Sandoval, 
sin ios indios de carga que fueron necesarios para el 
liagaje. Despachó segunda vez al padre fray Barto- 
lomé de Olmedo, para que volviese d porfiar en e! 
ajustamiento, y le avisó brevemente del poco efecto 
que producían sus diligencias. Pero, deseando hacer 
:iIgo_ mas por Ja razón , ó ganar algún tiempo en que 
pudiesen ¡legar los dos mil indios que aguardaba de 
(diinantla, determinó enviar al capitán Juan Velaz- 
quezde León , creyendo que por su autoridad y por 
el parentesco de Diego Veíazquez seria mejor admi- 
tida su mediación. Tenia esperimentada su fidelidad, 
y pocos diasantes le babia repetido las ofertas de 
morir á su lado , con ocasión de poner en sus manos 
una carta que le escribió Narbaez, llamándole ú su 
partido con grandes conveniencias: demostración:! 
cuyo agradecimiento correspondió Hernán Cortés, 
fiando entonces de su ingenuidad y entereza tan peli- 
grosa negociación. 

Creyeron todos cuando llegó á Zempoala que iba 
reducido á seguir las banderas de su pariente ; y Nar- 
baez salió á recibirle con grande alborozo; pero cuan- 
do llegó á entender su comisión, y conoció que'seibn 
empeñando en apadrinar la razón de Cortés , atajó 
el razonamiento, y se apartó de él con alguna de- 
sazón, aunque no sin esperanzas de reducirle; por- 


I que antes de volver á la plática ordenó que se hiciese 
un alarde á sus ojos de toda su gente, deseando al 
parecer atemorizarle, ó convencerle con aquellavana 
ostentación de sus fuerzas. Acousejáronle algunos 
que le prendiese, pero no se atrevió, porque tenía 
muchos amigos en aquel ejército; antes le convidó 
á comer el dia siguiente, y convidó también á los ca- 
pitanes de su confidencia, para que le ayudasen:! 
persuadirle. Diérouse ála urbanidad y cumplimiento 
los principios de la conversación ; pero á breve rato 
se introdujo la murmuración de Cortés entre Jas licen- 
cias del banquete, y aunque procuró disimular Ju;m 
Veíazquez por no destruir el negocio de su cargo, 
pasando ú términos indecentes la irrisión y el desaca- 
to, no se pudo contener en el desaire desu paciencia, 
y dijo en voz alta y descompuesta: a que pasasen á 
» otra pliítica , porque delante de un hombre como él 
)Hio debían tratar como ausente á su enpitan ; y que 
» cualquiera dellos que no tuviese á Corlés y á 
» cuantos Je seguían por buenos vasallos del rey, 
ase lo dijese con menos testigos , y le desengañaría 
»como quisiese. » Callaron todos, y calló PánfiJo de 
Narbaez , como embarazado en la dificultad de la res- 
puesta ; pero un capitán mozo , sobrino cíe Diego Ve- 
azcjuez, y de su mismo nombre, se adelantó á de- 
cirle; aque no tenia sangre de Veíazquez, ó Ja tenia 
» indignamente quien apadrinaba con tanto empeño 
» la causa de im Iraiclor ; )> á que respondió Juan Ve- 
lazcjuez desmintiéndole, y sacando la espada con 
(anta resolución de castigar su atrevimiento, que 
trabajaron todos en reprimirle; y últimamente le 
: instaron en que se volviese al real de Corlés , porejue 
: temieron los inconvenientes que podría ocasionar su 
detención; y él lo ejecutó luego, llevándose consigo 
al padre fray Bartolomé de Olmedo, y diciendo al 
partir algunas palabras poco advertidas , que hacían 
á su venganza, ó la trataban como decisión del rom- 
pimiento. 

Quedaron algunos de los capitanes mal satisfechos 
deque Narbaez le dejase volver sin ajustar el duelo 
desu pariente, para oírle y despacharle bien ó mal, 
según lo que de nuevo representase; á cuyopropósito 
decían: «que una persona de aquella suposición y 
» autoridad , se debia tratar con otro género de aten- 
)j cion : que de su juicio y entereza no se podia creer 
» que hubiese venido con proposiciones descamina- 
» das, ó menos razonables ; que las puntualidades de 
)) la guerra nunca llegaban á impedir Ja franqueza de 
» los oidos ; ni era buena política , ó buen camino de 
» poner en cuidado al enemigo, darle á entender que 
)) se temía su razón;)) discursos que pasaron de ios 
capitanes á los soldados, con tanto conocimiento de 
la poca justificación con que se procedía eu aqLieli:i 
guerra, que Panfilo de Narbaez necesitó para sose- 
garlos de nombrar persona que fuese á disculpar en 
su nombre y el de todos aquella falta de urbanidad, 
y á saber de Corlés á qué punto se reducía la comi- 
sión de Juan Veíazquez de León; para cuya diligen- 
cia eligieron él y los suyos al secretario Andrés de 
Duero, que por menos apasionado contra Hernán 
Cortés, pareció á propósito para la satisfacción de 
los mal contentos; y por criado de Diego Veíazquez 
no desmereció la confianza do los que procuraban 
estorbar el ajustamiento. 

Hernán Corlés entre tanto, con las noticias que lle- 
varon fray Bartolomé de Olmedo y Juan Veíazquez de 
León, entró en conocimiento de que había cumplido 
sobradamente con las diligencias de la paz; y teniendo 
ya por necesario el rompimiento, movió su ejército 
con animo de acercarse mas, y ocupar algún puesto 
ventajoso donde aguardar á los^clñnantecas y aconse- 
jarse con el tiempo. 

Iba continuando su marcha cuando volvieron los 
batidores con noticias deque venia de Zempoala el 
secretario Andrés de Duero; y Hernán Corlés, no sin 
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csperauza de alguna favorable novedad, se adelantó 
á recibirle. Saludáronse los dos con igual demostra- 
ción de su afecto : renováronse con los abrazos, ó se 
volvieron á formar Jos antiguos vínculos de su amis- 
tad: concurrieron al aplauso de su venida todos los 
capitanes, y antes de llegar á lo inmediato de Ja ne- 
gociación, le hizo Cortés algunos presentes mezcla- 
dos con mayores ofertas. Detúvose hasta otro dia 
después de comer, y en este tiempo se apartaron los 
dos á diferentes conferencias de gniude intimidad. 
Discurriéronse algunos medios, en orden á la unión 
de ambos partidos, con deseo de hallar camino para 
reducir á Narbaez, cuya obstinación era el único 
impedimento de la paz. Llegó Cortés á ofrecer que le 
dejaria Ja empresa de Méjico , y se apartaría con los 
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suyos á otras conquistas: y Andrés de Duero, vién- 
dole tan liberal con su enemigo, le propuso que se 
viese con él , pareciéndole que podría conseguir Je 
Narbaez este abocamiento, y que se vencerian mejor 
lasdilicuitades con la presencia y viva voz de Jas par- 
tes. Dicen unos que llevaba órden para introducir esta 
plática : otros que fue pensamiento de Coi’tés ; y con- 
cuerdan lodos en que se ajustaron las vistas de ambos 
capitanes luego que volvió Audres de Duero á Zem- 
poala; p^or cuya solicitud se hizo capitulación autén- 
tica , señalando la hora y el sitio donde había de ser 
laconferencia, y asegurando cada uno con su palabra 
y su íirma , que saldrían al puesto señalado con soJos 
diez compañeros , para que fuesen testigos de lo que 
se discurriese y ajustase. 



Prisión lie Panfilo de Narbaes. 


Pero al mismo tiempo que se disponía Hernán 
Cortés para dar cumplimieulo por su parte á io capi- 
tulado, le avisó de secreto Andrés de Duero que se 
andaba previniendo una emboscada, con ánimo de 
prenderle ó matarle sobre seguro; cuya noticia (que 
seconíinnó también por otros coníidentes) le obligó 
á darse por eiUendido con Narbaez de que había des- 
cubierto el doblez de su trato ; y con el primer calor 
de su enojo le escribió una carta rompiendo la capi- 
tulación, y remitiendo á la espada su desagravio. 


Llevábale ciegamente á las manos de su enemigo la 
misma nobleza de su proceder, y acertaba mal á dis- 
culpar con los suyos aquella falta de cautela , ó pre- 
cipitada siuceridad con que se liaba de Narbaez, 
teniendo conocida su intención ó mala voluntad; pero 
nadie pudo acusarle de poco advertido capitán en esta 
confranza, siendo el rompimieulo de la palabra en 
semejantes convenciones una délas malignidades que 
no se deben recelar del enemigo; porque las super- 
cherías no están en el número de las estraUigemaS; 
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ni caben eslos cnpraños que manclmii el pundonor en 
toda la malicia de la guerra. 


CAPITULO IX. 

Prosigue su marclm ncriian Cortes hasta una legua de 
Zempoalii: sale con su ejército en campaña Pánfilo 
dcNarbaez: sobreviene una tempestad y se retira: 
con cuya noticia resuelve Cortés acometerle en su 
alojamiento. 


(JuLDO nenian Cortés mas animoso que irritado 
con esta úiLima sinrazón de Narbaez, pareciéiiflole 
indigno de su t-cunor un enemigo de tan humildes 
[leiisaiiiientos ; y que no fiaba muclio de su ejército ni 
de sí, quien trataba de asegurar la victoria con de- 


trimento de la reputación. Siguió su marcha en mas 
que ordinaria diligencia , no porque tuviese resuelta 
ia facción, ni discurridos los medios, sino porque 
llevaba ci corazón lleno de esperanzas, madrugando 
á confortar su resolución aquellas premisas quesue- 
leo venir delante de los sucesos. Asentó su cuartel 
una legua de Zempoala en paraje defendido por la 
frente del rio que llamaban de Canoas, y abrigado 
por las espaldas con la vecindad de ja Vera-Cruz, 
donde le dieron unas caserías ó liabitaciones : bas- 
tante comodidad para que se reparase ia gente délo 
que había padecido con la fuerza del sol y prolijidad 
del camino. Hizo pasar algunos batidores y centinelas 
á la otra parle del rio , y dando el primer lugar al des- 
canso de su ejército, reservó para después el discur- 
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rir cou sus capitanes lo que se hubiese de intentar, 
según las noticias que llegasen del ejército contrario, 
donde tenia ganados algunos confidentes, y estaba 
creyendo que lo habían de ser en la ocasión cuantos 
aborrecían aquella guerra; cuyo presupuesto y las 
cortas esperiencias de Narbaez, le dieron bastante 
seguridad para que pudiese acercarse tanto á Zem- 
poala sin falla de precaución 6 nota de temeridad. 
Llegó á Narbaez la noticia del paraje donde se 
hallaba su enemigo ; y mas apresurado que diligente, 
ó con un género de celeridad embarazada que tocaba 
en turbación, trató de sacar su ejército en campaña. 
Hizo pregonar la guerra, como si ya no estuviera 
pública: señaló dos mil pesos de talla por la cabeza 
de Cortés: puso en precio menor las de Gonzalo de 
Sandoval y Juan Yeiazquez de León: mandaba mu- 
chas cosas á un tiempo sin olvidarse de su enojo: 
mezclábanse las órdenes con las amenazas ; y todo era 
despreciar al enemigo con apariencias de temerle. 


Puesto en orden el ejército, menos porsu disposición 
que por lo que acertaron sin obedecer sus capitanes, 
marchó como un cuarto de legua con todo el grueso, 
y resolvió hacer alto para esperar á Corles en campo 
abierto: persuadiéndose á que venia tan desalum- 
brado que le liabia de acometer donde pudiese lograr 
todas sus veiilajas el mayor número de su gente. Duró 
en este sitio y én esta credulidad íodoeldia, gas- . 
lando el tiempo y engañando la imaginación con va- 
rios discursos dé alegre confianza : conceder el pillaje 
á los soldados : enriquecer con el tesoro de Méjico á 
los capitanes ; y hablar mas en la victoria (me en la 
batalla. Pero al caer el sol se levantó un nublado que 
adelantó la noche, y empezó ó despedir tanta canti- 
dad de agua, que aquellos soldados maldijeron la 
salida, y clamaron por volverse al cuartel : en cuya 
impaciencia entraron poco después los capitanes, y no 
se trabajó mucho en reducir á Narbaez , que sentía 
también su incomodidad, faltando en todos la eos- 
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lumbre de resistir á las inclemencias del tiempo, y 
en muchos la inclinación á un rompimiento de tan- 
tos inconvenientes. 

Había llegado poco antes aviso de que se mantenía 
Cortés de la otra parte del rio, de que no sin alguna 
disculpa corigeturaron que no había que recelar por 
aquella noche ; y como nunca se halla con dificultad 
la razón que busca el deseo , dieron todos por conve- 
niente la retirada y la pusieron en ejecución descon- 
certadamente, caminando al cubierto menos como 

soldados que como fugitivos. 

No permitió Narbaez que su ejército se desuniese 
aquella noche; mas porque discurrió en salir tem- 
prano á la campaña, que porque tuviese algún recelo 
de Cortés; aunque afectó por lo demas el cuidado á 
que obligaba la cercanía del enemigo. Alojáronse 
todos en el adoratorio principal de la villa , que cojis- 
íjibade tres torreones ó capillas poco distantes, si- 
tio eminente y capaz; á cuyo plano se subía por- 
uñas gradas pendientes y desabridas que daban ma- 
yor seguridad á la eminencia. 

Guarneció con su artillería el pretil que servia de 
remate a las gradas. Eligió para su persona el tor- 
reón de en medio , donde se retiró con algunos capi- 
tanes, y basta cien hombres de su confidencia, y 
repartió en los otros dos el resto de la gente: dispuso 
que saliesen algunos caballos á correr la campaña: 
nombró dos centinelas que se alargasen á reconocer 
las avenidas; y con estos resguardos, que a su pare- 
cer no dejaban que desear á la buena disciplina , dio 
al sosiego lo que restaba de la noche, tan lejos el 
peligro de su imaginación, que se dejó rendir al 
sueño coa poca ó ninguna resistencia del cuidado. 

Despachó luego Andrés de Duero a Hernán Cortés 
un coníideuie suyo que pudo echar fuera de la plaza 
con poco riesgo para que aboca le diese cuenta de la 
retirada y de la forma en que se habiu dispuesto el 
alojamiento; mas por asegurarle amigablemente que 
podía pasar la noclie sin recelo , que por advertirle ó 
provocarle á nuevos designios. Pero él con esta noti- 
cia tardó poco en determinarse á lograr la ocasión 
que á su parecer le convidaba con el suceso. Tenia 
premeditados todos los lances que se le podían ofre- 
cer en aquella guerra , y alguna vez se deben cerrar 
los ojos á las dificultades, porque suelen parecer 
mayores desde lejos, y hay casos en que daña el dis- 
currir al ejecutar. Convocó su gente sin mas dilación, 
y la puso en orden aunque duraba la tempestad; pero 
aquellos soldados , endurecidos ya en mayores traba- 
jos , obedecieron sin hacer caso de su incomodidad, 
ni preguntar la ocasión de aquel movimiento ino- 
pinado: lauto se dejaban á la providencia de su ca- 
pitán. Pasaron el rio con el agua sobre la cintura, y 
vencida esta dificultad, hizo á todos un breve razona"- 
miento en que les comunicó lo que llevaba discurrido, 
sin poner duda en su resolución, uí cerrar las puer- 
tas ul consejo. Dióles noticiv de la turbación con que 
se habiun retirado los enemigos buscando el abrigo 
de su cuartel contra el rigor de la noche, y de la 
separación y desórden con que habían ocupado los 
torreones del adoratorio: ponderó el descuido y se- 
guridad en que se hallaban: la facilidad con que po- 
dían ser asaltados antes que llegasen á unirse, ó 
tuviesen lugar para doblarse ; y viendo que no solo 
se aprobaba, pero se aplaudía la proposición , aesla 
))UOc!ie: prosiguió diciendo con nuevo fervor: esta 
)>noclie , amigos , ha puesto el cíelo en nuestras manos 
ula mayor ocasión que se pudiera fingir nuestro 
3)deseo : vereis ahora lo que fio de vuestro valor, y 
)>yo confesaré que vuestro mismo valor hace grandes 
))mis intentos. Poco íiá que aguardábamos á nuestros 
^enemigos con esperanzas de vc;ncerlos al reparo de 
))6sa ribera: ya los tenemos descuidados y desunidos, 
»milita-ndo pornosotros el mismo desprecio con que nos 
))tratan. De la impaciencia vergonzosa con que des- 
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«ampararon la campaña, buyemlo esos rigores de la 
«noche , pequeños males de la naturaleza , se colige 
«cómo estarán en el sosiego unos hombres que le 
«buscaron con flojedad y le disfrutan sin recelo. 
«Narbaez entiende poco délas puntualidades á que 
«obligan las contingencias de la guerra. Sus soldados 
«por la mayor parte son bisoños, gente de la primera 
«ocasión que no ha menester la noche para movers(.í 
«con desacierto y ceguedad : muchos se liaban des- 
«obligados ó quejosos de su capitán, no faltan algu- 
«nos a quien debe inclinación nuestro partido: ni 
«son pocos los que aborrecen como voluntario este 
«rompimiento; y suelen pesar los brazos cuando se 
«mueven contra el dictámeii ó contra la voluntad: 
«unos y otros se deben tratar como enemigos hasta 
«que se declaren; porque si ellos no venctm liemos 
«ce ser nosotros Jos traidores. Verdad es que nos 
«asiste Ja razón: pero en Ja guerra es la razón enemi- 
«gade los negligentes, y- ordinariamente se quedan 
«con ella los que pueden mas. A usurparos vienen 
«cuanto habéis adquirido : no aspiran á menos que 
«hacerse dueños de vuestra libertad, de vuestras 
«haciendas y de vuestras esperanzas: suyas se han 
«de llamar nuestras victorias: suya la tierra que 
«habéis conquistado con vuestra sangre: suya la 
«gloria de vuestras liazañas: y lo peor es que con e' 
«mismo pie que intentan pisar nuestra cerviz , quie- 
«ren atropellar el servicio de nuestro rey, v alnjar 
«los progresos de nuestra religión : porque se lian ele 
«perder si nos pierden ; y siendo suyo eJ delito , han 
«de quedar en duda los culpados. Á todo se ocurre 
«con que obréis esta noelie como acostumbráis: 
«mejor sabréis ejecutarlo que yo discurrirlo; alto á 
«las armas y á la costumbre de vencer : Dios y el rev 
«en el corazón , el pundonor á la vista, y la razón eíi 
«las manos, que yo seré vuestro compañero en el 
«peligro, y entiendo menos de animar coa Jas pala- 
«bras que de persuadir con ei ejemplo. « 

Quedaron tan encendidos Jos ánimos con esta ora- 
ción de Corles , que hacian instancia los soldados 
sobre que no se dilatase la inarclm. Todos Je agrude.- 
cieron el acierto de la resolución , y algunos le pro- 
testaron, que si trataba de ajustarse con Narbaez 
liabiau de negar la obediencia : palabras de hombres 
resueltos que no le sonaron mal, porque hadan a 
brio mas que ai desacato. Formó sin perder tiempo 
tres pequeños escuadrones de su gente, los cuales 
seha’biande ir sucediendo en el asalto. Encargó el 
primero á Gonzalo de Sandoval con setenta liombres, 
en cuyo número fueron comprendidos loscapilanos 
Jorge y Gonzalo de AJvarado, Alonso Dávila, Juan 
Vclazqucz de León, Juan Nunez de Mercado, y 
nuestro Dcrnal Díaz del Castillo. Nombró por cabo 
del segundo al maestre de campo Cristóbal de Olid, 
con otros setenta hombres, y asistencia de Andrés 
de Tapia, Rodrigo Ruugel, Juan Xaramillo y Ber- 
nardino Vázquez de Tapia; y él se quedó con el resto 
de la gente, y con los capitanes Diego de Ordaz, 
Alonso de Grado, Cristóbal y Marliii de Gamboa, 
Diego Bizarro y Domingo de Alburquerque. La ónlen 
fue que Gonzalo de Sandoval con su vanguardia, pro- 
curase vencer Ja primera dificultad de las gradas, y 
embarazar el uso de la artillería; dividiéndose á 
estorbar la comunicación de los dos torreones de los 
lados , y poniendo gran cuidado en el silencio de su 
gente: que Cristóbal de Olid subiese inmediatamente 
con mayor diligencia y embistiese al torreón do Nar- 
baez, apretando el ataque á viva fuerza ; y él seguiría 
con los suyos para dar calor y asistir donde llamase 
la necesidad, rompiendo entonces las cajas y demás 
estruendos militares para que su misma novedad 
diese al asombro y á la confusión el primer movi- 
miento del enemigo. 

Entró luego fray Bartolomé de Oiinedo con su 
exhortación espiritual , y asentado el presupuesto do 
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que iban á pelear por la causa de Dios , los dispuso 
(i que hiciesen de su parle lo que debían para merecer 
su favor. Había una cruz en el camino que lijaron 
ellos mismos cuando pasaron á Méjico ; y puesto de 
rodillas delante de ella todo el ejército, les dició un 
acto de contrición que iban rcpiiiemlocon voz afec- 
tuosa: mandóles decir la confesión fícneral , y ben- 
dicicndolos después con la forma de la absolución, 
dejó en sus corazones otro espírilu de mejor calidad, 
aunque parecido al primero; [jorque la quietud déla 
conciencia quila el horror ó los peligros ó mejora el 
desprecio de Ja muerte. 

Concluida esta piadosa diligencia formó Hernán 
Cortés sus tres escuadrones: puso en su lugar las 
picas y las bocas de fuego: repitió las órdenes á los 
cabos': encargó á Lodos el silencio: dió por seña y 
por invocación el nombre del Espíritu Santo , en cuya 
pascua sucedió esta inlcrpresa, y empezó á marchar 
en la misma ordemur/a que se haljia do acometer, 
caminando muy poco á poco porque llegase descan- 
sada la gente , y por dar tiempo á la noclie para que 
se apoderase mas del enemigo; do cuya ciega segu- 
ridad y culpable descuido pensaba servirse ^ para 
vencerle á menos costa, sin quedarle algún escríipulo 
de que obraba menos valerosarnenie que solia ep este 
género de insidias generosas, que llamó la antigüe- 
dad delitos de emperadores ó capitanes generales: 
siendo ios enanos que no se oponen á la buena le, 
lícitas permisiones del arte militar, y disputable la 
preferencia entre la iiulusLi'ia y el valor de los sol- 
dados. 

C7VPITULO X. 

Llega Hernán Cortés ñZcmponla, donde halla resis- 
tencia: consigue con las nriiias la victoria : prende á 

Narbaez , cuyo ejército se reduce ú servir debajo de su 

mano. 

Habría marcliado el ejército de Cortés algo mas de 
inedia legua cuando volvieron los batidores con una 
centinela cleNarbaez que cayó en sus manos, y die- 
ron noticia que se les babia escapado entí’c la maleza 
otra que venia poco después: accidente que destniia 
el piesupueslo do hallar descuidado al enemigo. 
Hízosc una breve consulta entre los capitanes, y 
vinieron todos en que no era posible que. aquel sol- 
dado, caso que hubiese descubierto el ejércilo, se 
atreviese por entonces á seguir el camino <lcreclto, 
siendo mas verosímil que tomase algún rodeo por no 
dareu el peligro: de que resultó, con aplauso co- 
mún, la resolución de alargar el paso para llegar 
antes que la espía, ó entrar al mismo tiempo en el 
cuartel de los enemigos: suponiendo que si no se 
lograse la ventaja de asaltarlos dormidos, se conse- 
guiría por lo menos la de hallarlos mal despiertos, 
y en el preciso embarazo de la primera turbación. 
Así lo discurrieron sin detenerse, y empezaron á 
marchar en mayor diligencia, dejando en un ribazo 
fuera del camino los caballos, el bagaje y los denias 
impediincutos. Pero la centinela quedebió ó su miedo 
parte de su agilidad, consiguió el llegar antes, y 
puso en arma el cuartel diciendo íí voces que venia 
el enemigo. Acudieron ó las armas ios que se bailaron 
mas prontos: lleváronle á la presencia de Narbaez, 
y él después de hacerlo algunas preguntas , despreció 
el aviso y al que le traía, teniendo por impracticable 
que se atreviese Cortés á buscarle con tan poca gente 
( entro de su alojamiento, ni pudiese campear en 
noche tan oscura y tempestuosa. 

Serian poco mas de las doce cuando llegó Hernán 
Cortés á Zempoala, y tuvo diclia en que no le des- 
cubriesen los caballos de Narbaez, que al parecer 
perdieron el camino con la oscuridad , si no se 
apartaron de él para buscar algún abrigo en que 

defenderse del agua. Pudo entrar en la villa, y llegar 


con su ejército á vista del adoratorio, sin hallar un 
cuerpo de guardia, ni una centinela en que dete- 
nerse. Duraba entonces la disputa de Narbaez con el 
soldado que se afirmaba de haber reconocido, no 
solamente los batidores, sino todo el ejército en 
marcha diligente; pero se buscaban todavía pretes- 
tos á la seguridad , y se perdía en el exémen de la 
noticia el tiempo que, aun siendo incierta, se debía 
lograr en la prevención. La gente andaba inquieta 
y desvelada cruzando por el atrio superior: unos 
dudosos, y oíros en la inteligencia de su capitán; 
pero todos con las armas en las manos, y poco 
menos que prevenidos. 

Conoció Hernán Cortés que le hablan descubierto; 
y hallándose ya en el segundo caso que llevaba 
discurrido, trató de asaltiirlos antes que se ordena- 
sen. Hizo la sena de acometer, y Gonzalo de Sando- 
val con su vanguardia empezó á subir las gradas 
según el órden que llevaba. Sintieron el rumor al- 
gunos de los artilleros que estaban de guardia, y 
dando fuego á dos ó tres piezas, tocaron al arma 
segunda vez, sin dejar duda en la primera. Siguióse 
al estruendo de la artillería el de las cajas y las 
voces, y acudieron luego á la defensa de las gradas 
los que se hallaron mas cerca. Creció brevemente la 
oposición : estrechóse ó las picas y á las espadas el 
combate; y Gonzalo de Sandoval hizo mucho en 
nnuilenerse forcejeando á un tiempo con el mayor 
número do la gente, y con la diferencia del sitio 
inferior; pero le socorrió entonces Cristóbal de Olicl; 
y Hernán Cortés dejando formado su reten , se arrojó 
á lo mas ardiente del coiifiicto,y facilitó el avance 
de unos y otros, obrando con la espada lo que in- 
fiindiacon la voz, á cuyo esfuerzo no pudieron re- 
sistir los enemigos , que tardaron poco en dejar libre 
la última grada, y poco mas en retirarse desordena- 
damente, desamparando el atrio y la artillería. Hu- 
yeron muchos á sus alojamientos, y otros acudieron 
á oubrir la puerta del torreón principal, donde se 
volvió á pelear breve ralo con igual valor de ambas 
partes. 

Dejóse ver á este tiempo Pánfilo de Narbaez, que 
se detuvo en armarse ó persuasión de sus amigos; y 
después de animará los que peleaban , y hacer cuanto 
pudo para ordenarlos , se adelantó con tanto denuedo 
á lo jmis recio del combate, que hallándose cerca 
Pedro Sánchez Farfan, uno de los soldados que 
asistiau á Sandoval , ie dió uii picazo en el rostro , de 
cuyo golpe le sacó un ojo y derribó en tierra sin mas 
aliento que el que Iiubo menester para decir que le 
liabian muerto. Corrió esta voz entre sus soldados, 
y cayó sobre todos el espanto y la turbación con 
varios efectos, porque unos le desampararon igno- 
miniosamente ; otros se detuvieron por falta de mo- 
vimiento, y los que mas se quisieron esforzar á 
socorrerle peleaban embarazados y confusos del sú- 
bito accidente: con que se liallaron obligados á re- 
troceder, dando Jugará los vencedores para que le 
retirasen. Bajáronle por las gradas poco menos que 
arrastrando. Envió Cortés á Gonzalo de Sandoval 
para que cuidase de asegurar su persona , lo cual se 
ejecutó entregándole al último escuadrón; y el que 
poco antes miraba con tanto descuido aquella guerra, 
se halló al volver en sí, no solo con el dolor de su 
herida , sino en poder de sus enemigos, y con dos 
pares de grillos que Je ponían mas lejos su libertad. 

Llegó el caso de cesar la batalla porque cesó la 
resistencia. Encerráronse todos los de Narbaez en 
sus torreones tan amedrentados , que no se atrevían 
á disparar, y solo cuidaban de poner estorbos á la 
entrada. Los de Cortés apellidaron á voces la victoria, 
unos por Cortés y otros por el rey , y los mas atentos 
por el Espíritu Santo: gritos de alborozo anticipado 
que ayudaron entonces al terror de los enemigos, y 

fue circunstancia que hizo al caso en aquella coyun* 
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tura que se persuadiesen los mas á que traía Cortés 
un ejército muy poderoso : el cual á su parecer ocu- 
paba gran parte de la campaña ; por'cjuc desde las 
ventanas de su encerramiento descubrían á diferen- 
tes distancias algunas luces que interrumpiendo Ja 
oscuridad parecían á sus ojos cuerdas encendidas y 
tropas de arcabuceros, siendo unos gusanos que 
resplandecen de noche, semejantes á nuestras Ju- 
ceruas ó noctilucas, aunque de mayor tamaño y 
resplandor en aquel hemisferio : aprensión que liizo 
particular batería en el vulgo deJ ejército , y que dejó 
dudosos á los que mas se animaban: tanto engaña 
el temor ó los afligidos, y tanto se inclinan los ad- 
minículos menores de Ja casualidad á ser parciales 
de Jos afortunados. 

Mandó Cortés que cesasen las aclamaciones de Ja 
victoria; cuya credulidad intempestiva suele dañar 
en los ejércitos, y se debe atajar, porque descuida 
y desordena los soldados. Hizo volver la artillería 
contra los torreones: dispuso que á guisa de pregón 
se publicase indulto general á favor de los que se 
rindiesen: ofreciendo partidos razonables y comuni- 
cación de intereses á Jos que se determinasen á seguir 
sus banderas; libertad y pasaje á Jos que se quisie- 
sen retirar á la isla de Cuba; y á todos salva la ropa 
y Jas personas; diligencia que fue bien discurrida, 
porque importó niuclio que se hiciese notoria esta 
iiianifestacioii de su ánimo antes que el diu, cuva 
primera luz no estaba lejos, desengañase aquoíla 
gente de las pocas fuerzas que los tenían oprimidos, 
y Jes diese resolución jiara cobrarse de (a pusilaiiijui- 
dad mal concebida : que algunas veces el miedo suele 
hacerse temeridad, avergonzando a! que le tuvo con 
poco fundamento. 

Apenas se acabó de intimar el bando á las tres 
separaciones donde se luibia retraído la gen Le , cuan- 
do empezaron á venir tropas de oliciales y soldados á 
rendirse. Iban entregando las armas como llegabaii, 
y Cortés sin faltar á la urbanidad ni al agasajo, hizo 
también desarmará sus coníidentes, poi’que no se 
les conociese la iucliiuicioii, ó porque diesen ejmnplo 
á los demas. Creció Lauto en breve tiempo el nómei'o 
de Jos rendidos, que fue necesario diviilirlos y ase- 
gurarlos con guardia suliciente, basta que saliendo 
eJ dia se descubriesen las caras y los efectos. 

Cuidó en este iiilerrnedio Gonzalo de Saudoval de 
que se curase la herida de Narbaez ; y Hernán Cortés 
que acLidiá incausublemciile á todas partes, y tenia 
en aquella su principal cuidado, se acercó á verle con 
algún recato por uo aíligiriecon su presencia; pero 
le descubrió el respeto de sus soldados; y Narbaez 
volviéndole a mirar con semblante de hombre que uo 
acababa de conocer su fortuna, lo dijo: «tened en 
miiudio, señor capitán, la dicha que habéis coiisegui- 
))do en Jiacerme vuestro prisionero. » A que Je respon- 
dió Cortés: «de Lodo , amigo, se deben las gracias á 
alJios; pero sin género de vanidad os puedo asegurar 
«que pongo esta victoria y vuestra irrisión cutre las 
«cosas menores que se lian obrado en esta tierra. j> 

Llegó entonces noticia de que se resistía con obsü- 
nacioii uno de los torreones donde se liabiaa becbo 
fuertes el capitán Salvatierra y Diego Vclazquez el 
mozo, deteniendo con su autoridad y persuasiones á 
los soldados que se hallaban con ellos. Volvió Cortés 
ó subir Jas gradas; hízoles intimar que se rindiesen, 
ó serian tratados con lodo el rigor de la guerra; y 
viéndolos resueltos á defenderse ó capitular, dispuso, 
no sin alguna cólera , que se disparasen ai torreón dos 
piezas de artillería, y poco después ordenó á los arti- 
lleros que levantasen Ja mira y diesen la carga en lo 
alto del ediíicio , mas para espantar que para ofender. 
Así lo ejecutaron, y no fue necesaria mayor diligencia 
para que saliesen' muchos á pedir cuartel, dejando 
libre la entrada de la torre que acabó de allanar Juan 
Yelozquez de León con una escuadra de Jos suyos: 


prendieron u los capitanes Salvatierra y Yelazquez 
eueniigos declarados, de quien se podia temer que 
aspirasen á ocupar el vacío de Narbaez, con queso 
declaró enteramente Ja victoria por Cortés. Muri(U'on 
de SU parte solo dos soldados, y huljo algunos heri- 
dos, dolos cuales hay quien díga que murieron otros 
dos. En el ejército contrario quedaron muertos quin- 
ce soldados, un alférez y un capitán, y fue nuiclio 
mayor e! número de los heridos. Narbaez y Salvatier- 
ra luemu llevadas á la Yera-Cruz con la guardia que 
pareció necesaria. Quedó prisionero de Juan Yelaz- 
quez de León Diego Yclazquez el mozo; y aunque le 
tenia justamente irritado con el lance de Zempoala 
cuidó con particular asistencia de su cura y regalo- 
generosidad en que medió como intercesora’la igual- 
dad de la sangre, y como superior la nobleza del áni- 
mo. Y todo esto quedó ejecutado antes de ainaueccr. 
i notable laccion ! ea que se midieran por instantes 
los aciertos de Cortés, y los deslumbramientos de 
Narltaez. 

Al romper el alba llegaron los dos mil chiiiantecas 
que scjiabian prevenido; y aunque vinieron después 
de la vicloria , celebi’ó Cortés el socorro, Itmiénilole 
por oportuno para que viesen los de Narbaez que no 
le lairaban amigos que le asistiesen. Miralam aquellos 
pobres rendidos con vergüenza y confusión el esta- 
do cu que se liailabau; tliólos el día con su igno- 
iniiiia en los ojos; vieron llegar este socorro , y cono- 
cieron las pocas fuerzas con que se había consi.'guído 
la victoria.; maldccian la confianza de Narbaez: acu- 
saban su tlcscLiido, y lodo cedin en mavor (.‘Siíniacion 
de Corles, cuya vigilancia y arilimienio poiniorabim 
con igual admíracioij. Drerbgaliva i’S d(‘l valor, en 1a. 
guen-a parUcLiiarincnte, queno le aborrezcan losmís- 
Híos que ie envidian; pueden senlir su forftina los 
)erdüiosos; [toro nunca desagradan al vencido las 
uizauas del veiiced(»r: máxima que se vcriíii'ó csía 
ocasión , pon|ue cada uno sin liarse de Jos demás , se 
iba inclinando íI mejorar de capitán, y á seguirlas 
banderas (ie un ejército donde vencían y inedraiKin los 
soldados. Había entre los prisioneros algunos amigos 
de Cortés, muchos alieionados á su valor y muchos 
á su liberalidad. Rompieron los amigos o! velo de la 
disimulación: diei’un |)rinci[)¡ü á sus aclamaciones, 
con que se declararon luego los alieionados, siguien- 
do á la mayor pa.rte los demas. Permitióse que fuesen 
llegando á la presencia del nuevo capitán , arrojáran- 
se muchos á sus pies, si él no los cíetuviera con los 
brazos : dieron todos el nombre bacieudo pretensión 
de ganar antigiiedad en Jas listas : uo hubo entre tan- 
tos uno que se quisiese volver á la isla de Cuba; y lo- 
gró coa esto Hernán Corl(>s el principal fruto de su 
empresa , porque uo deseaba tanto vencer como con- 
quistar aquellos españoles. Fué reconociemlo ios áni- 
mos, y halló en todos bastante sinceridad, pues or- 
denó luego íjuo se les volviesen las armas : acción 
que resisiieroii algunos de sus capitanes; pero no 
laltarian motivos á esta seguridad , sicudo amigos los 
que mas suponian entre aquella gmite, y estando allí 
los chinantecas que aseguraban su partido. Conocie- 
ron ellos el favor que recibian ; ai)laudieron esta con- 
liaiiza con nuevas aclamaciones , y él se halló en bre- 
ves horas con un ejército que pasaba ya de mil 
españoles; presos los enemigos de (juien se podia re- 
celar, con una armada de once navios y siete bergan- 
tines á su disposición; deshecho el último esfuerzo 
de Yelazqucz, y con fuerzas proporcionadas para 
volver á la conquista principal : debiéndose todo á su 
gran corazón, suma vigilancia y talento militar; y 
no menos al valor de sus soldados que abrazaron pri- 
mero con el ánimo una resolución tan peligrosa , y 
después con la espada y con el brio le dieron , no sola- 
meute la victoria , sino el acierto de la misma resolu- 
ción ; porque el voto de los hombres que dan ó quitan 
la fama^ el conseguir es crédito del intentar; y Jas 
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inas veces se debe á los sucesos el (juedar coa opinión 
de prudentes los cousejos aventurados. 

CAPITULO XI. 

Pone Cortés en ohcdicncia la caballería de Narbaez que 

andaba en la campana ; recibe noticia de que habían 

tomado las armas los mejicanos contra los españoles 

(|ue dejó en aquella córte ; marcha luego con su ejer- 
cito, y entra en ella sin 0[iosicion. 

No se dejó de ver aquella uoche la caballería de 
Narbaez , que pudiera enibíirazar mucho á Cortés , si 
hubiera quedado en la dispítsicioa que pedia una plaza 
tle armas en Uiu corta tiistancia del enemigo; pero 
allí se olvidaron todas las reglas de la milicia ; y dado 
el yerro de la negligencia en un capitán , ó se hace 
menos estraño lo que se dejó de advertir, ó pasan 
por consecuencias os absurdos. Valiéronse de los 
caballos para escapar los que duraron menos en la 
ocasión; y (i la mariaiia se tuvo noticia deque andaban i 
incorporados con los batidores qucsaüeruu la noche 
antes, formando un cuerpo de hasta cuarenta caballos, 
que discurrían por la caminaría con señas de resistir, 
pió poco recelo esta novedad, y Hernán Cortés , antes 
de pasar á términos de mayor resolución , nombro al 
maestre decampo CrisLóbaíilc Olid, y al capitán Diego 
de Ordaz para íjue fuesen á procurar reducirlos cou 
suavidad, como lo ejecutaron y consiguieron ala 
pritneru insinuación , de que serian admitidos en el 
ejército con la niisina gratitud que sus compañeros: 
cuyo partido y ejemplar bastó paraque viniesen Lodos 
á rendirse, v íoimir servicio con sus armas v cai)ailos. 
Tratóse luego de curor los lieriflos y alojar á la gente, 
áque asistieron Eiiegrcs y oficiosos elcaci(|ue y sus 
zetnpoales, colebraiicío su victoria, y dísponieiidoel 
liospediije de sus amigos con un género de regocijo 
interesado , eu que al parecer respiraban de la fatiga 
y servidumbre antecedente. 

No se descuidó llornau Corles en asegurarse de la 
armada : punto eseucial en aquella ocurrencia. iJes- 
paciió sin diiaciüQ al capitaii Francisco de Lugo para 
que hiciese poner cu tierra y conducir á ia Vera-Cruz 
las velas, jarcias y timones de todos los bajeles. Or- 
denó que viniesen á Zeuipoala los pilotos y marineros 
de Narbaez , y envió de os suyos los que parecieron 
basíaiites para la seguridad de los buques, por cuyo 
cabo fue un maestre que se llamaba Pedro Caballero: 
bastante ocupación para que le honrase Berna! Diaz 
con lítulo de iilmiranfc de la mar. 

Dispuso que se volviesen ásu provincia los chinan- 
tecas, agradeciemln el socorro como si hubiera ser- 
vido ; y después se dieron algunos dias al descanso de 
la gente , en los cuales viiiierou los pueblos vecinos y 
caciques del contorno á congratularse con ios espa- 
ñoles buenos, ó leules mansos, que así llamaban á 
los de Cortés. Volvieron á revalidar su obediencia y 
á ofrecer su amistad, acompañando esta demostración 
con varios presentes y regalos , de que no poco se 
admiraban los de Narbaez, empezando á esperimentar 
las mejoras del nuevo partido en el agasajo y seguri- 
dad (le aquella gente que vieron poco antes escarmen- 
tada y desabrida. 

En todo este fervor de sucesos favorables traía 
Hernán Cortés íí Méjico en el corazón : no se apartaba 
un instante su memoria del jiesgo eu que dejó á Pe- 
dro de Al varado y sus españoles, cuya defensa con- 
sistía únicamente en aquello poco que se podía liar de 
la palalira que le dió Motezuma de no hacer novedad 
en su ausencia: vínculo desacreditado en la soberana 
voluntad de los reyes; porque algunos estadistas le 
procuran desatar con varias soluciones , defendiendo 
que no Ies obliga su observancia como á los particula- 
res; en cuyo dictámeu pudo hallar entonces Hernán 
Cortés bastante ra¿on de temer, sin aprobar con su 
recelo esta política irreverente, por ser lo mismo lia- 
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llar falencia en las palabras de los reyes , que apartar 
de los príncipes la obligación de caballeros. 

Hecho el ánimo á volverse luego , y no atreviéndo- 
se á llevar consigo tanta gente, por no desconíiar á 
Motezuma, ó remover los humores de su córte, resol- 
vió dividir el ejército, y emplear alguna parte de él 
eu otras conquistas. Nombró á Juan Velazquez de León 
paraque fuese con doscientos hombres á pacificar la 
provincia de Panuco; y á Diego de Ordaz para^que 
se apartase con otros doscientos á poblar la cle Gua- 
zacoalco , reservando para sí poco mas de seiscientos 
españoles: número que le pareció proporcionado pa- 
ra entrar en la córte con apariencias de modesto , sin 
olvidar las señas de vencedor. 

Pero al mismo tiempo que se daba ejecución á este 
designio, se ofreció novedad que le obligó á tomar 
otra senda en sus disposiciones. Llegó carta de Pedro 
de Alvarado , en que le avisaba : «que habian tomado 
»las armas contraél los mejicanos ; y á pesar de Mote- 
»zuma, que perseveraba todavía en su alojamiento, le 
»combatian con frecuentes asaltos, y tanto número 
))de gente, que se perderían sin remedio él y todos los 
))Suyos , si no fuesen socorridos con brevedad.» Vino 
con esta noticia un soldado español, y en su escolta 
un embajador de Motezuma, cuya representacionfue: 
«darle á entender que no liabia sido en su mano el 
»repninirá sus vasallos; ponerle delante lo quepa- 
»decia su autoridad con los amotinados; asegurarle 
)>que no se upartaria de Pedro de Alvarado y sus espa- 
afioles ; y últimamente , llamarle á su córte para el re- 
»mcdio ,'» fuese de la misma sedición , ó fuese del pe- 
ligro en que se hallaban aquellos es[)añoles , que uno 
y otro arguye conlianza y sinceridad. 

No fue necesario poner en consulta la resolución 
que se debía tomar eu este caso , porque se lulclautó 
e! voto común de los capitanes y soldados ú mirar co- 
mo empeño incscusable la jornada, pasando algunos 
á tener por oportuno y de buen presagio un acci- 
dente que les servia de preLesto para escusar la des- 
unión de sus fuerzas, y volver con todo el grueso á 
la córte: de cuya reducción debían tomar su prin- 
cipio las demas conquisLus. Nombró luego Hernán 
Cortés por gobernado]’ de la Vera-Cruz , corno tenien- 
te de Gonzalo de Sandoval , á Rodrigo Rangel , per- 
sona de cuya inteligencia y cuidado pudo liar la se- 
guridad de 'los prisioneros y la conser'vacion de los 
aliados. Hizo que pasase muestra su ejército , y dejan- 
! do en aquella plaza la guur*nicion que pareció necesa- 
I ria, y bastante seguridad en los bajeles , halló que 
constaba de mil infantes y cien caballos. Dividióse la 
marcha en diferentes veredas , por no incomodar los 
pueblos , ó por facilitar la provisión de los víveres: se- 
ñalóse por plaza de armas un paraje conocido cerca 
de Tlascala, donde pareció que debían entrar unidos 
y ordenados. Y aunque fueron delante algunos comi- 
sarios á tener bastecidos los tránsitos, no bastó su 
diligencia para que dejasen de padecer los que iban 
fuera del cumiao principal algunos ratos de hambre y 
sed intolerable: latigaque sufrieron los de Narbaez 
sin descaecer ni murmurar, siendo aquellos mismos 
que poco antes rindieron el sufrimiento á menor in- 
clemencia. Púdose atribuir esta novedad al ejemplo 
de los veteranos , ó á las esperanzas que llevaban en 
eí corazón , dejando alguna parte á la diferencia del 
capitán , cuya opinión suele tener sus influencias 
ocultas en el valor y en la paciencia de los soldados. 

Antes de partir respondió Hernán Cortés por escri- 
to á Pedro de Alvarado , y por su embajador á Motezu- 
ma, dándoles cuenta de su victoria, de su vuelta y 
del aumento de su ejército ; al uno para que se alen- 
tase con esperanza de mayor socorro, y al otro para 
que no estrañase verle con tantas fuerzas cuando los 
tumultos de su córte le obligaban á no dividirlas. Pro- 
curó medir el tiempo con la necesidad; alargólas 
marchas cuanto pudo; estrechó las horas al desean^ 
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SO, hallándole su actividad en su mismo trabajo , hizo 
alguna mansión en la plaza de armas para recojer la 
gente que venia estraviada; y últimamente llegó á 
Tlascala en diez y siete de junio con todo el ejército 
puesto en órden, cuya entrada fue lucida y festejada, 
kagiscatzin hospedó á Cortés en su casa; los demás 
hallaron comodidad, obsequio y regalo en su aloja- 
miento. Andaba en ¡os tlascaltecas mal encubierto el 
odio de los mejicanos con el amor de los españoles; 
referian su conspiración y el aprieto en que se hallaba 
Pedro de Al varado, con circunstancias de mas afec- 
tación que certidumbre: ponderaban el atrevimiento, 
y la poca fé de aquella nación, provocando los ánifiios 
á la venganza , y mezclando con poco artiíicio el 
avisar y el influir ; culpas encarecidas con celo sospe- 
choso, y verdades en boca del enemigo, que se intro- 
ducen como informes para declinar en acusaciones. 

Resolvió el senado hacer un esfuerzo grande, y 
convocar todas sus miliciaspara que asistiesen á Cor- 
tés, en esta ocasión, no sin alguna razón de estado 
mejor entendida que recatada; porque deseaban arri- 
mar su interes á la causa del amigo , y servirse de sus 
fuerzas para destruir de una vez la nación dominante 
que tanto aborrecian. Conocióse fácilmente su inten- 
ción; y.Hcrnau Cortés, coirseñas de agradecido y li- 
sonjero, reprimió el orgullo con que se disponian á 
seguirle, contraponiendo á las instancias del senado 
algunas razones aparentes, que en la sustancia venian 
á ser protestos contra protestos. Pero admitió hasta 
dos mil hombres de buena calidad , con sus capitanes 
ó cabos de cuadrillas, los cuales siguieron sumarrha, 
y fueron de servicio en Jas ocasiones siguientes. Llevó 
esta gente por dar mayor seguridad a su empresa, ó 
mantener la coníiunza de los tlascaltecas, acreditados 
ya de valientes contra los mejicanos; y no llevó ma- 
yor número por no escandalizar á iMoLozuma, ó poner 
en desesperación á los rebeldes. Era su intento entrar 
en Méjico de paz, y ver si podía reducir aquel pue- 
blo cou los remedios moderados, sin acordarse por 
entonces de su irritación, ni discurrir en el castigo 
de los culpados, si ya no quería que fuese primero 
la quietud; por ser dos cosas que se consiguen mal á 
un mismo tiempo , el sosiego de la sedición y el escar- 
miento de ios sediciosos. 

Llegó á Méjico dia de San Juan, sin Imber hallado 
ene! camino mas embarazo que la variedad y discor- 
dancia de las noticias. Pasó el ejército la laguna sin 
oposición, aunque no faltaron señales que hiciesen 
novedad en el cuidado. Huí Járonse desliecíios y abra- 
sados los dos bergantines de fábrica española; desier- 
tos los arrabales y el barrio de la entrada; rotos los 
puentes que serviau á la comunicación de las calles, 
y todo en un silencio que parecía cauteloso ; indicios 
que obligaron á caminar poco á poco, suspendiendo 
los avances, y ocupando la ínfanteria lo que dejaban 
reconocido los caballos. Duró este recelo iiasta que 
descubriendo el socorro los españoles que asisliuu á 
Motezuma, levantaron el grito y aseguraron la mar- 
cha. Bajó con ellos Pedro de Alvarado ú Ja puerta del 
alojamiento , y se celebro la común felicidad cun igual 
regocijo. Victoreábanse unos á otros en vez de salu- 
darse : todos liablabau y lodos se interrumpian ; dije- 
ron mucho Jos brazos y las medias razones; elocuen- 
cias del contento , en que siguiíican mus Jas voces que 
las palabras. 

Salió Motezuma con algunos de sus criados Jiasta el 
primer patio, donde recibió á Cortés, tan copiosa de 
afectos su alegría, que tocó en esceso , y se llevó tras 
sí la magestad. Es cierto, y nadie Iomega, que de- 
seaba su venida, porque ya necesitaba de sus fuerzas 
y consejo para reprimir á los suyos , ó por la misma 
privación en que se hallaba de aquel género de liber- 
tad que le permitia Cortés, dejándole salir á sus di- 
vertimientos : licencia de que no quiso usar en todo 
el tiempo de su ausencia; siendo cierto que ya consis- 


tía su prisión en la fuerza de su palabra , cuyo desem- 
peño le obligó á no desviarse de los españoles en 
aquella turbación de su república. 

Bernal Diaz del Castillo dice que correspondió Her- 
nán Cortés con desabrimiento úesla demostraciuii de 
Motezuma; que le torció el rostro, y se retiró á su 
cuarto sin visitarle; ni dejarse visitar: que dijo con- 
tra él algunas palabras descompuestas deJaute'de sus 
mismos criados ; y añade , como de propio dictámen, 
«que por tener consigo tantos españoles, hablaba tan 
»airado y descomedido.)) Términos son de su historia. 
Y Antonio de Herrera le desautoriza mas en la suya, 
porque se vale de su misma confesión pai'a compro- 
bar su desacierto con estas palabras: a muchos han 
»dícho haber oído decir á Hernando Cortés, que si 
))en llegando visitara á Motezuma , sus cosas [tasaran 
))bien , y que Jo dejó estimándole en poco , por JiaJlar- 
ase^tau poderoso.» Y trae á este propósito un lugar 
de Cornelio Tácito, cuya sustancia es, que Jos suce- 
sos prósperos liacen insolentes á Jos gnnules capí tañes. 

No lo dice asi Francisco López de Gomara, ni el juis- 
mo Hernán Cortés en Ja segunda relación de su jornada, 
que pudiera tocarlo para dar Jos motivos que le obJi- 
^ garon á semejante aspereza, tuviese razón ó fuese 
disculpa. Quede al arbitrio de la sinceridad el crédito 
que se debe á Jos autores; y scanos licito dudaren Cor- 
tés una sinrazón tan fuera de propósito. Los mismos 
Herrera y Lastillo asientan, que Muiezuma resistió 
esta sedición de sus vasallos; que Jos detuvo y repri- 
mió siempre que intentaron asaltar el cuartel'; y que 
si no fuera [>or ia sombra de su autoridad , ímjjieran 
perecido iuíalibiemeute Pehro de Alvarado y los sil- 
bos. iVadie niega que Cortés lo llevó eiií.emiído así ; ni 
ei hallarle cinipiiendo su palabra le dejuba razón de 
dudar: siendo luera de tuda iiroporcioji que aquel 
príncipe moviese Jas armas que detemiu, y se ilcjase 
eslurcercudc losqueiuteniaba destruir. Acción pare- 
ce iüdigiiade Cortés el despreciarle, cLiando [lodia lle- 
gar el caso de haberlo ineiiesler; y no era de su genio 
ía aesteiiipiauzaque se le airiouye, cunm ei'ectu'de la 
prospenuad. iTtedese creer, ó sospuchar á lo menos, 
que Antonio de Herrera entró con poco íuiulainento 
en esta noticia, reincidiendo en los nunuiscritos de 
Beruai Diaz, apasionado intérprete de Cortés , y pudo 
ser que se inclinase á seguir su opinión por lograr la 
sentencia de Tácito: ambición peligrosa en los histo- 
riadores, porque suele torcerse ó ladearse la narra- 
ción , para que vengan á propósito Jas márgenes; y no 
es de Lodos entenderse á un tiempo con la verdad y 
con la erudición. 

CAPITULO xn. 

Dase noticia de los motivos que tuvieron los mejicanos 
para lomar las armas ; sale Diego de Ordaz con algu- 
nas cüinpaínas á reconocer la ciudad: da en una celatla 
que Icnian prevenida, y Hernán Cortés resuelve la 
guerra. 

Dos ó tres dias antes que llegase á Méjico el ejérci- 
to de Cortés, se retiraron los rebeldes á Ja otra parte 
de la ciiutad , cesando en sus hostilidades caviJosa- 
iiieuie, segua lo que se pudo inferir del suceso, ña- 
llábunseaseguradosen el esceso de sus fuerzas, y or- 
gullosos de haber muerto en los combates pasados 
tres ó cuatro españoles: caso estraordiuariü eu que 
adquirieron , á costa de muciia gente, nueva osadía ó 
mayor insolencia. Supieron que venia Cortés, y no 
pudieron ignorar Jo que había crecido su ejército; 
pero estuvieron tan lejos de temerle, que hicieron 
aquel ademan de retirarse para dejarle franca la en- 
trada , y acabar con todos los españoles después de 
tenerlos juntos en ia ciudad. No se llegó á penetrar 
entonces este designio aunque se tuvo por ardid ia 
retirada , y pocas veces se eugaña quien discurre 
cou malicia en las acciones del enemigo. 
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Alojóse todo el ejército en el recinto del mismo 
cuartel, donde cupieron españoles y tlascaltecas con 
bastante comodidad: distribuyéronse las í^uardias y 
las centinelas según el receío á que obiigaba una 
guerra que había cesado sin ocasión ; y Hernán Cor- 
tés se apartó con Pedro de Alvarado para inquirir el 
origen de aquella sedición, y pasar á los remedios con 
noticia de Ja causa. Hallamos en este punto la misma 
variedad en que otras veces ha tropezado el curso de 
la pluma. Dicen unos, que las inteligencias deNar- 
bnez consiguieron esta conjuración del pueblo meji- 
cano ; y otros que dispuso él motín y le fomentó Mo- 
teziiinacon ansia de su libertad, en que no es necesario 
detenernos, pues se ha visto ya el poco fundamento 
con que se atribuyeron á Narbaez estas negociaciones 
ocultas; y queda l)astantemente defendido Motezuma 
de semejante inconsecuencia. Dieron algunos el prin- 
cipio de la conspiración á la fidelidad de los mejica- 
nos , refiriendo que tomaron las armas para sacar de 
opresión á su rey; dictámen que se acerca mas á la 
razón que á la verdad. Otros atribuyeron este rompi- 
miento al gremio de los sacerdotes, y no sin alguna 
probabilidad , porque anduvieron mezclados en el tu- 
multo, publicando á voces las amonnzas de sus dioses 
y enfureciendo á los demas con aquel mismo furor que 
ios disponía para recibir sus respuestas. Repetían 
ellos lo que hablaba el clemoTiio en sus ídolos; y aun- 
que no fue suyo el primer movimiento , tuvieron efi- 
cacia y actividad para irritar los ánimos y mantener 
la sedición. 

Los escritores forasteros se apartan mas de lo vero- 
símil , poniendo el origen y los motivos de aquella tur- 
bación entre las atrocidades con que procuran des- 
acreditar á los españoles en la conquista de las Indias: 
y lo peor es, que apoyan su malignidad, citando a! 
padre fray Bartolomé de las Casas ó Casaus, que fue 
ilespnes obispo de Cbiapa, cuyas palabras copian y 
traducen, dát^donos con el argumento de autor nues- 
tro V testigo calificado. Lo que dejó escrito y anda en 
sus obras es , que los mejicanos dispusieron un bañe 
pfililico , de aquellos que llamnban mitotes, para di- 
vertir ó festejar a Motezuma; y que Pedro de Alvara- 
dü , viendo las joyas de que iban adornados , convocó 
su gente y eml)istió con ellos, haciéndolos pedazos 
para quilárselas; en cuyo miserable despojo dice que 
fueron plisados á cucltillo mas de dos mil hombres de 
la nobleza mejicana; con que deja la conspiración en 
lérmiiios de justa vcjigtviza. Notable despropósito de 
acción , cu que hace falta lo congruente y lo posible. 
Solicitaba entonces este prelado el alivio de los in- 
dios, Y encareciendo lo que padecían, cuidó menos 
d.G lii, verdad que de la ponderación. Los mas de nues- 
tros escritores le convencen de mal informado en esta 
y otras enormidades que dejó escritas contra los es- 
pañoles. Dicliaes hallarle impugnado para entender- 
nos mejor con el respeto que se debe á su dignidad. 

Pero lo cierto fue, que Pedro de Alvarado, poco 
después que se apartó de Méjico Hernán Cortés, reco- 
no :ió en os nobles de aquella córte menos atención ó 
menos agradio ; cuya novedad le obligó á vivir cuida- 
doso y velar sobre sus acciones. Valióse de algunos 
confidentes que observasen lo que pasaba en Ja ciu- 
dad. Supo que andaba la gente inquieta y misteriosa, 
y que se hacían juntas en casas particulares, con un 
género de recato nuil seguro que ocultaba el intento 
y descubría la intención. Dió calor á sus inteligencias 
y consiguió con ellas la noticia evidente de una con- 
juración que se iba forjando contra Jos españoles, por- 
que ganó algunos de los mismos conjurados que ve- 
nían con los avisos afeando la traición , sin olvidar el 
Ínteres. Ibase acercando una fiesta muy solemne de 
ídolos , que celebraban con aquellos bailes públicos, 
mezcla de nobleza y plebe, y conmoción de toda la 
ciudad. Eligieron este día para su facción , suponien- 
do que se podrían juntar descubiertamente sin que 


hiciese novedad. Era su intento dar principio al baile 
ara convocar el pueblo y llevársele tras sí, con la 
iligencia de apellidar la libertad de su rey y la de- 
fensa de sus dioses ; reservando para entonces el pu- 
blicar la conjuración, por no aventurar el secreto, 
fiándose anticipadamente de la muchedumbre ; y á la 
verdad no lo tenían mal discurrido, que pocas veces 
falta el ingenio á la maldad. 

Vinieron la mañana precedente al dia señalado al- 
gunos de los promovedores de! motín á verse con Pe- 
dro de Alvarado , y le pidieron licencia para celebrar 
su festividad: rendimiento afectado con que procura- 
ron deslumbrarle ; y él , mal asegurado todavía en su 
recelo , se la concedió, con calidad de que no llevasen 
armas, ni se hiciesen sacrificios de sangre humana; 
pero aquella misma noche supo que andaban muy so- 
lícitos escondiendo las armas en el barrio mas vecino 
al templo : noticia que no le dejó que dudar , y le dió 
motivo para discurrir en una temeridad, que tuvo 
sus apariencias de remedio; y lo pudiera ser, si se 
aplicára con Ja debida moderación. Resolvió asaltar- 
los en el principio de su fiesta, sin dejarles lugar para 
que tomasen las armas, ni levantasen el pueblo ; y así 
lo puso en ejecución, saliendo á la hora señalada con 
cincuenta de los suyos, y dando á entender, que le 
llevaba la curiosidad ó el divertimiento. Hallólos en- 
tregados á la embriaguez, y envueltos en el regocijo 
cauteloso de que seiba formando la traición. Embis- 
tió con ellos , y los atropelló con poca ó ninguna re- 
sistencia , hiriendo y matando algunos que no pudie- 
ron huir, ó tardaron mas en arrojarse por las cercas 
y ventanas del adoratorio. Su intento fue castigarlos 
y desunirlos, lo cual se consiguió sin dificultad pero 
iio sin desóraeii ; porque los españoles despojaron de 
sus Joyas á los heridos y á Jos muertos : licencia mal 
reprimida entonces, y "siempre dificultosa de repri- 
mir en los soldados cuando se hallan con la espada en 
la mano y el oro á la vista. 

Dispuso esta facción Pedro de Alvarado coa mas 
ardor que providoucia. Retiróse con desahogas de 
vencedor, sin dar á entender al concurso popular ios 
motivos de su enojo. Dehiera publicar entonces la 
traición que prevenian contra él aquellos nobles, ma- 
nifestar las armas que ieiiian escondidas , ó hacer al- 
go de su 'Kirie para ganar contra ellos el voto de la 
plebe, füci siempre de mover contra la nobleza; pero 
volvió satisfecho de que había sido justo el castigo y 
conveniente la resolución, ó no conoció lo que im- 
portan al acierto los adornos de Ja razón. Y aquel pue- 
blo , que ignoraba la provocación , y vió el estrago de 
los suyos y el despojo de las joyas, atribuyó á la co- 
dicia Lodo el hecho, y quedó Lau irritado, que tomó 
luego las armas, y dió cuerpo formidable á la sedición 
hallándose dentro del tumulto con poca ó ninguna di- 
ligencia de los primeros conjurados. 

Reprcudió Hernán Cortés á Pedro de Alvarado, por 
el arrojamienio y falta de consideración con que 
aventuró )a mayor parte de sus fuerzas en dia de tanta 
conmoción, dejando el cuartel , y su primer cuidado 
al arbitrio de los accidentes que podían sobrevenir. 
Sintió que recatase á Motezuma los primeros lances 
de aquella inquietud; porque uo se fió de él hasta que 
le vió á su hu o en la ocusiou ; y debiera comunicarle 
sus recelos , cuando no para valerse de su autoridad, 
para sondar su ánimo , y saber si le dejaba seguro con 
tan poca guarnición; lo cual fue lo mismo que volver 
las espahiasal enemigo de quien mas se debía recelar; 
culpó la inadvertencia de no justificar á voces con el 
pueblo, y conlos mismos delincuentes una resolución 
de tan violenta esterioridad : de que se conoce que no 
hubo en el hecho ni en sus motivos ó circunstancias 
la maldad que le imputaron ; porque no se contenta- 
ría Hernán Cortés con reprender solamente un deli- 
to de semejante atrocidad, ni perdiera la ocasión de 
castigarle, ó prenderle por lo menos, para iutrodu- 
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dría paz con este género de satisfacción : antes halla- 
mos que le propuso el mismo Alvarado su prisión, 
como uno de los medios que podrían facilitar la re- 
ducción de aquella gente; y no vino en ello, porque 
le pareció camino mas ré"al servirse de la razón que 
tuvo el mismo Alvarado contra los primeros amotina- 
dos, para desengañar el pueblo y enflaquecer la facción 
de los nobles. 

No se dejaron ver aquella tarde los rebeldes, ni 
después hubo accidente que turbase la quietud de la 
noche. Llegó la mañana , y viendo Hernán Cortés que 
duraba el silencio del enemigo , con señas de cavi- 
lación, porque no parecia un hombre por las calles, 
ni en todo lo que se alcanzaba con la vista , dispuso 
que saliese Diego de Ordaz á reconocer la ciudad y 
apurar el fondo á este misterio. Llevó cuatrocientos 
hombres españoles y tlascaltecas: marchó con buena 
órden por la calle principal, y á poca distancia descu- 
brió una tropa de gente armada, que le arrojaron al 
parecer los enemigos para cebarle. Y avanzando en- 
tonces, con ánimo de hacer algunos prisioneros para 
tomar lengua, descubrió un ejército de innumerable 
muchedumbre, que le buscaba por la frente, y otro á 
las espaldas , que tenían oculto en las calles de los la- 
dos, cerrando el paso á la retirada. Embistiéronle 
unos y otros con igual ferocidad, al mismo tiempo 
que sé dejó ver en las ventanas y azoteas de las casas, 
tercer ejército de gente popular, que cerraba tam- 
bién el camino de la respiración, llenando el aire de 
piedras y armas arrojadizas. 

Pero Diego de Ordaz, que necesitó de su valor y 
esperiencia para juntar en este conflicto el desahogó 
con la celeridad, formó y dividió su escuadrón según 
el terreno, dando segunda frente á la retaguardia, 
picas y espadas contra las dos avenidas, y íiocas de 
fuego contra las ofensas Je arriba. No le fue posible 
avisar á Cortés del aprieto en que se hallaba ; ni él sin 
esta noticia tuvo por mmesario el socorrerle, cuando 
le suponía con bastantes fuerzas para ejecutar la ór- 
den que llevaba. Pero durópocoel calor de la batalla, 
porque los indios ornbistieron lumultiiaridmciite; y 
anegados en su mismo número, se impedían el uso de 
las armas, perdiendo tantos iu vida en el primer acn- 
metimieiUo, que se redujeron los demas á dislaucia 
que ni fiodiaa ofender ui ser ofendidos, í.as bocas do 
fuego despejaron brevemente los terrados; y Diego 
de Ordaz , que venia solo á reconocer y no debía pa- 
sar á mayor empeño , viendo que los enemigos le si- 
tiaban á io largo, reducidos á pelear con las voces y 
las amenazas, se resolvió ú retirarse, abriendo el ca- 
mino con la espada ; y dada la órden se movió en la 
misma formación que se hallaba, cerrando á viva fuer- 
za con los que ocupaban el paso del cuartel, y pelean- 
do al mismo tiempo con los f ue se le acercaban por 
la parte contrapuesta, ó se ( escubriunen lo alio de 
las casas. Consiguióse con dificultad la retirada , y no 
dejó de costar alguna sangre, porque volvieron iicri- 
ílos Diego de Ordaz , y los mas de los suyos , quedan- 
do muertos ocho soldados que no se pudieron retirar: 
Serian acaso tlascaltecas, porque solo se hace me- 
moria de un español que obró señaladamente aquel 
dia,y murió cumpliendo con su obligación. Benial 
Díaz refiere sus liazañas, y dice que se llama])a Lez 
cano. Los demas no hablan en él. Quedó sin e! nom- 
bre cabal que merecía ; pero no quede sin la recoinen- 
danioii de que se puede honrar su apellido. Conoció 
Hernán Cortés en este suceso que ya no era tiempo de 
intentar proposiciones de paz, que disminuyendo la 
reputación desús fuerzas aumentasen la insolencia de 
los sediciosos. Determinó hacérsela desear antes de 
proponérsela, y salir á la ciudad con la mayor parte 
de su ejército para llamarlos con el rigor á la quietud. 
No se hallaba persona entonces por cuyo medio se 
pudiese introducir el tratado. Motezuma desconfiaba 
de su autoridad, ó temía la inobediencia de sus vasa- 


llos. Entre los rebeldes no había quien mandase, ni 
uien obedeciese, ó mandaban toaos, y nadie obe- 
ecia : vulgo entonces sin distinción ni gobierno, que 

se componiadenoblesyplebeyos. Deseaba Cortés con 
todo el ánimo seguir el caminó do la moderación, y no 
desconfió de volverle á cobrar ; pero tuvo por necesa- 
rio hacerse atender antes de ponerse ó persuadir; en 
que obró como diestro capitán, porque nunca es se- 
guro fiarse de la razón desarmada para detener los 
ímpetus de un pueblo sedicioso : ella encogida ó bal- 
buciente, cuando no lleva seguras las espaldas; y él 
un mónstruo inexorable, que aun teniendo cabeza le 
faltan los oidos. 

CAPITULO XIII. 

Intentan los mejicanos asaltar el cuartel y son rechaza- 
dos: hace dos salidas contra ellos Hernán Cortés; y 
aunque ambas veces fueron vencidos y desbaratados, 
queda con alguna desconfianza de reducirlos. 

Persiguieron los mejicanos á Diego de Ordaz tra- 
tando como fuga su retirada, y siguiendo con ímpetu 
desordenado el alcance hasta que los detuvo á su des- 
pecho la artillería de! cuartel , cuyo estrago los obligó 
á retroceder , lo que tuvieron por necesario para des- 
viarse de! peligro ; pero hicieron alto ¡i la vista, y se 
conoció del silencio y diligencia con que so undabau 
convocando y disponiendo que trataban de pasar á nue- 
vo designio. 

Era su intento asaltar á viva fuerza el cuartel por 
todas partes; y á breve rato se vieron cubiertas de 
gentes las calles del contorno. Hicieron poco después 
í la seña deacorneter sus atabales y bocinas , avanzaron 
lodosa un tiempo con igual precipitación. Traían de 
vanguardia tropas de flecheros para que barrieiulo la 
muralla pudiesen acercarse los demas. Fueron tan 
cerradas y hiu roetidus las cargas que despidieron, 
j iiacieiiilo lugar ii os que iban señalados para el asalto, 
i que se iiallaron los defensores en coufusiou , acudien- 
do con dificultad li los dos tiempos de reparar y ofen- 
der. Vióse casi 4'inegudo en Hechas el cuaidel; y no 
l>arezca locución sobrathuneiite animosa , pues se lle- 
gó á señalar gímte que las apartase , ])orque ofeiidian 
segunda vez cerrando el paso á la defensa. Las piezas 
do artillería y demás bocas de fuego haciau hoiTil)le 
destrozo en los enemigos; [)cro veiiian laii resuoiíos 
íl morir ó vencer, que se adelantaban de tropel ;1 
ocupar el vacío do los quo iban cayendo , y se volvían 
acerrar aiiiiiiosameiite pisando los muertos y atrope- 
llando los heridos. 

Llegaron muchos á p-onerse debajo del canon y á 
intentar el asalto con nicreible (letcnninacion : va- 
líanse de sus instrumentos de pedernal para rom 
las puerlas y picar las parcilcs: unos trepaban so 
sus compañeros para suplir el alcatice de sus armas: 
otros hacian escalas de sus mismas picas ¡)ara ganar 
Jas ventanas ó torrados, y todos se arrojaban al Iiierro 
y al fuego como fieras irritabas: notal)]e repetieioii ilc 
temeridades que pudieran celebrarse como hazañas 
si obrara en ellos el valor algo de Jo que obraba la fe- 
rocidad. 

Pe.ro úllim¡imcnte fueron rechazados, y se retira- 
ron para cubrirse á las travesías do las calles , donde 
se mantuvieron hasta que Jos dividió la noche, mas 
por la costumbre i]ue tenían de no peleai- en ausencia 
del sol , que porque diesen esperanzas de haberse de- 
cidido Ja cuestión; antes se atrevieron poco después 
á turbar el sosiego dolos españoles, poniendo por 
diferentes parles fuego al cuartel , ó ya lo consiguie- 
sen arrimándose á las puertas y ventanas con el am- 
paro de la oscuridad, ó ya le arrojasen á mayor dis- 
tancia con las flechas de fuego artificial ; que pareció 
mas verosímil porque la llama creció súbitamente á 
tomar posesión del edificio coa tanto vigor, que lúe 
necesario atajarla derribando algunas paredes, y tra- 
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bajar después en cerrar y poner en defensa los por- 
tillos que se liicieroa para impedirla comunicación 
del incendio: fatiga que duró la mayor parle de la 
noche. 

Pero apenas se declaró la primera luz de la mañana 
cuoiido se dejaron ver los enemigos, escarmentados 
al parecer de acercarse ala inuralla, porque solo pro- 
vocaban ti los españoles para que saliesen de sus 
reparos: hamabanlosa la balaba con grandes inju- 
rias: tralábaulos de cobardes porque se defendian 
encerrados ; y HernanCortós , que había resuelto salir 
contra ellos acjue! dia; tuvo por oportuna esta provo- 
cación para encender losíinimos de los suyos. Dispú- 
solos con una breve oración al desagravio de su ofensa; 
yloniió síii inas dilación tres cscuadroncís del grueso 
que pareció conven ion (e , dando á cada uno masespa- 
fioles que tlascall ecas : los dos para que fuesen desem- 
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barazando las calles vecinas o colaterales; y el tercero, 
dondeibasu persona y la fuerza principal delejército, 
jara que acometiese por la calle de Tacuba, donde 
labia cargado el mayor grueso del enemigo. Dispuso 
Jas liileras, y distribuyo las armas según la necesidad 
que babia de pelear por la frente y por los lados; aco- 
modándose á loque observó Diego do Ordazeusu 
retirada; y teniendo por digno de su imitación lo que 
poco antes mereció su aialjaiiza, en que mostró la 
ingenuidad de su ánimo, y que no ignoraba cuánto 
aventuran los superiores que se dedignau de caminar 
por las huellas de los que fueron delante , cuando hay 

tan poca distancia entre el errar y el diferenciarse dé 
los que acerlaron. 

_ EmljisLieron todos ú un tiempo; y los enemigos 
dieron y recjdjierun las primeras cargas sin perder 
lieira ni cuiiuyer el [leiígi'o , esperando unas veces , y 
otras acomeliciuio , basta llegará lo estrecho de las 
armas y los brazos. Esgrimían ios cliuzos y los mon- 
taiiles con desesperada intrepidez. Enlrábansc por 
las picas y las espadas para lograr el golpe á ijrecioíle 
la vida. Las bocas de fuí'go que iban señaladas al opó- 
sito délas azoíeasy ventanas, no podían atajarla 
lluvia de lii.s [liedras, porque las arrojaban sin descu- 
brirse, y ÍLio necesario [Knier fuego en algunas casas 

uc cesase aquella pmiija hostilidad. 

ieron jiña I mente al esñierzü de los españoles; 
jjcroibaij rom[dendo los puentes de las calles, y ba- 
eiaii rostro de la otra parte, oljiigándolos á que ce- 
gasen peleando las acequias pura seguir el alcaucc. 

Los que t>arl.icroii á desendmrazar las calles délos 
lados, cargaron la mull.íliul que las ocupaba con tanta 
resolución, que se consiguió porsu medio el asegurar 
ja reiaguardia y el llevar siempre al enemigo por la 
Irente , hasta que saliendo á lo ancho de una plaza so 
unieron losü’es escuadrones yá su pidnier ataque 

desma;vai‘uii ios indios y volvieron las espaldas atro- llevó consigo la mayor parte de los españoles^ iiasla 

j)eí!adamenle, c ando á la luga el mismo íntjjetu qu j dos mil Llascaltecíis, algunas piezas de artillería las 
dieron a la balal a. , . . , i . . • ? 
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imitación valientes sin principio á los tlascaltecas; y 
Hernán Cortés gobernó la facción como valeroso y 
prudente capitán, acudiendo á todas partes, y mas 
diligente á los peligros; siempre la espada en el ene- 
migo , la vista en los suyos y eí consejo en su lugar* 
dejando en duda si se debió mas á'su ardimiento 
que á su pericia militar : virtudes ambas aue poseyó 
en grado eminente, y que se desean sin distinción, 
ó concurren sin preferencia en los grandes capi- 
tanes. 

Fue necesario dejar algún tiempo al descanso de la 
gente y á la cura de los heridos, cuya suspensión 
duró tres dias ó poco mas, en que se atendió sola- 
mente á la defensa del cuartel , que tuvo siempre á la 
vista el ejército de los amotinados, y fue algunas ve- 
ces combatido con ligeras escaramuzas, en que an- 
daba mezclado el huir y el acometer. En este medio 
tiempo volvió Cortés á laspláticas de la paz, y fueron 
saliendo con diferentes partidos algunos mejicanos 
de los que asislian al servicio de Motezuma ; pero no 
se descuidó mientras duraba la negociación en las 
demas prevenciones. Hizo fabricar al mismo tiempo 
cuatro castillos de madera que se movían sobre rue- 
das con poca diíicullad , por si llegase la ocasión de 
liacer nueva salida. Era capaz cada uno de veinte ó 
Ireinta hombres, guarnecido el techo de gruesos ta- 
blones contra las piedras que venían de lo alto; frente 
y lados con sus troneras , para dar la carga sin des- 
cubrir el pedio : imitación de las mantas que usa la 
milicia para echar gente á picar las murallas; cuyo 
reparo tuvo entonces por conveniente .para que se 
pudiesen arrimar sus soldados á poner luego en las 
casas, y á romper las trincheras con que iban atajando 

las calles; si ya no fue para que al embestir aquellas 

máquinas porta liles pelease tambienlanovedad asom- 
brando id enemigo. 

De los mejicanos que salieron á proponer la paz 
volvieron unos mal despachados, y otros se quedaron 
entro, los rebeldes, no sin grande ‘irritación de Mote- 
zuma que dcsealia con ciiqieño la reducción de sus 
v;i‘ía!!os, y recalaba con artificio fácil de penetrar, el 
recelo de que acabasen de perder el miedo á su auto- 
ridad. Hacíanse á este tiempo nuevas prevenciones de 
guerra en la ciudad. Los señores de vasallos que an- 
daban en la sedicioniban llamando la gente desús 
lugares: crccia por instantes la fuerza del enemigo, 
y no cesaba Ja provocación en el cuartel de los espa- 
ñoles, cansados ya de sufrirla embarazosa repetición 
de voces y flechas, que aunque se perdían en el viento, 
no dejaban de ofender cu la paciencia. 

Con esta buena disposición de su gente, con el 
parecer de sus capitanes y aprobación de Motezuma, 
ejecutó Cortés la segunda salida contra losmeiicunos: 

1a. ...... 1 1 I _ 


i\u periiiitiólicniaiiGorlés que se pasase á destruir 
ciitcraijiüjile aquellos vasallos de Motezuma fugitivos 
ya y desordenados; ó no le sufrió su ánimo que se 
liíciese mas sangrienta la victoria, pareciémlole que 
dejaba castigado con Ijustauto rigor su ati'evimiciUo. 
Uccügiüsesu gente y se ictiró, sin bullur oposición 
(fue le obligase á pelear. Faltaron de su ejercito diez 
ó (toce soldados, y hubo muchos heridos, ios masde 
piedra ó flecha , y ninguno de cuidado. En el ejército 
de los mejicanos murió innumerable gente: los cuer- 
pos que no pudieron retirar, llenaban de horror las 
calles después de liuber teñido en su sangre las ace- 
(|uius.Durólodalamañanael combate, yse llegaron 
á ver cij conflicto algunas veces Jos españoles: pero 
se debió á su valor el suceso , y le hizo posible su es- 
periencia y buena disciplina. No hubo quien sobre- 
sábese, porque obraron todos con igual bizarría 
señalándose los soldados como los capitanes, y qui- 
tando unas hazañas el nombre de las otras. Hizo la 


máquinas de madera con guaj-nicion proporcioníida, 
y algunos caballos á Ja mano para usar de ellos cuan- 
do Jo pennitiasen las quiebras del terreno. Estaba 
entonces el tumulto en un profundo silencio, y ape- 
nas se dio principio á la marcha cuando se conoció la 
primera diiicultad de la empresa, en Jo qucabultaron 
súbitamente Jos gritosde la multitud, alternados con 
el estruendo pavoroso de los atabales y caracoles. No 
esperaron á ser acometidos, antes se vinieron á Jos 
españoles con notable resolución y movimiento menos 

atropellado que soban. Dieron y recibieron las pri- 
meras cargas sin descomponerse ni precipitarse* 
pero á breve ralo conocieron el daño que recibian , y 
se fueron retirando poco ó poco , sin volver Jas espal- 
das al primero de los reparos con que tenian atajadas 
las calles, en cuya defensa volvieron á pelear con tanta 
obstinación, que fue necesario adelantar algunas pie- 
zas de ariñlería para desalojarlos. Tenían cercabas 
retiradas, y en algunas levantando los puentes de las 
acequias coa que se repetía importunadumeuté la 
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dificultad, y no se hallaba la sazón de poderlos com- 
batir en descubierto. Viéronse aquel dia en sus ope- 
raciones algunas advertencias que parecían de guerra 
mas que popular. Disparaban á tiempo, y baja la 
puntería para no malograr el tiro en la resistencia de 
fas armas. Los puestos se defendían con desahogo , y 
se abandonaban sin desórdeu. Echaron gente á las 
acequias para que ofendiesen nadando con el bote de 
las picas. Hicieron subir grandes peñascos á las azo- 
teas para destruir los castillos de madera ,_j lo con- 
siguieron haciéndolos pedazos. Todas las senas daban 
á entender que había quien gobernase, porque se 
animaban y socorrían tempestivamente, y se dejaba 
conocer alguna obediencia entre los mismos descon- 
ciertos de la multitud. 

Duró el combate la mayor parte del dia, reducidos 
los españoles y sus aliados á ganar terreno de trin- 
chera en trinchera: hízosegrau daño en la ciudad: 
quemáronse muchas casas; y costó mas sangre ú los 
mejicanos esla ocasión que las dos anlecedeiiLes, por- 
que anduvieron mas cerca de las balas , ó porque no 
pudieron huir como solian con el impedimento de 
sus mismos reparos. 

Ibase acercantío la noche, y Heriian Cortés, vién- 
dose obligado , no sin alguna desazón, á la disputa 
inútil de ganar puestos que no se habían de iiiantener, 
se volvió á su alojamiento, dejando en la verdad me- 
nos corregida que hostigada laseaiciou. Perdió hasta 
cuarenta soldados , los mas Uascaltccas : salieron he- 
ridos y maltratados mas de cincuenta españoles, y 
él con un (lechazo en la mano izquierda; pero mas 
herido interiormente de haber conocido en esta oca- 
sión que no era posible continuar aquella guerra tan 
desigual sin riesgo de perder el ejército y la reputa- 
ción : primer desaliento suyo , cuya novedad estrañó 
su corazón y padeció su constancia. Encerróse con 
protesto de !a lierida y con deseo de alargar las rien- 
das al discurso. Tuvo mucho que hacer consigo la 
mayor parte déla noche. SeiUiael retirarse de Méjico, 
y lio hallaba camino de iiKinlenerse. Procuraba esfor- 
zarse contra ladificuUad, y seponia la razón de parle 
del recelo. i\o se conformaban su enteiulimieuLo y su 
valor, y toJo era batallar sin resolver: impaciente y 
desabrido con los dictámenes de la prudencia , ó mal 
lialhulo con lo que duele, antes de aprovechar el 


desengaño. 


CAPITULO XIV. 


Propone n Cortés Molczuma que se retire, y él le ofrece 
que se retirará luego que dejen las armas sus vasallos: 
Yueivcii estos á intentar nuevo asalto : liabla con ellos 
Hotezuma desde la muralla , y queda herido perdien- 
do las esperanzas do reducirlos. 

No tuvo mcjornoclie Moteziima, que vacilaba entre 
mayores inquietudes, dudoso ya en la fidelidad de 
sus vasallos, y combatido el ánimo de conirarios afec- 
tos que unossegLiiaii y otros violeutabau su inclina- 
ción: ímpetus de la ira, moderaciones del miedo y 
repugnancia de la so erbia. Estuvo aquel día en la 
torre mas alta del cuartel observando la batalla , y 
reconoció entre los rebeldes al señor de Iztacpalapa, y 
otros príncipes de los que podían aspirar al imperio: 
viólos discurrirá todas partes animanilo la gente y 
disponiendo la facción ; no recelaba de sus nobles se- 
mejante alevosía: crecieron á un tiempo su enojo y 
su cuidado ; y sobresalió el enojo dando á la sangre y 
al cuchillo el priinerniovimienlo desu natural ; pero 
conociendo poco después el cuerpo que había tomado 
la dificultad, convertido ya el tumulto en conspira- 
ción, se dejó caer en el desaliento, quedando sin 
acción para ponerse de parte del remedio, y rindiendo 
al asombro y ó la flaqueza todo el impulso de la fero- 
cidad: horribles siempre al tirano los riesgos de la 


corona, y fáciles ordinariamente al temor los que so 
precian de temidos. 

Esforzóse á discurrir en diferentes medios para 
restablecerse, y ninguno le pareció mejor que des- 
pachar luego ó los españoles y salir á la ciudad , sir- 
viéndose de la mansedumbre y de la equidad antes 
de levantar el brazo de la justicia. Llamó á Cortés por 
la mañana y le comunicó Jo que había crecido su 
cuidado, no sin alguna destreza. Ponderó con afec- 
tada seguridad el atrevimiento de sus nobles , dando 
al empeño de castigarlos algo mas que á Ja razón de 
temerlos. Prosiguió diciendo : « que ya pedían pronto 
»remedb aquellas turbaciones de su república, y 
»couvenia quitar el pj’etesto á los sediciosos y darles 
»á conocer su engaño antes de castigar su delito: 
wque todos los lumiilios so fundaban sobre nparien- 
))cias de razón ; y en las aprensiones do la multitud 
))era prudencia entrar cediendo para salir dominan- 
)xlo: que los clamores de sus vasallos leiiiandesu 
)jparte la disculpa del buen sonido , pues se reduciaii 
»á pedir la libertad de su rey , persuadidos á que no 
»la tenia, y errando el camino de pretenderla: que va 
«llegaba el caso de sor inescusable que saliesen de 
))Méjico sin mas dilación Cortés y los suyos para que 
«pudiese volver por su autoridad , poner en sujeción 
■>>á los rebeldes, y atajar el fuego desviando la matc- 
)>ria.)) Repitió ¡o que había padecido por no fallar á 
su palabra, y tocó ligeramente los recelos que mas le 
congojaban ; pero fueron rendidas las instancias que 
hizo A Cortés para que no le replicase, que se des- 
cubrían las influencias del temor en las eficacias del 
ruego. 

Hallábase ya Hernán Cortés condictámcude que le 
coiiveiiia retirarse por entóneos , aunque no sin espe- 
ranzas de volver illa empresa con mayor fundamento; 
y sirviéndose do lo que llevaba discmriilo para cstra- 
ñar menos esía proposición, le respondió sin dete- 
nerse: «que su ánimo y su entendimiento estaban 
«conformes en obedecerle con ciega resignación, 
«porque solo deseaba ejecutar lo que fuese de su mu- 
«yor agrado, sin discurrir en los motivos de aquella 
«resolución, ni detenerse á represen tarinconvenicn- 
«tos que tendría previstos y considerados ; en cuyo 
«examen debe rendir su juicio el inferior, ó suele 
«bastar por razón la voluntad de los príncipes. Qm 
«senl.iriii muclio apartarse de su lado sin dejarle res- 
«tituido en la obediencia de sus vasallos, particular- 
«mente cuando pedia mayor precaución la circuns- 
«tancia de haberse declíirado la nobleza por los 
«populares: novedad que necesilaba de todo su cui- 
«dado; porque los nobles, roto una vez el freno de su 
«obligación, se bailan mas cerca de los mayores 
«atrovimienios ; pero que no le tocaba formar dictá- 
«menes que pudiesen retardar su obediencia, cuando 
«le proponía, como remedio necesario, sujornnda, 
«conociendo la enfermedad y los liumores de que ado- 
«lecia su república: sobre cuyo ])rcsupiieslo , y la 
«ccrlidiimln’ede que inarcbaihx luegocon su ejército 
«la vuelta de Zempoala , debía suplicarle que anies 
«de su partida bidese dejar las armas á sus vasallos, 
«porque no seria de buena consecuencia que atribu- 
«yesen a su rebeltlía lo que debían á la benignidad óe 
«su rey; cuyo reparo hacia mas por el decoro de su 
«autoridad, que ¡jorque le diese cuidndola obslina- 
«cion deaquellos rebeldes , pues dejaba el empeño de 
«castigarlos por complacerle, llevando en su espada 
«y en el valor de los suyos Iodo lo quehabia menester 
«para retirarse con seguridad.» 

No esperaba Motezuma tanta pronlitud en las res- 
puestas de Cortés : creyó hallar en él mayor resisten- 
cia, y lernia estrecharle con la porfía o con la desazón 
en materia que tenia resuelta y deliberada. Dióle á 
entender su agradecimiento con demostraciones de 
particular gratitud. Salió al semblante y á la voz el 
desahogo de su respiración. Ofreció mandar luego á 
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ius vasallos que dejasen las armas, y aprobó su adver- 
(Micía, ostiinandolii como disposición necesaria nara 

que llegasen menos indignos á capilular con su m- 
punto en que no liabia discurrir o, aunque seníia 
inlenormenle la disonancia de tanto contemporizar 
con los que merecían su desagrado , y no bailaba ca- 
mino de componerla soberanía con la disimulación. 

Al misino tiempo que duraba esta conferencia se tocó 
un arma muy viva en el cuartel. Salió Hernán Cortés 
á reconocci ^us delensas, y bailó la gente por todas 
partGS GiiipeirduEi cu ki rcsísLciiciti de un asalto ‘^ene- 
ral que intentaron los enGiTiÍ£(Os. Estaba siempre 
vigilante la guiiriucion, y fueron recibidos con todo 
el rigor de las bocíis de fuego: pero no fue posible 
dcteneíIüSj poique cerraron ios ojos al peligro yaco- 
metieron de golpe , impelidos unos de otros con\auta 
precipitación , que caniinaiido al parecer su vanguar- 

o , logró al primer avance la 
tletcrimnacion de arrimai-se á la muralla. Fuéronse 

quedando ios arcos y Jas hondas en la distancia que 
liabian mmiestcr, y empezaron ú repetir sus cargas 
para desviar la oposición del asalto, que al mismo 
riempose iiilenUbay resistia con igual resolución. 
Llegó por algunas partes el enemigo á poner el pie 
dentro de los reparos; y lícrnau Cortes, que tenia 
lormmlo su reten do ílascailecas y españoles en el pa- 
tio principal, acudía con nuevos socorros á los puntos ¡ 
mas aventurados, siendo necesario toda su actividad ' 
y todoel ardimiento délos suyosparaqueno (laquease 

la defensa, ó so llegase á conocer la falla que hacen 
las fuerzas al valor. 

^ Supo MoLczuma el conñictoen que se hallaba Cor- 
tés ; 1 amó ¡i dona Marina , y por su medio le propuso: , 
«que según el estatio presente de las cosas y lo que i 
)) tenia discurrido , seria conveniente dejarse ver desde 
»ki muralla para mandar que se retirasen los sedicio- 
»süs populares, y viniesen desarmados Jos nobles á 
»rcpresentar lo que unos y otros pretendían.» Admi- 
tió Cortés su proposición ; teniendo ya por necesaria 
esta diligencia para que respirase por un rato su 
gente, cuando no bastase para vencer la obstinación 
de aquella mulLiUid inexorable. Y Motezuma se dis- 
puso luego á ejecutar esta diligencia con ansia de 
reconocer el ánimo de sus vasallos en lo tocante á su 
persona. Rizóse adornar de las vestiduras reales: pidió 
la diadema y el manto imperial : no perdonólas joyas 
de los actos púljlicos, ni otros resplandores afectados 
í{uc publicaban su desconfianza, dando á entender 
con este cuidado que necesitaba de accidentes su pre- 
sencia para ganar el respeto de Jos ojos, ó que le 
conveiiia socorrerse de la púrpura y el oro para cubrir 
la llaqueza interior de lamagestad. Con todo este 
aparato , y con los mejicanos principales que duraban 
en su servicio, subió al terrado contrapuesto á la 
mayor avenida. Rizo calle la guarnición y asomándose 
uno de ellos al pretil, dijo en voces altas: que pre- 
viniesen toóos su atención y su reverencia, porque se 
había dignado el gran Motezuma de sabrá escucharlos 
y favorecerlos. Cesaron los gritos al oir su nombre, y 
cayendo el terror sobre Jaira, quedaron apagadas las 
voces y amedrentada la respiración. Dejóse verenton- 
cesde la muchedumbre, llevando en el semblante 
una severidad apacible compuesta de su enojo y su 
recelo. Doblaron muchos la rodilla cuando le descu- 
brieron , y los mas se íiumiliaron basta poner el rostro 
con la tierra , mezclándose la razón de temerle con Ja 
costumbre de adorarle. Miró primero á todos, y des- 
pués á los nobles, con ademan de reconocer á los que 
conocía. Mandó que se acercasen algunos, llamándo- 
los por sus nombres. Honrólos con el título de amigos 
y parientes, forcejeando con su indignación. Agrade- 
ció el afecto con que deseaban su libertad, sin faltar, 
á la decencia de las palabras; y su razonamiento, 
aunque le hallamos referido con alguna diferencia, 
fue, según dicen Jos mas , en esta conformidad. 
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«Tan lejos estoy, vasallos mios, de mirar como 
«delito esta conmoción de vuestros corazones, que 
»no puedo negarme inclinado á vuestra disculpa. Es- 
»ceso fue tomar las armas sin mi licencia, pero esceso 
»de vuestra fidelidad. Creisteis , no sin alguna razón, 
»que yo estaba en este palacio de mis predecesores 
HCletenido y violentado : y el sacar de opresión ávues- 
»Iro rey es empeño grande para intentado sin desór- 
»den, que no hay leyes que puedan sujetar el nimio 
«dolor á Jos términos do la prudencia ; y aunque to- 
«nuisteis con poco fundamento Ja ocasión de vuestra 
«inquietud (porque yo estoy sin violencia entre Jos 
«forasteros que traíais como enemigos) ya veo que no 
«es descrédito de vuestra voluntad el engaño de vues- 
«tro discurso. Por mi elección be perseverado con 
«ellos; y iie debido toda esta benignidad á su aten- 
«cion , y lodo este obsequio al príncipe que Jos envía. 
«Ya están despachados: ya be resuelto que se retiren; 
«y ellos saldrán Juego d¿ mi córte; pero no es bien 
«que me obedezcan primero que vosotros , ni que va^-íi 
«delante de vuestra obligación su cortesía. Dejad ías 
«armas y venid como debeis a mi presencia, puraque 
«cesando el rumor y callando c tumulto, quedéis 
«capaces de conocer lo que os favorezco en Jo mismo 
«que os perdono.» 

Así acabó su oración y nadie se atrevió á respon- 
derle. Unos le miraban asombrados y confusos de 
hallar el ruego donde temían la indignación ; y otros 
lloraban de verían biimildeá su rey , ó Jo que disuena 
mas, tan humillado. Pero al mismo tiempo que dura- 
ba esta suspensión , volvió á remolinar la plebe , v 
pasó en un instante del miedo á la precipitación, fácil 
siempre de llevar á los estremos su inconstancia, v no 
faltaría quien la fomentase cuando tenían elegido nue- 
vo emperador , ó estaban resueltos á elegirle, que 
uno y otro se halla en los historiadores. 

Creció el desacato á desprecio, dijéronleá grandes 
voces que ya no era su rey, que dejase la corona v 
el cetro por la rueca y el buso , llamándole cobarde, 
afeminado y prisionero vil de sus enemigos. Perdían- 
se las injurias en Jos gritos , y él procuraba , con el 
sobrecejo y con la mano, hacer lugar á sus palabras, 
cuando empezó á disparar Ja multitud , y vió sobre sí 
el último atrevimiento de sus vasallos. Procuraron 
cubrirle con las rodelas dos soldados que puso Her- 
nán Cortés á su lado' previniendo este peligro; pero 
no bastó su diligencia para que dejasen de alcanzarle 
algunas flechas , y mas rigurosamente una piedra que 
le hirió en Ja cabeza , rompiendo parte de la sien , cu- 
yo golpe le derribó en tierra sin sentido : suceso que 
sintió Cortés como uno de los mayores contratiempos 
que se^ le podían ofrecer. Rizóle retirar á su cuarto, 
y acudió con nueva irritación á la defensa del cuar- 
tel ; pero se bailó sin, enemigos en quien lomar satis- 
facción de su enojo; porque al mismo instante que 
vieron caerá su rey, ó pudieron conocer que iba 
herido, se asombraron de sn misma culpa, y hu- 
yendo sin saber de quién, ó creyendo que llevaban 
á las espaldas la ira de sus dioses, corrieron a escon- 
derse del cielo con aquel género de confusión ó 
fealdad espantosa que suelen dejar en el ánimo al aca- 
barse de cometer los enormes delitos. 


Pasó luego fieman Cortés al cuarto de Motezuma, 
que volvió en sí dentro de breve rato ; pero tan impa- 
ciente y despechado , que fue necesario detenerle para 
que no se quitase la vida. No era posible curarle por- 
que desviaba los medicamentos: prorumpia en ame- 
nazas que terminaban en gemidos ; esforzábase la ira 
y declinaba en pusilanimidad : Ja persuasión le ofen- 
día, y los consuelos le irritaban : cobró el sentido para 
perder el entendimiento ; y pareció conveniente de- 
jarle por un rato y dar algún tiempo á Ja considera- 
ción para que se desembarazase de las primeras diso- 
nancias de Ja ofensa. Quedó encargacloá su familia 
y en miserable congoja, batallando con las violencias 
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ile SU natural y el abalimíenlo de su espíritu; sin 
aliento para inloiitar el castigo de los traidores, y 
mirando como hazaña la resolución de morir á sus 
manos ; bárbaro recurso de ánimos cobardes que 
gimen debajo de la calamidad, y solo tienen valor 
contra el que puede menos. 

CAPITULO XV, 

Mucre Motezuma sin querer reducirse á recibir el bau- 
tismo : envía Cortés el cuerpo á la ciudad : celebran 
sus exequias los mejicanos; y se describen las calida- 
des que concurrieron en su persona. 

Perseveró en su impaciencia Motezuma , y se agra- 
varon al mismo paso las heridas, conociéndose por 
instantes Jo que influyea las pasiones del ánimo en la 
corrupción de Josburiiores. Ll golpe de la cabeza pa- 
reció siempre de cuidado , y bastaron sus despccíio’s 
para que se hiciese mortal , porque no fue posible cu- 
rarle como era necesario hasta que le faltaron las 


luerzas para resistir á los remetlios. Padecíase lo mis- 
mo para reducirle á que tomase algún alimento, cuya 
necesidad le iba esteiiuando : solo duraba en él alen- 
tada y vigorosa Ja determinación de acabar con su 
vida, creciendo su desesperación con Ja falta de sus 
luerzas. Conocióse á tiempo el peligro ; y Hernán Cor- 
tes , que íalíaba pocas veces de su Jado porcrue se mo- 
deraba y componía en su presencia, trató con todas 
veras de persuadirle á lo que mas le importaba. Vol- 
vioie á tocar el punto de Ja religión , llamándole con 
suavidad a Ja detestación de sus errores y al conoci- 
miento de Ja verdad._ Había mostrado en diferentes 
ocasiones alguna inclinación á Jos ritos y preceptos de 
Ja le católica; desagradando á su entendimiento los 
absurdos de Ja idolatría y llegó á dar esperanzas de 
convertirse ; pero siempre Jo dilataba por su diabólica 
razón de estado, atenc iendo á la superstición agéna 
cuando Je dejaba Ja suya : y dando al temor de sus 
vasallos mas que á Ja reverencia de sus dioses. 

Hizo Corles de su parte cuauto pedia la obligación de 
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cristiano. Rogábale unas veces fervoroso y otras enter- 
cido que se volviese á Dios y asegurase la eternidad 
recibienio el bautismo. El padre fray Bartolomé de 
Olmedo le apretaba con razonesde mayoreíicacia : los 
capitanes que se preciaban de sus favorecidos querian 
entenderse con su voluntad : doña Marina pasaba de 
la interpretación á los motivos y á los ruegos ; y diga 
lo que quisiere la emulación ó la malicia ^ que' basta 
en este cuidado culpa de omisos á los españoles, no 
se omitió diligencia luimanapara reducirle al camino 
de la verdad. Pero sus respuestas eran despropósitos 
de hombre precito : discurrir en su ofensa; prorum- 
pir en amenazas : dejarse caer en la desesperación , y 
encargar á Cortés el castigo de los traidores ; en cuya 
batalla, que duró tres dias, rindió al demonio la eterna 
posesión de su espíritu , dando á la venganza y á la 
ferocidad las últimas cláusulas de su aliento; y de- 
jando al mundo un ejemplo formidable de lo que se 
deben temer en aquella hora las pasiones, enemigas 
siempre de la conformidad, y mas absolutas en los 
poderosos ; porque falta el vigor para sujetarlas , al 

mismo tiempo que prevalece la costumbre de obede- 
cerlas. 


Fue general entre Jos españoles el scntimícnlo de 
su muerte, porque todos leamaban con igual afecto; 
unos por sus dádivas , y otros por su gratitud y bene- 
volencia. Pero Hernán Cortés, que le del)ia masque 
todos y hacia mayor pérdida, sintió e.sta desgracia 
tan vivamente , que llegó á tocar su dolor en congoja 
y desconsuelo ; y aunque procuraba componer el sem- 
blante por no desalentar á los suyos , no bastaron sus 
esfuerzos para que dejase de manifestar el secreto de 
su corazón con algunas lágrimas que se vinieron á 
sus ojos lardeó mal detenidas. Tenia fundada en la 
voluntaria sujeción de aquel príncipe la mayor fábrica 
de sus designios. Habíasele cerrado con su muerte la 
puerta principal de sus esperanzas. Necesitaba ya de 
tirar nuevas líneas para caminar al fin que preteudia, 
y sobre todo le congojaba que hubiese muerto en su 
obstinación : últinib encarecimiento de aquella infe- 
licidad, y punto esencial que le dividía el corazón en- 
tre la tristeza y el miedo , tropezando en el Iiorror to- 
dos Jos movirnientos de Ja piedad. 

Su primera diligencia fue llamar á los criados del 
difunto, y elegir seis de los mas principales para 
que sacasen el cuerpo á la ciudad , en cuyo número 
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fueron comprendidos algunos prisioneros sacerdotes 
de los ídolos, unos y otros oculares testigos de sus 
heridas y de su muerte. Ordenóles que dijesen de su 
parle á ios príncipes que gobernaban el tumulto po- 
pular : «que allí Jes enviaba el cadáver de su rey 
winuerlo á sus manos, cuyo enorme delito daba nueva 
wrazon á sus armas. Que antes de morir le pidió repe- 
wtidas veces, como sabían, que tomase por su cuenta 
»la venganza de su agravio y el castigo de tan horrible 
Tjconspiracion. Pero que mirando aquella culpa como 
«brutaJidad iinpeluosa de la íníima plebe, y como 
»atrevimieuto cuya enormidad habrían conocido y 
wcastigado los de mayor entendimiento y obligacio- 
DDGS, volvía de nuevo á proponer la paz, y estaba 
«pronto á concedérsela viniendo los diputados que 
«nombrasen á conferir y ajustar los medios que pare- 
«ciesen convenientes, Pero que al mismo tiempo tu- 
«viesen entendido que si no se ponían luego en la razón 
«y en el arrepentimiento , serían tratados como ene- 
«migos, con la circunstancia de traidores á su rey, 
«esperimeutando los últimos rigores de sus armas; 
«porque muerto Motezuma , cuyo respeto le detenia 
«y moderaba, trataría de asolar y destruir entern- 
«mente la ciudad, y conocerian con tardo escarmiento 
«lo que iba de una iiostilidad poco mas que defensiva, 
«en que solo se cuidaba de reducirlos, á una guerra 
«declarada en que se llevariu delante de los ojos la 
«Obligación de castigarlos.); 


Partieron luego con este mensaje los seis mejica- 
nos , llevando en los hombros el cadáver ; y á pocos 
pasos llegaron á reconocerle , no sin alguna reveren- 
cia , ios sediciosos , como se observó desde ¡a muralla. 
Siguiéronle todos arrojando las armas y desamparan- 
do sus puestos , y en un instante se llenó la ciudad de 
llantos y gemidos : bastante demostración de que 
pudo mas el espectáculo miserable ó la presencia de 
su culpa, que Ja dureza de sus corazones. Ya tenían 
elegido emperador según la noticia que se tuvo des- 
pués, y seria dolor sin arrepentimiento; pero no di- 
sonarian al sucesor íiquellas reliquias de fidelidad, 
mirándolas en el nombre y no en la persona del rey. 
Duraron toda la noche los alaridos y clamores de la 
gente, que andaba en tropas repitiendo por las calles 
el nombre de Motezuma con un género de inquietud 
lastimosa , que publicaba el desconsuelo , sin perder 
las señas de motín. 

Algunos dicen que le arrastraron y le hicieron 
pedazos, sin perdonará sus hijos y mujeres. Otros 
que le tuvieron espueslo á la irrisión y desacato déla 
[debe ; basta que un criado suyo, formando una hu- 
milde pira do mal colocados leños , abrasó el cuerpo 
en lugar retirado y poco decente. Púdose creer uno y 
otro ue un pueblo desbocado ; en cuya inhumanidad 
se acerca mas á lo verosímil lo que se aparta mas de 
la razón. Pero lo cierto fue que respetaron el cadáver, 
afectando en su adorno y en la pompa funeral, que 
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sentían su muerte corno desgracia en que no tuvo 
culpa su intención; si ya no aspiraron á conseguir con 
aquella esterioridad reverente ia satisfacción ó el en- ; 
gaño de sus dioses. Lleváronle con grande aparato la 
mañana siguiente á la montaña de Chapultepeque, don- 
de se hacían las exequias y guardaban as cenizas de sus 
reyes; y al mismo tiempo resonaron con mayor fuerza 
los clamores y lamentos de la multitud que solia con- 
currir á semejantes funciones : cuya noticia confir- 
maron después ellos mismos , refiriendo las honras de 
su rey como hazaña de su atención , ó como enmienda 
sustancial de su delito. 

No faltaron plumas que atribuyesen á Cortés la 
muerte de Motezuma, ó lo intentasen por lo menos, 
afirmando que le hizo matar para desembarazarse de 

TOMO I. 


su persona. Y alguno de los nuestros dice que se dijo; 
y no le defiende ni lo niega : descuido que sin culpa 
de la intención, se hizo semejante á la calumnia. 
Pudo ser que lo afirmasen años después los mejicanos 
por concitar el ódio contra los españoles , ó borrar la 
infamia de su nación ; pero no lo dijeron entonces ni 
lo imaginaron , ni se debía permitir á la pluma sin 
mayor fundamento un hecho de semejantes inconse- 
cuencias. ¿Cómo era posible que un hombre tan atento 
y tan avisado como Hernán Cortés, cuando tenia sobre 
sí todas las armas de aquel imperio , se quisiese des- 
hacer de una prenda en que consistía su mayor segu- 
ridad? ¿ O qué disposición le daba la muerte de un 
rey amigo y sujeto para la conquista de un reino le- 
vantado y enemigo? Desgracia es de las grandes ac- 
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dones la variedad con que so refieren, yempresa fácil 
de la mala intendon inventar circunstancias , que 
cuando no basten á deslucir la verdad , Ja sujetan por 
entonces á la opinión ó á la ignorancia , empezando 
muchas veces en la credulidad licenciosa deJ vulgo, 
loque viene á pararen las historias. Notablemente 
se fatigan los estranjeros para desacreditar ios acier- 
tos de Cortés en esta empresa. Defiéndale su entendi- 
miento de semejante absurdo, si no le defendiere Ja 
nobleza de su ánimo de tan horrible maldad, y qué- 
dese Ja envidia en su confusión : vicio sin deleite que 
atormenta cuando se disimula, y desacredita cuando 
se conoce ; siendo en la verdad lustre del envidiado y 
desaire de su dueño. 

Fue Motezuma, como dijimos, príncipe de raros 
dotes naturales; de agradable y magesLuosa presen- 
cia; de claro y perspicaz entendimiento; falto de cul- 
tura, pero inclinado á la sustancia de las cosas. Su 
valor le hizo el mejor entre los suyos antes de llegar 
á la corona , y después le dio entre ios estrauos la opi- 
nión mas venerable de los reyes. Tenia el genio y la in- 
clinación militar : entendía las artes de Ja guerra; y 
cuando llegaba el caso de lomarlas armas, era ci ejér- 
cito su córte. Ganó por su persona y dirección nueve 
batallas campales : conquistó diferentes provincias, y 
dilató Jos límites de su imperio , dejando Jos resplan- 
dores del solio por Jos aplausos de ¡a c-ampaña , y te- 
niendo por mejor cetro el que se forma del bastón. 
Fue naturalmente dadivoso y liberal : hacia grandes 
mercedes sin género de ostentación , tratando las dá- 
divas como deudas, y poniendo Ja magnificencia entre 
los oficios de la magestad. Amabala justicia y celaba 
su administración en los ministros con rígida severi- 
dad. Era contenido en los desórdenes de la gula, y 
moderado en los incentivos de la sensualidad. Pero 
estas virtudes tanto de hombre como de rey , se des- 
lucían ó apagaban con mayores vicios de hombre y 
de rey. Su continencia le hacia mas vicioso que tem- 
plado, pues se introdujo en su tiempo el tributo de 
las concubinas : naciendo la hermosura en todos sus 
reinos esclava de sus moderaciones : desordenado el 
antojo sin hallar disculpa en el apetito. Su justicia 
tocaba en el estremo contrario , y llegó á equivocarse 
con su crueldad , porque trataba como venganzas los 
castigos, haciendo muchas veces el enojo lo que 
pudiera la razón. Su liberalidad ocasionó mayores 
daños que produjo beneficios, porque llegó á cargar 
sus reinos de imposiciones y tributos intolerables; y 
se convertía en sus profusiones y desprecios el fruto 
aborrecible de su iniquidad. No daba medio , ni ad- 
mitía distinción entre la esclavitud y el vasallaje; y 
hallando política en la opresión de sus vasallos, se 
agradaba mas de su temor que de su paciencia. Fue 
la soberbia su vicio capital y predominante : votaba 
por sus méritos cuando encarecía su fortuna , y pen- 
saba de sí mejor que de sus dioses, aunque fue' suma- 
mente dado á la superstición de su idolatría; y el de- 
monio llegó á favorecerle con frecuentes visitas, cuya 
malignidad tiene sus hablas y visiones para los que 
llegan á cierto grado en el camino de la perdición. 
Sujetóse á Cortés voluntariamente, rindiéndose á una 
prisión de tantos dias contra todas las reglas natura- 
les de su ambición y su altivez. Púdose dudar enton- 
ces la causa de semejante sujeción; pero de sus mismos 
efectos se conoce ya que tomó Dios ¡as riendas en la 
mano para domar este monstruo , sirviéndose de su 
mansedumbre para la primera introducción de los es- 
pañoles : principio de que resultó después la conver- 
sión de aquella gentilidad. Dejó algunos hijos : dos 
de los que le asistían en su prisión fueron muertos por 
los mejicanos cuando se retiró Cortés : y otras dos ó 
tres hijas que se convirtieron después y casaron con 
españoles. Pero el principal de todos fue D. Pedro de 
iloteziima , que se redujo también á la religión cató- 
lica dentro de pocos dias , y tomó este nombre en el 


bautismo. Concurrió en él la representación de su 
padre por ser habido en la señora de la provincia de 
Tula, una de las reinas que residían ene! palacio real 
con igual dignidad ; la cual se redujo también a imita- 
ción de su hijo , y se llamó en el bautismo doña María 
de Niagua Súchil, acordando en estos renombres la 
nobleza de sus antepasados. Favoreció el rey á don 
Pedro , dándole estado y rentas en Nueva España, coa 
título de conde de Motezuma, cuya sucesión legítima 
se conserva boy en los condes de este apellido , vincu- 
lada en él dignamente la heroica recordación de tan 
alto principio. 

Reinó este príncipe diez y siete años : undécimo en 
el número de aquellos emperadores : segundo en. el 
nombre de Motezuma; y últimamente murió en su 
ceguedad á vista de tantos auxilios que parecían efica- 
ces. i Oh siempre inescrutables permisiones de la 
eterna justicia I iMejores para el corazón que para el 
entendimiento. 

CAPITULO XYI. 

Vuelven losinejicanosá sitiarcl alojamiento de los espa- 
ñoles : hace Corles nueva salida : gana un adoratorio 

que Iiabian ocupado y los rompe, haciendo mayor daño 

en la ciudad, y deseando escarmentarlos para reti- 
rarse. 

No intentaron los indios facción particular que 
diese cuidado en los tres dias que duró Motezuma con 
sus heridas, aunque siempre hubo tropas á la vista, 
y algunas ligeras invasiones que se desviaban con faci- 
lidad. Púdose dudar si duraba en ellos la turbación de 
su delito, y el temor de su rey nuevamente irritado. 
Pero después se conoció que aquella tibia continua- 
ción déla guerra nacía de la gente popular que andaba 
desordenada y sin caudillos, por hallarse ocupados 
los magnates de Ja ciudad en la coronación del nuevo 
emperador que, según lo que se averiguó después, 
se llamaba QuetJabaca ( i ) , rey de Iztacpalapa , y se- 
gundo elector del imperio : vivió pocos dias, pero 
bastantes para que su tibieza y falta de aplicación 
dejase poco menos que borrada éntre los suyos la me- 
moria de su nombre. Los mejicanos que salieron con 
el cuerpo de Motezuma, y con la proposición de la 
yaz, no volvieron con resyuesta : y esta rebeldía en 
os principios del nuevo gobierno , traía malas conse- 
cuencias á la imaginación. Deseaba Hernán Cortés re- 
tirarse con reputación , empeñado ya con sus capita- 
nes y soldados en que se dispondría brevemente Ja 
salida, y hecho el ánimo á que le convenía rehacerse 
de nuevas fuerzas para volver á Méjico menos aventu- 
rado, cuya conquista miró siempre como cjysa que 
habia de ser , y miraba entonces como empeño nece- 
sario muerto Motezuma, cuyas atenciones contenían 
su resoluc-ioü dentro de otros limites menos animosos. 

Tardó poco el desengaño de lo que se andaba ma- 
quinando en aquella suspensión de Jos indios , porque 
\\i mañana siguiente al dia en que se celebraron las 
exequias de Motezuma , volvieron ú la guerra con mas 
fundamento, y mayor número de gente. Amanecie- 
ron ocupadas todas las calles del contorno , y guarne- 
cidas las torres de im adoratorio grande que distaba 
poco del cuartel, dominando parle del edificio con eJ 
alcance de hondas y flechas : puesto en que se liubiera 
fortificado Hernán Cortés si se hallara con fuerzas 
bastantes para divididas ; pero no quiso incurrir en el 
desacierto de los que faltan á la necesidad por acudir 
á la prevención. 

Subíase por cien gradas al atrio superior de este 
adoratorio, sobre cuyo pavimento se levantaban algu- 

(1) Seí?un unos era su verdadero nombro Cuihfihuatzin , y 
otros le dan el de CuiUahuolzin > Qoe es parecido en su pro- 
nunciación. Cortés y Herrera dicen era hermano ile iMoleziiin». 
En la cronología üc los emperadores inojjcaiios iio se liablii de 

este principe. 
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ñas torres de bastante capacidad. Habíanse alojado en 
él basta (juinientos soldados escogidos entre la noble- 
za mejicana, tomando tan de asiento el mantenerle, 
que se previnieron de armas y bastimentos para mu- 
chos dias. 


a 
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Hallóse Cortés empeñado en desalojar al enemigo 
de aquel padrastro , cuyas ventajas una vez conocidas 
y puestas en uso , pedían breve remedio ; y para con- 
seguirlo sin aventurarla facción, sacó la mayor parte 
de su gente fuera de la muralla , dividiéndola eu es- 
cuadrones del grueso que pareció necesario para dete- 
ner las avenidas y embarazar los socorros. Cometió el 
ataque del adoratorio al capitán Escobar con su com- 
pañía, y basta cicu españoles de buena calidad. Dióse 
principio al combate , ocujiamlo los españoles todas 
las bocas de las calles; y al mismo tiempo acometió 
Escobar_ penetrando el atrio inferior y parte de las 
radas siri^halíar oposición, porque los indios le deja- 
ron empeñar ea ellas advertidamente por ofenderle 
mejor desde mas cerca; y en viendo la ocasión se coro- 
naron de gente los pretiles , y dieron la carga dispa- 
rando sus ñeclias y sus dardos con tanto rigor y con- 
cierto , que le obligaron á detenerse y á ordenar que 
peleasen los arcabuces y ballestas conto los que se 
descubrían ; pero no le fue posible resistir á la se- 
gunda carga que fue menos tolerable. Tenían de 
mampuesto grandes piedras y gruesas vigas , quede- 
jadas caer de lo alto, y cobrando fuerza ene! pen- 
diente de las gradas, le obligaron á retroceder primera, 
segunda y tercera vez ; algunas de las vigas bajaban 
medio encendidas para que hiciesen mayor daño: 
ruda imitación de las armas de fuego, que seria gran- 
de arbitrio entre sus ingenieros, pero se descomponía 
la gente para evitar el golpe; y turbada la unión se 
hacia la retirada inevitíuile. 

Reconociólo Hernán Cortés, que discurría con una 
tropade caballos por todas las partes donde se peleaba, 
y dcsrnontando con el primer consejo de su valor, 
reforzó la compañía de Escobar con algunos tlascal- 
tecas del pLen y la gente de su tropa. Hízose ataral 
brazo herido una rodela , y se arrojó á las grailas con 
la espada en la mano , y tan segura resolución , que 
dejó sin conocimiento del peligro álos que le seguían. 
Venciéronse con presteza y felicidad ios impedimen- 
tos del asalto : ganóse del primer abordo la última 
grada, y poco des|)ues el pretil del atrio superior, 
donde se llegó a lo estrecho de las espadas y los chu- 
zos. Eran nobles aquellos mejicanos , y se conoció eu 
su resistencia lo que diferencia los hombres el incen- 
tivo de la reputación. Dejábanse iiacer pedazos por 
no roiniir las armas : algunos se precipitaban de los 
retiles, persuadidos á que mejoraban de muerte si 
a toinajjan por sus manos. Los sacerdotes y ministros 
del adoratorio , después de apellidar la defensa de sus 
dioses, murieron peleando con presunción de va- 
lientes , y á breve rato quedó por Cortés eJ puesto con 
total estrago de aquella nobleza mejicana sin perder 
un hombre ni ser muchos los heridos. 

Fue notable y digno de memoria el discurso que 
hicieron dos indios valerosos en la misma turbación 
de la batalla , y el denuedo con que llegaron á inten- 
tar la ejecución de su designio. Resolviéronse á dar la 
vida por su patria , creyendo acabar la guerra con su 
muerte: y era el concierto de los dos precipitarse áun 
tiempo del pretil por la parte donde faltaban las gradas, 
llevándose consigo á Cortés. Anduvieron juntos bus- 
cando la ocasión; y apenas le vieron cerca del pre- 
cipicio, cuando arrojaron las armas para poderse acer- 
car como fugitivos que iban á rei^lirse. Llegaron á 
él con la rodilla en tierra, en ademan de pedir mise- 
ricordia; y sin perder tiempo se dejaron caer del 
pretil con la presa en las manos , haciendo mayor 
violencia del impulso con la fuerza natural de su mis- 
mo peso. Arrojólos de sí Hernán Cortés, no sin alguna 


123 

reconociendo su peligro en la muerte de los agreso- 
res , y sin desagradarse del atrevimiento por la parte 
que tuvo de hazaña. 

Hubo algunas circunstancias en esta facción del ado- 
ratorio que la hicieren posible á menos costa. Tur- 
báronse los indios al verse acometer de mayor núme- 
ro, y del mismo capitán á quien tenían por invencible. 
Anduvieron mas acelerados que diligentes en la de- 
fensa de las gradas; y las vigas que arrojaban de lo 
alto atravesadas , en cuyo golpe consistía su mayor 
defensa, se observó que bajaron de punta , con que 
pasaban sin ofender : accidente que pareció muy repe- 
tido para casual ; y algunos le refieren como una de 
las rníiravillas (jue obró en aquella comjuista laDivina 
Providencia. Pudo ser culpa de su turbación el arro- 
jarlas menos advertidamente ; pero es cierto que faci- 
litó el último asalto esla novedad; y á vista de tanto 
como hubo que atribuir á Dios en esta guerra , no 
seria mucho esceso equivocar alguna vez lo admira- 
ble con lo milagroso. 

Hizo Hernán Cortés que se trasportasen luego á su 
cuartel los víveres que tenían almacenados en las ofi- 
cinas del adoratorio, cantidad considerable, y socor- 
ro necesario en aquella ocasión. Mandó que se pusie- 
se fuego al mismo adoratorio, y que se diesen á la 
ruina y al incendio las torres, y algunas casas inter- 
puestas que podían embarazar para que su artillería 
mandase la eniinencia. Cometió este cuidado á los 
tlascaltecas, que lo pusieron luego en ejecución; y 
volviendo los ojos al empeño en que se hallaba su gen- 
te, reconoció que había cargado la mayor fuerza del 
enemigo á la calle de Tacuba, poniendo en conflicto á 
los que cuidaban de aquella principal avenida. Cobró 
luego su caballo, y aíiunzó la rienda en el brazo he- 
rido. Tomó una lanza y partió al socorro haciendo 
que le siguieseu los domas caballos, y Escobar con 
la gente de su cargo. Pasaron los caballos delante, 
cuyo choque rompió la multitud enemiga, hiriendo 
y atro )cl lando á todas partes sin perder golpe , ni ol- 
vidar a defensa. Fue sangriento el combate, porque 
los indios que se iban quedando atras, por apartarse 
de los caballos, daban medio vencidos en la infante- 
ría, que trabajaba poco en acabarlos de vencer. Pero 
Hernán Cortés, no sin alguna inconsideración, se 
adelantó á lodos los de su tropa, dejándose lisonjear 
mas que debiera de sus mismas hazañas , y cuando 
volvió sobre sí, no se pudo retirar, porque le venia 
cargando todo el tropel de los fugitivos, hecha ya pe- 
ligro de su vida la victoria de los suyos. 

Resolvióse á tomar otra calle , creyendo hallar en 
ella menos oposición, y á pocos pasos encontró una 
partida numerosa de indios mal ordenados que lleva- 
ban preso á su grande amigo Andrés de Duero, por- 
que dió en sus manos cayendo su caballo ; y le valió 
para que no le hiriesen el ir destinado al sacrificio. 
Embistió con ellos animosamente , y atropellando la 
escolta, puso en confusión á los demas, con que pu- 
do el preso desembarazarse de los que le oprimían 
para servirse de un puñal que le dejaron por descuido 
cuando lo desarmaron. Hízose lugar con muerte de 
algunos , basta cobrar su lanza y su caballo ; y unidos 
los dos amigos, pasaron la calle á galope largo, rom- 
piendo por las tropas enemigas basta 1 egar á incor- 
porarse con los suyos. Celebró este socorro Hernán 
Cortés corno una de sus mayores felicidades : vínosele 
á las manos la ocasión cuando se hallaba dudoso de 
la propia salud ; pero Je ayudaba tanto la fortuna to- 
mada eu su real y católica significación, que hasta 
sus mismas inadvertencias le producían sucesos opor- 
tunos. 

Ibase ya retirando por todas partes el enemigo , y 
no pareció conveniente pasar á mayor empeño , por- 
que no era posible seguir el alcance sin desabrigar 
el cuartel. Hízose la sena de recoger ; y aunque volvió 


dificultad, y quedó con menos enojo que admiración, 1 fatigada la gente del largo combate, fue sin otra 
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pérdida que la de algunos heridos : cuya felicidad dió 
nueva sazón al descanso , enjugando brevemente la 
victoria el sudor déla batalla. Quemáronse muchas 
casas este dia, y murieron tantos mejicanos, que á 
vista de su castigo se pudo esperar su escarmiento. 
Algunos refieren esta salida entre las que se hicieron 
antes que muriese Motezuma ; pero fue después se- 
gún la relación del mismo Hernán Cortés, á quien 
seguimos sin mayor exámen , por no ser este de los 
casos en que importa mucho la graduación de los su- 
cesos. Denióse principalmente á su valor el asalto del 
adoratorio , porque hizo superable con su resolución 
y con su ejemplo la dificultad en que vacilaban los 
suyos. Olvidóse dos veces este dia de lo que impor- 
taba su persona . entrando en los peligros menos con- 
siderado que valiente : escesos del corazón , que aun 
sucediendo bien, merecen admiración sin alabanza. 

Hicieron tanto aprecio los mejicanos de este asalto 
del adoratorio , que le pintaron como acaecimiento 
memorable , y se hallaron después algunos lienzos 
que contenían toda la facción, el acometimiento de 
las gradas, el, combate del atrio; y daban última- 
mente ganado el puesto á sus enemigos, sin perdonar 
el incendio y la ruina de los torreones, ni atreverse 
á torcer lo sustancial del suceso por ser estas pintu- 
ras sus historias , cuya fé veneraban teniendo por de- 
lito el engaño de la posteridad. Pero se hizo justo 
reparo en que no les faltase malicia para fingir algu- 
nos adminículos que miraban al crédito de su nación. 
Pintaron muchos españoles muertos, despeñados y 
heridos ; cargando la mano en el destrozo que no hi- 
cieron sus armas, y dejando al parecer colorida la 
pérdida con la circunstancia de costosa : falla de pun- 
tualidad en que no pudieron negar la profosion de 
historiadores, entre los cuales viene á ser vicio como 
familiar este género de cuidado con que se refieren 
los sucesos, torciendo sus circunstancias Inicia la 
inclinación que gobierna la pluma; tanlo, que son 
raras las historias en que no se conozca por lo escrito i 
la patria ó el afecto de! escritor. Plutarco en la gloria 
de los atenienses halló alguna paridad éntrela his- 
toria y la pintura. Quiere'que sea un país bien deli- 
neado que ])onga delante de los ojos lo que refiere. 
Pero nunca se verifica mas en la pluma la semejanza 
del pincel que cuando se aliña el pais en que se re- 
tratan los sucesos con este género do jiinceladas ar- 
tificiosas, que pasan como adornos de la narración, 
y son distancias de la pintura que pudieran llamarse 
lejos de la verdad. 

CAPITULO XVII. 

Proponen los mejicanos la paz con ánimo de sitiar por 
liambrc á los españoles ; conócese la intención del 
tratado ; junta Hernán Cortés sus cai)itanes, y se re- 
suelve salir de Méjico aquella misma noche. 

El dia siguiente hicieron llamada los mejicanos , y 
fueron admitidos no sin esperanza de algún acuerdo 
conveniente. Salió Hernán Cortés á escucliarlos desde 
la muralla; y acercándose algunos de los nobles con 
poco séquito, le propusieron de parte del nuevo em- 
perador : «que tratase de marchar luego con su ejér- 
))CÍto á la marina, donde le aguardaban sus grandes 
«canoas, y cesarla la guerra por el tiempo de que ne- 
«cesitase para disponer eu ¡ornada. Pero que no de- 
«terminándose á tomar luego esta resolución, tuviese 
«por cierto que se perderían él y todos los suyos 
«irremediablemente, porque ya tenian esperiencia de 
«que no eran inmorta es ; y cuando les costase A^einte 
«mil hombres cada español que muriese , les sobraría 
«mucha gente para cantar la última victoria.» Res- 
pondióles Hernán Cortés: «que sus españoles nunca 
«presumieron de inmortales , sino de valerosos y es- 
«forzados sobre todos los mortales ; y tan superiores 
«á los de su nación, que sin mas fuerzas ni mayor 
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«número do gente le bastaba el ánimo á destruir no 
«solamente la ciudad, sino todo el imperio mejicano. 
«Pero que doliéndose de lo que había padecido por 
«su obstinación, y hallándose ya sin el motivo de su 
«embajada , muerto el gran Motezuma , cuya benig- 
«nidad y atenciones le detenían, estaba resuelto á 
«retirarse, y lo ejecutaría sin dilación, asentándose 
«de una parte y otra los pactos que fuesen convenien- 
«tes para la disposición de su viaje. « Dieron á enten- 
der los mejicanos que volvían satisfechos y bien des- 
pachados; y á la verdad llevaron la respuesta que 
deseaban , aunque tenia su malignidad oculta la pro- 
posición. 

Habíanse juntado Jos ministros del nuevo gobierno 
para discurrir en presencia de su rey sobre los pun- 
tos de la guerra. Y después de varias conferencias 
resolvieron que para evitar el daño grande que reci- 
bían de las armas españolas , la mortandad lastimosa 
de su gente y la ruina de la ciudad , seria conveniente 
sitiarlos por hambre, no porcfiie diesen el caso de 
aguardar á que se rindiesen , sino por enflaquecerlos 
y embestirlos cuando les faltasen las fuerzas, inven- 
tando este género de asedio : novedad basta entonces 


en su milicia. Fue la resolución que se moviesen 
pláticas de paz para conseguir la suspensión de ar- 
mas que deseaban , suponiendo que se podría entre- 
tener el tratado con varias proposiciones hasta que 
se acabasen los pocos bastimóntos que hubiese de re- 
serva en el cuartel , á cuyo fin ordenaron que so cui- 
dase mucho de impedir los socorros , de cerrar con 
tropas á lo largo y otros reparos, las surtidas por 
donde se podían escapar los sitiados, y de romper el 
paso de las calzadas que salían al camino de la Vera- 
Criiz , porque ya no era conveniente dejarlos salir de 
la ciudad nará que alborotasen las provincias mal 
contentes, ó se roliidesen ni abrino de Tlascala. 

Renni'aroü algunos en lo qiv^ padocerínn diferentes 

mejicanos de gran suposición que se bailaban prisio- 
ncrosen el nrisino ciiartol : los cuales era necesario 


que pereciesep de hambre priin':'ro que la llegiisen á 
sentir sus eiunnigos. Pero anduvieron nmv celosos 


do la causa pública, volando que serian felices, y 
cumplirían con su obligación, si muriesen por el 
bien de la patria : y pudo ser que les hiciese daño el 
hallarse con ellos tres hijos Je Motezuma, cuya muer- 
te no seria mal recibida en aquel congreso por ser el 
mayor mozo capaz de la corona, bien quisto con el 
pueblo, y el único sugeto de quien se debía recelar el 
nuevo emperador : flaqueza lastimosa de semejantes 
ministros dejarse llevar hacia la contemplación por 
los rodeos del beneficio común. 


Solamente les daba cuidado el sumo de aquellos 
inmundos sacei'dotes que se bailaba en la misma pri- 
sión , porque IcvoneraKin como á la segunda persona 
del rey, y tenian por ofensa de sus dioses el dejarlo 
perecer; pero usaron de un ardid notablí' para conse- 
guir su libertad. A'olvieron aquella misma tarde á 
nueva conferencia los mismos enviados, y propusie- 
ron de parte do sn príncipe que jaira escusar deman- 
das y respuestas que retardasen el tratado, seria bien 
qne'saliese á la ciudad alguno de los mejicanos que 
tenian prisioneros con noticia de lo que se liubiesc de 
cajiitular: medio que no hizo disonancia, ni jiareció 
dificultoso ; y luego que le vieron admitido , se deja- 
ron caer como por via de consejo amigable que nin- 
guno seria tan ájirojiósíto como un sacerdote anciano 
ene paraba en su poder, porque sabria dará cnten- 
c er la razón y vencer las dificultades que se oí'recie-- 
sen : cuyo especioso y bien ordenado pretesto bastó 
para que viniesen á conseguirlo que deseaban , no 
porque se dejase de conocer el descuido artificioso 
de la proposición , sino porque á vista de lo que iin- 
portaba sondar el ánimo de aquella gente, suponía 
poco el deshacerse de un prisionero abominable y 
embarazoso. Salió poco después el mismo sacerdote 
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bien instruido en algunas demandas filcües de conce- 
der que miraban á la comodidad y buen i)asaje de 
de ios tránsitos para llegar, caso qué volviese á lo que 
se debía capitular en órden á la deposición de las ar- 
mas, rehenes y otros puntos de mas consideración. 

Pero no fue iiexesario esperarle , porque Iie,:ó prime- 
ro el desengaño de que no volvería. Reconocieron 
las centinelas que los enemigos tenian sitiado el cuar- 
tel á mayor distancia que solian ; que andaban reca- 
tados y solícitos, levantando algunas trincheras y re- 
paros para defender el paso de las acequias, y que 
liabian echado gente á la laguna que iba rompiendo 
los puentes de la calzada principa!, y embarazando 
el camino de Tlascala : diligencia que dio á conocer 
enterumenfe el artificio de su intención. 

Recibió Hernan^Cortés con alguna turbación esta 
noticia ; pero ensenado á vencer mayores dificultades 
cobró el sosiego natural; y con el'primer calor de 
su discurso, que se iba derechamente á ios remedios, 
mandó fabricar un puente de vigas y Labioues para 
ocupar las divisiones de la calzada que fuese capaz 
de resistir al peso de la artillería, quedando en tal 
disposición que le pudiesen mover y conducir basta 
cuarenta hombres. Y sin detenerse mas de Jo que fue 
necesario para dejar esta obra en el astillero, pasó á 
tomar el parecer de sus capitanes en órden al tiempo 
en que se debía ejecutar la retirada: punto en cuya 
proposición se portó con total indiferencia , ó porque 
no llevaba hecho dictámen, ó porque le llevaba de no 
cargar sobre sí la incertidumbre del suceso. Dividié- 
ronse ios votos, y paró en disputa la conferencia: 
unos que se hiciese de noche la retirada : otros que 
fuese de dia; y por ambas partes había razones que 
proponer y qué impugnar. 

Los primeros deciaii: «que no siendo contrarios 
»el valor y la prudencia, se debía elegir el camino 
amas seguro ; que los inejicaiios, fuese coslmnlire ó 
asupersticion , dejaban his armas en llegando Ja no- 
ache, y entonces se debia suponer que los tendría 
amenos desvelados la misma plática de la paz, que 
ajuzgaban introducida y alirazada; y que siendo su 
ainteucion el embarazar la salida, como lo liaban á 
aentender sus prevenciones, se considerase cuánto 
ase debia temer una batalla en el paso de la misma 
alaguna, donde no era posible doblarse, ni.servirs 
ade la caballería , descubiertos los dos costados á las 
acmbarcaciones enemigas, y obligados á romper por 
ala frente , y resistir por la relaguanliíi. Los que llc- 
avabaii la contraria opinión decían : que no era prac- 
aticable intentar de noche una marclia con bagaje y 
aartillería por camino incierto, y levantado sobre las 
aaguas, cuando la eslaciou del tiempo, nublado cu- 
atonces y lluvioso, daba en los ojos con la ceguedad 
ay el desacierto de semejante resolución. Que Ja fac- 
acion de mover un ejército con todos sus ímpedi- 
amentos, y con el enuarazo de ir eclmiulo puentes 
apara franquear el paso , no era obra para ejecutarla 
asín ruido y sin detención ; ni en la guerra eran se- 
aguras las cuentas alegres , sóbrelos descuidos del 
aenemigo, que alguna vez se pueden lograr, pero 
anunca se deben presumir: que la costumbre que 
ase daba por cierta en los mejicanos de no tomar las 
aarraas en llegando la noche, demas de haberse visto 
ainterrumpida en la facción de poner fuego al cuar- 
atel , y en la de ocupar el adoratorio , no era bastante 
aprenda para creer que hubieseu abandonado eute- 
aramente la única surtida que debiun asegurar; y 
aqiie siempre tendrían por menor inconveniente salir 
apeleando á riesgo descubierto , que hacer una reti- 
arada con apariencias de fuga, para llegar sin crédi- 
ato al abrigo de las naciones confederadas, que acaso 
adesestimdrian su amistad, perdido el concepto de 
asu valor, ó por lo menos seria mala política necesi- 
»tar de los amigos , y buscarlos sin reputación, a 

Tuvo mas votos la opinión de que se hiciese de no- 
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che la retirada ; y Hernán Cortés cedió al mayor nú- 
mero dejándose llevar, al parecer, de algún motivo 
reservado. Convinieron todos en que se apresurase 
la salida ; y últimamente se resolvió que fuese aquella 
misma noche , porque no se dejase tiempo al enemigo 
para discurrir en nuevas prevenciones , ó para emba- 
razar el camino de la calzada con algunos reparos ó 
trincheras, de las que solian usar en el paso de las 
acequias. Dióse calor á la fábrica del puente ; y aun- 
que se puede creer que tuvo intento Hernán Cortés 
de que se hiciesen otros dos , por ser tres los canales 
que se habían roto, no cupo en el tiempo esta preven- 
ción, ni pareció necesaria, creyendo que se podría 
mudar el puente de un canal á otro , como fuese pa- 
sando el ejército : suposiciones en que onlinariaineu- 
te se conoce tarde la distancia que hay entre el dis- 
curso y la Operación. 

No se puede negar que se portó Hernán Cortés en 
esta controversia do sus capitanes con mas neutrali- 
dad ó menos acción que solia. Túvose por cierto que 
llegó ó la junta iiiclinadü á lo mismo que se resolvió, 
por haber atendido á Ja vana predicción de un astró- 
logo, que al enírar en ella, le aconsejó misteriosa- 
mente que marchase aquella misma noche, porque 
se perdería la mayor parte de su ejército, si dejaba 
pasar cierta constelación favorable, que andaba cer- 
ca de terminar en otro aspecto infortunado. Llamá- 
base Botello este adivino, soldado español, de plaza 
sencilla, y mas conocido en el ejército por el renom- 
bre del Nigromántico, á que respondía sin embara- 
zarse , teniendo este vocablo por atributo de su habi- 
lidad: hombre sin leiras ni principios, que se preciaba 
de penetrar los futuros contingenlcs ; pero no tan ig- 
norante como los que saben con fundamento las artes 
diabólicas, ni tau sencillo, que dejase de gobernarse 
por algunos cametéres, números ó palabras de las 
que tienen dentro de sí la estipulación abominable 
del primer engañado. Reíase ordinariamente Cortés 
de sus pronósticos , despreciando eí sugeto por la 
profesión, y entonces le oyó con el mismo desprecio; 
pero incurrió cu ia culpa de oirle, poco menor que la 
de consultarle ; y cuando necesitaba de su prudencia 
para elegir lo mejor, so le llevó tras sí el vaticinio 
despreciado : gente perjudicial y observaciones peli- 
grosas, que deben aborrecer los mas advertidos, y 
particulanrieule los que gobiernan; porque al mismo 
tiempo que se conoce su vanidad, dejan preocupado 
el corazón con algunas especies, que inciinan al te- 
mor ó á la seguridad; y cuando llega el caso de re- 
solver, suelen alzarse con el uíicio del entendimiento 
las aprensiones ó los desvarios de la imaginación, 

CAPITULO XYIIL 

Marcha el ejército recatadamente, y al entrar en la cal- 
zada le descubren y acomelcii los indios con todo el 
grueso por agua y tierra : pelease largo rato, y última- 
mente se consigue con dificultad y considerable pér- 
dida , hasta salir ai paraje de Tacuba. 

Envióse aquella misma tarde nuevo embajador me- 
jicano á la ciudad, con pretesto de continuar Ja pro- 
posición que llevó á su cargo el sacerdote ; diligencia 
( uc pareció conveniente para deslumbrar al enemigo, 

( ándole ú entender que se corría de buena inteligen- 
cia en el tratado; y que á lo mas largo so dispondría 
la marcha dentro de ocho dias. Trató Juego Hernán 
Cortés de apresurar las disposiciones de su jornada, 
cuyo breve plazo daba estimación á los instantes. 

Distribuyó las órdenes : instruyó á los capitanes, 
previniendo con atenta precaución los accidentes que 
se pociian ofrecer en la marcha. Formó la vanguar- 
dia, poniendo en ella doscientos soldados españoles, 

con los tiascaltecas de mayor satisfacción , y hasta 
veinte caballos, á cargo de los capitanes Gonzalo de 
Sandoval, Francisco de Acevedo, Diego de Ordaz, 
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Francisco de Lugo y Andrés de Tapia. Encargó la 
retaguardia, con algo mayor número de gente y ca- 
ballos, á Pedro de Alvarado, Juan Velazquezde León, 

Í otros cabos de los que vinieron con Narbaez. En |a 
atalla ordenó que fuesen los prisioneros, artillería y 
bagaje , con el resto del ejército : reservando para 

3 ue asistiesen á su persona, y á las ocurrencias, 
onde llamase la necesidad, hasta cien soldados es- 
cogidos, con los capitanes Alonso Dávila, Cristóbal 
de Olid yBemardino Vázquez de Tapia. Hizo después 
una breve oración á los soldados, ponderando aquella 
vez las dificultades y peligros del intento, porque an- 
daba muy válida en los corrillos Ja opinión de que no 
peleaban de noche los mejicanos, y era necesario in- 
troducir el recelo para desviar Ja seguridad, enemiga 
lisonjera eu las facciones militares , pon|uc inclina 
los ánimos al descuido para entregarlos ó la turba- 
ción ; así como suele prevenirlos el temor prudente 
contra el miedo vergonzoso. 

Mandó luego sacar á una pieza de su cuarto el oro 
y plata, joyas y preseas del tesoro que tenia en de- 
pósito Cristóbal de Guzman, su camarero; y de él 
se apartó el quinto del rey en los géneros mas precio- 
sos y de menos volumen, de que se hizo entrega for- 
mal á los oficiales que llevaban la cuenta y razón del 
ejército, dando para su conducción una yegua suya, 
y algunos caballos heridos, por no embarazar los 
indios que podían servir en la ocasión. Pasaría el re- 
siduo, según el cómputo que se pudo hacer, de se- 
tecientos mil pesos , cuya riqueza desamparó con 
poca ó ninguna repugnancia, protestando púi>lica- 


GASPAR T ROlG. 

vanguardia, y los que le llevaban á su cargo, le 
acomodaron á la primera canal ; pero aferró tanto en 
las piedras que Je sustentaban, con el peso délos 
caballos y artillería , que no quedó capaz de poderse 
mudar á’los demas canales, como se había presu- 
puesto , ni llegó el caso de intentarlo , porque antes 
que acabase de pasar el ejército el primer tramo de 
la calzada, fue necesario acudir á las armas, y se 
hallaron acometidos por todas partes cuando menos 
lo recelaban. 

Fue digna de admiración en aquellos bárbaros la 
maestría con que dispusieron su facción, y observa- 
ron con vigilante disimulación el movimiento de sus 
enemigos. Juntaron y distribuyeron sin rumor la 
multitud inmanejable de sus tro'ias: sirviéronse de 
ia oscuridad y del silencio para ograr el intento de 
acercarse sin ser descubiertos. Cubrióse de canoas 


s 


armadas el ámbito de la laguna, que venían por lo; 
dos costados sobre ]a calzada; entrando al combate 
con tanto sosiego y desembarazo, que se oyeron sus 
gritos y el estruendo belicoso de sus caracoles, casi 
al mismo tiempo que se dejaron sentir Jos golpes de 
sus flechas. 

Pereciera sin duda todo el ejército de Cortés, si 
hubieran guardado los indios ¿n el pelear la buena 
ordenanza que observaron al acometer; pero estaba 
en ellos violenta la moderación ; y al empezar la có- 
lera cesó la. obediencia, y prevaleció la costumbre, 
I cargando de tropel sobre la parle donde reconocieron 
' el bulto del ejército, tan oprimidos unos do otros, 
que se hacían pedazos las canoas, chocando en la 
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mente: «que no era tiempo de retirarla, ni tolerable i calzada; y era segundo peligro de las que se acer- 


))que se detuviese á ocupar indigiiamento manos 
))que debían ir libres para la defensa de la vida y de 
))la reputación.» Pero reconcieudo eu los soldados 


caban , el impulso de las que procuraban adelantarse. 
Hicieron sangriento destrozo los españoles en aquella 
gente desnuda y desordenada, pero no hastalian las 

V los 


menos aplaudido el acierto de aquella pérdida ines- * fuerzas al continuo ejercicio de las 
cusable, añadió al apartarse: «que uo se debía mirar | cliuzos; y á breve rutóse lialiaroo también ficome- 
«entunces la retirada como desamparo del caudal ad- | tidos por la frente , y llegó el caso de volver las caras 
«quirklo, ni del intento principal, sino como una á lo mas ejecutivo del combate porque los indios 


«disposición necesaria para volver á la emjmesa con | que se bailaban distantes, ó los que no pudieron 



mover 


iirmas: ciivo nuevo 


lo que buenamente piuiiesen : que fue Jo mismo en la | daron capaces 
sustancia , que dejar la moderación al arbitrio de la * sobresalto tuvo en aquella ocasión circunstancias de 
codicia ; y aunque los inas, viendo en su poder aquel í socorro, porque fueron fáciles de romper ; y miirien- 
tesoro abandonado, cuidaron de quedar aligerados y \ do casi todos, bastaron sus cuerpos á cegar el ranal, 
prontos para lo que se ofreciese, hubo algunos, y | sin que fuese necesario otra diligencia que irlos 

particularmente los de Narbaez, que se dieron al pi- j arrojando en él para q 

Ilaje con sobrada inconsideración, acusando la es- ejército. Así lo refieren i 


trecliez de Jas mocliilas, y sirviéndose de los hom- 
bros contra la voluntad de las fuerzas : dispensación 
en que al parecer dormitaron las advertencias milita- 
res de Cortés : porque no pudo ignorar que Ja riqueza 
en el soldado, no solo es embarazo esLerior cuando 
llega el caso de pelear, sino impedimento que suele 
hacer estorbo eu el ánimo , siendo mas fácil en los de 
pocas obligaciones desprenderse del pundonor que 
desasirse de la presa. 

No le hallamos otra disculpa, que haberse persua- 
dido á que podría ejecutar su marclia sin oposición; 
y si esta seguridad, que no parece de su genio, tuvo 
alguna relación al valicinio del astrólogo, dado el 
error de haberle atendido , no so debe mirar como 
nuevo descuido, sino como segundo inconveniente 
de la primera culpa. 

Seria poco menos de media noche cuando salieron 
del cuartel, siü que las centinelas ni los batidores 
hallasen que reparar ó que advertir; y aunque la 
lluvia y la oscuridad favorecian el intento decaminar 
cautamente, y aseguraban el recelo de que pudiese 
durar el enemigo en sus reparos, se observó con 
tanta puntualidad ol silencio y el recato , que no 
pudiera obrar el temor lo que pudo en aquellos sol- 
dados la obediencia. Pasó el puente levadizo á la 


que sirviesen de pueiiie al 
ejército. Así Jo reliereii algunos escritores, aunque 
otros dicen que se Jjalló dichosamente una viga de 
bastante latitud que dejaron sin romperen la segunda 
puente, por la cual paso desfilada la gente, llevando 
por el figua los caliallos a! arbitrio de la rienda. 
Comoquiera que sucediese, que no son fáciles de 
concordar estas noticias, ni todas merecen re^e^íon, 
la dificultad de aquel . ’íaso inescusiible se venció 
mediando la industria ó a felicidad : y la vanguardia 
prosiguió su niarclui , sin dettmerse mucJio en el úl- 
timo canal , porque se debió a la vecindad de Ja 
tierra la disminución de las aguas, y se pudo es- 
guazar fácilmente Jo que restaba del lago : Leniéiidoso 
á dicha particular, que los enemigos , de tanta gente 
como les sobraba, no liubiesen echado alguna de la 
otra parte ; porque fuera entrar en nueva y mas peli- 
grosa dispula ios que iban saliendo á la ribera, fati- 
gados y heridos, con el agua sobre la cintura pero 
ño cupo en su advertencia esta prevención, ni al 
parecer descubrieron la marcha; ó seria Jo mas 
cierto, que uo se hizo lugar entre su confusión y 
desorden el intento de impedirla. 

Pasó Hernán Cortés con el primer trozo de su 
gente; y ordenando sin detenerse á Juan de Xarami- 
11o que cuidase de ponerla en escuadrón como fuese 
llegando, volvió á Ja calzada con los capitanes Gon- 


zalo de Sandoval , Cristóbal de Olid, Alonso Dávila 
Francisco de Moría y Gonzalo Domínguez Entró ei’i 

el combate animando á los que peleaban no menos 

con su presencia que con su ejemplo reforzó su 
tropa con los soldados que parecieron bastantes para 
deleiier al pnemigo por las dos avenidas v e'dro 
tanto mandó que se retirase lo interior de las hileras, 
haciendo echar al agua la artillería para desembarazar 

el paso,_y dar corriente á la marcha. Fue mucho lo 
que 0 Dj‘ó su valor en este conílicto ; pero mucho mas 
loque padeció su espíritu , porque le traía el aire (i 
los oidos envueltas en el horror de la oscuridad las 
voces délos españoles, que llamaban á Dios en el 
último trance de la vida: cuyos lamentos, coníusa- 
inenle mezclados con los gritos y amenazas délos 
indios, le traían al corazón otra batalla entre los in- 
centivos de la ira y los aíecLos de la piedad. 

Sonaban estas voces Inslimosas A la parte de la 
ciudad, donde no ora posible acudir, porque los 
enemigos que andaban en la laguna, cuidaron de 
romper el puente levadizo antes que acabase de pasar 
la reUiguardia, donde fue mayor el fracaso délos 
españoles , porque cerró con ellos el prjnci[)al grueso 
délos mejicanos, obligándolos á que se retirasen A 
la calzada , y iiacíendo pedazos á Iíjs menos diligen- 
tes, que por la mayor parte fueron de los que faltaron 
A su obligación, y rehusaron cnlrar en la batalla por 
guardar el oro que sacaron del cuarto!. Murieron 
estos ignominiosamente, al}rrízados con el peso nii- 
scrablc (|ue los hizo cobardes e.n la ocasión y tardos 
en la luga. Destruy(íron su o[)inion y dañaron in- 
justamente a! crcílito de la facción, porque se pusie- 
ron en el cómpulo de los miierLos, como si biibieríin 
vendido á mejor precio la vida; y de buena razón, 

no se habían cíe contar los cobardes en el número do 

los vencidos. 

Retiróse finalmente Cortes con los úlí irnos que 
pudo recoger de la retaguardia , y al tiempo que iba 
[lenetraudü , con poca ó ninguna oposición^ el se- 
gundo espacio de la calzada, llegó A incorporarse 
con él Pedro de Álvarado, que debió la vkfa poco 
menos que á un milagro de su espíritu y su activi- 
dad: porque baliáridose combatido por todas partes, 
muerto el caballo, y con uno de los canales porta 
frente , fijó su lanza en el fondo de la laguna , y saltó 
con ella de la otra parte, ganando elevación con el 
impulso de los pies, y librando el cuerpo sobre la 
fuerza de los brazos : maravilloso atrevimiento , que 
se miraba después como novedad monstruosa, ó 
fuera del curso natural; y el mismo Alvarado , con- 
siderando la distancia y el suceso, hallaba diferencia 
entre lo liccho y lo factible. No quiso íicomodarse 
Berna! Diaz del Castillo á que dejase de ser fingido 
este salto; antes le impugnó en su historia, no sin 
alguna demasía, porque lo deja y vuelve á repetir con 
desconfianza de hombre que temió ser engañado en- 
tonces, ó que alguna vez se arrepintió de haber 
creído con facilidad. Y en nuestro sentir es menos 
tolerable que Pedro de Álvarado se pusiese á fing.ir 
en aquella coyuntura una hazaña, sin proporción ni 
probabilidad, que cuando se creyese, dejaba mas 
encarecida su ligereza que acreditado su valor. Re- 
ferimos lo que afirmaron y creyeron los demas escri- 
tores, y lo que autorizó la fama, dando á conocer 
aquel sitio por el nombre del Salto de Alvarado , sin 
hallar gran disonancia en confesar que pudieron con- 
currir en este caso, como en otros, lo verdadero y 
lo inverosímil; y á vista del aprieto en que se iialló 
Pedro de Alvarado, se nos figura menos digno de 
admiración el suceso , teniéndole no tanto por raro ^ 
contingente, negado á la humana diligencia, como j 
por un esfuerzo estraordinario de la última necesidad. 
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CAPITULO XIX. 
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Marcha Hernán Cortés la vuelta dcTlascnla: síguenlo 
algunas tropas de los lugares vecinos, basta quo 
uniéndose con los mejicanos acometen al ejército, y 
!c obligan á lomar el abrigo de un adoratorio. 

Acabó de salir el ejército A tierra con la primera 
luz del día, y se hizo alto cerca de Tacuba, no sin 
recelos de aquella población numerosa y parcial de 
los mejicanos; pero se tuvo atención á lio desampa- 
rar luego la cercanía de la laguna, por dar algún 
tiempo á los que pudiesen escapar de la batalla; y fue 
bien discurrida esta detención, porque se logró el 
recoger algunos españolés y tlascultecas que median- 
te su valor ó su diligencia , salieron nadando A la ri- 
bera , ó tuvieron suerte de poderse ocultar en los 
maizales de! contorno. 

Dieron estos noticia de que se babia perdido to- 
talmente la última porción de la retaguardia , y pues- 
ta en escuadrón la gente, se halló que faltaban del 
ejército casi doscientos españoles, mas de mil tlas- 
caltecas , cuarenta y seis caballos , y todos los prisio- 
neros n)Gjic*anos., que. sin poderse "dará conocer en 
ia- turbación de la noche, fueron tratados como ene- 
migos por los. mismos de su nación (-1). Estaba la 
gente quebrantaday recelosa, disminuidoel ejército., 
y sin artillería , pendiente la ocasión, y apartado el 
lénninp de la retirada; y sobre tantos motivos do 
sentimiento, se, miraba corno infelicidad de mayor 
pesóla falta.de algunos cabos principales, eu cuyo 
número fueron los mas señalaiíos Amador do Lariz, 
Francisco de Moría y l'rancisco de Saucedo, que 
perdieron la vida cumpliendo a toda costa con sus 
obligaciones. Murió también Juan Vclazquez de I^eou, 
que se retiraba en lo último de la retaguardia y cedió 
ála inucbcdumbro, durante en el valor basta el úl- 
timo aliento : pérdida que fue de general sentimien- 
to, porque le respetaban todos corno á la segunda 
persona del ejército. Era capitán de grande utilidad, 
no menos para el consejo que paralas ejecuciones; 
de austera condición y continuas veras, pero sin 
desagrado ni prolijidad ; apasionado siempre de lo 
mejor, y de ánimo tan ingenuo , que se apartó de su 
pariente Diego Vclazquez porque le vió descamina- 
do en sus dictámenes, y siguió á Cortés porque iba 
en silbando la razón. Murió con opinión de hombre 
necesario en aquella conquista, y dejó su muerte 
igual ejercicio á la memoria que al deseo. 

Descansaba Hernán Cortés sobre una piedra, en- 
tre tanto que sus capitanes atendían á Ja formación 
déla marclia, tan rendido á la fatiga interior, que 
necesitó mas que nunca de sí para medir con la 
ocasión el sentimiento: procuraba socorrerse de su 
constancia y pedia treguas ála consideración ; pero 
a! mismo tiempo que daba las órdenes y animaba Ja 
gente con mayor espíritu y resolución, prorumpie- 
ron sus ojos en lágrimas , que no pudo encubrir A Jos 
que le asistían : flaqueza varonil , que por ser en causa 
común , dejaba sin ofensa la parte irascible del cora- 
zón. Seria digno espectáculo de grande admiración, 
verle afligido sin faltar á Ja entereza del aliento, y 
bañado e! rostro en lágrimas sin perder el semblante 
de vencedor. 

Preguntó por el astrólogo, bien fuese para indig- 
narse con él, por la parte que tuvo en apresurarla 
marcha, ó para seguir la disimulación, burlándose 
de su ciencia ; y se averiguó que había muerto en 
el primer asalto de la calzada, sucediendo á este mi- 
serable lo que ordinariamente se verifica en los de su 

(1) Cortés en sns relaciones dice, que en el paso de la eat«* 
zñiU murieron 150 españoles, 45 yeguas j caballos y mas de 
2,000 tlascaltecas. De la total pérdiaa que sufrió en ese y los de* 
mas combates basta llegar á la provincia de Tlaxcsla nada dice 
Bernal Diat hace ascender U baja sufrida por todos esos 
cuenlros, á 800 españolea. 
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profesión. No hablamos de los que saljen confanda- 
menio la facultad, proporcionando el uso de ella con 
los términos de la rnzon , sino de los que se introdu- 
cen é judiciarios ó adivinos: hombres que por la 
mayor parte viven y mueren desastradamente, siem- 
pre solícitos de agenas felicidades, y siempre infe- 
lices ó menos cuidadosos de su fortuna: tanto que 
alguno de los autores clásicos llegó á presumir, que 
solo el inclinarse á la vana observación de las estre- 
llas, se podia tener por argumento de nacer con 

itieIíI cstrdki* 

Fue (le gran consuelo para Hernán Cortés y para 
lodo el ejército , que pudiesen escapar de la batalla 
y déla Cíinfusion de la noche doña Marina y Geróni- 
mo de Aguilar, instrumentos principales áe aquella 
conquista, y tau necesarios entonces como en l(t 
pasado; porque sin ellos fuera imposible incitar ó 
atraer los ánimos de las naciones que se iban á bus- 
car. Y no se tuvo á menor felicidad que se detuviesen 
los mejicanos en seguir el alcance, porque dieron 
tiempo á los españoles para que respirasen de su 
fatiga y pudiesen marchar, llevando en grupa los 
heridos , y en menos apresurada formación el ejérci- 
to. Nació esta detención de un accidente inopinado 
que se pudo atribuir á providencia del cielo : murie- 
ron al rigor ele las armas enemigas los hijos de Mo- 
tezurna , que asislian á su padre, y los demas prisio- 
neros que venian asegurados en el convoy del bagaje; 
porque cebados al amanecer los indios en el despojo 
cíe los muerlos , reconocieron atravesados en sus mis- 
mas flechas á estos príncipes miserables , que venera- 
ban con aquella especio de adoración que dieron á su 
padre. Quedaron a I verlos como a bsorlos y espantados, 
sin atreverse á prenunciar la causa de su turbación: 
unos se apartaban pura que llegasen otros; y unos y 
otros enmudeciau , dando voces ú Ja curiosidad con 
el silencio. Corrió ünaliiicute la noticia por sus tro- 
pas, y cayó sobre lodos el miedo y el asombro, sus- 
pendiéndose por un rato el uso de sentidos y poten- 
cias, con aquel género de súbita emigenacion , que 
llamaban terror pánico los antiguos. Resolvieron los 
cabos que se diese cuenta de aquella novedad al em- 
perador ; y él , que necesitaba de afectar el senti- 
miento para cumplir con los (|ue iio le íingiau , ordenó 
que hiciese alto el ejército, dando principio á la 
ceremonia de los llantos y clamores funerales, que 
debían preceder á las exequias , hasta que llegasen 
los sacerdotes con el resto de la ciudad á entregarse 
de aquellos cuerpos reales , para conducirlos al en- 
tierro de sus mayores. Debieron los españoles á la 
muerte de estos príncipes , el primer desahogo de su 
turbación y el primer alivio de su cansancio ; pero 
la sintieron como una de sus mayores pérdidas, y 
parlicularmcnte Cortés que amaba en ellos la memo- 
ria de su padre, y llevaba en el derecho del mayor, 

parte de sus esperanzas (1). 

Marchaba entre tanto Cortés la vuelta de Tlascala 
con guías de aquella nación, puesto el ejército eii ba- 
talla , y sin dejar de tener por sospechosa la tardanza 
del enemigo , en cuyas opei'acioues acierta mas veces 

el temor que Ja seguridail. 

Tardaron poco en (bqarsc ver algunas tropas de 
guerreros que seguían la huella siu acercarse, gente 
de Tacuba , Escapuzuleo y Tenecuya , convocada por 
los mejicanos para que saliesen á entretener la inar- 
cba en lauto que se desembarazaban ellos de su fun- 
ción; ¡notable advertencia en aquellos bárbaros! 
Fueron de poco impedimento en el camino , porque 
anduvieron siempre á distancia que solo poíiiau ofen- 
der con las voces; pero duraron en este género de 
hostilidad basta (jue llegando Ja multitud mejicana 

(1) Esta batalla noclurua en la calzada fue la mas borrorosa 
y funesta para loe españoles; 6 hizo en ellos tan dolorosa im* 
presión, que en adelante le dieron el sobrenombre de noche 
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se unieron iodos apresuradamente; y sirviéndose de 
su ligereza para el avance, acometieron con tanta 
resolución, que fue necesario hacer ulLo para dete- 
nerlos. 

Dióse mas frente al escuadrón; pasaron á olíalos 
arcabuces y ballestas; y se volvió á la batalla en pa- 
raje abierto , sin retirada ni seguridad en las espal- 
das. Morian cuantos indios se acercaban , sin escar- 
mentar á los demas. Salíanlos caballos á escaramuzar, 
y hacían grande operación; pero crecia por instantes 
él número de los enemigos , y ofendían desde lejos 
los arcos y las hondas. Cansábanse los españoles de 
tanto resistir , sin esperanza de vencer; y ya empe- 
zaba en ellos el valor á quejarse de las fuerzas , cuan- 
do Hernán Cortés, que andaba en la batalla como 
soldado, sin traer embarazadas las atenciones de 
capitán, descubrió una elevación del terreno , poco 
distante del camino, que mandaba por todas partes 
la campaña, sobro cuya eminencia se levantaba un 
edificio torreado, que parecía fortaleza , ó lo fingie- 
ron así los ojos de la necesidad. Resolvióse á lograr 
cu aquel paraje las ventajas del sitio; y señalando 
algunos soldados que se adelantasen á reconocerle, 
movió el ejército y trató de ocuparle, no sin mayor 
dificultad, porque fue necesario ganar la cumbre con 
el rostro en el enemigo , y echar algunas mangas de 
arcabuceros contra sus aveniilas; pero se consiguió' 
el intento con felicidad, porque se halló el edificio 
sin resistencia, y en él cuanto pudiera entonces fa- 
bricar la imaginación. 

lira un adoratorio de ídolos silvestres, á cuya in- 
vocación encomendal)an aquellos bárbaros la fertili- 
dad de sus cosedlas. Dejáro-nle desierto los sacerdotes 
y ministros que asistian al culto abominable deaquel 
sitio , iiuyendo la vecindad de la guerra , como gente 
de otra profesión. Tenia el atrio hastaute capacidad 
y su género do muralla, que unida con las torres daba 
conveniente disposición para quedar en defensa. Em- 
pezaron á respirar los españoles al abrigo de aquellos 
reparos, que allí se miraban como fortaleza ines- 
ptignable. Volvieron los ojos y los corazones al cielo, 
recibiendo todos aquel alivio de su congoja, como 
socorro de superior providencia , y permaneció 
fuera del peligro esta devota consideración ; pues en 
memoria de lo que importó la mansión de aquel ado- 
ratorío, para salir de un conflicto , en que se tuvo á 
¡a vista el último riesgo, fabricaron después en el 
mismo paraje una ermita de nuestra Señora con 
título de los’Remedios , que se conserva hoy, duran- 
do en la santa imágen el oficio de remediar necesida- 
des, y en la devoción de los fieles comarcanos el 
reconocimiento de aquel beneficio. 

No se atrevieron los enemigos á subir la cuesta, 
ni dieron indicio de intentaré] asalto; pero se acer- 
caron á tiro de piedra, ciñendo por todas partes la 
eminencia, y hacian algunos avances para disparar 
sus flecluis, hiriendo las mas veces al aire , y algunas 
con rabiosa puiilería las paredes, como en castigo 
de que se oponían á su venganza. Todo eran gritos y 
amenazas que descubrían la flaqueza de su atrevi- 
miento, procurando llenar los vacíos del valor. Costó 
poca diligencia el detenerlos, hasta que declinando 
el dia se retiraron todos hacia el camino de la ciudad, 
fuese por cumplir cou el sol , volviéndose á la ob- 
servancia do su costumbre, ó porque se bailaban 
rendidos de haber estado casi en continua batalla 

desde la media noche antecedente. Reconocióse desde 

las torres que hacían alto en la campaña, y procura- 
ban encubrirse, divididos en diferentes rundios, 
como si no hubieran dado bastantes evidencias de su 
intento, y publicandoal retirarseque dejaban pendien- 
te la cuestión. 

Dispuso Hernán Cortés su alojamiento, con el 
cuidado á que obligaba una noche mal segura en 
puesto amenazado, Mandó que se mudasen con breve 
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iuterpolílcion las guardias y las centiuelas, para que 
tocase á todos el descanso. Hiciéronse algunos fuegos, 
tinUo porque pedia osle socorro la destemplanza del 
tiempo como por consumir las íleclias mejicanas, y 
quilar al enemigo el uso de aquella munición. 

Dióseim refresco liinitatlpá la gente del bastimento 
que se halló en el Ufloralorio , y pudiei'on escapar al- 
gunos indios del bagaje. Atendióse con particular 
aplicación á la cura de ¡os heridos , que tuvo su difi- 
cultad en aquella falla de Ludo; pero se inventaron 
medicinas manuales que aliviaban aca'O los dolores, 
y sirvieron á la provisión de bilas y vendas las mauUs 
de los caballos (-1). 

Ciiitlaba de Lodo ílernaa Cortés, sin apartarla 
imagdnacion del empeño etique se bulía!)a ; y aiil.es 
de retirarse á reparar las uerzas con algún ralo de 
sosiego, llamó á sus capitanes para conferir bn;ve- 
inente con ellos lo que se debía ejecutar en aquella 
ocurrencia. Ya lo llevaba prem editado ; pero siempre 
se recataba de obrar por sí en las resoluciones aven- 
turadas; y era grande artílice deairaer ios votos á lo 
mejor, sin descubrir su Jictiunen , ni socorrerse lie 
su autoridad, ih'opuso las operaciones con sus incon- 
veuicnles, dejándoles arbitrio entre lo posible y lo 
diliculLoso. Entró suponiendo: «que no era ¡lara dos 
jivGces la congoja en que se vieron aquella tarde ; ni 
»sc pedia repetir sin temeridad el ciiqicho do marchar 
^peleando con un ejército de número tan desigual, 
aoliliiíailos á traer en <*o'itra:‘io inovimienlo las manos 


»y ios pies. a A que ada.liá): {oine. para evilaresía re- 
asoluciou tan p'digíosu y d(í laníos inconvcíiieides, 
))lKibi:i. díseina'ido en a'iiitar al oiieinigo e-n su aioia- 
amiento con el favor de la noche; pero que le [•are- 
acia diligencia ii¡íi‘Líc!.uosa. , p'irijiie solo sv- h:d-Ía. de 


aconscguir que Huyese la, mu.iuim para vojverse a 
ajuutar: costumbre á que se reducíalo mas prolijo de 
a'aquellagueri'a: que después había [>ensado en man- 
ateiier aquel puesto; esperando en él á que se can- 
asasen los mejicanos de asistir en la campaña ; pero 
aque la falta de bastimentos, que ya se padccia, de- 
ajaba este recurso en términos de impracticable. a 
Y últimamente dijo: «que Lambicu se lo bubiaofre- 
acido , si convendría, a y esto era lo que llevaba re- 
suelto , «marchar aquella misma noche, y amanecer 
ados ó tres leguas de aquel paraje: que no movién- 
adose los enemigos, según su estilo basta la manaua 
alendria la conveniencia de adelantar el camino sin 
aotro cuidado; y cuando se resolviesen á seguir el 
aalcance, ilegarian cansados, y seria mas fácil con- 
atinuar la retirada con menos briosa oposición. Pero 
aque viniendo tan quebrantado el ejército y tan fati- 
agadala gente, seria inhumanidad , fuera de toda 
arazon, ponerla sin nueva causa en el trabajo de 
amia marcha intempestiva, oscura la noche y el ca- 
amino incierto; aunque Ja ocasión, ó el aprieto en 
aque se hallaban, pedia remedios estraordiuarios, 
abreve determinación ; y donde nada era seguro, pe- 
asar las dificultades, y liar el acierto de menor iiicon- 
aveniente.a 

Apenas acabó su razonamiento , cuando se confor- 
maron todos los capitanes en que solo era posiiile, ó 
menos aventurada la resolución de adelantar la 
marcha, sin mas delencioii que la que fuese necesaria 
para dejar algunas Ijoras al descanso de la gente, y 
quedó resuelta parala media noche, conformándose 
Cortés con su mismo dictamen , y tratándole como 
ageno: primor de que solia valerse para escusar dis- 
putas, cuando instaba la resolución , y deque solo 
pueden usar los que saben el arte de preguntar deci- 
diendo, que se consigue con no dejar que discurrir 
preguntando. 

(1) La falta de ungüentos para curarse las heridas la suplían 

los españoles con unto de hombre que sacaban de los indios 

muerios en el combate; y era muy eücaz su electo. ífiernoí 
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CAPITULO XX 


Continúan su retirada los españoles, padeciendo en ella 
grandes trabajos y dificultades, hasta que llegando al 
valle de Ülumba, queda vencido y deshecho en batalla 
campal todo el poder mejicano. 

Poco antes de labora señalada se convocó la gente 
que dormía cuidadosa, y despertó sin diíicuitad. 
Lhósc áun licnipo la orden y la razón de la órden, 
con que so dispusieron todos á la marcha, conociendo 
el acierto y alabando Ja resoJuciou. Mandó Hernau 
Cortés que se dejasen cebados los fuegos para des- 
lumhrar ai enemigo de aquel movimiento ; y encar- 
gando á Diego de Ordaz la vanguardia con guías de 
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satisfacción , puso la fuerza principa! en Ja retaguar- 
dia, y se quedó en ella por bailarse mas corea del 
peligro, y alianzarcon su cuidado la seguridad de los 
queibun delante. i‘arliero]icünol recalo convenieute, 
y ordenando á las guías que se apartasen del camino 
real para volverle á col)rar con el dia, marcharon 
poco mas de media legua, sin que dejase de perse- 
verar en la vigilancia de los oidos el silencio de la 
noche. 

Pero al entraren tierra mas quebrada y montuosa, 
dieron los balídures en una celada que no supieron 
encubrir ios mismos que procuraban ocultarse, por- 
que avisaron del riesgo auLicipadameiite las voces y 
las piedras. Bajaban de los montes y salían de la ma- 
leza' diversas tropas de indios que ácometiau desuai- 
tlameute por ios costados ; y aimiiue no eran de tanto 
ruesoquo obligasen a detener la marcha fue nece- 
sario caminar dcsviauilo los enemigos que se acerca- 
ban, romper diíerenLes emboscadas, y disputar al- 
gunos pasos estrechos. Temióse al principio segunda 
invasión dei ejército que se dejaba de la otra parte 
deí udoratorio; y algunos de nuestros escritores re- 
íicreu esta facción como alcance de aquellos mejica- 
nos; pero no fueron conforme á su estilo de pelear 
estos acometimientos interpolados y desunidos, ni 
caben con Jo que obraron después: y en nuestro sentir 
eran las milicias de aquellos lugares, cercanos que de 
órdeu anterior salían ú cortar la marcha ocupando las 
quiebras del camino; porque si los mejicanos hubie- 
ran descubierto la retirada , vinieran de tropel, como 
solían , entrárau al ataque por la retaguardia , y no 
se hubieran dividido en tropas menores para conver- 
tir la guerra en hostilidad. 

Con este género de contradicción , de menos pe- 
ligro que molestia, caminó dos leguas el ejército, y 
poco antes de amanecer se hizo alto en otro adorato- 
rio menos capaz y menos eminente que el pasado; 
pero bastante para reconocer la campaña y medir con 
el número de los enemigos la resolución que pare- 
ciese de mayor seguridad. Descubrióse con el dia la 
calidad y desunión de aquellos indios; y hallándose 
reducido á correrías de paisanos , lo que se llegó á 
recelar como nueva carga del ejército enemigo, se 
volvió á !a marcha sin mas detención , como ánimo de 
adelantarla cuanto fuese posible para evitar ó hacer 
mas dilicuiloso el alcance de los mejicanos. 

Duraron Jos indios en la importunación de sus 
gritos, siguiendo desde lejos como perros amedren- 
tados que ponían la cólera eii el latido , hasta que 
dos leguas mas adelante se descubrió un lugar en 
paraje oportuno, y ai parecer de considerable pobla- 
ción. Eligióle Cortés para su alojamiento, y dió las 
órdenes para que se ocupase por fuerza si no bastase 
la suavidad; pero se hallo desamparado totalmente de 
sus habitantes, y con algunos bastimentos que no 
pudieron retirar, tan necesarios entonces como el 
descanso para la restauración de las fuerzas. 

Aquí se detuvo el ejército un dia , y algunos dicen 
que fueron dos, porque no permitió mayor diligen* 
cia el estado en que se hallaban los heridos. Hicié- 
rouse después otras dos marchas, entrando en terre- 


^30 


DIBLIOTKCA DE GASPAR I ROIG. 


no de mayor aspereza y esterilidad , todavía fuera del 
camino y con alguna incerl.iduinbre del acierto en 
los cpie guiaban. No se halló cubierto donde pasar la 
noche, ni cesaba la persecución de aquellos indios, 
que anduvieron siempre á la vista, si ya no fueron 
otros que iban saliendo con hi primera orden á correr 
su distrito. Pero sobretodo se dejó sentir en aquellos 
tránsitos la hambre y la sed , que llegó á términos de 
congoja y desaliento. Animábanse unos á otros los 
soldados y los capitanes, y hacia sus esfuerzos la 
paciencia, como ambiciosa de parecer valor. Llegá- 
ronse á comer las yerbas y raíces del campo , sin 
atender al recelo de que fuesen venenosas; aunque 
los mas advertidos gobernaban su elección por el co- 
nocimiento de los tlascal tecas. Murió uno de los cal)a- 
llos heridos, y se olvidó, con alegre facilidad, la 
falta que hacia en el ejército, porque se repartió como 
regalo particular entre los mas necesitados, y estos 
celebraron la fiesta convidando á sus amigos : ban- 
quete sazonado entonces , en que cedieron á la nece- 
sidad los escrúpulos del apetito. 

Terminaron estas dos marchas en un lugar peque- 
ño, cuyos vecinos fraurjuearon la entrada sin reti- 
rarse como los demas , ni dejar de asistir con agrado 
y solicitud á cuanto se les ordenaba : puntualidad y 
agasajo que fue nuevo ardid de los mejicanos para 
que sus enemigos se acercasen menos cuidadosos ul 
lazo quetenian prevenido. Manifestaron sin violencia 
los víveres de su provisión , y trajeron de otros luga- 
res cercanos lo que bastó para que se olvidase lo pa- 
decido. Porla mañana se dispuso el ejército para subir 
la cuesta que por la otra p¡irte declina en el valle de 
Otumba , donde se había de caer necesariamente para 
tomar el camino de Tlascala. Reconocióse novedad 
enlos indios que venían siguiendo la marcha , porque 
sus gritos y sus irrisiones teuiari mas de contento que 
de indignación. Reparó dona Marina en que decian 
muchas veces : «andad , tiranos , que presto llegareis 
ndonde perezcáis.» Y dieron que discurrir estas vo- 
ces, porque serepetian mucho para no tener algún 
motivo particular. Hubo quien llegase á dudar si 
aquellos indios, confinantes ya con los términos de 
Tlascala, festejarían el peligro á que iban encamina- 
dos los españoles, con noticia de que hubiese alguna 
mudanza en la fidelidad ó en el afecto de aquella 
nación; pero Hernán Cortés y lósele mejor conoci- 
miento, miraron esta novedad como indicio de alguna 
celada vecina, porque no faltaban esperiencias de la 
sencillez ó facilidad con que solian publicar lo mismo 
que procuraban encubrir. 

Ibase continuando la marcha , prevenidos ya y dis- 
puestos los ánimos para entrar en nueva ocosion, 
cuando volvieron los batidores con noticia de que te- 
nían ocupado los enemigos todo el valle que se des- 
cubría desde la cumbre, cerrando el camino que se 
buscaba con formidable número de guerreros.^ Erad 
ejército mismo de los mejicanos, que se dejó en el 
paraje del primer adoratorio , reforzado con nuevas 
tropas y nuevos capitanes. Reconocieron por la ma- 
ñana, según la presunción que se ajusla mascon las 
circunstancias del suceso, la retirada intempestiva 
de los españoles , y aunque no desconfiaron de con- 
seguir el alcance, temieron advertidamente, con la 
esperiencia de aquella noche , que no seria posible 
acabar con ellos antes de salir á tierra de Tlascala, 
si se iban asegurando eo, los puestos ventajosos de la 
montaña; y despiicharon á Méjico para que se tomase 
con mayores veras lo que tanto importaba ; cuya pro- 
posición fue tan bien admitida en la ciudad, que par- 
tió luego toda la nobleza con el resto de las milicias 
que tenían convocadas á incorporarse con su ejército; 
y en el breve plazo de tres ó cuatro dias se dividieron _ 
por caminos diferentes, marchando al abrigo de los | 
montes con tanta celeridad, que se adelantaron á ' 

los españoles y ocuparon el llano de Otumba : caim 


paña espaciosa donde podían pelear sin embarazarse 
y esperar encubiertos: notables advertencias en lo 
discurrido, y rara ejecución de lo resuelto, que uno 
y otro se pudiera envidiar en cabos de mayor espe- 
riencia, y en gente de menos bárbara disciplina. 

No se ilegó á recelar entonces que fuesen los meji- 
canos , antes se iba creyendo al subir la cuesta que se 
liabrian juntado aquellas tropas que andaban espar- 
cidas para defender algún paso con la inconstancia y 
lio, edad que solian , pero al vencer la cumbre se des- 
cu 3rió un ejército poderoso de menos confusa orde- 
nanza que ios pasados, cuya frente llenaba todo el 
espacio del valle, pasando el fondo los términos de la 
vista: último esfuerzo del poder mejicano, que so 

componia de varias naciones , como lo denotábanla 
diversidad y separación de insignias y colores. De- 
jábase conocer en el centro de la multitud el capitán 
general del imperio en unas andas vistosamente ador- 
nadas, que sobre los hombros de los suyos le mante- 
nían superior á todos, para que se temiese al obedecer 
sus órdenes la presencia de los ojos. Traía levantado 
sobre la cuja el estandarte real , que no se fiaba de 
otra mano , y solamente se podía sacar en las ocasio- 
nes de mayor empeño : su forma una red de oro ma- 
cizo pendiente de una pica, y en el remate muchas 
plumas de varios tintes, que uno y otro contendría 
su misterio de superioridad sobre los otros geroglí- 
íicos de las insignias menores: vistosa contusión de 
armas y penachos en que tenían su hermosura los 

horrores. 

Reconocida por todo el ejército la nueva dificultad 
á que debían preparar el ánimo y las fuerzas ; volvió 
Hernán Cortés á examinar los semblantes de los su- 
yos , con aquel brío natural que hablaba sin voz á los 
corazones; y hallándolos mas cerca de la ira que de 
la turbación , « llegó el caso , dijo , de morir ó veiiccr: 
»la causa de nuestro Dios milita por nosotros.» \ no 
pudo proseguir , porque , los mismos soldados le in- 
terrumpieron clamando por la órdeii de acometer, 
con que solo se detuvo en prevenirlos de algunas ad- 
vertencias que pedia la ocasión ; y apellidando , corno 
solia, unas veces á Santiago y otras á San Pedro, 
avanzó prolongada la frente del escuadrón, para que 
fuese unido el cuerpo del ejército con las alas de la 
caballería, que iba señalada para defender los costa- 
dos y asegurar las espaldas. Dióse tan á tiempo la 
primera carga de arcabuces y ballestas, que apenas 
tuvo lugar e! enemigo para servirse de las armas arro- 
jadizas. Hicieron mayor daño las espadas y las picas, 
cuidando al mismo tiempo los caballos de romper y 
desbaratar las tropas que se inclinaban á pasar de la 
otra banda para sitiar por todas partes el ejercito. 

Ganóse alguna tierra de este primer avance. Los es- 
pañoles no daban golpe sin herida , ni herida que ne- 
cesitase de segundo golpe. Lostlascaliecassearro- 

jahaualconllicto con sed rabiosa delasangre mejicana; 

y todos t;in dueños de su cólera, que mataLum con 
elección buscando primero á los que parecían capi- 
lancs; pero los indios peleaban con obstinación, acu- 
diendo menos unidos que ajiretados, á licuar el puesto 
de los que morian; y el mismo estrago de los suyos 
era nueva dificultad para los españoles, ponjiie se 
iba cebando la baíalla con gente de refresco. Retira- 
base al parecer todo el ejército cuando cerraban Jos 
caballos ó salían á la vanguardia las bocas de fuego, 
Y volvía con nuevo impulso á cobrar el terreno per- 
dido, moviéndose á una parte y otralamuchedumbre 
con tanta velocidad , que parecía un mar proceloso de 
gente la campaña , y no lo desmentían los íkijos y 

pEba Hernán Cortés á caballo socorriendo con 
SU tropa los mayores aprietos , y llevando en su lanza 
el terror y el estrago del enemigo ; pero le traía su- 
mamente'cuídadoso la porfiada resistencia de los in- 
dios , porque no era posible que se dejasen de apurar 
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las fuerzas de los suyos en aquel género de continua 
operación ; y discurriendo en los partidos que podría 
tomar para mejorarse ó salir al camino, le socorrió 
cu esta congoja una observación de las que solia de- 
positar en su cuidado para servirse de ellas en la 
ocasión. Acordóse de Iiaber oido referii' á los meji- 
canos que toda la suma de sus batallas consistía en 
el estandarte real , cuya pérdida o ganancia decidía 
sus victorias 6 las de sus enemigos; y fiado en lo que 
se turbalia y descomponia el enemigo al acometer de 
Jos caballos, lomó resolución de hacer un esfuerzo 
estraordinario pura ganar aquella insignia sobresa- 
liente, que ya conocia. Llamó á los capitanes Gonzalo 
de Sandoval , Pedro de Alvarado, Cristóbal de Olid y 
Alonso Dávüa pura que le siguiesen y guardasen las 
espaldas, con los demas que asistian Vi su persona; y 
Iiaciéndoles una breve advertencia de lo que debían 
obrar para conseguir el intento , embistieron á poco 
mas de media rienda por la parte que parecía mas 
flaca ó menos distante del centro. Retiráronse los in- 
dios, lemiendo como solian, el ciioque de los caballos; 
y antes que se cobrasen al segundo movimiento , se 
arrojaron á la multitud confusa y desordenada con 
Unto ardiuiionto y desembarazo, que rompiendo y 
atropellando escuadrones enteros, pudieron legar sin 
detenerse al paraje dontlc asistía el estandarte del im- 
perio con íoc os los nobles de su guardia; y entretan- 
to que los capitanes se desembarazaban* de aquella 
numerosa comitiva, dio de los pies á su caballo Her- 
nán Cortés, y cerró con el capitán general de los 
mejicanos, que al primer bote de su lanza cayó mal 
herido por la otra, parte de las andas. Habíanle ya 
desamparado los suyos; y hallándose cerca un solda- 
do parlicuiar que se llamaba Juan de Salamanca, sal- 
tó de su cabuilü y le acabó de quitar la poca vida que 
lo quedaba con el estandarte que puso luegoenmauos 
de Cortés. Era este soldado persona de calidad , y por 
liaber perfeccionado entonceslahazana de su capitán, 
le liízo algunas mercedes el emperador, y quedó por 
timbre de sus armas ol penacho de que se coronaba el 
estandarte. 

Apenas le vieron aquellos bárbaros en poder de los 
españoles, cuaiiclo abatieron las demás insignias, y 
arrojando las armas, se declaró por todas partes la 
fuga del ejército. Corrieron despavoridos á guarecer- 
se de los bosques y maizales ; cubriéronse de tropas 
amedrentadas los" montes vecinos , y en breve rato 
quedó por los españoles la campaña. Siguióse la vic- 
toria con todo el rigor de la guerra, y se hizo sau- 
grienlo destrozo en Jos fugitivos, importaba desha- 
cerlos para que iio se volviesen á juntar ; y mandaba 
la irritación lo que aconsejaba Ja conveniencia. Hubo 
algunos lloridos entre los de Cortés, de los cuales 
murieron en Tlascaladosó tres españoles; y el mismo 
Cortés salió con un golpe de piedra en la cabeza , tan 
violento, que aboíiandü las armas le rompió la prime- 
ra túnica del cerebro , y fue mayor el daño de Ja con- 
tusión. Dejóse á los solelados eí despojo y fue consi- 
derable; porque Jos mejicanos venian prevenidos de 
galas y joyas pai'a el triunfo. Dice la liistoria que mu- 
rieron veinte mil en esta batalla: siempre se liabla 
por mayor en semejantes casos; y quien se persua- 
diere á que pasalja de doscientos mil hombres el 
ejército vencido, liallará menos disonancia en la des- 
proporción dei primer número ( 1 ). 

Todos los escritores nuestros y estraños, refieren 
esta victoria como uuadclas mayores que se consi- 
guieron en las dos Américas. Y si fuese cierto que 
peleó Santiago en el aire por sus españoles, como lo 
afirman algunos prisioneros, quedará mas creíble ó 

(5) Esio es lo mismo que escribió Herrera acerca del número 
y inoriantlad ücl ejerciio mejicano. Dernal Díaz no da noticia al- 
guna de lü uno ni üu lo oiro ; lo que afirma únicamenie es que 
en esla batalla se vierou mas indios reunidos que en otra al- 
truna. 
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menos encarecido el estrago dcaquellagente-^amique 
no era necesario recurrir ai milagro visible- donde se 
conoció con tantas evidencias la mano de Dios ; á cu- 
yo poder se deben siempre atribuir, con especial 
consideración, los sucesos de las armas; pues se hizo 
aclamar señor de Jos ejércitos para que supiesen los 
hombres que solo deben esperar y reconocer de su al- 
tísima disposición las victorias , sin hacer caso de las 
mayores fuerzas; porque algunas veces castiga la 
sinrazón asistiendo á los menos poderosos ; ni fiarse 
de la mejor causa, porque otras veces corrige á los 
que favorece, fiando el azote de la mano aborrecida. 


LIBRO QUINTO. 


CAPITULO PRIMERO. 

Entra el ejército en los términos de Tlascala, y alojado 
en Gnal'ipar visitan ¡i Cortés los caciriuesy senadores; 
celébrase con fiestas públicas la entrada en la ciudad, 
Y se halla el afecto de aquella gente asegurado con 
nuevas csperiencias. 

Recoció Hernán Cortés su gente que andaba diver- 
tida en el pillaje: volvieron á ocupar su puesto los 
soldados, y se prosiguió la marcha, no sin alguii re- 
celo de que se volviese ó juntar el enemigo , porque 
todavía se dejaban reconocer algunas tropas en lo al- 
to de las montañas; pero no sieudoposible salir aquel 
dia de los confines mejicanos , a tiempo que instaba 
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Bajo relieve de usa piedra de los sacrifioioe. 


la necesidad de socorrer á los heridos , se ocuparon 
unas caserías de corta ó ninguna población, donde 
se pasó la noche como en alojamiento poco seguro, 
y al amanecer se halló el camino sin alguna oposición, 
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despojados ya y libres de asechanzas ios llanos conve- 
cinos, aunque duraban las señas de que se iba pisan- 
do tierra enemiga en aquellos gritos y amenazas dis- 
tantes que despedian á los que no pudieron detener. 

Descubriéronse á breve rato, y se penetraron poco 
después los términos de Tlascaía, conocidos hasta hoy 
por los fragmentos de aquella insigne muralla que 
fabricaron sus antiguos para defender las fronteras 
de su dominio, atando las eminencias del contorno 
por todos los parajes donde se descuidaba lo inacce- 
sible de las sierras. Celebróse la entrada en el distrito 
de la república coa aclamaciones de todo el ejército. 
Los tlascaltecas se arrojaron á besar la tierra como 
hijos desalados al regazo de su madre. Los españoles 
dieron al cielo con voces de piadoso reconocimiento 
primera la respiración de su íaliga. Y lodos se recli- 
naron á tomar posesión de la seguridad cerca de una 
fuente, cuyo manantial se acreditó entonces de sa- 
ludable y delicado , porque se refiere con particula- 
ridad , lo que celebraron el agua los españoles, fuese 
porque dio estimación al refrigerio la necesidad 6 
porque satisüzo á segunda sed bebida sin tribulación . 


CASÍ’AR V ROIG* 

Hizo Hernán Cortés en este sitio un breve razona- 
miento á los suyos dándoles á entender : «cuánto 
«importaba conservar con el agrado y la modestia el 
«afecto de los tlascaltecas, y que mirase cada uno en 
«la ciudad, como peligro de lodos, la queja de un 
«paisano.» Resolvió después hacer alguna mansión 
en el camino para tomar lengua y disponer la entrada 
con noticia y permisión del senado, y a poco mas de 
medio dia se hizo alto en Gualipar , villa entonces de 
considerable población; cuyos vecinos salieron largo 
trecho á dar señas de su voluntad, ofreciendo sus 
casas y cuanto fuese menester, con tales demostra- 
ciones de obsequio y veneración, que liastalosque 
venian recelosos llegaron á conocer que no era capaz 
de artilicio aquel género de sinceridad. Admitió Her- 
nán Cortés el hospedaje, y ordenó su cuartel con lodas 
las puntualidades que parecieron convenientes para 
quitarlos escrúpulos de la seguridad. 

Trató luego de participar al senado la noticia de su 
retirada y sucesos con dos tlascaltecas; y por mas 
f(ue procuro adelantar este aviso, llegó primero la 
fama con el rumor de la victoria ; y casi a! mismo 



Batalla en el valle de OLumba. 


tiempo vinieron a visitarle por la república su grmide 
amigo MagiscaUin, el ciego Xicotencal , su hijo y 
otros ministros del gobierno. Adelantóse á todos Ma- 
giscatzin, arrojándose á sus brazos y apartándose de 
ellos para mirarle y cumplir con su admiración, como 
quien no se acababa de persuadir a la felicidad de ha- 
llarle vivo. Xicotencal se hacia lugar con las manos 
hacia donde le guiaban los oidos; y manifestó su 
voluntad aun mas afectuosamente, porque se quería 
informar con el tacto, y prorumpió en lágrimas el 
contento, que al parecer tomaban á su cargo el ejer- 
cicio de los o, os. Iban llegando los demas, entre tanto 
que se apartaban los primeros, a congratularse con los 
capitanes y soldados conocidos. Pero no dejó de ha- 
cerse algún reparo Xicotencal el mozo, que anduvo 
mas desagradable ó mas templado culos cumplimien- 
tos; y aunque se atribuyó entonces á entereza de 
hombre militar, se conoció brevemente que duraban 


todavía en su intención las desconfianzas ele amigo 
reconciliado, y en su altivez los remordimientos de 
vencido. Apartóse Cortés con los recien venidos , y 
halló en su conversación ciianlas puntualidades y 
atenciones pudiera desear en gentet e mayor policía. 
Dijéronic que andaban ya juntando sus tropas con 
animo de socorrerle contra el común enemigo , y 
que tenían dispuesto salir con treinta mil hombres a 
romper los impedimentos de su marcha. Doliéronse 
desús heridas mirándolas como desmán sacríleíío de 
aquella guerra sediciosa. Sintieron la muerte de los 
españoles, y particularmente la de JuanA elazquezde 
León, ú quien amaban, no sin algún conocimiento de 
sus prendas. Acusaron la bárbara correspondencia 
de los mejicanos; y últimamenle Je ofrecieron asistir 
ásu desagravio con todo el grueso de sus rnilicias y 
con las tropas auxiliares de sus aliados : añadiendo 
para mayor seguridad, que ya no solo eran amigos 
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de los españoles, sino vasallos de su rey, y debiao 
por ambos motivos estar á sus órdenes y morir á su 
_ado. Así concJuyeron su conversación distinguiendo 
no sin discreción pundonorosa , las dos obligaciones 
de amistad y vasallaje, como que mandaba en ellosla 
fidelidad lo mismo que persuadía la inclinación. 

Respondió Hernán Cortés á todas sus ofertas y pro- 
posiciones con reconocida urbanidad; y de lo que 


DE MÉJICO. úi 

discurrieron unos y otros pudo colegir , que no solo 
duraba en su primer vigor la voluntad de aquella 
gente, pero que habia crecido en ellos la parle de la 
estimación : porque la pérdida que se hizo al salir de 
Méjico se miró como accidente de la guerra , y quedó 
totalmente borrada con la victoria de Otumba, que 
se admiró en Tlascala como prodigio del valor y últi- 
mo crédito de la retirada. Propusiéronle que pasase 



Montana do los Organos. 


Kicgo ¡ala ciudad, donde tcnian prevenido el aloja- 
miento; pero se ajustaron fácilmente ú conceder al- 
guna detención al re jaro de la gente , porque desea- 
ban prevenirse para a entrada, y que se hiciese con 
pública solemnidad al motlo que solían íostejarlos 

triunfos de sus generales. 

Tres dias se detuvo el ejercito en Gualipar, asisti- 
do lihcralinentc de cuanto' hubo menester por cuenta 
do la república; y luego que se hallaron los heridos 
cu mejor disposición, se dió aviso á la ciudad y se 
trató déla marcha. Adornáronse los españoles lo mejor 
que pudieron para la entrada, sirviéndose de las joyas 
y plumas de los mejicanos vencidos: esterioridad en 
que iba significada la ponderación de la victoria , que 
hay casos en que importa la ostentación al crédito de 
las cosas, ó suele pecar de intempestiva la modestia. 
Salieron á recibir el ejército los caciques y ministros 
en forma de senado con todo el resto de sus galas y 
numerosa comitiva de sus parentelas. Cubriéronse de 
gente los caminos: hervia en aplausos y aclamacio- 
nes la turba popular : andaban mezclados los vítores 
de los españoles con los oprobios de los mejicanos : y 
al entrar en la ciudad hicieron ruidosa y agradable 
salva los atabalillos, flautas y caracoles distribuidos 
en diferentes coros que se alternaban y sucediau, re- 
sonando en toques pacíficos los instrumentos milita- 
res. Alojado el ejército en forma conveniente, admitió 
Cortés después de larga resistencia , el hospedaje de 
Magiscatzin, cediendo á su porfía por no desconfiarle. 
Llevóse consigo por esta misma razón el ciego Xico- 
tencal ó Pedro de Al varado ; y aunque los demas ca- 
ciques se querían encargar de. oíros capitanes, se 


desvió cortesanamente la instancia, porque no era ra- 
zón que fallasen los cabos del cuerpo de guardia 
orincipal. Fue la entrada que lucieron los españoles 
en esta ciudad por el mes de julio del año de mil qui- 
nientos y veinte, aunque también hay en esto alguna 
variedad entre los escritores; pero reservamos este 
género de reparos para cuando se discuerda en la 
sustancia de los sucesos, donde no cabe la estensioa 
del poco mas ó menos. 

Dióse principio aquella misma tarde á las fiestas del 
triunfo, que se continuaron por algunos dias, dedi- 
cando todas sus habilidades al divertimiento de los 
liuéspedesy al aplauso de la victoria, sin escepcion de 
los nobles ni de los mismos que perdieron amigos ó 

I parientes en la batalla ; fuese por no dejar de concur- 
rir á la común alegría , ó por no ser permitido en 
aquella nación belicosa tener por adversa la fortuna 
do los que morían en la guerra. Ya se ordenaban de- 
safíos con premios destinados al mayor acierto de las 
flechas : ya se compelía sobre las ventajas del salto y 
la carrera : ya ocupaban la tarde aquellos funámbulos 
ó volatines que se procuraban escedereii los peligros 
fie la maroma, ejercicio á que tenían particular apli- 
cación, y en que se llevaba el susto parte del entre- 
tenimiento ; pero se alegraban siempre los fines y las 
veras del espectáculo con los bailes y danzas de in- 
venciones Y disfraces: fiesta de la multitud en que se da- 
ba libertaá al regocijo, y Quedaban por cuenta del rui- 
do bullicioso las últimas demostraciones del aplauso. 

Halló Hernán Cortés en aquellos ánimos toda la 
sinceridad y buena correspondencia que le habían 
prometido sus esperanzas. Era en los nobles amistad 
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y veneración , lo que amor apasionado y obediencia 
rendida en el pueblo. Agradecía su voluntad y cele- 
braba sus ejercicios agasajando á los unos y honran- 
do á los otros, con igual confianza y satisfacción. Los 
capitanes le ayudaban á ganar amigos con el agrado 

y con Jas dádivas ; y hasta los soldados menores cui- Tláscala por eJ oro que se "deió roparticl^^ los'Vsna* 

daban de hacerse bien quistos, repartiendo generosa- holes de aquella guarnición ' v ano si orn oiorti h Lv 
mente las joyas y preseas que pudieron adquirir en .nrrín ’J era Vcrcaia^o/ 

el despojo de la batalla. Pero al mismo tiempo que 
duraba en su primera sazón esta felicidad, sobrevino 
un cuidado que puso los semblantes de otro color. 

Agravóse con accidentes de mala calidad ia herida 
que recibió Hernán Cortés en la cabeza : venia mal 
curada, y el sobrado ejercicio de aquellos dias trajo 
al cerebro una inílamacion vehemente con recias ca- 
lenturas, que postraron el sugeto y las fuerzas, redu- 
ciéndole á términos que llegó á temer el peligro de su 
vida. 


«asistidos, porque duraba en su primera puntualidad 

«el alecto y buena correspondencia délos zempoales, 

«tí^onaques y demas naciones confederadas. « 

Pero al mismo tiempo avisó que no habían vuelto á 
a plaza ocho soldados con un cabo que fueron á 
Jlascala por el oro que se dejó repartido á los espa- 
ñoles ele aquella guarnición ; y que si era cierta la voz 
que coma entre Jos indios dé que los liabian muerto 
en Ja provincia de Tepeaca, se podía temer que hu- 
biese CtUdo en el mismo lazo la gente de Narbaez (rué 
se quedo herida en Zempoala; porque liubian mar- 
chado en tropas como lueron mejorantlo , con ansia 
de llegar á Méjico, donde se consideraban al arbitrio 


de la codicia las riquezas y las prosperidades. 

Puso en gran cuidado á Cortes esta desgracia per 
la falta que hacían al presupuesto de sus fuerzas aque- 
llos soldados, que según Antonio de Herrera, pasaban 
de cincuenta; y aunque fuese menorcl iiLunero, como 

lo dice Bernal Diaz del Castillo , no por eso dejaría do* 
quedar grande la pérdida en aquella ocasión, y en 


Sintieron los españoles este contratiempo como 
amenaza de que pendía su conservación y su fortuna 

pero fue mas reparable por menos debida la turba- una tiefra donde s¿ contaba por raillares'de imíios bi 

dad cuando cesaron sus fiestas, y pasaron todos al •- ’ ^ 

tístremo contrario de la tristeza y desconsuelo. Los 
nobles andaban asombrados y cuidadosos, pregun- 
tando á todas horas por el Teule; nombre como diji- 
mos, que daban á sus semi-dioses, ó poco menos que 
deidades. Los plebeyos solian venir en tropas á la- 
mentarse de su pérdida, y era menester engañarlos 
con esperanzas de la mejoría para reprimirlos, y apar- 
tarlos donde no hiciesen daño sus lástimas á la ima 
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cas amigos, y halló eu ellos )a misma noticia que da- 
ba Rangel, y Ja notable atención de haljérsela recalada 
por no desazonar con nuevos cuidados su convale- 
cencia. 


Era cierto que los ocho soldados que vinieron de lu 
Vera-Cruz llegaron Tlascala y volvieron á partir con 
el oro de su repartimiento, en ocasión que andaba 
sospechosa la fidelidad de Ja provincia de Tepcaca, 

elpn- 
con evi 


. • 1 I f /-, / , 'V — CíUü íue una do Jas crue dieron Ja obediencia en 

gmacion del enfermo. Convoco el senado Jos médicos mer viaje de Méjico. Y después se avcrí'aníc 
mas insignes de su distrito, cuya ciencia consistia en - - * - — ’ ’ ’ a^m^uoc 

el conocimiento y elección de las yerbas medicinales 
que aplicaban con admirable observación de sus vir- 
tudes y lacultades, variando el medicamento según el 
oslado y accidentes de la enfermedad , y se les debió 
enteramente la cura ; porque sirviéndose primero de 
unas yerbas saludables y benignas para corregir Ja 
inflamación y mitigar los dolores de que procedia la 
calentura, pasaron por sus grados á las que disponiaii 
y cerraban las heridas con tanto acierto y felicidad 
que le restituyeron brevemente á su perfecta salud' 

Ríase de los empíricos la medicina racional, que á los 
principios todo fue de la esperiencia ; y donde faltaba 
la natural filosofía, que buscó ia causa por Jos electos 
no fue poco hallar tan adelantado el magisterio primi- 
tivo de la misma naturaleza. Celebróse con nuevos 
regocijos esta noticia: conoció Hernán Cortés con 
otra esperiencia mas el alecto de los tlascal tecas ‘ y 

libre ya la cabeza para discurrir, volvió á laíabrica de 
sus altos designios, tirar nuevas líneas,dirjgirincon- 

venientes y apartar dificultades : batalla interior de 

argumentos y soluciones, en que trabajábala pruden- 
cia para componerse coa la magnanimidad, 

capítulo II. 

Llegan noticias de que se haliia levantado la provincia de 
Tepeaca : vienen embajadores de Méjico á Tlascala- 
y se descubre una conspiración que intentaba Xico- 
tencal el mozo contra los españoles. 

Yem a Hernán Cortés deseoso de saber el estado en 
que se hallaban las cosas de la Vera-Cruz , por ser la 
conservación de aquella retirada una de Jas bases 
principales sobre que se había de fundar el nuevo 
edificio de que se trataba. Escribió Juego á Rodrigo 
Rangel que, como dijimos, quedó nombrado por le- 
mente de Conzaío de Saudoval eii aquel gobierno y 
llego brevemente su respuesta, mediante ia cstraordi- 
nana diligencia de Jos correos naturales, cuya sus- 

había ofrecido novedad que los príncipes mejicanos ; y se infiere del mismo sucusai 
f- costa: que que intervino en este decreto el beneplácito de Cortés, 

^ ¡salvatierra quedaban asegurados en su porque fueron conducidos públicamente al senado 
«prisión, y que Jos soldados estaban gustosos y bien los embajadores, y no hubo recato, disculpa ó pretes- 


dencia que habían perecido en ella Jos unos y ios otros; 
en que no dejaba que dudar la circunstancia de haber 
llamado tropas mejicanas con ánimo de mantener la 
traición: novedad que lazo necesario el empeño de 
sujetar aquellos rebeldes, y apartar de sus términos 
al enemigo, cuya diligencia no sufría dilación, por 
estar situada esta provincia en paraje que dificultaba 
la comunicación de Méjico á Ja Vera-Cruz: paso que 
debía quedar libre y asegurado antes do aplicar el 
ánimo á mayores empresas. Pero suspendió Hernán 
Cortés la negociación que se había de liacer con la re- 
pública para que asistiese con sus fuerzas á esta fac- 
ción; porque supo al mismo tiempo que los lepea- 
queses habían penetrado pocos dias antes los confines 
de Tlascala, destruyendo y robandoalgunas poblacio- 
nes de Ja frontera ; y tuvo por cierto que le habrian 
menester para su iñisma causa, como sucedió con 
brevedad ; porque resolvió el senado que se castiga- 
se con las armas el atrevimiento de aquella nación, y 
se procurase interesar álos e.spanoles en esta gueiru, 
pues estaban igualmenle irritíidos y ofendidos por la 
muerte de sus compañeros ; con que llegó el caso de 
que le rogasen lo mismo que deseaba , y se puso en 
té-nninos de conceder lo que liabía de rogar. 

Ofrecióse poco después otra novedad que puso on 
nuevo cuidado á los españoles. Avisiiron de Gualipar 
que habían llegado á la frontera tres ó cuatro emba- 
jadores del nuevo emperador mejicano, dirijidos á la 
república de Tlascala, y quedaban esperando liceneifi 
del senado para pasar á la ciudad. Discurrióse Ja ma- 
teria eu él cou grande admiración, y no sin conoci- 
miento de que se debían escuchar como amenazas 
encubiertas Jas negociaciones del enemigo : pero 
aunque se tuvo por cierto que seria la embajada con- 
tra los españoles, y estuvieron firmes en que no se les 
podría ofrecer conveniencia que preponderase á la 
defensa de sus amigos, se decretó queíueseu admiti- 
dos los embajadores, para que selograseporlo ineiif^- 
aquel acto de igualdad tan desusado eu Ja soberbia de 
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todo que se pudiese argüir menos sinceridad en la 
inlcncion de ios Mascaltecas. 

Hicieron su enLradacon grande aparato y gravedad. 

Iban delante los tammies [)íen ordenados con d pre- 
sente sobre los hombros, que se componia de algunas 
piezíis de oro y plata, ropas finas de la tierra, curio- 
sidades y penachos con muchas cargas de sal, que allí 
era el contrabando mas apelccido. Traían ellos mis- 
mos las insignias de la paz en las manos, gran canti- 
dad de joyas^ y numeroso acompauamiento de cama- 
radas ( I ) y criados: superlUüdades cu que á su 
parecer veiiia figurada la grandeza de su príncipe , y 
que algunas veces suelen servirá la des[»roporcion de 
la misma cm[)njada, siendo como unas oslcntacioiios 
del poder que asombran ó divierten los ojos para in- 
troducir la sinrazón en los oúlos. Esperóles el senado 
en su tribunal sin laltar li la cortesía ni escederen el 
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agasajo ; pero celoso cuidadosamente de su represen- 
taciou, y mal encubierto el desagrado cu la urba- 
nidad. 

Su proposición fue, después de nombrar al_ empe- 
rador mejicano con grandes sunüsiones y atributos, 
«oírecer (le su parto la paz y alianza perpetua entre 
))Ias dos naciones, liborlatl de comercio y comunica- 
))cion de intereses; con calidad y condición que to- 
wiiiasen luego las armas contra los españoles, o se 
«aprovechasen do su descuido y seguridad para des- 
«hacersc de ellos. « Y no puiiierun ucahar su razona- 
miento ponjue so hallaron atajados, primero de un 
nimoriudisLin to qncocasionó jpdisotuuieiu, y después 
de una irritación mal rcfirimida que prorumpió en 
voces descompuestas, y se llevó tras sí la circunspec- 
ción. , 

Pero uno de los senadores ancianos acorde p sus 

compañeros el desacierto en que se iban empeñando 
contra el estilo y contra la razón ; y disjuiso que Jos 
embajadores so retirasen á su alojamienlu para espe- 
rar la resolución de la república. Lo cual ejecutado, 
se quedaron solos á discurrirsobre la materia ; y sin 
detenerse á votar concurrieran todos en el mismo 
sentir de los que hiibian propalado inadvertidamente 
su voto , aunque se aliñaron los términos de ja repul- 
sa y se liizo lugar la cortesía en la segunda instancia 
de la cólera, resolviendo que se noinbniscn tres ó 
cuatro diputados que llevasen la respuesta del senado 
á los embajadores, cuya sustancia fue : « que se admi- 
«tiria con toda estimación la paz , como viniese pro- 
«puestacon partidos razonables, y proporcionados 
))á la conveniencia y pundonor de ambos dominios; 
«pero que los tlascallecas observaban religiosamente 
«las leyesdel hospedaje, y no acostumbraban ofender 
»á nadie sobre seguro ; preciándose de tener por im- 
}) posible !o ilícito , y de irse derechos á ia verdad de 
«las cosas, porque no eiitendian de pretesios ni sa- 
«biau otro nombre á la traición. « Pero no llegó el caso 
de lograrse ia respuesta, porque los einbajadorcs 
vietidu tan mal recibida su proposición, se pusieron 
luego en camino, llevando tanto miedo como traje- 
ron gravedad; y lio pareció conveniente detenerlos 
porque había corrido la voz en Tíascala de que ve- 
nían contra los españoles, y se temió algún mo- 
vimiento popular que atropellase las prerogaíivas 
de su ministerio y destruyese las atenciones del se- 
nado. 

Esta diligencia de los me ¡canos, ^aunque frustra- 
da con tanta satisfacción de os españoles, no dejó de 
traer algún inconveniente, de que se empezó álor- 
mar otro cuidado. Calló Xicotencal el mozo en la jun- 
ta de los senadores su dictámeu , dejándose llevar del 
voto común, porque temió la indignación de sus 
compañeros , ó porque le detuvo el respeto de su pa- 
dre ; pero se valió después de la misma embajada para 

f1) Aunque en varias ediciones se halla así debe decir, ca- 
moreroí. 


verter entre sus amigos y parciales el veneno de que 
tenia preocupado el corazón, sirviéndose de la paz 
que proponían los mejicanos , no porque fuese de su 
-Vniio ni de su conveniencia, sino por esconder en 
este motivo especioso la fealdad ignominiosa de su 
envidia y dañada intención. «El emperador mejica- 
«no , decía , cuya potencia formidable nos trac siem- 
«pre con las armas en las manos, y envueltos en la 
«continua infelicidad de una guerra defensiva, nos 
«ruega con su amistad, sin pedirnos otra recompensa 
«que ia muerte de los españoles, en que solo nos 
«propone lo que debíamos ejecutar por nuestra pro- 
«pia conveniencia y conservación : pues cuando per- 
«donemos á estos advenedizos el intento de aniquilar 
«y destruir nuestra religión, no se puede negar que 
«tratan de alterar nuestras leyes y forma de gobierno, 
«convirtiendo en monarquía la república veneralile 
«de los tlascaltecas, y reduciéndonos al dominio 
«aborrecible délos emperadores: yugo tan pesado 
>)y tan violento , que aun visto en la cerviz de iiues- 
«Iros enemigos lastima la consideración.» No le 
faltaba elocuencia pura vestir de razones aparentes 
su dictámeu, ni osadía para facilitar la ejecución ; y 
aunque le contradtíciau y procuraban disuadir algu- 
nos de sus coníuientes, como estaba en reputación 
(le gran soldado, se pudo temer que Lomase cuerpo 
su parcialidad en una tierra donde bastaba el ser 
valiente para tener razón. Pero estaba tan arraigado 
en los ánimos el amor de los españoles , que se hicie- 
ron poco lugar las diligencias, y llegaron luego ála 
noticia de los magistrados. Tratóse la materia en el 
senado con toda la reserva que pedia un negocio do 
semejante consideración , y fue llamado áesta con- 
ferencia Xicotencal el viejo, sin que bastase la razón 
de ser lujo suyo el delincuente para que se desconíia- 
so de su entereza y jusUíicacion. 

Acrimiiiaron lodos este atentado como indigna ca- 
vilación de hombre sedicioso que intentaba pertur- 
bar la quietud pública, desacreditarlas resoluciones 
del semillo , y destruir el crédito de su nación, incli- 
náronse algunos votos á que se debía castigar seme- 
jante delito con pena de muerte , y fue su padre uno 
de los que mas esforzaron este dictámeu , condenan- 
do en su hijo la traición , como juez sin afectos , ó 
mejor padre de ia patria { 1 ). 

Pudo tanto en los ánimos de aquellos senadores la 
constancia pundonorosa del anciano , que se mitigó 
por su coutemplacioü el rigor de la sentencia , re- 
duciéndose los votos á menos sangrienta demostra- 
ción. Hiciéronle traer preso al senado, y después de 
reprender su atrevimiento con destemplada severi- 
dad, le quitaron e! bastón de general , deponiéndole 
del ejercicio y prerogativas del cargo, con la cere- 
monia de arrojarle violentamente por las gradas del 
tribunal ; cuya ignominia le obligó dentro de pocos 
dias á valerse de Cortés con demostraciones de ver- 
dadera reconciliación ; y ó instancia suya fue resti- 
tuido en sus honores y en la gracia de su padre , aun- 
que después de algunos dias volvió á reverdecer la 
raiz infecta de su mala intención , y reincidió en 
nueva inquietud que le costó la vida como veremos 
en su lugar. Pudieron ambos lances producir incon- 
venientes de grande amenaza y dificultoso remedio; 
pero el de Xicotencal llegó á noticia de Cortés cuan- 
do estaba prevenido el daño y castigado el delito, y 
el de los embajadores mejicanos dejó satisfechos á los 
menos confiados, quedando en uno y otro nueva- 
mente acreditada la rara fidelidad de los tlascaltecas; 
que vista en una gente de tan limitada policía , y en 
aquel desabrigo de los medios humanos, llegó é pa- 
recer milagrosa, ó por lo menos se miraba entonces 

(1) Siendo este meramente un episodio, su veracidad es du- 
dosa. Mas aunque fuete cierto , nunca debió SoUs vituperar en 
el joven Xicotencal este noble semimiento de amor patrio, que 
hace BU mayor elogioi 
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como uno de los efectos en que no se halla razón na- 
tural si se busca enLre las causas inferiores. 

CAPITULO m. 

Ejecútase la entrada en la provincia de Tepeaca; y 
vencidos los rebeldes que aguardaron en campaña con 
la asistencia de los mejicanos, se ocupa la ciudad, 
donde se levanta una fortaleza con el nombre de 
Segura de la Frontera. 

E?ítre tanto que andaba Xicotencal el mozo convo- 
cando las milicias de su república, cebado ya en la 
guerra de Tepeaca, y deseoso entonces de borrar con 
los escesos de su diligencia las especies de su iníide- 
lidad , procuraba_ Cortés encaminar los ánimos de Jos 
suyos al conocimiento de que no se podia .escusar el 
castigo de aquella nación, poniéndoles delante su 

rebeldía, la muerte de Jos españoles, y cuantos mo- 
tivos podían hacer a la compasión y llamar ala ven- 
ganza ; pero no todos se njustíibau á que fuese 
couvenieiiLe aquella íaccion, en cuyo dícLámen sobre- 
salieron los de Narhaez, que á vista de los trabajos 
padecidos se acordaban con mayor afecto dcl ocio 
y de la comodidad, clamando por asistir á las gran- 
gerías que dejaron en la isla Je Cuba. Tenían por im- 
pertinente Ja guerra de Tepeaca , insistiendo en que 
se debía retirar el ejército a Ja Vera-Cruz para soli- 
citar asistencias de Santo Domingo y Jamaica, y vol- 
ver meuos_ aventurados á la empresa de Méjico, no 

porque tuviesen ánimo de perseverar en ella , sino por 
acercarse con algún color á Ja lengua del agua jaira 
clamar ó resistir con mayor fuerza . ‘y llegó a’ tumo su 
osadía, que hicieron noLiíicar á liernau Cortés una 
protesta en. forma legal, adornada con algunos ij;o- 
tivos de mayor atrevimiento qne sustancia, en que 
andaba el bien público y el servicio del rey , pro- 
curando apretar los argumentos del temor y de la 
flojedad. 

Sintió vivamente Cortés que se hubiesen desmesu- 
rado á semejante diligencia en tiempo que tenían 
los enemigos, que asistían en Tepeaca, ocupado el 
camino de la Vera-Cruz, y no era posible penetrarle 
sin hacer la guerra que rehusaban. Hízolos llamar á 
su presencia , y necesitó de toda su reportación para 
no destemplarse con ellos; porque la tolerancia ó el 
disimulo de una injuria propia és dificultad que sue- 
le caber en ánimos como el suyo; pero sufrir en un 
despropósito la injuria de la razón, es en Jos hombres 
de juicio la mayor hazaña de la paciencia. 

Agradeció como pudo ios buenos deseos con que 
solicitaban la conservación del ejército; y sin dete- 
nerse á ponderar las razones que ocurrían para no 
faltar al empeño que estaba hecho cou los tJascalte- 
cas, aventurando su amistad, y dejando consentida 
la traición de los tepeaqueses, se valió de motivos 
proporcionados al discurso de unos hombres á quien 

hacia poca fuérzalo mejor : para cuyo efecto les dijo 
solamente: «que teniendo el enemigo los pasos es- 
«trechos de la montaña, precisamente se había de 
«pelear para salir áJo llano: qué ir solos á esta lác- 
«cioü seria perder voluntariamente, ó por lo menos 
«aventurar sin disculpa el ejército : que ni era prac- 
«ticable pedir socorro á los tlascaltecas, ni ellos le 
«darían para una retirada que se Jiacia contra su vo- 
«luutad; y que una vez sujeta la provincia rebelde, 

«y asegurado el camino , en lo cual asistiría con 
«todas sus fuerzas la república, les ofrecía sobre la 
»íé de su palabra que podrían retirarse con licencia 
«suya cuantos no se determinasen á seguir sus ban- 
«deras, » Con que los dejó reducidos á servir en aque- 
lla guerra, quedando en conocimiento de que no eran 
á propósito para entraren mayores empeños; y trató 

de p'jner luego en ejecución su jornada con que se 
quietaron por entonces. 

Eligió hasta ocho mil tlascaltecas de buena calidad, 


divididos en tropas según su costumbre , con al^^u- 
nos capilaims de los que ya tenia esperimentados°en 

^ nuevo amií/o 

Xicotencal que siguiese con el resto desús milicias- 

y puesta en orden su gente, se bailó con cuatrocion- 
ms y veinte soldados españoles, inclusos los capila- 
ues, ydiez y siete caballos, armada la mayor parte 
de picas espadas y rodelas; algunas ballestas y po- 
cos arcabuces, porque no sobraba la pólvora, cuya 

lUgiSS.- 4e 

coiicurí pSpXry^'graM 

soldados tlascaltecas: pronósticos de la victoria eii iiue 
temuii su parte los espíritus de la venganza íJí/.usp 
alto aquel día en el primer lugar de la tierra eaemi- 


í'T 

u 


^ jjuuuuiu^ el bUlS o SlOLf“ D'll 

sauos que aqueJIa noche bal)ai-ou agasajo y seguridúd 

repugnancia de 

los tlascaltecas en cuya irnlaciun tuvieron difereme 
acogida. Llamólos a la mañana Horiiaii Cortés y alen- 
tuneólos con algunas dádivas Jos puso á lodos en 
libertad encargándoles que por el bien de su nación 
drje^ii de su parte a Jos caciques y ministros princi- 
pales de la ciudad: «que venia con aquel ejército á 
«castigar la muerte de tantos españoles romo balmiii 
«peroidü alevosamente la vida eii su di-irito y la 
«traición caiilicada con que se bubian neasnioVila 
«oücdiencia de su rey; pero que deleriniiKuidose 
«toiiuir las armas contra los mejicanos, pinn raiyo 
«electo los asistirla con su-; i'uer/.as v las de Tiascala 
«quedaría borrada con un perdón general la nianioriá 
«de aniuas culpas,j serian restituidos á su amislad, 
«escLisaiu o Jos daños de una guerra, cuya razón los 

«ameuazaba como deJiucueuLes, y ios triitariu como 
«eiienugos. « 

- ai lietüii con este mensaje, y al parecer baslante- 
inciite asegurados, porque dona Marina v Aguilar 
añadieron ú lo que dictaba Cortés, algunos amigables 
consejos y seguridades eu orden á que podiaii volver 
siiirticelo , tiuuque luese mal admitida la proposiciou 
deja paz. \ asi lo ejecuLaroual dia siguiente, acom- 
pauáudolos en esta función dos mejicanos, que al 
patecer \enian como celadores déla embajada para 
que no se alterasen los términos de la repulsa cuya 
sustancia lúe insolente y descomedida : « que no que- 
«riaii la paz, ni tardarían muclio en buscar á sus ene- 
«migos en campaña para volver cou ellos maniatados 
«á las aras de sus dioses. « A que añadieron otros des- 
precios y amenazas de hombres que Jiacian Jei cuenta 
con el número de su ejército. iNo se dió porsatisfe- 
clin Hernán Cortés con esta primera diligencia , y Jos 
volvió a despachar con nuevo requerimiento que or- 
deno pEira su niEiyor justiíicacioü, eji que Jos proles- 
taba: (( que no admitiendo la paz co]i las condiciones 
«propuestas, serian destruidos á fuego y á sangre 
«como traidores á su rey , y quedarían esclavos de los 
«vencedores, perdiendo enteramente Ja libertad 
«cuautus no perdiesen la vida.w Hízose lanotííica- 
cion á Jos enviados con asistencia de ios intérpretes, 
y dispuso que llevasen por escrito una copia del mis- 
ino requerimiento, no porque le hubiesen de leer, 
sino porque al oir de sus mensajeros aquella intima- 
ción de tanta severidad, temiesen algo mas de Jas 
palabras sin voz que llevaba el papel: que como es- 
trañaban tanto en Jos españoles el oñcio de la pluma, 
teniendo por sobrenatural que pudiesen hablarse y 
entenderse desde Jejos, quiso darles en Jos ojos con 
lo que les hacia ruido en el cuidado ; que fue co- 
mo llamarlos al miedo por el camino de la admi- 
ración. 

Pero sirvió de poco este primor, porque fue aun 
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mas briosa y nías descortés la segunda respuesta; 
con la cual llegó el aviso do que venia marchando en 
diligencia mas que ordinaria el ejército enemigo , y 
Hernán Cortés, rosueito á buscarle, ordeno luego su 
genio, y la puso en marcha sin detenerse á instruirla 
ni animarla, porque los españoles esíaban diestros 
en aquel género de batallas, y los tlascaitecas iban 
tan deseosos de pelear, que trabajó mas la razonen 
detenerlos. 

Aguardaban los enemigos mal emboscados entre 
unos maizídes, aunque los produce lan densos y cre- 
cidos la íertilitlad de aquella tierra que pudieran 
lograr el lazo si hiera mayor su advertencia; pero se 
reconoció desde lejos el bullicio desu natural inquie- 
tud; y la noticia de los batidores llegó á tiempo que 
dadas las órdenes y prevenidas las armas , se consi- 
guió el acercarse (i la celada con un género de sosiego 
que procuraba imitar el descuida, 

Dióse principio al combate prolongando los escua- 
drones, o que ÍUG necesario para guardar las espal- 
das; y los meji(;anos que traían la vangu;¡rdia, se 
lialiaron acometidos por todas partes cuamlo se anda- 
ban dis[)oniendo para ocupar la retirada. Facilitó su 
turbación el primer avance, y fueron pasados á cu- 
chillo cuantos no se retiraron anticipadanientc. Fue- 
se güiiaiulo tierra sin perderla furmaciuiulel ejército, 
y porque ]¡is Hechas y demás armas arrojadizas per- 
dían la fuerza y la puntería en las cañas del niaiz, 
lo liicieroa todo las espadas y las picas, rteliiciéronse 
después loseuemigos, y esperaron segundo choque, 
alargando la disputa con el último esfuerzo do la des- 
esperación; pci'o se detuvo poco en declararse la 
victoria, porque los mejicanas cedieron, no sola- 
mente la campaña, sino todo el pais buscando su 
rehigio en otros aliados ; y á su ejemplo se retirarou 
los topeaqueses con el misino desórdcntaii atemoriza- 
dos, que vinieron affuclla misma larde sus comisarios 
(i rendir la ciudad, pidiendo cuartel, y dejándo- 
se ó la discreción ó á la clemencia de los vence- 
dores. 

Perdió el enemigo en esta facción la mayor parte 
desús tropas, Iñcféronse inuclios prisioneros, y el 
despojo fue considerable. Los tlascaitecas pelearon 
valerosamente; y lo que mas se pudo estrañar, lan 
atentos alas órdenes, que á fuerza de su mejor dis- 
ciplina murieron sohuncntedos ó tres de su nación. 
Murió también un caballo, y de los españoles hubo 
algunos heridos, aunque tan ligeramente que no fue 
necesnrio que se relirasen. El día siguiente se hizo 
liL entrada en la ciudad; y así ios magistrados como 
los militares que salieron al recibimiento, y el con- 
curso popular que los seguía, vinieron desarmados 
á manera de reos, llevando en el silencio de los 
semblantes confesada ó reconocida la confusión de 
su delito. 

Humilláronse todos al acercarse, hasta ponerla 
frente sobre la tierra, y fue necesario que los alentase 
Cortés para que se atreviesen á levantar los ojos. 
Mandó luego que los interpretes aclamasen, levan- 
tando la voz, al rey don Carlos, y publicasen el per- 
don general en su nombre, cuya noticia rompió las 
ataduras liel miedo, y empezaron las voces y ios saltos 
á celebrar el coutent'o. Señalóse a ios tlascaitecas su 
cuartel fuera de poblado porque se temió que pudiese 
mas en ellos la costumbre de maltratar á sus enemi- 
gos que la sujeción á las órdenes en que se iban ha- 
bituando ; y Hernán Cortés se alojó en la ciudad con 
sus españoles, con la unión y cautela que pedia la 
Ocasión , durando en este género de recelo hasta que 
se conoció la sencillez de aquellos ánimos, que á la 
verdad fueron solicitados y asistidos por los mejica- 
nos, así para la primera traición, como para los de- 
mas atrevimientos. 

Hallábanse ya escarmentados y pesarosos de haber 

dado segunda vez la cerviz al yugo intolerable de 


aquella nación; y tan desengañados en el conoci- 
miento de que, aun viniendo como amigos, no sabían 
abstenerse de mandaren las haciendas , en las honras 
y en las vidas , que hicieron ellos mismos diferentes 
instancias á Hernán Cortés para que no desamparase 
la ciudad ; de que se lomó pretcsto para levantar allí 
una fortaleza que se les dió á entender era para de- 
fenderlos, siendo para sujetarlos; y sobre todo, para 
dar seguridad al paso déla Vera-Cruz, ó cuyo íin 
convenia mantener aquel puesto, que siendo íuerle 
por naturaleza, podía recibir con facilidad los repa- 
ros dei arte. Cerráronse las avenidas con algunas 
trincheras de fiiginay tierra que diesen recinto á la 
ciudad, atando las quiebras de la montaña; y en lo 
mas eminente se levantó una forlilicacion de materia 
mas sólida en forma de castillo , que se tuvo por bas- 
lante retirada para cualquier accidente de los que so 
podían ofrecer en aquel género de guerra. Dióse tanto 
calor á la fábrica, y asistieron áella los naturales y 
circiiuveciiios con tanta solicitud y en tanto número, 
que se puso en defensa dentro de breves dias, y Her- 
nán Cortés señaló algunos españoles que se quedasen 
á defender aquella plaza que hizo llamar Segura de 
iii Frontera , y fue Ja segunda población española del 
imperio mejicano. 

Desernbiiríizóse primero para dar cobro á estas dis- 
posiciones, de los prisioneros mejicanos y lepeaque- 
ses de la victoria pasada ; y ordenó que fuesen lleva- 
dos á TlascalacoJi particular cuidado , porque ya so 
apreciaban como alhajas de valor, habiéndose intro- 
ducido entonces en aquella tierra el licrrarlos y ven- 
derlos como esclavos: abuso y falta de humanidad 
que tuvo su principio en las islas donde se practicaba 
ya este género de terror contra ios indios rebeldes; 
¡muque no se refiere como disculpa el ejemplar, que 
siempre yerra segunda vez quien sigue lo culpable, 
y por mas que fuese ageno el primer desacierto , que- 
daría con circunstancias de reincidencia la imi- 
tación. 

No se detuvo muchos dias el remedio y la repren- 
sioiulc semejante desórden, aunque llegó á noticia 
del emperador, fundado en alguno de los motivos 
que hacen lícita la esclavitud entre los cristianos, y 
fue punto que ventiló en largas disputas y papeles. 
Pero aquel ánimo real, verdaderamente religioso y 
compasivo , se dejó pendientes las controversias de 
los teólogos, y ordenó de propio dictánien que fuesen 
restituidos en su libertad cuando lo permitiese Ja ra- 
zón de la guerra, yen el ínterin tratados como prisio- 
neros y no como esclavos: heróica resolución en que 
obró tanto la prudencia como la piedad porque lu en 
lo político fuera conveniente introducir la servidum- 
bre para mejorar el vasallaje, ni en lo católico des- 
autorizar con la cadena y el azote la fuerza de la 
razón. 

CAPITULO IV. 

Envía Hernán Cortés diferentes capitanes á reduciré 

castigar los pueblos inobedientes, y va personalmente 

á la ciudad de Guacachula contra un ejército meji* 

cano que vino á defender su frontera. 

Poco después que se alojó el ejército en Tepeaca, 
llegó con el resto de sus tropas XicotencaJ , y creció, 
según dicen algunos, á cincuenta mil hombres el 
ejército auxiliar de los tlascaitecas. Convenia para 
sosegará los tepeaqueses, que andaban recelosos de 
su vecindad, ponerlos en alguna operación; y sa- 
biendo Hernán Cortés que al fomento de Jos mejica- 
nos se mantenían fuera de Ja obediencia tres ó cuatro 
lugares de aquel distrito, envió diferentes capitanes, 
dando á cada uno veinte ó treinta españoles, y núme- 
ro considerab'e de tlascaitecas, para que los procu- 
rasen reducir á la paz con términos suaves, ó pasasen 
á castigar con las armas su obstinación. Eu todos se 
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halló resistencia , y en todos hizo la fuerza lo que no 
pudo la mansedumbre; pero se consiguió el intento 
sin perder un hombre, y los capitanes volvieron 

victoriosos, dejando sujetas aquellas poblaciones re- 
beldes, y no sin escarmiento á los mejicanos que 
huyeron rotos y desechos de la otra parte de los mon- 
tes. El despojo que se adquirió en el alcance de los 
enemigos, y en los mismos lugares sediciosos, fue 
rico y abundante de todos géneros. Los prisioneros 
escedian el número de los veacedores. Dicen que lle- 
garian á dos mil los que se hicieron solo en Tecama- 
chalco, donde se apretó la mano en el castigo, por- 
que sucedió en este lugar la muerte de los españoles. 
Y ya no se llamaban prisioneros, sino cautivos, hasta 
que puestos en venta perdían el nombre , y pasaban 
á la servidumbre personal; dando el rostro ó la nota 
miserable de la esclavitud. 

Había muerto en esta sazón, según la noticia que 
se tuvo poco después, el emperador que sucedió á 
Motezuma en la corona, que como dijimos se llamaba 
Quetlabaca, señor de IzLacpalapa; y juntándose los 
electores , dieron su voto y la investidura del imperio 
á Guatimozin (i), sobrino y yerno de Motezuma. 
Era mozo de hasta veinte y cinco años , y de lauto 
espíritu y vigilancia , que á diferencia de su antece- 
sor, se dió todo á los cuidados públicos, deseando 
que se conociese luego lo que valen , puestas en me- 
jor mano, las riendas del gobierno. Supo lo que iban 
obrando los españoles en la proviucia de Teijeaca- y 
Dreviniendo los designios á que podrían aspirar con 
a reunión de los tlascaltecas y demás provincias con- 
finantes, entró en aquel temor razonable de que suele 
formar sus avisos la prudencia. 

Hizo notables prevenciones que dieron grande re- 
comendación á los principios de su reinado. Alentó la 
milicia con premios y exenciones: ganó el aplauso de 
los plueblos con levantar cuteramente ios tributos por 
el tiempo que durase la guerra; hizose mas señoi^le 
los nobles con dejarse comunicar, templando aquella 
especie de adoración á que procuraban elevar el res- 
neto sus antecesores : repartió dádivas y ofertas entre 
los caciques de la frontera, exhortándolos á la fideli- 
dad y ú la propia defensa ; y porque no se quejasen de 
que les dejaba todo el peso de la guerra, envió un 
ejército de treinta mil hombres que diese calor á las 
milicias uaturales. Y á vista de estas prevenciones 
tienen despejo los émulos de nuestra nación para de- 
cir que se lidiaba con brutos incapaces , que solo se 
juntaban para ceder á la industria y al engaño mas 
que al valor y á la constancia de sus enemigos. ’ 

Tuvo noticia Hernán Cortés de que se prevenia 
ejercito en la froutera , y no le dejaron que dudar tres 
ó cuatro mensajeros nobles que le despachó el caci- 
que de Guacachula , ciudad populosa y guerrera si- 
tuada en el paso de Méjico , y una de las que miraba 
el nuevo emperador como antemural de sus estados 
Venían á pedir socorro contra los mejicanos: quejá- 
banse de sus violencias y desprecios : ofreciaii lomar 
las armas contra ellos luego que se dejase ver de sus 
murallas el ejército de los españoles. Facilitaban la 
empresa y la querían justificar, diciendo que su ca- 
cique debia ser asistido como vasallo de nuestro rey 
por ser uno de los que dieron la obediencia en la junta 
de nobles que se hizo á convocación de Motezuma. 
Preguntóles Hernán Cortés qué grueso tendría el 
enemigo en aquel paraje ; y respondieron que hasta 
veinte mil hombres en el distrito de la ciudad , y en 
otra que se llamaba Izucan, distante cuatro leguas, 
otros diez mil ; pero que de Guacachula y algunos lu- 
gares de su contribución se juntaría número muy 

(1) Quauíenocízin , que tícoe casi igual sonido , era su 
verdadero nombre^ Aunque Herrera dice que era sobrino de 
oioiezuma, «a la crouologia de las emperadores moiicaDOS no 
aparece semejante parentesco. Los autores discuerdan al decir la 
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considerable de gente irritada y valerosa que sabría 
gozar de Ja ocasión , y servirse de las manos. Exanii- 
uoJos cuidadosamente haciéndoles diferentes instan- 
cias, á fm de penetrar el ánimo de su cacique; v 
dieron tan buena razón de sí^ que le dejaron persua- 
dido á que venía sin doblez Ja proposición : y cuando 

le quedase algún recelo procuraría disimularle , por- 
que aun en caso de salir iucierto el tratado, era va 
necesario echar de allí al enemigo, y sujetar aquellas 
ciudades Jronterizas antes que se pusiese mayor cui- 
dado en defenderlas. 

Tomó tan de veras el empeño, que formó aquel 
mismo día un ejercito de hasta trescientos esrrnño es 
con doce ó trece caballos , y mas de treinta mil tlas- 
caljecas , encargando la facción al maestre de campo 
Cristóbal de Olid; y andaba tan cerca entonces el 
disponer del ejecutar, que marchó Ja mañana siguien- 
te , llevando consigo á los mensajeros , y orden para 
que se procurase adelantar con recato liasia ponerse 
cerca de la ciudad; y caso que hubiese algún recelo 
de trato doble, se abstuviese de atacar la poblacioD 
y procurase romper antes á los mejicanos , llamáudo- 
lósala batalla en .algún puesto veutujoso. 

Iban todos alegres y de buen ánimo ; pero á seis le- 
guas de lepeaca , y casi á la misma distancia de Gua- 
cachuJa_, donde hizo alto el ejército, corrió voz de 
que venia en persona el emperador mejicano á socor- 
rer aquellas ciudades con Ludo el resto de, sus fuerzas. 
DeciauJo así Jos paisanos sin dar fundamento en el 
origen ae esta noticia ; pero los españoles de iNarbaez 
la creyeron y Ja multiplicaron sin oir razón ni alender 
a las ordenes. Contrailocian á rostro descubierto la 
jornada, protestando que se qut.'dan'an , con tíuita 
irrevercuciu que llegó lí enojarse con ellos Crlsíóbal 
de Olid , y á despedirJo.s con desabrimiento, aiiieim- 
záíidolüs con el enojo de Cortés, porque no les hacia 
íuerza el deshonor de Ja retirada. V al mismo tiempo 
que trataba de proseguir sin ellos su marcha , se ofre- 
ció nuevo accidente, que si no llegó a turbar su cons- 
tancia, puso en compromiso Ja resolución y el acierto 
de la misma jornada. 

Viéronse c escender tropas de gente armada por lo 
al lo de las montanas vecinas , que se iban acercando 
en mas que ordinaria diligencia ; y le obligaron á po- 
ner en orden su gente, creyendo que le buscaban ya 
los^ mejicanos ; en que obró lo que debia , que nunca 
daña á la salud de los ejércitos Jos escesos del cuida- 
do. Pero algunos cabal os que adelantó á tomar len- 
gua, volvieron con aviso de que venia por capitán de 
aquella^ tropas el cacique de Guajocingo, á quien 
acompañaban otros caciques sus confederados con 
ánimo de asistir á los españoles en aquella guerra 
contra los mejicanos , que tenían ocupada Ja frontera 
y amenazados sus dominios. Mandó coa esta noticia 
que Iiicicseu alto las tropas , y viniesen los caciques 
á verse con él , como lo ejecutaron luego. Pero de lo 
mismo que al parecer debiau alegrarse todos, se le- 
vantó segunda voz en cJ ejército que tomó su princi- 
pio en los tlascaltecas, y comprendió brevemente á 
los españoles. Decían unos y otros que no era seguro 
liarse de aquella gente; que su amistad era fingida, y 
que Ja enviaban Jos mejicanos para que se declarase 
por enemiga cuando llegase la ocasión de la batalla. 
Oyólos Cristóbal de Olid, y. dejándose llevar con poco 
examen á la misma sospecha, prendió Juego á los ca- 
ciques, y Jos envió á Tepeaca para que determinase 
Cortés lo que se debia ejecutar ; acción atropellada 
en que aventuró que sucediese alguna turbaciou én- 
trelos suyos, y Jos que verdaderamente veuian como 
amigos j pero estos perseveraron á vista de aquella 
desconhanza sin moverse del paraje donde se halla- 
ban , dándose por satisfechos de que se remitiese á 
Cortés el conocimiento de su verdad ; y los demas no 
se atrevieron á inquietarlos , porque dieron cuenta y 
quedaron obligados á esperar la orden. 



La conquista 

Llegaron los presos en breve á la presencia de Cor- 
tés; y se quejaron de Cristóbal de Ólid en térmicos 
rílzonübles, dando á entender íjue no sentían la mor- 
tificación de sus personas , sino el desaire de su fide- 
lidad. Oyólos benignamente, y haciéndolos C[uitar las 
prisiones, procuró satisfacerlos y confiarlos, porque 
halló en ellos todas las señas que suele traer consigo 
la verdad para diferenciarse del engaño. Pero entró 
en dictáinen de que ya necesitaba de su asistencia la 
facción, porque Ja desconfinuza de aquellas naciones 
amigas, y las voces que habían corrido en el ejército, 
eran amenazas del intento principal. Dispuso luego 
su jornada, y encargando á los ministros de justicia 
el gobierno y dependencias de la nueva población, 
partió con ios caciques y una pequeña escolta de los 
suyos , tan diligente y deseoso de facilitar la empresa, 
ene llegó en breves horas al ejército. Alentáronse to- 
dos con su presencia ; pusiéronse las cosas de otro co- 
lor: serenóse la tempestad que iba oscureciendo los 
ánimos : reprendió á Cristóbal de Olid , no el haberle 
dado noticia de aquella novedad , bailándose tan cer- 
ca , sino el haber manifestado sus recelos con la pri' 
sion de los caciques. Y unidas las fuerzas , marcho sin 
mas detención la vuelta de Cuacacbula , ordenando 
que se íidelantasen los mejisajeros de aquella ciudad, 
y diesen aviso á su cacique del paraje donde s.e ha- 
llaba , y de las fuerzas con que venia ; no porque ne- 
cesitase ya de sus oferías , sino por esciisar el empeño 

de tratar como enemigos á los que deseaba reducir y 
conservar. 

Tenían su_ alojamiento los mejicanos de la otra 
pnrte de la ciudad ; poro al primer aviso de sus cen- 
tinelas se movieron con tanta celeridad , que al tiempo 
que llegaron los españoles á tiro de arcabuz,, liabian 
formado su ejército y ocupado el camino con ánimo 
de medir las fuerzas al abrigo de la plaza. Trabóse 
con rigurosa determinación Ja batalla, y los enemi- 
gos empezaron á resistir y ofender con señas do alar- 
gar la nisputa , cuando el cacique logró la ocasión y 
desempeñó su fidelidad , cerrando con ellos por las 
espaldas, y ofendiéndolos al mismo tiempo desde la j 
muralla con tan buena orden y tanta resolución , que 
taciliió mucho la victoria, y en poco mas de media 
hora fueron totalmente deshechos los mejicanos, 

siendo pocos los que pudieron escapar de muertos ó i 
heridos. ^ * 

Alojóse denfro de la ciudad Hernán Corles con los 
españoles señalando su cunrlel fuera de los muros < 
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ios tlascaltecas y demas aliados, cuyo número fue 
creciendo por instantes; porque á la fama de que se 
movía su persona, salieron oíros caciques de la tierra 
obediente con sus milicias á servir debajo de su ma- 
no; y creció tanto su ejército , que según su misma 
relación , llegó á Guacacliula con mas de ciento y 
veinte mil hombres. Dió las gracias al cacique y á los 
soldados naturales, atribuyéndoles enteramente la 
gloria del suceso , y ellos se ofrecieron para la em- 
presa de Izucan , no sin presunción de necesarios por 
la noticia con que se hallaban de k tierra, y porque 
ya se podía fiar de su valor. Tenia el enemigo en 
^ . a d , como lo avisó el cacique, mas de diez 

mil hombres de guarnición , sin los que se le arrima- 
rían de la rota pasada. Los paisanos de su población 
y distrito se hallaban empeñados á todo riesgo en la 
enemistad de los españoles. La plaza era fuerte por 
naturaleza, y por algunas murallas con sus rebelji- 
nes que cerraban el paso entre las montañas: bañá- 
bala un rio, que necesariamente se había de penetrar 
y llegó noticia de que habían roto el puente para dis- 
putar la ribera : circunstancias bastantes para que no 
se despreciase la facción , ni se dejase de mover todo 
el ejército. 

Iba Cristóbal de Olid en la vanguardia con la gente 
señalada para el esguazo , en cuya oposición halló la 
mayor parto del ejército enemigó ; pero se arrojó ai 


agua peleando , y ganó la otra ribera con tanta deter* 
minacion y tan arrestado en los avances , que le ma- 
taron el caballo y le hirieron en un muslo. Huyeron 
los enemigos á la ciudad , donde pensaron mantener- 
se , porqué habían echado fuera la gente inútil , niños 
y mujeres , quedándose con mas de tres mil paisanos 
hábiles , y bastimentos de reserva para muchos dias. 
El aparato de las murallas y el número de los defen- 
sores daban con la dificultad en los ojos, y premisas 
de que seria costoso el asalto ; pero apenas acabó de 
pasar el ejército y se dieron las órdenes de acometer, 
cuando cesaron los gritos y desapareció por todas 
partes !a guarnición. Púdose temer algún estrata- 
gema de los que alcanzaba su milicia , sí al mismo 
tiempo no se descubriera la fuga do io.s mejicanos, 
que puestos en desórden iban escapando á la rnon- 
laña. Envió Cortés en su alcance algunas compañías 
de españoles con la mayor parte de los tlascaltecas; y 
aunque militaba por los enemigos lo agudo de la cues- 
ta, se consiguió el romperlos tan ejecutivamente, 
que apenas se les dió lugar para que volviesen el 
rostro. 

La ciudad estaba tan desamparada, que solo se pu- 
dieron liallar entre los prisioneros tres ó cuatro de los 
naturales; por cuyo medio trató Hernán Corles de 
recoger á los demos, enviándolos á los bosques -donde 
tenían retiradas sus familias , pora que de su parte , y 
en nombre del rey, ofreciesen perdón y buen pasaje á 
cuantos se volviesen luego á sus casas; cuya diligen- 
cia bastó para que se poblase aquel mismo dia la 
ciudad, volviéndose casi todos á gozar del indulto. 
Detúvose Cortés en ella dos ó tres dias para que per- 
diesen el miedo y abrazasen la obediencia con el 
ejemplo de Guacachula. Despidió al mismo tiempo 
las tropas de los caciques amigos, partiendo con 
ellos el despojo de ambas facciones ; y se volvió á Te- 
pcacaconsus españoles y tlascaltecas, dejando libre 
de mejicanos la frontera, obedientes aquellas ciuda- 
des que tanto suponían , asegurado con Ja esperieiicia 
el afecto de las naciones amigas , y frustradas las pri- 
meras disposiciones del nuevo emperador mejicano. 

No quiere Bernal Diaz deJ castillo que se mlJase 
Cortés en esta especlícion. Puédese dudar si fue por 
autorizar la disculpa do haberse quedado en Segura 
de la Frontera , como lo confiesa pocos renglones an- 
tes, ó sí le llevó inadvertidamente la pasión de con- 
tradecir en esto , como en todo , á Francisco López de 
Gomara ;■ porque los demás escritores afirman lo que 
elejamos referido, y el mismo Hernán Cortés en la 
carta para el emperador, escrita en treinla de octubre 
de mil quinienlos y veinte , da los molivos que le obli- 
garon á seguir entonces el ejército. Sentimos que se 
ofrezcan estas ocasiones de impugnar al autor que 
vamos siguiendo: pero en este caso fuera culpa de 
Cortés , indigna en su cuidado j no haber asistido per- 
sonalmente donde le llamaban desde tan cerca des- 
confianzas de los suyos, quejas de Jos confederados, 
voces de poco respeto entre los de Narbaez , Cristóbal 
de Olid , que gobernaba el ejército , parcial de los re- 
celosos , y una empresa de tanta consideración aven- 
turada. Perdone Bernal Diaz, que cuando lo dijese 
como lo entendió, pudo antes caber un descuido en 
su memoria, que una falta en Ja verdad: y un des- 
acierto en la vigilancia de Cortés. 

CAPÍTULO V. 

Procura Hernán Cortés adelantar algunas prevenciones 

de que necesitaba para la empresa de Méjico ; hállase 

casualmente con un socorro de españoles : vuelve á 

Tlascala y halla muerto á Magiscatzin. 

Apenas llegó Hernán Cortés á Tepeaca y á Segura 
de la Frontera , cuando le avisaron de Tlascala oue su 
grande amigo Magiscatzin quedaba en los últimos 
plazos de la vida : noticia de gran sentimiento suyo; 
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abrigo que tantas veces debieron á lu república i 
Tlascala. Fue hombre de virtudes morales , v de U 


m 

H e le debia una voluntad apasionada , que se lia- 
!cho recíproca y de igual correspondencia con 
el trato y la obligación. Pero deseando socorrerle con 
la mejor prueba de su amistad, despachó luego ai 
padre fray Bartolomé de Olmedo para que atendiese 
al socorro de su alma , procurando reducirle al gre- 
mio de la iglesia. Estaba cuando llegó este religioso 
poco menos que rendido (i la fuerza de la enfermedad; 

f eroconel juicio libre y el ánimo dispuesto á reci- 
ir nueva impresión , porque le desagradubau los ri- 
tos y la multiplicidad de sus dioses; y hallaba menos 
disonancia en la religión de los españoles, inclinado 
á las congruencias que le dictaba Ja razón natural , y 
ciego , al parecer, mas por falta de luz, que por de- 
fecto de los ojos. Trabajó poco en persuadirle fray 
Bartolomé porque halló conocido el error y deseado 
el acierto: con que solo necesitó de instruirle y amo- 
nestarle para escilar la voluntad y quitar el entendi- 
miento. Pidió á breve rato con grandes ansias el bau- 
tismo , y le recibió con entera deliberación , gastando 
el poco tiempo que le duró la vida, en fervorosas 
ponderaciones de su felicidad, y en exhortar á sus 
hijos que dejasen la idolatría y obedeciesen á su amigo 
Hernán Cortés , procurando con todas veras , y como 
punto de conveniencia propia, la conservación de los 
españoles; porque según loque le decía en aquella 
hora el corazón, estaba creyendo que liabia de caer 
en sus manos el dominio do aquella tierra. Pudo ins- 
pirárselo Dios; pero también pudo colegirlo de los 
antecedentes , y ser dictámen suyo esle que se reíiere 
como profecía. Lo que no se debe dudar es, que le 
premió Dios con aquella última docilidad y estraordi- 
naria vocación, lo que obró en favor de ios cristia- 
nos, así como le tomó por instrumento principal del 

de 

y ae tan 

ventajosa capacidad, que llego u ser el primero en el 
senado , y casi A mandar en sus resoluciones, porque 
cedían todos A su autoridad y A su talento ; y él sabia 
disponer como absoluto, sin esceder los límites do 
aconsejar como repúblico. Sintió Hernán Cortés su 
muerte como pérdida incapaz de consuelo, aunque le 
hacia mas falta como amigo, que como director de 
sus intentos, por Imllarse ya introducido en la volun- 
tad y en el respeto de toda la república. Pero c! ciclo, 
que al parecer cuidaba animarlo para que no desis- 
tiese, le socorrió entonces con un suceso favorable 
que mitigó su tristeza, y puso de mejor condición 
sus esperanzas. 

Llegó al surgidero de San Juan de UJúa un bajel de 
mediano porte, en que venían (rece soldados españo- 
les y dos calmlíos, coa algunos bustimeiUos y muni- 
ciones que remitía Diego Velazquez de socorro A Pán- 
lilü de Narbaez, creyendo que tendria ya por suyas 
las conquistas de aquella tierra , y A su' devoción el 
ejército de Cortés. Yenia por cabo de osla gente Pe- 
dro de Barba , el que se liallaba gobernador de la Ha- 
bana cuando salió Hernán Cortés de la isla de Cuba, 
debiendo A su amislad el último escape de lasase- 
chanzas con que se procuró embarazar su viaje. Ape- 
nas descubrió el bajel Pedro Caballero, ácuyo cargo 
estaba el gobierno de la costa, cuando salió en un 
esquife á reconocerle. Saludó con grande afecto A los 
recien venidos; yen In cortesía ó sumisión con que 
le preguntó Pedro de Barba por la salud de Pánliío de 
Narbaez, conoció á lo que venia. Respondióle sin de- 
tenerse : «que no solo se hallaba con salud, sino en 
«grandes prosperidades, porque todas aquellas regio- 
»nes le liabiau dado la obediencia, y Hernán Cortés 
«andaba fugitivo por los montes con pocos de los su- 
wyos : í) cautela ó falta de verdad en que se pudo ala- 
bar la prontitud y el desembarazo , pues fue bastante 
para sacarlos A tierra sin recelo , y para dar con ellos 
en la Vera-Cruz, donde se descubrió el engaño y se 
hallaron presos por Hernán Cortés, aplaudiendo Pe- 
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dro de Barba el ardid y la disimulación de Pedro 
Caballero : porque á la verdad no le pesó de hallar á 
su amigo en mejor fortuna. 

Fueron llevados á Segura de la Frontera , y Hernán 
Cortés celebró con particular gusto la dicha de ha- 
llarse con mas españoles , y la notable circunstancia 
de recibir por mano de su enemigo este socorro. Aga- 
sajó mucho á Pedro de Barba, y le d¡ó luego una 
compañía de baliesleros , en fé de que tenia presente 
su amistad. Repartió algunas dádivas entre los solda- 
dos, con que se ajustaron A servir debajo de su mano. 
Leyóse después reservadamente la carta que traía 
Pedro de Barba para Narbaez, en que le ordenaba 
Diego Velazquez, suponiéndole vencedor y dueño de 
aquellas conquislas ; «que se mantuviese á toda costa 
»en ellas, para cuyo efecto leofrecia grandes socor- 
»ros. » \ últimamente le decia; «que si no hubiese 
«muerto á Corles se le remiiJcse luego con bastante 
«seguridad, porque tenia orden espresa del obispo 

» y seria 
su causa 
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en manos de su enemigo: aunque del empeño con 
que favorecía este ministro A Diego Velazquez, se 
puede temer que solo se trataba de que fuese mas 
ruidoso y mas ejemplar el castigo, dando á la ven- 
ganza particular algo de Ja vindicta pública. 

Dentro de ocho dias llegó A la costa segundo baje] 
con nuevo socorro, dirigido á Piiníilo de Narbaez, y Je 
aprehendió con Ja misma industria Pedro CfiballeVo. 
Traia ocho soldados, una yegua y cantidad conside- 
rable de armas y municiones á cargo del capitán Ro- 
drigo Morejoa de Loljera, y todos pasaron luego á 
Segura , donde se incorporaron voluntariamente con 
el ejército , siguiendo eJ ejemplar de Jos que vinieron 
delante. Llegaban estos socorros )or camino tan fuera 
de la esperanza, que losmiraíai iernan Cortés como 
sucesos de buen auspicio, parecíéndule que traían 
dentro de sí algunas especies, corno intencionales de 
la felicidad venidera. 

Pero al mismo tiempo Je desvelaban las prevencio- 
nes de su empresa. Tenía en su imaginación resuelta 
la conquista de Méjico; y la grande asistencia de 
gente con que se indio Giiaquellajoniaila, le coijürmó 
en este dictámen; pero siempre le daba cuidudo el 
paso de la laguna , cuya diíiculUid era inevitable; por- 
que una vez Indiada por ios enemigos la defensa de 
romper Jos puentes de las calzadas, no se debia liar 
de los pontones levadizos : invención que solo pudie- 
ron disculpar las angustias del tiempo ; A cuyo íin 
discurrió en fabricar doce ó trece bergantines que 
pudiesen resistir A las canoas de los indios , y traspor- 
! Lar su ejército u la ciudad. Los cuales pensaba llevar 
desarmados sobre hombros tle indios tamenes A la ri- 
bera mas cercana del lago , desde Jus montes do Tlas- 
cuia , catorce ó quince leguas por lo menos de áspero 
camino. Tenia raras ideas su iínagínativa, y natural- 
mente aborrecía los ingenios apagados, á quien pa- 
rece imposiide Jo muy dilirultoso. 

Comunicó su iliscurso a Martin López, de cuyo in- 
genio y grande habilidad liaba el desempeño de aquel 
notable dosigniu; y hallando en él, no solamente 
aprobado el intento, sino facilitada la ejecución que 
tomó luego por su cuenta , le man lú que so atlelaa- 
tase a Tlascala, llevando consigo los soldados espa- 
ñoles que sabían algo de este ministerio, y diese 
principio á la obra, sirviéndose también de los indios 
que hubiese menester para el corte de la madera , y 
lo demas que se pudiese fiar de su industria. Ordenó 
al -mismo tiempo que se trújese de Ja Vera Cruz la 
clavazón, jarcias y demas aílJierentes que se reser- 
varon de aquellos bajeles que hizo echar A pique. Y 
porque tenia observado que producian aquellos mon- 
tes un género de árboles que daban resina, los hizo 
beneüciar, y sacó de ellos toda la brea que hubo me- 
nester para Ja carena de los buques. 
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Hallábase también falto de pólvora, y consiguió 
poco después el fabricarla de ventajosa calidad ha- 
ciendo buscar el azufre, cuyo uso ignoraban los in- 
dios, en el volcan que reconoció Diego de Ordaz 
donde le pareció que no poclia faltar este ingrediente* 
y hubo algunos soldados españoles, entre los cuaíes 
nombra Juan de Laet á Montano y á Mesa el artillero 
que se ofrecieron á vencer segunda vez aquella hor- * 
rible dificultad y volvieron finalmente con el azufre 
que fue necesario para la fábrica. En todo estaba y á 
todo atendia Hernán Cortes tan lejos de fatigarse, 
que al parecer descansaba en su misma diligencia. 

Hechas todas estas prevenciones que se fueron per- 
feccionando en breves dias , trató de volverse á Tlas- 
cala para estrechar cuanto pudiese los términos de su 
conquista; y antes de partir dejó sus instrucciones 
iil nuevo ayuntamiento de Segura, y por cabo mili- 
tar al capitán Francisco de Orozco’, dándole liasta 
veinte soldados españoles , y quedando ó su obedien- 
cia la milicia del país. 

Resolvió entrar de luto en la ciudad por la muerte 
de Magiscatzin ; prevínose de ropas negras que vis- 
tieron sobre las armas él y sus capitanes, á cuvo 
efecto mandó teñir algunas mantas de la tierra. Rizó- 
se la entrada sin mas aparato que la buena ordenan- 
za , y un silencio artificioso en los soldados que iba 
publicando el duelo de su general. Tuvo esta demos- 
tración grande aplauso entre losnol)les y plebeyos de 
la ciudad, porque amaban todos al difunto como pa- 
dre de la patria; y aunque no se pone duda en el sen- 
timiento de Cortés , que se Inmentaba mudias veces 
de su pérdida , y tenia razón para sentirla , se puede 
creer que vistió el luto con ánimo de ganar volunía- 
des; y que fue una esíerioridad á dos luces , en que 
hizo cuanto pudo por su dolor, sin olvidarse dé ha- 
cer algo por el aura popular. 

Teniai) los senadores sin proveer el cargo dcMagis- 
caizin, que goboruaha como cacique por la república 
el barrio principal ile la ciudad, narn que bíciese 
Cortés 1 ii elección, ó seguir en ella su dictitmen; y 
él, ponderando las alenciones que sedí*l)ían á la bue- 
niL menieria díd difunta , nombró y dispuso que 

uonibraseu los demas á su hijo inavor, mozo bien 
ocreilltado en el juicio y el valor, y de tanto espíritu 
que subió al tribunal sin estrañaV la silla ni liallnr 
novedad en las materias de! gobierno; y últimamente 
dio tan buena cuenfa de su capacidad en lo mas im- 
portaníe, que poco después pidió con grandes veras 
e. haiuísnio, y le recibió con pública solemnidad, 
iIaniiujdo.se don Lorenzo de Magísentzin ; efecto ma- 
r<iviIloso de las razones que oyó á fray Bartolomé de 
Oliiiedo en la conversación de su padre, cuya fuerza 
medilada y dirigida en la consideración, le fue lla- 
mando poco á poco al conocimiento de su ceguedad. 

Ihiutizóse también por este tiempo el cacique do ízu- 
caii , mancebo de poca edad , qué vino á Tlascala con 
hj investidura y representación del nuevo señorío, 
para dar las gracias á Cortés de que liuhiesc deter- 
niinado cri su favor un pleito que le ponían sus pa- 
rientes sobre la herencia de su padre: que todo se lo 
consultaban comprometiendo en él sus diferencias 
los caciques y particulares de los pueblos comarca- 
y reoiliiendo sus decisiones como leyes inviola- 
b os , tanto le veneraban , y tan seguros del acierto le 

oliedecian. 

El ruido que hicieron en la ciudad estas conversio- 
j'os , despertó al anciano Xicotencal , que andaba mal 
Inillado con las disonancias de la gentilidad , y se de- 
jaba estar en el error envejecido con una disposición 
íjogligenle, que se divertía con facilidad ó con falta 
de resolución : vicio casi natural en la vejez. Por el 
^jeinplarde Magiscatzin, hombre de igual autoridad 
a la suya, y el verle reducido á la religión católica 
en el artículo de la muerte , le hizo tanta fuerza, que 
dió los oidos á la enseñanza , y poco después el cora- 
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zon al desengaño, recibiendo el bautismo con públi- 
ca detestación de sus errores. No parece á la ver- 
dad que pudieron llegar ó mejor estado los principios 
dei Evangelio en aquella tierra , convertidos los 
magnates y los sábios de la república , por cuyo dic- 
támen se gobernaban los demas; pero no dieron lu- 
gar ó este cuidado las ocurrencias de aquel tiempo : 
Hernán Cortés embebido en las disposiciones de 
aquella conquista; fray Bartolomé de Olmedo con 
falta de obreros que le ayudasen ; y uno y otro en in- 
teligencia de que no se pedia tratar con fundamento 
de la religión , hasta que impuesto el yugo á los me- 
jicanos se consiguiese la paz, que miraban como dis- 
posición necesaria para traer aquellos ánimos belico- 
sos de los tlascaltecas al sosiego de que necesitaba la 
enseñanza y nueva introducción de la doctrina evan- 
gélica. Dejóse para después lo mas esencial : enfriá- 
ronse los ejemplares y duró la idolatría. Púdose lo- 
grar en los dias que se detuvo el ejército el primer 
fruto, por lo menos , de aquella oportunidad favora- 
ble; pero no sabemos que se intentase ó consiguiese 
otra conversión : tiempo erizado, bullicios de ar- 
mas y rumores de guerra, enseñados á llevarse tras 
sí las demas aíenciones, y algunas veces á que se 
oigan mejor las máximas de la violencia con el silen- 
ció déla razón. 

CAPITULO M. 

Llegan al ejército nuevos socorros de soldados españo- 
les: retíranse á Cuba los de Narbaez que instaron 
por sn licencia : forma Hernán Cortés segunda rela- 
ción de su jornada, y despacha nuevos comisarios al 
emperador. 

Oi:ejábase con alguna destemplanza Hernán Cortés 
de Francisco de Caray , porque no ignorando su en- 
trada y progresos en aquella tierra , porfiaba en el 
itilenló de introducir conqui.sta y población por la 
parte de Panuco; pero tenia tan rara fortuna sobre 
suséniiilos , que así como le iba socorriendo Diego 
Vfdnzqnez con los medios que junUiba para destruir- 
le y mantener á Páníiio de Narbaez, le sirvió Giiray 
con todas las prevenciones que hacia para usurparle 
su jurisdicción. Volvieron, como dijimos en su Jugar, 
reclinzadas sus embarcaciones de aquella provincia 
cuando estaba nuestro ejército en Zempoala; y du- 
rando en la resolución de sujetarla , previno armada, 
juntó mayor número de gente, y envió sus mejores 
capitanes á la empresa. Pero esta segunda invasión 
tuvo el mismo suceso que la primera, porque apenas 
saltaron en tierra ios españoles, cuando bailaron tan 
valero.sa resistencia en los indios naturales, que vol- 
vieron rotos y desordenados á buscar sus naves como 
pudieron ; y atendiendo solo á desviarse del peligro, 
se Uicieron á la mar por diferentes rumbos. Anduvie- 


r 


■011 perdidos i.lgunos dias, y sin saber unos de otros, 
fueron llegando con poca intermisión de tiempo á la 
costa de la Vera-Cruz, donde se ajustaron á tomar 
servicio en el ejército de Cortés, sin otra persuasión 
que la de su fama. 

Túvose por cuidado y disposición del cielo este so- 
corro; y aunque es verdad que pudo esparcir aque- 
llas naves la turbación de los soldados ó la impericia 
de los marineros, y arrojarlas el viento á la parte 
donde mas eran menester , el haber llegado tan ¿pro- 
pósito de la necesidad, y por tantos accidentes y ro- 
deos , fue un suceso digno de reflexión particular, 
porque no suele caber , ó cabe pocas veces tanta re- 
petición de oportunidades, en los términos imagina- 
rios de la casualidad. 

Llegó primero un navio que gobernaba el capitán 
Camargo con sesenta soldados españoles : poco des- 
pués otro con mas de cincuenta de mejor calidad , y. 
siete caballos, á cargo del capitán Miguel Diaz de Auz, 
caballero aragonés , y tan señalado en aquellas con- 
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quistas, que fue su persona socorro particular; y 
Ultimamente, la nave del capitán Ramírez que tardo 
aleo mas y llegó con mas de cuarenta soldados y diez 
canallos con abundante provisión de víveres y per- 
trechos. Desembarcaron unos y otros, y sin detener- 
se los primeros en recoger el resto de su armada, 
marcharon la vuelta de Tlascala , dejando ejemplo á 
los demas para que siguiesen el mismo viaje, como 
lo ejecutaron todos voluntariamente ; porque hacían 
ya tanto ruido en las islas cercanas Jos progresos de 
Nueva España , que tenían ganada la inclinación de 
los soldados, fáciles siempre de llevar adonde llama 
la posteridad ó la conveniencia. 

Creció considerablemente con esto socorro el nú- 
mero de españoles ; llenaron los ánimos de nuevas es- 
peranzas: redujéronse á gritos de alegría los cumpli- 
mientos de los soldados; abrazábanse como amigos 
los que solo se conocían como españoles ; y el mismo 
Hernán Cortés , no cabiendo en los límites de su au- 
toridad, se dejó llevar á los escesos del contento, sin 
olvidarse de levantar al cielo el corazón, atribuyen- 
do á Dios y á la justificación de la causa que defen- 
día, todo lo maravilloso y todo lo favorable del su- 
ceso. 

Pero no bastó esta felicidad para que se quietasen 
los de Narbaez, que volvieron á instar á Cortés so- 
bre que les diesen licencia para retirarse á la isla de 
Cuba , en que le reconvenían con su misma palabra; 

no podía negar que Jos llevó con este presupuesto á 
¡a espedicion de Tepeaca , ni quiso entrar en ellos en 
nueva negociación, porque se hallaba con españoles 
de mejor calidad, y no era tiempo ya de sufrir invo- 
luntarios y quejosos quehablasea con desconsuelo en 
los trabajos que allí se padecían, culpando á todas 
horas la empresa de que se trataba: gente perjudicial 
en el cuartel, inútil en la ocasión y engañosa en el 
número ; porque se cuentan como soldados, faltando 
en el ejército algo mas que los ausentes. 

Mandó [jublicar en el cuerpo de guardia y en los 
alojamientos: «que todos los que S(3 quisiesen retirar 
))desde luego á sus casas lo podrían ejecutar libre- 
>JiTiente, y seles daría embarcación con todo lo rie- 
))cesario para el viaje;)) de cuya permisión usaron 
los mas, quedándose algunos á 'instancia de su í*epu- 
tacion. Deja de nombrar Deriud Diazá los que se que- 
daron , y nombra prolijamente á casi Loiios los que se 
fueron, defraudando á los primeros, y gaslando el pa- 
pel en deslucir á los segundos ; cuando fuera mas 
conforme á razón que perdiesen el nombre los que hi- 
cieron tan poco por su fama. Pero no se debe pasar 
en silencio que fue uno de los que se retiraron en- 
tonces Andrés de Duero, áquieii Iieinosvisto en varios 
lances amigo y coulidenle de Cortés, y aunque no se 
dice la causa de esta separación , se |)uede creer que 
hubo poca sinceridad en los protestos de que se valió 
para honestar su retitrada , porque le iiallaiiios poco 
después en la córte del emperador haciendo ruido en- 
tre los ministros con la voz y coa la causa de Diego 
Velazquez. ¿i hubo alguna queja entre ios dos que 
diese motivo al rompimieulo, seria la razón de Cortés; 
porque no parece crciblc que la tuviese quien liizo 
tan poco por ella y porsí^, que halló salida para dejar 
á su amigo en el empeño, y para tomar contra él 
una comisión en que se hallaba indignamente obliga- 
do á informar contra lo que sentia, ó cautivar su en- 
tendimiento en obsequio de la sinrazón. 

Desarnbarazado Hernán Cortés de aquella gente mal 
segura y descontenta, cuya embarcación y despa- 
cho se cometió al capitán Pedro de Alvarailo, toinósus 
medidas con el tiempo que podría durar la fábrica de 
los bergantines : despachó nuevas órdenes á los con 
federados, previniéndoles para el primer aviso: en- 
cargó á cada uno la provisión de víveres y armas que 
debían hacer , según el número de sus tropas ; y en 
los ratos que le dejaba libre esta ocupación , trató de 
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acabar una relacionen que iba recapitulando pormo- 
ñor todos los sucesos de aquella conquista para dar 
cuenta de^sí al emperador , con ánimo de fletar bajel 
para España , y enviar nuevos comisarios que adelan- 
tasen el despacho de los primeros, ó le avisasen del 
estado que tenían sus cosas en aquella córte, cuya 
dilación era ya reparable, y se hacia lugar entre sus 
mayores cuidados. 

Puso esta relación en forma de carta, y resumien- 
do en ella lo mas sustancial de los despachos que re- 
mitió el año antecedente con Alonso Fernandez Por- 
tocarrero y Francisco de Montejo, refirió con puntua- 
lidad todo lo que después le había sucedido, próspero 
y adverso , desde que salió de Zempoala , y consiguió 
á fuerza de iiazañas y trabajos el entrar victorioso en 
la córte de aquel imperio, hasta que se retiró que- 
brantado y con pérdida considerable á Tlascala. Da- 
ba noticia de la seguridad con que se podía mantener 
en aquella provincia, de los soldados españoles con 
que se iba reforzando su ejército, y de las grandes 
confederaciones de indios que tenia movidas para 
volver sobre los mejicanos. Hablaba con alientos'ge- 
nerosos en las esperanzas de reducir á la obediaucia 
de su magestad todo aquel nuevo mundo; cuyos tér- 
minos por Ja parte septentrional ignoraban los mis- 
mos naturales. Ponderábala fertilidad y abundancia 
de la tierra, la riqueza de sus minas y las opulencias 
de aquellos príncipes. Encareció el valor y la cons- 
tancia de sus españoles , la fidelidad y el afecto de 
los tlascaltecas ; y en lo concerniente á su persona 
dejaba que hablasen por él sus operaciones , aunque 
algunas veces se componía con la modestia, dando 
estimacioü á Ja conquisUi , sin oscurecer al conquis- 
tador. Pedia breve remedio contra las sinrazones de 
Diego Velazquez y Francisco de Garay, y con mayor 
encarecimiento, que se le remitiesen luego soldados 
españoles, con el mayor número que fuese posible 
de caballos , armas y municiones, liaciendo particu- 
lar instancia en lo que importaba enviar religiosos y 
sacerdotes de aprobíiíla viríud , que ayudaseu al pa- 
dre fray Bartolomé de Olmedo en la conversión de 
aquellos indios : punto en que hacia íiiayor fuerza; 
reJirieiido queso hauiaii reducido y bautizado algu- 
nos íle los que mas suponian , y dejado en los deiñas 
un género de inclinación ala verdad, que daba es- 
peranzas de mayor fruto. En esta suslancia escrilíió 
eiilonccs a! emperador, poniGiido en su real nolieia 
ios sucesos como pasaron, sin perdonar las menores 
circunstancias dignas do memoria. Dijo en todo sen- 
cillamente la verdad, dándose á cnteniler con [jahi- 
bras de igual decoro y propiotlad , como las pennitia 
ó las dictaba Ja elocuencia de aquel tiempo: no sa- 
bemos si bastante ó mejor para la claridad significati- 
va del estilo familiar, aunque no podemos negar que 
padeció alguna equivocación en losnombros de pro- 
vincias y Jugares, que como oran nuevos eii el oióo, 
llegaban mal pronunciados ó mal enteiulidos á la 
pluma. 

Cometió esta legacía , según Bernal Díaz del Cas- 
tillo,:! los capitanes Alonso de ■Mendoza y Dioico de 
Ordaz; y aunque Antonio de Herrera nombra solo al 
primero, no parece verosímil que dejase de llevar 
compañero para una diligencia de osla calidad, en (jue 
se debían prevenir las conliugenciiis de tan largo via- 
jo; y en la instrucción que recibieron de su inauo, les 
ordenaba que antes de'^mauifestar su comisión en Fs- 
paua , ni darse á conocer por enviados suyos , se vie- 
sen con Martin Cortés su padre, y con los comisarios 
del año antecedente para seguir ó adelantar Ja nego- 
ciación de su cargo , según, t*l estado en que se ha- 
llase la primera instancia. Remitió con ellos nuevo 
presente ai rey , que se compuso del oro y otras cu- 
riosidades que liania de reserva en Tlascala, y de lo 
que dieron para el mismo efecto los soldados, libera- 
les entonces de sus pobres riquezas, á que se agregó 
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también lo que se pudo adquirir en las espediciones 
de Tepeaca y Guacaclmla , menos cuantioso que el 
pasado , pero mas recomendable por haberse juntado 
en el tiempo de la calamidad, y deberse considerar 
como resulta do las pérdidas queiban confesadas en la 

relación. 

Parecióle también que debían escribir al rey en es- 
ta ocasión los dos ayuntamientos de la Ycra-Cruz y 
Segura de la Frontera, que tenían voz de la república 
en aquella tierra ; y ellos formaron sus cartas , solici- 
tando las mismas asistencias, y representantio á su 
magostad, como punto de su obligación, lo que im- 
portaba maiUener á Hernán Cortés en aquel gobierno; 
porque así como se debían á su valor y prudencia 
los [)ricipios de aquella grande obra , no seria fácil 
hallar otra cabeza ni otras manos que bastasen á po- 
nerla en perfección. En que dijerun con ingenuidad 
lo que sentían, y lo que verdaderamente convenia en 
aquella sazón. Dice Bernal Diaz que vio las cartas 
Hernán Cortés; dando á entender que fue solicitada 
esta diligencia, y es muy creíble que las viese; pero 
t^ndñcn es cierto que luillaria en ellas una verdad, 
en que pudo añadir poco la lisonja ó la contempla- 
ción; y después se queja de que no se permitiese á los 
soldados su represeiiiacioa aparte , no porque dejase 
de sentir lo mismo que los dos ayuntamientos , que 
así lo confiesa y lo repite, sino porque tratándose de 
la conservación de su capitán, quisiera decir su pa* 
recer con los demas , y suponer cu esto lo que verda- 
deramcule suponía eii ¡as ocasionesde la guerra. Pase 
[lor ambición de gloria : vicio que se debe perdonar á 
los que saben merecer, y está cerca de parecer virtud 
en los soldados. 

Partieron luego Diego de Ordaz y Alonso de Men- 
doza en uno de Jos bajeles que arribaron á la Ve- 
ra-Cruz, coa toda la prevención que pareció necesa- 
ria para el viaje. Y poco después resolvió Hernán 
Cortés que se lletase otro , para que pasasen ios 
capitanes Alonso Dávila y Francisco Alvarez Chico 
con despachos de la misma sustancia para los religio- 
sos de San Géronimo , que presidian á la real audien- 
cia de Santo Domingo, única entonces en aquellos 
parajes, y suprema como dijimos para las depen- 
dencias de las otras islas, y de la tierra-firme que se 
iba descubriendo. Participóles todas las noticias que 
había dado al emperador, solicitando mas breves asis- 
tencias para el empeño en que se hallaba , y mas pron- 
to remedio contra los desórdenes de Velazquez y Ga- 
ruy. Y aunque reconocieron aquellos ministros su 
razón , y admiraron su valor y constancia , no se ha- 
llaba entonces la isla de Santo Domingo en estado que 
pudiese partir con él sus cortas prevenciones. Apro- 
baron y ofrecieron apoyar con el emperador todo lo 
que se liabia obrado , y solicitar por su parte los so- 
corros de que necesitaba empresa tan grande y tan 
adelantada, encargándose de reprimir á sus dos ému- 
los con órdenes apretadas y repetidas, en cuya con- 
formidad respondieron á sus cartas, y volvieron bre- 
vemente aquellos comisarios mas aplaudidos que bien 
despachados en el punto de los socorros que se pe- 
dían. Pero antes que pasemos á lanaracion de nues- 
tra conquista, y entre tanto que se da calor á la fábri- 
ca de los bergantines , y á las demas prevenciones de 
la nueva entrada, será bien que volvamos al viaje de 
los otros dos comisarios , y al estado en que se baila- 
ban las cosas de la Nueva España en la córte del em- 
perador , noticia que se hace desear , y de aquellas 
que sirven al intento principal y se permiten al his- 
toriador como digresiones necesarias, que importan 
á la integridad y no disuenan á la proporción déla 
historia. 
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Llegan á España los procuratlorcs de íTernan Cortés y 
pasan á jUcdcllin , donde estuvieron retirados , liasla 
que mejorando las cosas de Castilla volvieron A la cór- 
te, y consiguieron la recusación del obispo de Búrgos. 

Dejamos á Martin Cortés con los dos primeros co- 
misariosde suliijo, Alonso Hernández Portocarrero y 
Francisco de Montejo, en la miserable tarea de seguir 
la córte, donde residían los gobernadores del reino, 
y frecuentar los zaguanes de losminístros, tan lejos de 
ser admitidos, que sin atreverse á molestar con sus 
instancias , se ponían al paso para dejarse ver , redu- 
cidos á contentarse con el reparo casual de los ojos : 
desconsolado memorial délos que tienen razón y te- 
men destruirla con adelantarla. Oyólos el emperador 
benignamente, como se dijo en su Jugar, y aunque 
le tenían desabrido las porfías y descomcdim'ientos de 
algunas ciudades que intentaban oponerse al viaje de 
Alemania con protestas irreverentes , o poco menos 
que amenazas , hizo lugar para informarse con partir 
ciliar atención de Jo sucedido en aquellas empresas 
de Nueva España, y tomar punto fijo en lo que se po- 
día prometer de su continuación. Hízose capaz de to- 
do sin desdeñarse de preguntar algunas cosas ; que 
no desdiceáJamagestadeJ informarse del vasallo basta 
ontender el negocio , ni siempre debían ir á los con- 
sejos las dudas de los reyes. Conoció luego las gran- 
des consecuencias que se podían colegir de tan admi- 
rables principios, y ayudó mucho entonces á ganar 
su favor el concepto que hizo de Cortés, inclinado 
naturalmente á los hombres de valor. 

No permitieron las dependencias del reino, junto 
en corles, ni Jo que instaba el viaje del César , que 
se pudiese concluir en la Coruñala resolución de una 
materia que tenia sus contradicciones ; tanto por las 
diligencias que interponían los agentes de Diego Ve- 
iazquez , como por la siniestra inteligencia con que 
los apoyaban algunos ministros: pero cuando llegó 
el caso déla embarcación, que fue á los veinte de 
mayo de este año de mil quinientos y veinte, dejó su 
magestad cometidas con particular recomendación 
las proposiciones de Cortés al cardenal Adriano , go- 
bernador del reino en su ausencia. Y él deseó con to- 
das veras favorecer esta causa; pero como los in- 
formes por donde se babia de gobernar en ellas salían 
del consejo de Indias , cuyos votos tenia cautivos de 
su pasión el presidente obispo de Búrgos, se halló 
embarazado en la resolución; y no era fácil asegurar 
el acierto en su dictamen , ‘cuando llegaban á su oido 
cubiertas con el manto de la justicia las representa- 
ciones de Velazquez y desacreditadas con el título de 
rebeldías las hazañas de Cortés. 

Faltó después el tiempo cuando era mas necesario 
para que se descubriese ó examinase la verdad , de- 
jándose ocupar de otros cuidados y congojas de pri- 
mera magnitud. Inquietáronse algunas ciudades, con 
pretesto de corregir los que llamaban desórdenes del 
gobierno, y hallaron otras que las siguiesen al pre- 
cipicio , sin averiguar los achaques del ejemplo. Sin- 
tieron todas como última calamidad Ja ausencia del 
rey, y algunas creyendo que le servían ó que no le 
negaban la obediencia , padecían como atenciones de 
Ja Obligación los engaños de la fidelidad. 

Armóse la plebe para defender los primeros delitoa, 
no faltaron algunos nobles, á quien hizo plebeyos 
a corta capacidad : defecto que suele destruir todos 
los consejos de Ja buena sangre. Los señores y los mi- 
nistros defendían la razón á costa de peligros y de- 
sacatos. Púsose todo en turbación : y últimamente 
llegaron casi á reinar Jas turbulencias del reino , que 
llamó la historia comunidades , aunque no sabemos 
con qué propiedad; porque no fue común la dolencia, 
donde tuvieron la parle del rey muchas ciudades y 
casi toda la nobleza. Dieron este nombre á su atreví- 
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miento los delincuentes, y quedó vinculado á la pos- r el emperador que tenia comprendida su razón y los 
leridad el vocablo de que se valían para desconocer la dejó con esperanzas de favocerla , suponiendo ya que 
sedición. seria necesaria su autoridad para vencer la oposi- 

Noes de nuestro argumento la^descripcion de estas cion del obispo, y los demas embarazos del tiempo 
inquietudes; pero hemos debido tocarlas de paso , y Llegaron poco después á Sevilla Die^o de Ordaz y 
decir algo del estado en que se hallaba Castilla , como Alonso de Mendoza, habiendo acabado prósperamente 
una de las causas porque se detuvo la resolución del su viaje; y sin descubrirse ni dar cuenta de su co- 
cardenal,y se atrasaron las dependencias de Cortés; misión, procuraron tomar noticia del estado en que 
poco favorable sazón para tratar de nuevas empresas se hallaban las dependencias de Cortés: diligencia 
cuando andaban los^ ministros y el gobernador tan que les importó la libertad, porque supieron con 
embebidos en los daños internos, que sonaban á des- grande admiración suya que los jueces de la contra- 
propósitos los cuidados de afuera; por cuya razón, tacion tenían orden espresa del obispo de Burgos para 

vierdo Martin Cortés y sus dos compañeros el poco que cuidasen de cerrar el paso y poner en se-^ura 
fruto de sus instancias , y el total desconcierto de las prisión á cualesquiera procuradores que viniesen de 
cosas , se retiraron á Medellín con ánimo de aguardar Nueva España , embargando el oro y demas faeneros 
á que pasase la borrasca, ó volviese de su jornada | que trujesen de propio caudal ó por via de encomien- 



Mogiscatzin pide á Corles que le bauticen. 


da, con que trataroiisolamente de poner en salvo sus gobernador, porrfue no se retardasen noticias de 
personas , y no hicieron poco en escapar ios despa- tanta consideración ; pero respecto del estado en que 
dios y cartas que traían , dejando el presente del rey se hallábanlas turbaciones del reino , pareció dilí- 
con todo lo demas en manos de aquellos ministros, y gencia infructuosa tratar de que se atendiese por en- 
al arbitrio de aquellas órdenes. tonces á conveniencias distantes que miraban al 

Salieron de Sevilla, no sin recelo de ser conocidos, aumento y no al remedio de la monarquía ; y así re- 
cen determinación de buscar eu la córte á Martin solvieron conservar aquel retiro hasta que tomasen 
Cortés ó á los dos comisarios que tenían la voz de su algún desahogo las inquietudes presentes , y cupiese - 
hijo, para tomar , seguu su instruccioa, luz de lo que otro cuidado'en la obligación de los ministros, 
debían obrar: pero sabiendo en el camino que se ha- Iban cada dia pasando á mayor rompimiento las 
bian retirado á Medeilin, pasaron á verse con ellos turbulencias de Castilla, porque no se contentaban 
en aquella villa, donde fue celebrada su venida con los sediciosos con mantener la rebelión, y salian á 
la demostración que merecían nuevas tan deseadas y infestar la tierra y á sitiarlas villas leales; corriéndose 
tan adminrables. Confirióse después entre los cinco si ya de parecer tolerados , y entrando ambición de ser 
convendría llevar los despachos de Cortés al cardenal agresores. Tratóse primero de traerlos al conocí- 



la CüNQL’ISTA de íikjico. 
(le MI error con la blandura y la paciencia; 
pero lio esUiba la oiiíennedail para la larda Operación 
,1e los roiiiedios suaves , parlicularmeiile cuando á su 
parecer teniaii la fuerza y la razón de su parle. Y no 
'allabau algunos eclesiáslicos desálenlos (jue abusa- 
ban del pulpito para nianlenerlos en esia opinión, 
dándoles íi entender que liacian el servicio de Dios y 
del rey en corregir los desórdenes de la república. 

Llegtí'el caso liualiiienlc de armarse los señores v 
roda la nobleza para resliluir en su autoridad á 
justicia, y dar calor á las ciudades que so niaulenian 
por el emperador; y aunque ios rebeldes tuvieron 
osadía para formar ejércitos y medir las armas con 
los que llamaban enemigos, á dos malos sucesos en 

que perdiei-on gciilc y reputación, 5 á cuatro castiíros 

« 


. Uti fllEJlCO. ^ 

que se hicieron en los caudillos de la sedición (uu-- 

do su orgullo quebrantado, y so fueron dismiinivelulo 

en todas parles sus luerzas porque se relirurou al 

bando mas seguro los advertidos y los lemerosos: re- 

(lujoronse Uis ciiulades, calló el tumulto , y volvió á 

su olicio la consideración: niovimiento en lin irocu 

mas que popular , que se detiene con la iijismii lacili- 
dad que se deslioea. 

Imporló mucho para que la quietud se acabase de 
restablecer td aviso que llegó entonces de que se acer- 
caba la vuelta del einperudor reíuelío va, como lo 
asegurabun sus cartas, á dejarlo todo por asistir á !o 
que iieccs¡líibau de su presencia estos reinos: á cuya 
noticia se debió que acabasen de poner las cosas en 
su lugar. \ bailándose Martin Cortés en el tiempo 



Arniíiüura de Uernun Corles. 


Rea! de .Vadrid.) 


que deseaba p^ra volver á la continuación dcsusiiis- 

'i'ncias, partió i nor/A ‘/i In aati Iac AMíífrn nrriAiT- 

t'adqres desulii 

no sin alguna dilación, audiencia particular del car- 
denal gobernador. Informáronle por mayor del estado 
cuque se iiallaba la conquista de Méjico remitiéndose 
a las carias de Cortés, que pusieron en sus manos 
^lego de Ordüz y Alonso de Mendoza. Diéronle cuen- 
ta de las órdenes que hallaron en Sevilla para su pri- 
, y la de cualesquiera procuradores que viniesen 
de aquella tierra. Hicieron ineinoria del embargo en 
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que se habiau puesto las joyas y preseas que traían 
de jireiente para el rey. Representaron con esta 
ocasión los motivos que leiiian pura desconfiar del 
obispo de Burgos, y últimamente le pidieron licencia 
para recusarle por términos jurídicos, ofreciendo 
probar las causas , ó quedar espuestos al castigo de 
su irreverencia. Oyólos el cardenal con señas de 
atento y compadecido, alentándolos y ofreciendo 
cuidar de su despacho. Hiciéronle particular diso- 
nancia las órdenes de Sevilla y el embargo del pré- 
senlo, porque uno y otro se habia resuelto sin su 
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noticia ; y así les respondió en lo tocante al obispo, 
que podrían seguir su justicia como les conviniese, 
y quedaria por su cuenta el defenderlos de cualquiera 
estorsion que por esta causa pudiesen recelar; en 
que les dijo lo bastante para que se animasen ú entrar 
en el peligro casi evidente de litigar contra un pode- 
roso: empresa en que se habla desde abajo , y suele 
perderse de tímida Ja razón. 

Con estas premisas de mejor fortuna, intentaron 
luego en el consejo de Indias la recusación de su mis- 
mo presidente, dando las causas por escrito , con 
toda la templanza y moderación que pareció necesa- 
ria , para que no quedase ofendido el respeto : pero 
ellas eran de calidad , y tan conocidas entre los mis- 
mos jueces, que no se atrevieron á repeler la instan- 
cia; negando el recurso de la justicia en negocio de 
tantaconsideracion ; particularmente cuando seacer- 
caba la vuelta del emperador, cuya voz se divulgaba 
con aplauso de todos los que no le temían : y así como 
importó para la quietud del reino , tendria también 
sus influencias en la circunspección de los ministros. 
Bernal Diaz del Castillo y otros que lo tomaron de su 
historia, refieren destempladamente las causas de 
esta recusación. El dice loque oyó, y ellos lo que 
trasladaron; porque no todas parecen creíbles de im 
varón tan venerable y tan graduado; pero es cierto 
que se probaron algunas: como es el estar actual- 
mente tratando de casar una sobrina suya con Diego 
Velazquez: el haber hablado con aspereza en dife- 
rentes ocasiones ó los procuradores de Hernán Cortés, 
llamándoles rebeldes y traidores alguna vez que se 
olvidaba de su prudencia : y este con Jas órdenes que 
tenia dadas en Sevilla para cerrar el paso á sus ins- 
tancias, cargos innegables que constaban desu misma 
publicidad , bastó para que vista la causa conforme á 
los términos del derecho, y precediendo consulta del 
consejo y resolución del cardenal , se diese por legí- 
tima la recusación ; quedando resuelto que se abstu- 
viese de todos los negocios que tocasen -á Hernán 
Cortés y ó Diego Velazquez. Revocáronse las órdenes 
y los embargos de Sevilla: convalecieron las impor- 
lancias de aquella empresa: volviéronse á celebrar 
las hazañas de Cortés, que ya estaban poco menos 
que oscurecidas con el descrédito de su fidelidad; y 
el cardenal empezó á recomendar con varios decretos 
el despacho de sus procuradores, y á manifestar con 
tantas veras el deseo de adelantarle, que habiendo 
recibido en este tiempo la noticia de su exaltación á 
la silla de San Pedro , y partido poco después á em- 
barcarse, despachó en el camino algunas órdenes 
favorables á este negocio ; fuese por la fuerza que le 
hacia ia razón de Cortés, ó porque llevando ya el 
ánimo embebido en los cuidados de la suprema dig- 
nidad, tuvo por de su obligación desviar los impedi- 
mentos de aquella conquista, que había de allanar el 
paso al Evangelio, y facilitar la reducción de aquella 
gentilidad: intereses de la Iglesia que ocuparían 
dignamente las primeras atenciones del sumo ponti- 
ficado. 


CAPITULO VIH. 

Prosíguese hasta su conclusión la materia del capitulo 

precedente. 

HallvVbase á la sazón el ya nuevo pontífice Adria- 
no VI en la ciudad de Vitoria, donde Je llevaron las 
asistencias de Navarra y Guipúzcua , cuyas fronteras 
invadieron los franceses para dar calor á las turbu- 
lencias de Castilla; pero las cosas de Italia y las ins- 
tancias de Roma Je obligaron á ponerse Juego en 
camino : dejando el mejor cobro que pudo en las ma- 
terias de su cargo. Llegó poco después el emperador 
á las costas de Cantabria ; y tomando tierra en el 
puerto de Santander, halló sus reinos todavía con- 
valecientes de los males internos que habían padecido. 


Cesó la borrasca, pero duraba la mareta sorda que 
suele dejarse conocer entre la tempestad y la bonan- 
za ; siendo necesario el castigo de Jos sediciosos cs- 
ceptuados en el perdón general , para que acabasen 
de volverá su centro Ja quietud y la , iisticia. Halló 
también no del todo aplacadas las resu tas de otra ca- 
lamidad que padeció España en el tiempo de su au- 
sencia; porque los franceses que ocuparoncon ejército 
improviso el reino de Navarra , aunque fueron reclia- 
zados, perdiendo en una batalla la reputación y la 
prenda mal adquirida, conservaban Fuenterrabía , y 
era preciso tratar Juego de recuperar esta plaza , por- 
que se disponía para socorrerla el enemigo; pero á 
vista de estos cuiclados y de lo que instaban al mismo 
tiempo dependencias de Italia , Flandes y Alemania, 
hizo Jugar para los negocios do Nueva España ; fjue 
siempre le debieron particular atención. Oyó de 
nuevo á los procuradores de Cortés; y aunque Je 
hablaron tamnieu los de Diego Velazquez, como se 
hallaba con noticia especial de ambas instancias por 
los informes del Pontífice, confirmo con nuevo des- 
pacho la. recusación del obispo de Burgos, y mando 
formar una junta de ministros para la determinación 
de este negocio, en la cual concurrieron el gran 
canciller de Aragón Mercurio de Cantinara; Hernan- 
do de Vega , señor de Grajal y comendador mayor de 
Castilla : el doctor Lorenzo Galindez de Caravajal : y 
el licenciado Francisco de Vargas, del consejo y cá- 
mara del rey; y monsieur de la Rosa , ministro fla- 
menco : y no entró en esta junta monsieur de Laxao, 
que añadieron á Jos referidos Bernal Diaz y Antonio 
de Herrera, porque Labia muerto años antes en 
Zaragoza, y ocupado Mercurio de Cantinara el pues- 
to de gran canciller que vacó por su muerte: pero se 
conoció en la elección de personas tan calificadas, lo 
que deseaba el acierto de la sentencia; porque no 
tenia entonces el reino ministros de mayor satisfac- 
ción, ni pudo formarse concurrencia cri que se ha- 
llasen mejor aseguradas las letras, la rectitud y la 
prudencia. 

^ Viéronse primero en esta junta los memoriales 
ajustados, según las cartas yreiaciones que se habían 
presentado en el proceso; y se bailó tanta discordan- 
cia en el hecho, y tanta mezcla de noticias encontra- 
das, que se tuvo por necesariomandar á los procu- 
radores de ambas partes que compareciesen á dar 
razón de sí en la primera junta , porque deseaban to- 
dos abreviar el negocio y examinar á cara descubierta, 
cómo disculpaban ó cómo entendían sus proposicio- 
nes, para sacar en limpio la verdad sin atarse á los 
términos del camino judicial, cuyas disputas ó cavi- 
laciones legales son por la mayor parte difugios de 
la sustancia, y se debieron llamar estorbos de Ja 
justicia. 

Vinieron el dia siguiente á la junta unos y otros 
procuradores con sus abogados , y entre los de Diego 
Velazquez se dejó ver Andrés de 'Duero que llegó eii 
esta ocasión : y con haber fallado primero á su amo, 
hizo menos estraño el faltar entonces á su amigo. 
Fuéronse leyendo los memoriales y preguntando al 
mismo tiempo álas partes Jo que parecía conveniente 
para ver cómo satisfacian á los cargos que resultaban 
de la relación, y cómo se verificaban las quejas ó 
las disculpas ; de cuyas respuestas iban observando 
los jueces lo que bastaba para formar dictámen. Y á 
pocos dias que se repitió este juicio , poco mas que 
verbal , convinieron todos en que no liabia razón para 
que Diego Velazquez pretendiese apropiarse y tratar 
como suya la conquista de Nueva España; sin mas 
título que haber gastado alguna cantidad en Ja pre- 
vención de esta jornada, y nombrado á Cortés por 
capitán de la empresa; porque solo podría tener ac- 
ción á cobrar lo que hubiese gastado , haciendo cons- 
tar que fue de caudal propio , y no de lo que produ- 
cían ios efectos del rey en su distrito ; sin que le 
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pudiese adquirir derecho alguno paro llamarse dueño 
do la empresa el nomhramieuto que hizo en la persona 
de Cortés; porque demas de haberse dado este ins- 
trumento con falta do autoridad y sin noticia de los 
gobernadores A cuya orden estaba, perdió esta pre- 
rogativa el dia que le revocó ; y en cuanto fue de su 
parte quedó sin acción para decir que se hacia de su 
órdeu la conquista, dejando libre á Cortés para que 
pudiese obrar lo que juzgó mas conveniente a! servi- 
cio del rey con aquella gente , cuya mayor parte fue 
conducida por él y con aquellos bajeles, en cuyo 
apresto había gastado su cauda! y el do sus amigos. 

Y aunque se consideró también que hubo alguna 
destemplanza ó menos obeilicncia de parte dcCtjrtés 
en los primeros pasos de esla jornada , fueron de pa- 
recer (pie se pedia condenar algo ásu jusía irritación, 
y mudio mas á los gi'umles oleiítos que resultaron de 
esto principio, cuando se le dobia una conquista de 
laula impoi’tanoia y admiración , en cuyasdiíicuiiadcs 
so liaj)ia conocido su valor incomparable; y sobre 
todo su íidelídaa y honrados pensamienlos; por cuya 
razón le tuvieron por digno de que fuese manteijido 
ñor entonces en el goln’erao de lo que había conquis- 
tado , alenlándole y asistiéndole para que no desis- 
tiese de una empresa que tenia tan adelantada; y 
íiltimameiUe culparon como ambichm desordenada 
en Diego Veinzquez el aspirar con tan débiles funda- 
mentos al fruto y ú la gloria de trabajos y hazañas 
agenas; y como atrevim'iento digno de severa re- 
prensión, el haber pasado A formu’r y enviar ejército 
contra íioriian Cortés, atropellando los inconve- 
nientes que podían resultar de semejante violencia, 
y menospreciando las órdenes que tuvo en contrario 
de los gobernadores y 1 ‘oal audiencia de Santo Do- 
mingo. 

Este parecer de la junta se consultó al emperador, 
y con su noticia se pronunció la sentencia, cuya sus- 
tancia fue declarar por buen ministro y lie! vasallo de 
su magostad ú Hernán Cortés: honrar con la misma 
estimación A sus capitanes y soldados: iinponorper- 
létun silencio A Diego Yelazquez en la [)i’ei.ension de 
a conquista: mandarle con graves penas que no la 
eiiibara/iise por sí ui por sus depeiuüeiUes; y dej:¡ríe 
su derecho ¡1 salvo en cuanto ¡1 ios maravcílís ,'para 
que pudiese verilicar su relación , y pedirlos donde 
conviniese á su derecho: con que se concluyó este 
negíHu'o, reservando las gracias tle Cortés, la repren- 
sión de Diego Yelazquez, y las demás órdenes que 
resLilUibaii de la consulta ¡jara los despachos que se 
liahian de autorizar con el nombre del rey. 

Dicen algunos que se gobernó este juicio mas por 
razón de estado que por el rigor de la. justicia : no es 
de nuestro instituto examinar cl derecho íle las par- 
tes. liemos tocada Jos motivos v consideraciones de 
los jueces, y no dejamos de conocer que hubo que 
perdonar en la primera determinación de Cortés; 
pero tamjjoco se puede negar que fuera suya la con- 
quista, y del rey lo conquislado; sobre cuya verdad 
y conocimiento imdieroii atjuellos nniiistrós usar de 
alguna equidad, sacando este negocio de las reglas 
comunes, y moderantlo con la gracia ios estreñios do 
a justicia: temperamento á que ayudarla mucho la 
haca razón de Diego Yelazquez, y lo que se debía 
reparar en sus violencias y desatenciones. Dicen que 
vivió pocos dias después que recibió la rejirension 
del eíiiperador : antiguo privilegio de los reyes tener 
el premio y el castigo en sus palabras. Coniesjunosle 
su calidad', su talento y su valor, que de uno y otro 
(lió bastantes esperieucias en la conquista de Cuba; 
pero en este caso erró inisej'ableineiile ios principios; 
y se dejó precipitar en los medios : con que perdió los 
iines y vino A morir de su misma impaciencia. Su 
primera ceguedad consistió en la descouíianza; vicio 
que tiene sus lemeridaíies como el miedo ; Ja segunda 
fue de la ira que hace los hombres algo mus que 
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irracionnles, pues ios deja enemigos de la razón, y 
la tercera do Ja envidi;.. , que viene á ser la ira de los 
pusilánimes. 

Tratóse luego de las asistencias de Hernán Cortés, 
corriendo su disposición por los ministros de lajunla: 
oyó el emperador á sus comisarios con alegre sem- 
biante , pagado al parecer de que tuviesen la justicia 
de su parto ; favoreció iniidio á Martin Cortés , hon- 
rando en él (os méritos de su hijo y ofreciendo remu- 
nerarlos con liberalidad correspondiente ;1 sus gran- 
des servicios. Nombráronse algunos religiosos que 
pasasen á enlemler en la conversión de los indios; 
primer desvelo del emperador, porque siempre hi- 
cieron mas fuerza cu su piedad ios aumentos déla 
religión , que ruido en su cuidado los intereses de la 
monarquía. Maiulósfi hacer prevención de gente, 
anuas y caballos que se pudíeseu remitir con la pri- 
mera ííota ; y coiisiilcrando cuánto importaba que no 
se detuviesen los iie'<pací)ijs e-uaudo estaba Hfjruun 
Cortés con Jas armas en las in;;n(is y tan receloso do 
sus émulos , se lóruiaron luego las órdenes reducidas 


á diferentes carias riel eiupcradur. 

Una para los gobernadores y real audiencia de San- 
io Domingo, dándole-: noticia de su resolución , y 
órdeii para, queasisti. en á Cortés con todos los me- 
dios posibles, y cuidasen de aparlar los impedimentos 
de su conquista; otra para Diego Yelazquez , man- 
dándole con toda resolución que alzase la mano de 
ella, y reprendiendo susescesoscon alguna severidad: 
otra para Francisco de Caray, culpando y prohibien- 
do sus entradas en el distrito de la Nueva España; 
y otra para líerním Cortés , llena de Jiouras y favores 
de los que saben bacer Jos reyes cuando se hallan 
bien servidos, y no se dediguan de quedar obligados. 
Aprobaba en c!Ía no soiamenle sus operaciones pasa- 
rías, sino sus intentos actuales, y lo que disponía 
para la recupera* iuii de .Méjico. Dábale á entender 
í¡ue conocia los (luiíaíes de su valor y constancia, sin 
olvidar lo iíieu que se había portado con su gente y 
con sus abados. Hacia íireve mención do Jas ordenes 
(jue se despacbabao. concernienies á su conservación 
y seguridad, y del título que se ic rcrnií.ia de gober- 
nador y capUun general deuí|uel[a tierra. Ofrecíale 
niayores demostraciones de su gratitud, haciendo 
larticuiar memoria de ios capilanes y soldados que 
easistíuií. Encargábale con todo aprieto (d buen pa- 
saje de los indios, y que fuesen instruidos en Ja 
religión y mirados como semilla posible del Evangelio. 
Y linalinente le daba csjíeranzas de breves socoitos 
y asistencias, liando á su capacidad y obligaciones la 
última peiTeccion de obra tan grande: carta de sin- 
gular estimación para su ilustre posteridad, y de 
aquellas que , así como bucen linaje donde falta 
la nobleza , dejan esclarecidos á los que hallaron 
nobles. 

Firmó el emperador estos dcspaclios en Yalladolid 
á veinte y dos de octLdjre de mil quinientos veinte y 
d(js años; y mandó que partiesen Juego con ellos Jos 
dos procuradores de Hernán Cortés, quediimlo los 
oíros dos á la solicitud de las asislencia.s , y á esperar 
una instrucción que se quedaba formando sóbrelas 
adverleiicias y disposiciones que so debían observar 
en e! gobierno militar y políLieo de aquella tierra. Y 
aunque dejamos algo atrasada la empresa de Cortés, 
ha parecido conveniente seguir Jiastu su coneJusíon 
esta noticia [>or no dejarla pendiente y destroncada 
con peligro de otra digresión : licencia de que no solo 
son capaces Jas historias, sino alguna vez Jos anales, 
que se ciñen al tiempo con leyes musestrechas , como 
lo practicó en Jos suyos Gornelio Tácito , cuando en 
el imperio de Claudio introdujo y siguió hasta el íiii 
las guerras británicas délos dos vice-pretores Ostorio 
y Didio; teniendo por menor inconveniente faltar á la 
serie de los años, que incurrir en la desunión de los 
sucesos. 
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CAPITULO 





Recibe Cortés nuevo socorro de gente y municiones: pa- 
sa muestra el ejército de los españoles, y á su imita- 
ción el de los confederados : publícense algunas orde- 
nanzas militares , y se da principio á la marcha con 
ánimo de ocupar á Tezcuco. 

Corrían ya los fines del año mil quinientos y veinte, 
cuando Hernán Cortés trató de introducir sus armas en 
el pais enemigo, y esperaren alguna operación las úl- 
timas disposiciones desuempresa. Recibió pocos días 
antes un socorro de aquellos que se le venian á las ma- 
nos; por(me le avisó el gobernador de la Vera-Cruz que 
habia dado fondo en aquel paraje un navio mercan- 
til de las Canarias, que traía cantidad considerable 
de arcabuces , pólvora y municiones de guerra , con 
tres caballos y algunos pasajeros; cuya intención era 
vender estos géneros á los españoles que andaban en 
aquellas conquistas. 

Pagábanse ya las mercaderías en los puertos de las 
Indias á precio escesivo ; y el interes habia quitado 
el horror á este género de comercio distante y peli- 
^roso: cuya noticia puso á Hernán Cortés en 'deseo 
le mejorar sus prevenciones , y envió luego un comi- 
sario á la Vera-Cruz con barras de oro y plata y la es- 
colta que pareció suficiente, ordenando al goberna- 
dor que comprase las armas y las municiones én la 
mejor forma que pudiese ; y él lo ejecutó con tanta 
destreza y con tanto crédito de la empresa en que se 
hallaba su general , que no solamente le dieron á pre- 
cio acomodado lo que traían, pero se fueron con el 
mismo comisario á militar en el ejército de Cortés el 
capitán y maestre del navio con trece soldados espa- 
ñoles, que venian á buscar su fortuna en las Indias: 
asunto que andaba entonces muy válido , y que dura 
todavía en algunos que anhelan á enriquecer por este 
camino , sin que baste la perdición de los engañados 
para documento de los codiciosos. 

Con este socorro, y los ciernas que habia recibido 
Hernán Cortés fuera de toda esperanza , entró en de- 
seo de adelantar la marcha ele su ejército; y ya no era 
posible dilatarla ni esperar á que se acabasen los ber- 
gantines, porque iban llegando las tropas de la re- 
pública y de los aliados vecinos, en cuya detención se 
debían temer los inconvenientes de la ociosidad. 

Juntó sus capitanes para discurrir sobre lo que se 
podría intentar con aquellas fuerzas, que mirase al 
intento principal , entre tanto que se juntaban las que 
se habían movido para em[irender la recuperación 
de Méjico ; y aunque hubo diversos pareceres , pre- 
valeció la resolución de marchar derechamente á Tez- 
cuco, y ocupar en todo caso aquella ciudad , que por 
estar situada en el camino de Tlascala , y casi en la 
ribera del lago, pareció, á propósito pnra la plaza de 
armas , y puesto que se podría fortificar y mantener, 
así para recibir menos dificultosamente los socorros 
que se aguardaban , como para infestar con algunas 
correrías la tierra del enemigo, y tenor retirada poco 
distante de Méjico, donde repararse contra los acci- 
dentes de la guerra. Consideróse que la gente que ha- 
bía llegado hasta entonces seria bastante para este 
género de facciones, y aunque los canales por donde 
se comunicaban con aquella ciudad las agmas déla 
laguna , parecían estrechos para la introducción de 
de los bergantines, se reservó para después la solu- 
ción de esta dificultad , y quedó resuelto que se abre- 
viase por instantes el plazo de la marcha. 

Eí día siguiente á esta determinación pasó muestra 
el ejército de los españoles, y se hallaron quinientos 
y cuarenta infantes , cuarenta caballos y nueve pie- 
zas de artillería que se hicieron traer de los bajeles. 
Ejecutóse á vista de innumerable concurso esta fun- 
ción, y tuvo circunstancias de alarde, porque se 
atendió menos á registrar el número de la gente que 
á la ostentación del espectáculo , sirviendo al intento 
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soldados, el tremolar de las banderas, el manejo de 
ios caballos y el uso de las armas con que se prevenía 
la reverencia del general ; ejecutado uno y otro con 
tanto brío Y puntualidad, que se conoció repetidas 
veces el aplauso^ de la muchedumbre , y llevó que 
aprender la milicia forastera. Quiso después Xicoten- 
cal el mozo, que iba por general de la república, pa- 
sarla muestra de su gente , no porque usasen los de 
su nación este género de aparato para contar sus ejér- 
citos, sino por lisonjear á Hernán Cortés con la imi- 
tación de sus españoles. Pasaron delante los timbales 
bocinas con los demas instrumentos de su milicia: 
después los capitanes en hileras vistosamente atavia- 
dos, con grandes penachos de varios colores, y al- 
gunas joyas pendientes délas orejasylos láhios: las 
macanas ó montantes con la guarnición sobre el bra- 
zo izquierdo y con las puntas en alto : llevaban todos 
sus pajes de gineta, con los escudos ó rodelas, en 
que iban reducidos á varias figuras los desprecios de 
sus enemigos ó las jactancias de su valor. Cumplieron 
á su modo con la reverencia de los dos generales, y 
pasaron después las compañías en tropas diferentes, 
quesedistinguian porelcolor de las plumas., y por 
las insignias también de varias figuras de aniniales, 
que sobresaliendo á las picas hacinn oficio de bande- 
ras. Constaría todo el ejército de hasta diez mil liom- 
bres de buena calidad; aunque.Ia prevención de la re- 
pública era mucho mayor; pero quedó aplicado el 
resto de sus levas para que asistiese á la conducción 
de los bergantines; cuya seguridad era de tanta con- 
secuencia , que recibió el senado como favor lo que 
pudiera sentir como desvio. 

Quiere Antonio de Herrera que fuese de ochenta 
mil hombres la muestra de los tlascaltecas, en que se 
aparta de Berna! Diaz y de otros autores: si ya no le 
pareció. que importaba poco incluir en ella la gente 
de Cboluln y Guiijocingo , cuyos dos ejércitos estaban 
acampados fuera de la ciudad ; porque no se duda 
quesalió de Tlascala Hernán Cortés con mas de sesen- 
ta mil hombres , y esto sin los que roinitieron después 
al camino y á la plaza ih iinnns 1 ;k demas naciones 
coníederadas; cuyo movimiento hielan numeroso, 
ue durante la espugiiaciou de Méjico llegó á tener 
ebajo de su mano nías de doscientos mil hombres, 
¡Notable concurrencia de circunstancias admirables! 
Porque no se dice que liubiesc falta de provisión ni 
discordia entre raciones tan diferentes , ni embarazo 
en la distribución de las órdenes, ni menos puntua- 
lidad en la obediencia. Mucho se deliió á la gran ca- 
pacidad y singular providencia de Cortés; pero esta 
obra no pudo ser toda suya; quiso Dios que se redu- 
jese aquel imperio; y sirviéndose de su talento, le 
tacilitó ios medios que conducían al fin determinado, 
mandando en los ánimos lo que pudiera mandaren 
los sucesos. 

Publicáronse luego , á fuer do l)ando militar, unas 
ordenanzas que liahia formado en los ral os de su ocio- 
sidad para ocurrir á los iuconveníeutes en que suele 
peligrar la guerra, ó perder el atribulo de jiista. Man- 
dó, pena de la vida, a que ninguno fuese osado á sa- 
»car la espada contra oiro en los cuarteles ni en la 
»marcha: que ninguno de los españoles tratase mal 
»con las obras ó con las palal>ras á los indios confede-' 
«ráelos : que no se Ijiciesc fuerza ó desacato á las inu- 
«jeres aunque fuesen del bando enemigo: que nin- 
wguho seapurí.usc del ejército ni saliese á saquearlos 
«lugares dei contorno sin llevar licencia y gente con 
«que asegurar la fuccio]] ; que no se jugasen los ca- 
«ballos ni las armas en que se habia tolerado alguna 
«relajación; « y prohibió, con penas particulares de 
afrenta -ó privación de honores, a los juramentos y 
«blasfemias , » con los demás abusos que suelen in- 
troducirse á permitidos con título de licencias mili- 
tares. 
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cabos de las tropas estranjeras , asistiendo Cortés á !a 
interpretación de Aguilar y dona Marina , para darles 
á entender que las penas hablaban con todos, y que 
los menores escesos de su gente, serian culpas gra- 
ves militando entre los españoles; con que pasó la 
voz á los tlascaltecas y á las demas naciones; y fue 
tan útil esta diligencia, que se conoció de de luego 
algún cuidado en el proceder menos licencioso de 
aquellos indios; aunque durante la jornada se desen- 
tendieron ó se toleraron algunas demasías en que fue 
necesario dar algo á la rusticidad ó ásu costumbre; 
pero bastaron dos ó tres castigos que vieron ejecutar, 
para reducirlos á mejor disciplina, siendo en ellos 
como enmienda ó parte de satisfacción , el temor de la 
pena ó el recato en el delito. 

Liego el dia en que se celebraba la íiesta de los 
Inocentes señalado para la marcha; y después que 
dijo misa fray Bartolomé de Olmeda , con asistencia 
de todos los españoles, y se. hizo particular rogativa 
por el sucoso de la jornada, mandó Hernán Cortés 
que se formasen los escuadrones de ios indios en !a 
campaña; y puestos en orden según el estilo, salió 
con su ejército en hileras , para que viesen cómo se 
doblaba , y tomasen algo del sosiego que habiaii me- 
nester; siendo uno de sus defectos militares el ímpe- 
tu fie sus ejecuciones siempre acelaradas y sujetas al 
desorden. 

Llamó luego al general y cabos principalesde aque- 
llas naciones, y con sus intérpretes les hizo una bre- 
ve exhortación pidiéndoles: a que animasen ¡i su gen- 
»te con la esperanza del común interes, pues iban á 
»nelear por su libertad y la de su patria : que se des- 
liciosen de Lodos los que no fuesen voluntarios: que 
Dcastigasen con particular cuidado los escesos quese 
«cometiesen contra las ordenanzas; » y sobretodo, 
«que les pusiesen delante la obligación en que se ha- 
«llabau de imitar á sus amigos ios españoles , no solo 
»eu las hazañas del valor , sino en la moderación de 
«las costumbres.» 

Partieron ellos a obedecerle ; y vuelto á los suyos 
que ya callaban , dando á entender que atendían : «no 
wtrato , amigos y compañeros, dijo , de acordaros ni 
«engrandeceros el empeño en que os halláis de obrar 
»conio españoles en esta empresa, porque tengo co- 
«nocido e! esfuerzo de vuestros corazones, y no solo 
wflebo confesar laosperiencía, sino la envidia devues- 
»tras liazañas. Lo que os propongo, menos como su- 
wperior que como uno de vosotros , es que pongamos 
«todos con igual diligencia la vista y la consideración 
«en esa multitud de indios que nos sigue, tomando 
«por suya nuestra causa: demostración que nos ha 
«puesto en dos oblipcíones, dignas ambas do iiues- 
«iro cuidado : la |)rimera de tr'atarlos como amigos, 
«sufriéndolos, si fuer'e necesario, como ó menos ca- 
«paces de razón ; y la otra de advertirlos con nuestro 
«proceiíer lo que deben Observar en el suyo. Ya lle- 
«vais euteiididu'f las ordenanzas quese lian intimado 
»á todos; cualquiera delito contra ellas tendrá en 
«vosotros su propia malicia y la malicia del ejemplo. 
«Cada uno debe reparar en lo que podrán inlluir sus 
«trasgresioiies , ó será fuerza que reparemos los de- 
«mas en lo que importan las íníluencias del castigo. 
«Sentiré mucho bailarme obligado á proceder contra 
«el menor de mis soldados ; pero será este sentimicu- 
«to como dolor inescusable, y andarán juntas en mí 
«la resolución , la justicia y la paciencia. Ya sabéis la 
«facción grande á que nos di.sponemos: obra será 
«digna de historia conquistar un imperio á nuestro 
«rey : las fuerzas que veis , y las que se irán juutan- 
«do , serán proporcionadas al heroico intento. Y 
«Dios , cuya causa defendemos, va con nosotros, que 
«nos ha mantenido á fuerza de milagros , y no es po- 
«sihle que desampare una empresa en que se ha de- 
aclarado tantas veces por nuestro capitán. Sigámos- 
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«le, pues , y no le desobliguemos. Y vol viendo á decir:' 
«sigámosle y no lo desobliguemos, « acabó su ora- 
ción, ó porque no halló mas que decir, ó porque lo 
dijo lodo ; y dió principio á la marclia , llevando en el 
oido los aclamaciones de su gente , y teniendo ó buen 
pronóstico aquel contento con que le seguían , aque- 
lla casualidad estraordinaria con que se hahian mul- 
tiplicado sus españoles, y aquel fervor oficioso con 
que asistían aquellas naciones. Todo lo consideraba 
como señal oportuna ó como feliz auspicio del suce- 
so; no porque hiciese mucho caso de semejantes ob- 
servaciones; pero algunas veces se descuida el enten- 
dimiento para que sé divierta la esperanza coa lo que 
sueña la imaginación. 

CAPITULO X. 

Marcha el ejército no sin vencer algunas dificultades* 
previénese (le una embajada cautelosa el rey de Tez- 
cuco , de cuya respuesta , por los mismos términos, 
resulta el conseguirse la entrada en aquella ciudad 
sin resistencia. 

Caminó aquel diu el ejército seis leguas, y se alojó 
al caer del sol en el lugar de Tezmcluca; nombre 
quesigniíica en su lengua el Encinar. Era población 
considerable, situada en los confines mejicíinos y en 
la jurisdicción de Guajocingo, cuyo cacique tuvo su- 
ficiente provisión para toda la gente, y algunos re- 
galos particulares para los españoles. E¡ dia siguiente 
se continuó la marcha por tierra enemiga, con todas 
las advertencias que parecieron necesarias. Tuvié- 
ronse algunos avisos de que había junta de mejicanos 
en la parte contrapuesta de una montaña, cuyos pe- 
ñascos y malezas dificultaban por aquella parte la en- 
trada en el camino de Tezcuco; y porque se llegó á 
este paraje algunas horas después de medio diu , y 
era de temer la vecindad de la noche para entrar en 
disputas de tierra quebrada y montuosa , hizo alto el 
ejército, y se alojó lo mejor que pudo al pie de la mis- 
ma sierra; donde seprevinieron los ranchos de grandes 
fuegos, que apenas bastaron para que se pudiese resis- 
tir sin alguna incomodidad la destemp anza del frió. 

Pero al amanecer empezó lo gente á subir la cuesta 
y á penetrar la maleza del monte ul paso de la artille- 
ría; pero á poco mas de una legua vinieron los bati- 
dores con noticia de que tenían los enemigos cerrado 
el camino con árboles cortados y estacas puntiagudas 
embebidas en tierra movediza para mancar los caba- 
ballos, y Hernán Cortés, quenosabia perder las (íca- 
siones de animar á los suyos , dijo en alta voz liácia 
los españoles: «no parece que desean mucho estos 
«valientes verse con nosotros, puesto que nos emba- 
«razaii ei uso de los pies para que tardeinosalgo mas 
«en venir á las manos.» Y sin detenerse mandó que 
pasasen á la vanguardia dos mil LlascaJ Lecas á desviar 
los impedimentos del camino. Lo cual ejecularou 
con tanta celeridad, que apenas se pudo conocer la 
detención en la retaguardia. Pasaron delante alguuas 
compañías á reconocer los parajes domic se podían 
temer emboscadas, y con el resguardo que perlian 
aquellos indicios de vecina oposición , se caminaron 
dos leguas (jue faltaban hasta la cumbre. 

Descubríase desde lo mas alto la gran laguna de Mé- 
jico , y Hernán Cortés acordó á los su y os con esta oca- 
sión lo í|ue allí se habia padecido , sin olvidarlas fe- 
licidades y riquezas que se poseyeron en aquella 
ciudad, mezclando entonces los bienes y los males 
para dar calor á la venganza con los incentivos del ín- 
teres. Descubríanse también algunos humos en las 
poblaciones distantes que se iban sucediendo con poca 
intermisión; y aunque no se dudó que serian avisos 
de haberse descubierto el ejército, se continuó la 
marcha con poco menor dificultad y con el mismo re- 
celo, porque duraban las asperezas del camino y fran- 
queaba poca tierra la espesura del bosque. 
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Pero vencido este impedimento, se descubrió á lar- 
go trecho el ejército enemigo que ocupaba el llano, 
sin moverse , con señas de aguardar en algún puesto 
de fácil retirada. Alegráronse los españoles, celebran- 
do como felicidad la prontitud de la ocasión , y suce- 
dió lo mismo á los tlascaltecas , aunque á breve ralo 
se hizo en ellos furor el contento, y fueron necesa- 
rias voces de Cortés y diligencias de sus capitanes 
para que no se desordenasen con el ansia de pelear. 
Estaban los mejicanos á la otra parte de un barranco 
grande ó quiebra del terreno que necesariamente se 
Sabia de pasar , por donde il)a profundando su camino 
un arroyo querecogia las corrientes de la sierra, y 
llevaba entonces agua considerable. Tenia por aque- 
lla parte una puenlecilla de madera para el uso de los 
pasajeros , la cual pudieran haber cortado con facili- 
dad; pero según lo que se presumió después, la deja- 
ron de intento para ir deshaciendo á sus enemigos en 
el paso estrecho; teniendo por imposible que se pu- 
diesen doblar de la otra parte con tanta oposición. 
Así lo discurrieron cuando hacían la cuenta lejos del 
peligro; pero al reconocer el ejército de Cortés , que 
no habían considerado tan numeroso, cayeron otras 
especies menos fantásticas sobre su imaginación. Fal- 
tóles el ánimo para mantener aquel puesto , y desean- 
do afectar el valor ó no descubrir el miedo, tornaron 
resolución de irse retirando poco á poco sin volver las 
espaldas, reconociendo al parecer la diíéreucia que 
hay entre fuga y retirada. 

Dió Hernán Cortés calor á la marcha, y al recono- 
cer el barranco tuvo á gran fortuna que so hubiese 
desviado el enemigo; porque aun hallado sin resis- 
tencia se pasó con dificultad. Dispuso que se adelan- 
tasen veinte caballos con algunas compañías de Llas- 
caltecas á entretener la marcha sin entrar en mayor 
empeño, hasta que pasando el resto de la gente se ase- 
gurase la facción. Pero apenas reconocieron los meji- 
canos que se iba doblando el ejército á la otra parte 
de la zanja, cuando perdieron toda su política y se 
declararon por fugitivos, desuniéndose á buscar atro- 
pelladamente Jas sendas menos holladas ó el refugio 
délos irioutos. 

No quiso Hernán Cortés detenerse á seguir el alcan- 
ce, porque le importaba ocupar l)revemente á Tezcu- 
co , y cualquiera dilación se debía mirar como desvío 
del intento principal; pero se hizo de paso algún daño 
en los mejicanos que se hallaban escondidos entre la 
maleza del bosque. Y aquella noche se alojó el ejérci- 
to en un lugar recién despoblado , tres leguas de Tez- 
cuco, donde se tomó por cuarteles el descanso, dobla- 
das las centinelas y con las armas casi en las manos. 
Pero el dia siguiente, á poca distancia de este lugar, se 
reconoció en el camino una tropa de liastadiez indios, 
ul parecer desarmados, que veiiianá paso largo con 
senas de rnensageros ó fugitivos, y traían levunluda 
en alto una lámina de oro en forma de bandera que se 
tuvo por insignia de paz. Era el principal de ellos un 
embajador, por cuyo medio rogaba el rey de Tezcuco 
á Cortés que no hiciese daño en lospuebiosdesu domi- 
nio dando á entender que deseaba entrar en su coiiíede- 
racíoujácuyo fin tenia prevenido en su ciudad aloja- 
miento decente para todos los españoles de su ejército 
y serian asistidos fuera de los muros con lo que hubie- 
sen de menester las naciones que le acompañaban. 
Examinóle con algunas preguntas Hernán Cortés, y 
él que no venia mal instruido, respondió á todas sin 
embarazarse, añadiendo; que su amo estaba ofendi- 
do y quejoso del emperador que reinaba entonces en 
Méjico, porque no habiéndose ajustado á votar por 
él en su elección , trataba de vengarse con algunas es- 
torsiones indignas de su paciencia, para cuya satis- 
facción estaba en ánimo de unirse con los españoles, 
como uno de los interesados en la ruina de aquel ti- 
rano. 

No dicen nuestros historiadores, ó lo dicen con va- 


riedad, si reinaba entonces en Tezcuco el hermano do 
Cacumatzin, á quien dejamos preso en Méjico por iiaber 
conspirado contra Motezuma y contra ios españoles. 
Queda referido como se le dió la corona á su herma- 
no, y el voto electoral á instancia de Cortés; y según 
el suceso parece que reinaba el desposeído , siendo 
muy creíble que lo dispusiese así el nuevo emperador, 
mediando en su restitución la circunstancia de ser 
enemigo capital de los españoles, á cuya opinión ha- 
ce algún viso la desconfianza de Cortés, porque ape- 
nas recibió la embajada cuando se apartó del embaja- 
dor para conferir coa sus capitanes la respuesta. 
Pareció á todos poco segura la proposición , y que no 
se debía esperar tanto de un príncipe ofendido ; pero 
que supuesta la resolución que llevaba de ocupar 
aquella ciudad por fuerza do armas , se podía tener á 
buena fortuna que les rranqueasen la entrada, cuya 
primera dificultad escusariaa admitiendo la oferta; y 
una vez dentro de los muros, en lo cual se debía lle- 
var la misma cautela que si so acabara de ganar por 
asalto, se obraría lo que pidiese la ocasión. Así lo de- 
terminaron; y Hernán Cortés despachó al enviado, 
respondiendo á su príncipe que admitía la paz y acep- 
taba el alojamiento que le ofrecía, deseando coiTe.s- 
ponder enteramente á la buena inteligencia con que 
solicitaba su amistad. 

Volvió (i marchar el ejército, y aquella tarde se alo- 
jó en uno de los arrabales de la ciut ad , ó villaje muy 
cercano á ella, dilatando la entrada para la mañana 
siguiente, por lograr el dia entero en una facción 
que, según los indicios , no podía caber en pocas ho- 
ras, siendo uno de ellos el hallarse desamparado aquel 
pueblo; y otro de no menor consideración , el no ha- 
berse dejado ver el cacique, ni enviado persona que 
visitase ú Cortés ; pero no se oyó rumor de armas, ni 
se ofreció novedad hasta que ¡i'í salir del so! se dieron 
las órdenes y se dispuso e! ejército para el asalto, que 
ya se tenia por inescusable, aunque se conoció poco 
después que no era necesario , porque se halló ¡dnerta 
y desarmada la ciudad. Avanzaron algunas tropas á 
ocupar las puertas, y se hizo la eiitraulasiu resisfeii- 
cia. Pero Hernán Cortés, dispuesto a pelear, fue pe- 
netrando las calles sin perder de vista las apariencias 
de la paz entre los recelos déla guerra, y caminó en 
la mejor ordenanza que pudo, liasta que saliendo a 
una gran plaza se dobló con la mayor parte de su gente 
y ocupó con el resto las calles de! contorno. Los paisa- 
nos, cuya inucliedumbre se dejó ver algunas veces en 
el paso, andaban como asombrados, trayendo en el 
rostro mal emmbiertos Jos achaques del ánimo , y se 
reparó en (¡ue faltaban las mujeres : circunstancias que 
sedaban la mano con los primeros indicios. 

Pareció conveniente ocupar el oratorio principal, 
cuya eminencia dominaba la ciudad, descubriendo 
la mayor parle de la laguna ; y nombró Hernán Cor- 
tés para esta facción á Pedro cíe Alvarado , Cristóbal 
de Olid y Bernal Diaz del Castillo , coa algunas bocas 
de fuego y bastante número de tlascaltecas. Pero ha- 
llando aquel puesto sin guarnición, avisaron desde lo 
alto que se iba escupaiulo mucha gente de la ciudad; 
irnos por tierra en busca de los montes , y otros eii 
canoas la vuelta de Méjico , cuya noticia no dejó que 
dudar en el empeño del cacique. Mandó Hernán Cor- 
tés que le buscasen para traerle á su presencia, y por 
este medio averiguó que se había retirado poco antes 
al ejército de los mejicanos , llevando consigo la poca 
gente que se quiso ajustar a seguirlo, que seguu lo 
que decían aquellos paisanos, era de cortas obliga- 
ciones, porque la nobleza y el resto de sus vasallos 
aI)orrecian su dominio, y se quedaron con protesto 
de buscarle después. Averiguóse también que tenia 
resuelto agasajar á los españoles basta merecer su 
conlianzu, y conseguir su descuido para introducir 
después las tropas mejicanas que acabasen con todos 
ellos en unaiioche, pero cuando supo de su embajador 
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las grandes fuerzas con que le buscaba Hernán Cortés, 
le faltó el ánimo para mantener su estratajema y tuvo 
por mejor consejo el de la fuga, dejando su ciudad y 
sus vasallos á la discreción de sus enemigos. 

Dio la felicidad en este suceso cuanto pudieran la 
industria y el valor. Deseaba Hernán Cortés ocupar á 
Tezcuco , puesto ventajoso para su plaza de armas y 
necesario para su empresa ; y el ardid intentado por 
el cacique le franqueó sin disputa las puertas de aque- 
lla ciudad: su fuga le desvió un embarazo en que lia- 
bia de tropezar cada instante la. desconfianza ó el re- 
celo: y el descontento desusvasallos le facilitó el camino 
de traerlos á su devoción , que cuamlft se lia de acer- 
tar todo es oportuno; y quizá por esta consideración 
se puso lo afortunado entro los atributos de los capi- 
tanes; en cuyas disposiciones obra el valor lo que orde- 
nó la prudencia, y se halla la prudencia y el valor, su- 
cedido lo que facilitó la felicidad ó la fortuna. Entciub’ó 
mal ó no entendió la gentilidad este vocablo de la fortu- 
na; dábale su adoración como á deidad, aunque achaco- 
sa y deslucida con sus ceguedades y mudanzas; pero 
nosotros conocemos por este mismo nombre las dádi- 
vas gratuitas de la divina beneliceiicia : con que vino á 
quedar mejor entendida la felicidad, mejor colocada 
la fortuna, y mejor favorecido el afortunado. 

CAPITULO XI. 


Alojado el ejército en Tezcuco , vienen los nobles á to- 
mar servicio en él: restituye Cortés aípicl reino al Ic- 
gUiino sucesor, dejando al tirano sin esperanza de 
rcsiablccerse. 


Puso Hernán Cortés su principal cuidado en que 
perdiesen el miedo los paisanos. Mandó á ios suyos 
que les hiciesen todo buen pasaje, tratando solo de 
ganar aquellos ánimos que ya se debían mirar como 
rendidos; y pasó esta órdeu con mayor aprieto á las 
naciones confederadas por medio de sus cabos, cuya 
o1)ediencia fue mas reparable , porque se bailaban en 
tierra enemiga , enseñados á las violencias de su mi- 
licia , y no sin alguna presunción de vencedores. Pero 
respetaban tanto á Cortés, que no contentos con re- 
primir su ferocidad y su costumbre, trataban de fa- 
miliarizarse con todos, publicando la paz con la voz y 
con las demostraciones. Quedó aquella noche el ejér- 
cito en los palacios del rey fugitivo; y eran tan capa- 
ces que hallaron bastante alojamiento en ellos ios espa- 
ñoles con alguna parte de lostlascaltecas; ylosdemas 
se acomodaron en las calles cercamas , fuera de cubier- 
to, por evitar la estorsion de los vecinos. 

Por la mañana vinieron algunos ministros de los 
ídolos á solicitar el buen pasaje de sus feligreses, 
agradeciendo el que hasta entonces habían esperi- 
menlado; y propusieron á Cortés, que la nobleza de 
aquella ciudad esperaba su permisión para venir á 
ofrecerle su obediencia y su amistad: á cuya deman- 
da satisfizo , concediendo en uno y otro cuiinlo le po- 
dían , sin necesitar mucho de afectar el agrado , por- 
que deseaba lo que concedía. Y poco después llegaron 
aquellos nobles, en el traje de que solian usar para 
sus actos públicos, y acaudillados al parecer por un 
mozo de poca edad y gentil disposición que habló por 
todos, presentando á Cortés aquella tropa de solda- 
dos que venían á servir en su ejército , deseando me- 
recer con sus hazañas la sombra de sus banderas. A 
que añadió pocas palabras, dichas concierta energía 
y gravedad, que solicitaban la atención sin desazo- 
nar el rendimiento. Escuchóle no sin admiración, 
Hernán Cortés, y se pagó tanto de su elocuencia y 
despejo , sobre lo bien que le sonaba la misma oferta, 
que se arrojó á sus brazos sin poderse reprimir; pe- ¡ 
ro atribuyendo á su discreción los escesos de! gusto, | 
volvió á componer el semblante para responder menos 
alborozado i su proposición. 

Fueron llegando los demas, y después de cumplir 


con las ceremonias del primer obsequio , se quedó 
Hernán Cortés con el que vino por su adalid, y con 
algunos de los c|ue parecían mas principales; y lla- 
mando á sus interprel-es averiguó á pocas instancias 
de su cuidado, todo lo que tenia dispuesto el cacique, 
por complacer á los mejicanos ; el artificio con ijue 
ofreció el alojamiento de aquella ciudad á los españo- 
les; ia falta de valor con que volvió las espaldas al 
primer rumor de su peligro; y últimamente, dieron 
á entender que baria poca falta donde se aborrecía su 
persona, y se celebraba su ausencia como felicidad 
de sus vasallos : punto eu que los apuró Hernán Cor- 
tés, porque le importaba servirse de aquella mala vo- 
luntad para establecer su plaza de armas ; y halló en 
la respuesta cuanto pudiera fingir su deseo, porque no 
sin algún conocimiento del fin á que se iban encami- 
nando sus preguntas, le refirió el mas anciano de aque- 
llos nobles; «que Cacumatzin , señor de Tezcuco, no era 
«dueño propietario de aquella tierra, sino un tirano 
«el mas horrible que llegó á producir entre sus móns- 
«truos la naturnleza; porque había muerto violenta- 
«monte y por sus manos á Nezabal, su hermano 
«mayor, para echarle de la silla, y arrancar de sussie- 
«ues'ia corona: que aquel príncipe, á quien había to- 
«cado el hablar por loilos , como el primero de los no- 
«bles , era legítimo del rey difunto ; pero que su corta 
«edad negoció el perdón , ó mereció el desprecio del 
«tinino: y él, conociendo el peligro que le amenazaba 
«supo esconder su queja con tunta sagacidad , que ya 
«pasaba por falta de espíritu su disimulación: que 
«toda esta maldad se había fraguado y dispuesto con 
«noticia y asistencias del emperador mejicano que 
«antecedió á Motezurna, y de nuevo le favorecía el 
«emperador que reinaba entonces, procurando ser- 
«virse de su alevosía para destruir á los españoles. 
«Pero que la nobleza de Tezcuco aborrecía mortal- 
«mente las violencias de Cacumatzin, y todos sus pue- 
«blos tenían por insufrible su dominio , poraue solo 
«trataba de oprimirlos, errando el camino de suje- 


«tarlos. « 

En este sentir se hizo entender aquel anciano , y 
apenas lo acabó de percibir Hernán Cortés cuando le 
ocurrió en un instante lo que debia ejecutar. Acer- 
cóse al príncipe desposeído con algo de mayor reve- 
rencia , y poniéndole á su lado convocó los demás no- 
bles que aguardaban su resolución, y Ies dijo mandando 
levantarla voz á sus intérpretes: «aquíteneis, amí- 
«gos,alhijolegítimode vuestro legítimo rey. Ese injus- 
»to dueño que tiene mal usurpada vuestra obediencia, 
«empuñó el cetro de Tezcuco, recien teñido en la san- 
«gre de su hermano mayor; y como noes dada la ciencia 
«de conservar álos tiranos, reinó como se hizo rey, 
«despreciando el aborrecimiento por conseguir el te- 
«rnordesus vasallos, y tratando comoesciavosálosque 
«habían de tolerar su delito; y últimamente con la vi le- 
«zade abandonarosen el riesgo, desestimando vuestra 
«defensa, os ha descubierto su falta de valor, y puesto 
«en las manos el remedio de vuestra infelicidad. Pu- 
«diera yo , si no fueran otras mis obligaciones, servir- 
«me de vuestro desamparo , y recurrir al derecho de 
«la guerra, sujetando esta ciudad que tengo, como 
«veis, a! arbitrio de mis armas; pero los españoles nos 
«inclinarnos dificultosamente á la sinrazón j y no 
«siendo en la sustancia vuestro rey el que nos hizo la 
«ofensa, ni vosotros debeis padecer como vasallos su- 
«yos, ni este príncipe quedar sin el reino que le dió 
»ía naturaleza; recibidle de mi mano, como le reci- 
«bísteisdel cielo: dadle por mí la obediencia que le 
«debeis por la sucesión de su padre: suba en vuestros 
«hombros á la silla de sus mayores: que yo, menos 
«atento á mi conveniencia que á la equidad y á la jus- 
«licia, quiero mas su amistad que su reino, y mas 
«vuestro agradecimiento que vuestra sujeccion. « 

Tuvo grande aplauso esta proposición de Cortés 
entre aquellos nobles. Oyeron lo que deseaban, 4 se 
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hullaron sin lo qtie teríiiaft \ porque unos se arrojaron 
á sus pies, agradeciendo su benignidad, y otros acu- 
diendo primero á la obligación natural , se adelanta- 
ron á besar la mano á su príncipe. Divulgóse luego es- 
ta noticia en la ciudad; y empezaron las voces á 
manifestar el alborozo del pueblo , que tardó poco en 
significar su aceptación con los gritos , bailes y juegos 
de que usaban en sus fiestas , sin perdonar demostra- 
ción alguna de aquellas con que suele adornar sus lo- 
curas el contento popular. 

Reservóse para el día siguiente la coronación del 
nuevo rey, que se celebró con toda la solemuidad y 
ceremonia que ordenaban sus leyes municipales, asis- 
tiendo al acto Hernán Cortés, como dispensador ó do- 
natario de la corona: con que tuvo su participación 
del aura popular, y quedó mas dueño de aquellii gen- 
te , que si la hubiera conquistado , siendo este uno de 
los primores que le dieron nombre de advertido capi- 
tán; porque ie importaba en todo caso tener [>or suya 
esta ciudad para la empresa de Méjico , y halló cami- 
no de obligar al nuevo rey con el mayor de los bene- 
ficios temporales , de interesar ñ la nobleza en su res- 
titución, dejándola irreconciliable con el tirano, de 
ganar ul pueblo con su desinterés y justificación; y 
últimamente de conseguir la seguridad de su cuartel, 
que por otro medio fuera dudosa ó mas aventurada: 
quedando sobre todo con mayor satisfacción de ha- 
ber hecho en el desagravio de acpiel príncipe lo que 
pedia la razón ; porque á vista de lo que importaban 
fas demas conveniencias, daba el primer lugar á esta 
resolución por ser mas de su genio, y porque siempre 
suponían a go menos en su estimación las operaciones 
de Ja prudencia que los aciertos de la generosidad. 

CAPITULO XII. 

Bautizase con pública solemnidad el nuevo rey de Tez- 
cuco ; y sale con parte de su ejército Hernán Cortés 
fx ocupar la ciudad de Iztacpalapa , donde necesitó de 
toda su advcrlen eia para no caer en una celada que 
le tenían prevenida los mejicanos. 

Quedó Hernán Cortés aplaudido y venerado entre 
aquella gente: la nobleza se declaró su parcial, y 
enemiga de los mejicanos: volvióse á poblarla ciudad, 
restituyéndose á sus casas las familias que se habían 
retirado á los montes; y aquel príncipe vivía tan 
dependiente y tan rendido á Cortés, que no sola- 
mente le ofreció sus milicias, y servirá su Jado en 
la empresa de Méjico , pero le consultaba cuanto dis- 
ponía ; y aunque mandaba entre los suyos como rey, 
en llegando á su presencia , tomaba Ja persona de 
súbdito, y le respetaba como á superior. Seria de 
bíista diez y nueve ó veinte años , y tenia capacidad 
de hombre nacido en tierra menos bárbara , de cuya 
buena disposición se sirvió Hernán Cortés para intro- 
ducirle algunas veces en la plática de la religión , y 
halló en su modo de atender y discurrir un género 
de propensión á lo mas seguro', que le puso en espe- 
ranzas de reducirle; porque se desagradaba de. los 
sacrificios violentos de su nación , tenia por vicio la 
crueldad, y confesaba que no podían ser amigos del 
género humano los dioses que se aplacaban con la 
sangre del hombre. Entró en estas conversaciones 
fray Bartolomé de Olmedo , y hallándole tan dudoso 
en el error como inclinado á la verdad, le tuvo en 
pocos dias capaz de recibir el bautismo , cuya fun- 
ción se hizo públicamente , y con gran solemnidad, 
tomando por su elección el nombre de don Hernando 
Cortés en obsequio de su padrino. 

Trabajábase ya en la obra de los canales, por don- 
de se comunicaba la laguna con las acequias de la 
ciudad, y este príncipe dio seis ó siete mil indios, 
vasallos suyos, para que los hiciesen de mayor lati- 
tud y profundidad , según las medidas que se Iiabian 
dad .0 á los bergantines^ Y porque deseaba Hernán 
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Cortés caminar al mismo tiempo en algünas opera- 
ciones que parecían necesarias para facilitar la em- 
presa de Méjico, determinó pasar con [)arte desús 
fuerzas á la ciudad de Iztacpalapa, puesto avanzado 
seis leguas adeJanle , para quitar aquel abrigo á las 
canoas mejicanas que se acercaban algunas veces á 
impedir el trabajo de ios gastadores; á cuya resolu- 
ción le obligó también la conveniencia de traer en 
algún ejercicio á los indios confederados, que se 
nianlenian quietos en la ociosidad á fuerza del respe- 
to , y no sin alguna fatiga del cuidado. 

Estaba situada , como dijimos , la ciudad de Iztac- 
palapa. en la misma calzada por donde Jiicieron su 
primera entrada los españoles, y en tal disposición 
que ocupando alguna parte de la tierra quedaba el 
mayor número de sus edificios , que pasarían de diez 
mií'casas, dentro de la misma laguna, cuyas ver- 
tientes se introducían por acequias en Ja población 
terrestre al arbitrio de unas compuertas que dispen- 
saban el agua según la necesidad. Tomó Hernán Cor- 
tés á su cargo esta fa-cciou, y llevó consigo á los ca- 
pitanes Pedro de Alvarado y Cristóbal de Oiideon 
trescientos españoles , y liaslá diez mil tlascaltecas , y 
aunque intentó seguirle con sus milicíns el nuevo 
rey de Tezcuco , no se lo permitió, dándole á enten- 
der que seria mas útil su persona en la ciudad ; cuyo 
gobierno militar dejó encargado á Gonzalo de Sando- 
val, y á los. dos, como todas las instrucciones que 
parecieron necesarias para la seguridad de! cuartel, 
y ios domas accideutes que se podían ofrecer en su 
ausencia. 

Ejecutóse la marclia por el camino de la tierra, con 
intento de ocupar Ja ciudad por aquella parte , y des- 
alojar después á los vecinos de la otra banda con la 
artillería y bocas de fuego , según lo dictase la oca- 
sión. Pero lio láitaroii noticias de este movimiento al 
enemigo; porque apenas dio vista el ejército á la 
plaza cuando se reconoció á poca distmicia de sus 
muros un grueso de basta ocho mil hombres que lia- 
biaii salido á intentar su defensa en la campaña con 
tanta resolución , que hallándose inferiores en núme- 
ro, aguardaron basta medir las armas, y pelearon 
valerosamente ; lo que bastó al parecer para retirarse 
con alguna reputación , porque á breve ralo se fueron 
recogiendo á ia ciudad, y sin guarnecer la entrada ni 
cerrar las puertas desaparecieron arrojándose al lago 
desordenadamente; pero conservando en la misma 
fuga Jos bríos y las amenazas del combate. 

Conoció Hernán Cortés que aquel género de reti- 
rada teuía senas de llamarle á mayor riesgo, y trató 
de introducir su ejército en la ciudad con iodo el 
cuidado que pedían aquellos iudicios; pero se baila- 
ron totalmente abandonados los edificios de la lierra; 
y aunque duraba el rumor de Jos enemigos en ia parte 
del agua, resolvió, con el parecer de sus cabos, 
mantener aquel puesto y alojarse ilentro délos mu- 
ros sin pasar á mayor empeño, porque iba faltando 
el dia para entrar en nueva operación. Pero apenas 
tomaron cuerpo las primeras sombras de la noche, 
cuando se reparó en que rebosaban por todas partes 
las acequias, corriendo el agua impetuosamente a lo 
mas bajo ; y Hernán Cortés conoció á la primera vista 
que los enemigos trataban de inundar aquella parte 
déla ciudad, y que levantando las compuertas del 
lago mayor lo podrian conseguir sin dificultad: ries- 
go inevitable que le obligó á dar apresuradamente las 
órdenes para la retirada, en cuya ejecución se ga- 
naron los instantes , y todavía escapó la gente con el 
agua sobre las rodillas. 

Salió Hernán Cortés asaz mortificado, y mal satis- 
fecho de no haber prevenido aquel engaño de los in- 
dios, como si cupiera todo en su vigilancia, ó no 
tuviera sus límites la humana providencia. Sacó su 
ejército á la campaf7a por el camino de Tezruco, 

donde pensaba retirarse, dejando para mejor ocasión 
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la empresa de Izlncpalapa que ya iioera posible sin 
aplicar mayores fuerzas por la parte de la la^íuna, y 
traer embarcaciones con que desviar de aquel paraje 
á los me.jicamts. Alojóse como pudo eu una montá- 
rmela seguirá de la iiumdacioii, donde se padeció 
grande incomodidad, mojada la gcnle y sin defensa 
contra el írio de la noche; pero tan animosa que no 
se oyó una desazón entre los soldados; y Hernán 
Cortés que andaba ])or ios ranchos infimírícndo pa- 
ciencia con su ejemplo, hacia sus esfuerzos para es- 
conder en las amenazas del enemigo el desaire de su 
engaño , o el escrúpulo de su inadverteiicia. 

Prosiguióse la rel.irada como estaba resuelta con 
los primeros indicios de la mañana, y se alargó el 
paso , mus porque necesitaba la geiilé dei ejercicio 
para entrar cu calor, que porque se recelase nueva 
invasión; pero declarado el día, se descubrió un 
grueso de iiiuuiuerabics enemigos que venian si- 
guiendo la huellíi del ejército. No se dejó la marcha 
por este accidente; pero se caminó á paso lento para 
cansar al enemigo con la dilación del alcance , aun- 
que los soldados se movian con dilicultad , clamando 
por detenerse á tomar sutisraccion , unos de la ofen- 
sa y otros de la inconiudídml padecida, cada cual se- 
gún el dolor que mandaba en el ánimo , y todos con 
la venganza en el corazón. 

Hizo alto el ejército y se volviéronlas caras cuando 
pareció conveniente, y los enemigos acometieron 
con la misma precipilacion que seguían; pero las 
ballestas de los españoles, que por venir mojada la 
pólvora no sirvieron las bocas de fuego , y los arcos 
de los Llascaltecas detuvieron el |)rimer ímpetuo de 
su l’crocidaLl, y al mismo tiempo cerraron los caba- 
líos haciendo lugar á las demas tropas amigas que 
rompieron á Ludas partes por aquella muchedumbre 
desordenada, y la obligaron brevemente a ceder la 
campaña con pérdida considerable. 

Volvió Hernán Cortés á su marcha sin detenerse á 
deshacer enteramente á los fugitivos, porque nece- 
sitaba de todo el dia para llegar ásu cuartel antes de 
la noche. Pero los enemigos, tan diligentes en reti- 
rarse como en reiiacerse, le volvieron á embestir se- 
gunda y tercera vez, sin escarmentar con el estrago 
que padecían , hasta que temiendo el peligro de acer- 
carse á Tezcuco , donde tenían su fuerza principal los 
españoles , se volvieron ó Iztacpaíapa , quedando con 
bastante castigo de su atrevimiento, pues murieron 
en esta repetición de combates mas de seis mil indios; 
y aunque huiio eu el ejército de Cortés algunos heri- 
dos, faltaron solodos Llascaltecas y uu caballo, que 
cubierto de flechas y cuchilladas conservó la respi- 
ración hasta retirar á su dueño. 

Celebró Heriuiii Cortés y todo su ejército este prin- 
cipio de venganza, como eumieuda ó satisfacción de 
lo que se liabia padecido; y poco antes de anochecer 
se hizo la entrada en la ciudad, con tres ó cuatro 
victorias de paso que dieron garbo á la facción, ó 
quitaron el horror á la retirada. 

Pero no se puede negar que los mejicanos tenían 
bien dispuesta su estratagema: hicieron salida para 
llamar al enemigo: dejáronse cargar para empeñar- 
le; íiugieron que se retiraban para introducirle den- 
tro del riesgo : dejaron abandonadas las liabitaciones 
que intentaban inundar; y tenían mayor ejército pre- 
venido para no aventurar el suceso. Vean ios que 
desacreditan esta guerra de los indios, si eran , corno 
dicen, rebaños de bestias sus ejércitos ; y si tenían 
cabeza para disponer, puesto que les dejaban la fe- 
rocidad para las ejecuciones. Necesitó Hernán Cortés 
de toda su diligencia para escapar de sus asechanzas, 
y quedó con admiración , ó poco menos que envidia, 
de lo bien que hablan dispuesto su estratagema, por 
ser estos ardides ó engaños que se hacen al enemigo 
uuo de los primores militares de que se precian mu- 
cho loa soldados, teniéndolos, no solo por razona- 
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bles, sino por justos, particularmente cuando es 
justa la guerra en que se practican ; pero en nuestro 
sentir les basta el atributo de lícitos, aunque alguna 
vez puedan llamarse justos, por la parte que tienen 
de castigar inadvertencias y descuidos, que son las 
mayores culpas de la guerra. 

CAPITULO xm. 

Piden socorro á Cortés las provincias de Chalco y Otum- 
ba contra los mejicanos : encarga esta facción íi Gon- 
zalo de Sandoval y á Francisco de Lugo , los cuales 
rompen al enemigo , trayendo algunos prisioneros de 
cuenta , por cuyo medio requiere con la paz al empe- 
rador mejicano. 

Tenia Hernán Cortés en Tezcuco frecuentes visita^ 
de los caciques y pueblos comarcanos que venían á 
dar la obediencia y ofrecer sus milicias : súbditos 
mal tralados y quejosos del emperador mejicano, 
cuya gente lie guerra los oprimía y dislrutaba con 
igual desprecio que inhumanidad. Entre los cuales 
llegaron á esta sazón unos mensajeros en diligencia 
délas provincias de Chuleo y Otumba, con noticia 
de que se hallaba cerca de sus térnimos un ejército 
poderoso del enemigo que traía comisión de castigar- 
los y destruirlos, porque se habían ajustado con los 
españoles. Mostraban determinación de oponerse á 
sus intentos, y pedían socorro de gente con que ase- 
gurar su defensa: instancia que pareció, no solo 
puesta en razón , sino de propia conveniencia , por- 
que importaba mucho que no hiciesen píelos rneji- 
canus eu aquel paraje , corlando la comunicación de 
Tlascala, que se debía mantener en todo caso. Par- 
tieron luego á este socorro los capitanes Gonzalo de 
Sandoval y Francisco de Lugo con doscientos espa- 
ñoles , quince caballos y bastante número de tlascal- 
tecas, entre los cuales fueron con tolerancia de 
Cortés, algunos de esta nación que porfiaron sobre 
retirar á su tierra los despojos que habían adauirido: 
permisión en que se consideró, que aguardándose 
nuevas tropas de la república, importaría llamar 
aquella gente con el cebo del interes, y con esta es- 
pecie de libertad. 

Iban estos miserables, trocado el nombre desol- 
dados en el de indios de carga , con el bagaje del ejér- 
cito ; y como reguló el peso la codica , sin atender á la 
paciencia de los hombres, no podían seguir conti- 
nuamente la marcha, y se detenían algunas veces 
para tomar aliento , de lo cual advertidos los mejica- 
nos, que tenían emboscado en los maizales el ejér- 
cito de la laguna , les acometieron en una de estas 
mansiones, no solo, al parecer, para despojarlos, 
porque hicieron el salto con grandes voces , y trata- 
ron al mismo tiempo de formar sus escuadrones , coa 
señas de provocar á la batalla. Volvieron al socorro 
Sandoval y. Lugo, y acelerando el paso, dieron con 
todo el grueso de su gente sobre las tropas enemi- 
gas , tan oportuna y esforzadamente , que apenas 
hubo tiempo entre recibir el choque y volver las es- 
paldas. 

Uejaroii muertos seis ó siete llascaltecas de los que 
hallaron impedidos y desarmados, pero se cobró la 
presa, mejorada con algunos despojos del enemigo; 
y se volvió á la marcha, poniendo mayor cuidado en 
que no se quedasen atras aquellos inútiles, cuyo 
desabrimiento duró hasta que penetrando el ejército 
los términos de Chalco, reconocieron poco distantes 
los de Tlascala, y se apartaron á poner en salvo lo que 
llevaban, dejando á Sandoval sin el embarazo de 
asistir á su defensa. 

Habían convocado los enemigos todas las milicias 
de aquellos contornos para castigar la rebeldía de 
Chalco y Otumba ; y sabiendo que venían los españo- 
les al socorro do ambas naciones , se reforzaron con 
parte de las tropas que andaban cerca déla laguna; y 
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formando un ejército do bulto formidable, teiiiau ocu- 
pado el camino coa ánimo de medir las fuerzas en 
cam nina. Avisados á tiempo Lugo y Sandoval , y da- 
das as órdenes que parecieron necesarias, se fueron 
acercando, puesta en batalla la gente, sin aJterar el 
paso de iainarclia. Pero se detuvieron á vista del ene- 
migo los españoles con sosegada resolución, y los 
tlascaltecas con nuil reprimida inquietud, para exa- 
minar desde mas cerca el inteiiío de aque la gente. 
Hallábanse los mejicanos superiores en el número ; y 
con ambición de ser ios primeros eu acometer, se 
adelantaron atropelladamente como soiiau, dando sin 
alcaucí! la primera carga de sus armas arrojadizas. 
J*ero mejoráudose al mismo tiempo los dos capitanes 
después de Jograr con mayor efecto el golpe délos 
arcabuces y ballestas, echaron delante Jos caballos, 
cuyo choque horrible siempre á ios indios, abrió ca- 
mino para que los españoles y los tlascaltecas entra- 
sen rompiendo aquella multitud desordenada, prime- 
ro con la turbación , y después cou el estrago. Tardó 
poco eu declararse por todas partes la fuga del 
enemigo ; y llegando á este tiempo las tropas de Chal- 
co y Otuniba que salieron de la vecina ciudad al ru- 
mor de la batalla; fue tan sangriento el aiciince que 
á breve rato quedó totalmente deshecho el ejército de 
los mejicanos, y socorridas aquellas dos provincias 
aliadas con poca ó ninguna pérdida. 

Reserváronse para tomar noticias odio prisioneros 
que parecian hombres de cucnla; y aijueilu noche pa- 
só el ejército á la ciudad, cuyo cacique después de 
haber cumplido con su oldigaciou en el obsequio de 
los españoles , se adeiantó ú prevenir el alojamiento, 
y tuvo abundante provisión de vívc/-es y regalos para 
toda la gente, sin olvidar el aplauso déla victoria, re- 
ducido, según su costumbre, al ordinario descoacier- 
lo de los regocijos populares. Eran los ciialquesos oue- 
migosde los tlascaltecas, como súlxlilosdol emperador 
mejicano, y con particular o losicioa sobre depeudeii- 
ciasde confines; pero aquel a noche quedaron recon- 
ciliadas estas dos naciones , á instancia y solicitud de 
los chalqueses , que se bailaron obligados á losllas- 
caltecas, por lo que liabiaii cooperado en su defensa; 
conociendo al mismo tieiiqio que para durar en la 
confederación de Cortes, necesitaban de ser amigos 
de sus aliados. Mediaron las españoles en el tratado, 
y juntos los cabos y personas principaíes de ambas 
naciones , se ajustó la paz con aquellas solemnidades 
y requisitos de que usabau en osle género do contra- 
tos : obligándose Gonzalo ile Sandoval y Francisco de 
Lugo, á recabar el beneplácito de Cortés, y Jos tlas- 
caltecas á traer la rutiücaciou do su república. 

Hecho este socorro coa tunta reputación y breve- 
dad, se volvieron Sandoval y Lugo cou su ejército á 
Tezcuco, llevantlo consigo al cacique de Clialco, y 
algunos de los indios principales que quisieron ren- 
dir personalmente á Cortés las gracias de aquel beiie- 
íicio, poniendo á su disposición las tropas militares 
de ambas provincias. Tuvo grande aplauso eu Tez- 
cuco esta facción; y Hernán Cortés honró a Gonzalo 
de Sandoval y ú Francisco de Lugo con particulares 
demostraciones , sin olviiíar á los cabos de Tlascala; 
y recibió cou el misiiio agasajo á los clialqueses, ad- 
mitiendo sus ofertas, y reservando el cumplimiento 
de ellas para su primer aviso. Mandó luego traer á su 
presencia los ocho prisioneros mejicanos, y Jos espe- 
ró en medio de sus capitanes , previniéndose para 
recibirlos de alguna severidad. Llegaron ellos confu- 
sos y temerosos, cou señas de ánimo abatido, y mal 
dispuesto á recibir el castigo , que según su costum- 
bre tenían por irremisible. Mandólos desatar; y de- 
seando lograr aquella ocasión de justiíicar entre ios 
suyos la guerra que intentaba con otra diligencia de 
la paz , y hacerse mas considerable al enemigo con su 
generosidad, los habló por medio de sus intérpretes 

«a esta sustancia* 


fTASP.^R Y ROÍG. 

(íihulíera , según el estilo de vuestra nación , y so-* 
))gun aquella especie de justicia en que bailan su ra- 
nzón las leyes de la guerra, tomar satísraccj’on de 
«vuestra iniquidad, sirviéndome del cuchillo y el 
nfuego para usar con vosotros de la misma inhumani- 
»dad que usáis con vuestros prisioneros; pero los 
«españoles no Jiallamos culpa digna de castigo en 
«los que se pierden sirviendo á su rey, porque sabe- 
«mos diferenciar á los infelices de los delincuentes: 
«y para que veáis lo que va de vuestra crueldad á 
«nuestra clemencia, os bago donación á un tiempo 
«de la vida y de la libertad. IVirtid luego á Imscar las 
«banderas de vuestro príncipe, y decidlo de mi par- 
«te, pues sois nobles y debéis observar ia ley con que 
«recibís el bendicio, que vengo á tomar satisfacción 
«de la mala guerra que se me hizo en mi retirada, 
«rompiendo alevosamente los pactos cou que me dis- 
«puse á ejccuUirJa; y sobre todo, á vengar la muerte 
«del gran Motezuma, principal motivo de mi enojo. 
«Que me Jiallo coa un ejército en que no solo viene 
«multiplicado el número dolos españoles invencibles, 
«sino alistadas cuantas naciones aborrecen el nom- 
«bre mejicano ; y que brevemente le pienso buscar en 
«su córte con todos los rigores de una guerra que tic- 
«ne ai cielo de sp parto , resuelto á no desistir de tan 
«justa iiuligaacion , basta dejar reducidos á poívo y 
«ceniza todos sus dominios , y anegada en la sangré 
«de sus vasallos la memoria'dc sil nombre. Pero si 
«todavía por escusur la jiropia ruina y la desolación 
«de sus pucldos , se inclimu'e á la. [laz , estoy ¡ironto 
«á concedérsela con aquellos parlidos que fueren ra- 
«zonables; porque las armas de mi rey, imilaiido 
«liastaen esto los rayos celestiales , liierén solo ilou- 
»de baliun resistencia, mas obligadas sienqire á los 
«dictámenes de lu piedad que á los impulsos de Ja 
«vcnganza.« 

Dio lili á su ruzonamieulo, y señalando escolta de 
soldados españoles á los ocJjo prisioneros, ordenó que 
se Jes diese luego embarcación para que se retirasen 
por la laguna; y ellos arrojáiulose á sus pies mal per- 
suadidos áia diferencia dé su fortuna , ofrecieron po- 
ripr esta proposición en la noticia de su príncipe, fa- 


cilitando Ja paz con oíiciosa, proiilitUíj; pero no 
volvieron con Ja respuesta, ni Hernaii Cortés hizo es- 
ta diligencia, porque Je pareciese posible reducir en- 
tonces á Jos mejicanos, sino por dar otro paso en la 
jusLilicacion de sus anuas, y acreditar cou aquellos 
bárbaros su clemencia : virtud que suele aprovechar 
á los conquistadores, porque dispone Jos ánimos de 
los que se han de sujetar , y amable siempre basta en 
los enemigos, ó parece bien á los que titmeu uso de 
razón , ó se buce por Jo menos respetar de los que no 
la conocen. 

CAPITULO XIV. 

Conduce losberganlincs á Tezcuco Gonzalo de Sandoval; 
y entre lanío (juc se dispone su ajircslo y últiina for- 
mación, sale Cortés á reconocer con parte del ejército 
las riberas de la laguna. 

Llegó en esta sazón la noticia de que se íuibian 
acabado los iíergaiitiues, y Martin Jmipez avisó á 
Cortés que trataría Juego de su conducción ; porque 
la república de Tlascala tenia prontos diez mil tanie- 
nes ó indios de carga , ios ocho mil que parecian ne- 
cesarios para llevar Ja tablazón, jarcias, herruje y 
demas adhereules , y los dos mil que irían de respeto 
para que se lueseii alternando y sucediendo en el tra- 
bajo , sin comprender en este número á los que so ija- 
bían de ocupar eu el trasporte de los víveres para el 
sustento de esta gente , y de quince ó veinte mil hom- 
bres de guerra, con sus cabos que aguardaban esta 
ocasión para marchar al ejército , con los cuales par- 
tiría de aquella ciudad el dia siguiente , resuelto á es- 
perar en la úitima población de Tlascala el convoy do 
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lüs españoles que había de salir al camino; porque 
no se atrevería siu mayores fuerzas íí intentar el trán- 
sito peligroso déla tierra mejicana. Eran aquellos 
bergantines laiuuca prevención que faltaba para es- 
trechar el sitio de Méjico, y Hernán Cortés celebró 
esta noticia con tal demostración , que la hizo plau- 
sible á todo el ejército. Encargó luego el convoy á 
Couzaio de Sandoval, con doscientos españoles, quin- 
ce caballos y algunas compañías de UascalLecas, para 
que unidos con el socorro de la república , pudiesen 
resistir á cualquiera invasión de los mejicanos. 

Antonio de Herrera, dice que salieron de Tlascala 
con el madeniinen de los bergantines , ciento y ochen- 
ta mil hombres de guerra : número que de muy inve- 
rosímil se pudiera buscar entre las erratas de la im- 
presión. Quince mil dice Herual Diazdel Castillo: mas 
fácil es de creer, sobre los que asístiau al ejército. 
Encargó la república el gobierno de esta gente á uno 
de los señores o caciques de los barrios, que se lla- 
maba Chccliimccal , mozo de veinte y tres años; pero 
de tan elevado espíritu , que se tenia por uno de los 
primeros capitanes de su nación. Salió Martin López 
de Tlascala, con ánimo de aguardar el socorro de los 
españoles cu Gualipar , población poco distante do los 
conlines mejicanos. Disonó mucho áChechimecal esta 
detención , persuadido á que bastaba su valor y el de 
su gente jiara defender aquella conducta de todo el 
poder mejicano; pero últimamente se redujo á ob- 
servarlas órdenes de Cortés, ponderando como ha- 
zaña la obeLliencia. Dispuso Martin López la marcha, 
empezando á llevar cuidadosa y ordenada la gente 
desde que salió de la ciudad. Iban delante los arcos y 
las hondas , con algunas lanzas de guarnición , en cu- 
yo seguimiento marchaban los taineuesyel bagaje; 
y después el resto do la gente cubriendo ía retaguar- 
dia, con que llegó el caso de verse puesta en ejecu- 
ción la rara novedad do conducir bajeles por tierra; 
los cuales, si nos fuera lícito incurrir en alguna de las 
mel aforas , que tai vez se liallan en la historia, se pu- 
diera decir que iban como empezando á navegar so- 
bre hombros humanos , entre aquellas hondas que al 
parecer se formaban dé los peñascos y eminencias del 
camino: admirable invención de Cortés, que se vió 
entonces practicada, y al referirse como sucedió, pa- 
rece soñada la verdad, ó que toman los ojos el oíicio 
de la fantasía. 

Caminaba entre tanto Gonzalo de Sandoval la vuel- 
ta de Tlascala , y se detuvo un dia en Zulepeque, lu- 
gar poco distante del camino, que andaba fuera de 
ía obediencia , sobre ser el mismo donde sucedió 
la muerte insidiosa de aquellos pobres españoles de 
la Vera-Cruz que pasaban á Méjico. Llevaba orden 
para castigar ó reducir de paso esta población; pero 
apenas volvió el ejército la frente para torcer la mar- 
cha , cuando los vecinos desampararon el lugar hu- 
yendo á los montes. Envió Gonzalo de Sandoval tres 
ü cuatro compañías de tlascaitccas , con algunos es- 
pañoles en alcance de los fugitivos, y entrando en el 
pueblo, creció su irritación y su impaciencia con 
algunas señas lastimosas de la pasada iniquidad. Ha- 
llóse un rótulo escrito en la pared con letras de car- 
bou que decía : « en esta casa estuvo preso el sin ven- 
)>tura Juan Yuste con otros muchos de su compañía.» 
Y se vieron poco después en el adoratorio mayor las 
cabezas de los mismos españoles maceradas al fuego 
para defenderlas de la corrupción : pavoroso espectá- 
culo que conservando los horrores de la muerte, da- 
ba nueva fealdad á los horribles simulacros del de- 
monio. Escitó entonces la piedad los espíritus de la 
ira; y Gonzalo de Sandoval resolvió salir con toda su 
gente á castigar aquella execrable atrocid^ con el 
ultimo rigor ; pero apenas se dispuso á ejecutarlo, 
cuando volvieron las compañías que avanzaron de su 
órden , con grande número de prisioneros, iTombres, 
mujeres y niños, dejando muertos en el monte á cuan- 
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tos quisieron escapar ó tardaron en rendirse. Veniaii 
maniatados y temerosos, signilicaudo con lágrimas 
y alaridos su arrepentimiento. Arrojáronse todos á 
los pies de los españoles, y tardaron poco en merecer 
su compasión. Hízose rogar de ios suyos Gonzalo de 
Sandoval para merecer el perdón ; y últimamente los 
mandó desatar , y los dejó en la obediencia del rey , á 
que se obligaron con el cacique ios mas principales 
por toda la población, como lo cumplieron después, 
hiciéseloel temor ó el agradecimiento. 

Mandó luego recoger aquellos despojos miserables 
de los españoles muertos para darles sepultura, y 
pasó adelante con su ejército llegando á Jos términos 
de Tlascala, sin accidenlc de consideración. Salieron 
á recibirle Martin López, y Cliechimecal con sus tlas- 
caltecas puestos en escuadrón. Sakuláronse los dos 
ejércitos, primero con el regocijo de la salva y de 
las voces , y después con los brazos y cortesías parti- 
culares. Diéronse al tlescanso de los recicii venidos 
las horas que parecieron necesarias, y cuando llegó 
el tiempo de caminar, dispuso la marcha Gonzalo de 
Sandoval, dando a los españoles y Llascaltecas de su 
cargo la vanguardia , y el cuerpo del ejército á los 
tamenes con alguna guarnición por los costados , de- 
jando á Chechimecalconla gente de su cargo en la re- 
taguardia. Pero él se agravió de no ir en el puesto mas 
avanzado , con tanta destemplanza que se temió su 
retirada , y fue necesario que pasase Gonzalo de San- 
doval á sosegarle. Quiso darle á entender que aquel 
lugar que le había señalado era el mejor del ejército, 
por ser el mas aventurado, respecto de lo que se de- 
bía recelar, que los mejicanos acometiesen por las es- 
paldas, pero él no se dió por convencido, antes le res- 
pondió , que así como en el asalto de Méjico liabia de 
ser el primero que pusiese los pies dentro de sus 
muros , quería ir siempre delante para dar ejemplo á 
los demas; y se halló Sandoval ob igado á quedarse 
con él para dar estimación á la retaguardia : i]otid)le 
punto de vanidad, y uno de aquellos ejue suelen pro- 
ducir graves inconvenientes en los ejércitos; porque 
!a primera obligación del soldado es la obediencia: 
y bien entendido , el valor tiene sus límites razo- 
nables, queiniJucen siempre á dejarse bailar de la 
ocasión , pero nunca obligan á pretender el peligro. 

Marchó el ejército en su primera ordenanza por la 
tierra enemiga; y aunque los mejicanos se dejaron 
ver algunas veces en las eminencias distantes, no se 
atrevieron á intentar facción , ó tuvieron por bas- 
tante hazaña el ofender con las voces. 

Hízose alto poco antes de llegar á Tczcuco por com- 
placer á Chechimecal, que pidió algún tiempo á 
Gonzalo de Sandoval para componerse y adornarse 
de plumas y joyas; y ordenó lo mismo á sus cabos, 
diciendo que aquel acto de acercarse á la ocasión, se 
debia tratar como fiesta entre los soldados : esteriori- 
dad ó hazañería propia de aquel orgullo y de aquellos 
años. Esperó Hernán Cortés fuera de la ciudad, con el 
rey de Tezcuco y todos sus capitanes, este socorro 
tan deseado; y después de cumplir con los primeros 
agasajos y dar algún tiempo á las aclamaciones de los 
soldados, se hizo la entrada con toda solemnidad, 
marchando en hileras los tamenes como los soldados. 
Ibanse acomodando la tablazón, el herraje y dernas 
géneros , con distinción , en un grande astillero que 
se había prevenido cerca de los canales. 

Alegróse todo el ejército de ver puesta en salva- 
mento aquella prevención , tan necesaria para lomar 
de veras Ja empresa de Méjico, que igualmente se 
deseaba : y Hernán Cortés volvió su corazón al cielo, 
que premiaba su piedad y su intención , con es- 
peranzas ó poc) menos que certidumbre de Ja vic- 
toria. 

Trató luego Martin López de la segunda formación 
de los bergantines, y se dieron nuevos oficiales pa- 
ra las fraguas, ligazón de las maderas y demas oíh 
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cios de la marinería. Pero reconociendo Hernán Cor- 
les, que se^un el informe de los maestros, serian 
menester mas de veinte dias para que pudiesen estar 
de servicio estas embarcaciones , lomó resolución de 
gastaraquel tiempo en reconocer personalmente las 
poblaciones de la ribera, observando los puestos que 
debía ocupar para impedir los socorros de Méjico , y 
hacer de paso el daño que pudiese ú los encnii^í^os. 
Comunicólo íS sus capitanes, y pareciendo á lodos dig- 
na de su cuidado esta diligencia, se dispuso ú ejecu- 
tarla, encargando á Gonzalo de Sandovalel gobierna 
de Tezcuco , y particularmente la obra de los ber- 
gantines. Hallábale siempre su elección á propósito 
para lodo , y en lo mucho que le ocupaba se conoce 
la estimación que hacia de su valor y capacidad. 

Pero al tiempo que discurría en nombrar los capi- 
tanes y en señalar la gente que le habia de seguir en 
esta jornada , le pidió audiencia Chechimecal, y sin 
haber sabido que se trataba de salir en campaña, le 
propuso : «que los hombres como él , nacidos para 
>íla guerra, se hallaban mal en el ocio de los eiiarle- 
»Ies, particuiarmenlc cuando se habian pasado cinco 
k'dias sin ocasión de sacar la espada, y que su gente 
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«venia de refresco , y deseaba dejarse ver de ios enc- 
vinigos , á cuya instancia y la de su propio ardimien- 
))to, le suplicaba encarecidamente que le señalase 
«luego alguna fuccion en que pudiese manifestar sus 
«briosde entretenerse con los mejicanos, mientras 
«llegaba el caso de acabar con ellos en el asaUo de 
«su ciudad. » Pensaba Hernán Cortés llevarle consi- 
go, pero no le agradó aquella jactancia intempestiva; 
y poco salisfeclio de los reparos que hizo en el cami- 
no, cuya noticia le dió Sandoval , le respondió coa 
algún género do ironía : «que no solamente le tenia 
«[(revenida facción de importancia, en que pudiese 
«dar algún alivio A su bizarría, pero estaba en i'mimo 
«de acompañarle para ser testigo de sus hazañas.» 
Cansábase naluralinenfe do los hombres arroganles, 
porque se halla pocas veces el valor donde falta la mo- 
destia ; pero no dejó de conocer que aquellos arroja- 
niicntosdeJ espíritu eran ardores juveniles, propios 
de su edad y vicio frecuente de soldados bisónos , que 
salieron bien de las primeras ocasiones , y á pocas- 
esperiencias de su ánimo quieren tratare! valor coirn^ 
- valentía, y ala valentía como profesión. 
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CAPITULO XV. 

Marcha Hernán Cortés á Yallocan , donde halla resis- 
lencia ; y vencida esta dificultad, pasa con su ejér- 
lo á Tacubu ; y después de romper á los mejicanos en 
diferentes combates , resuelve’ y ejecuta su retirada. 

pAHEció conveniente dar principio á esta jornada 
por Yulfcocau , lugar situado á cinco leguas de Tezcu- 
co , en una do las lagunas menores que desaguaban 
en el lugo mayor. Era importante castigar á sus mo- 
radores ; porque habiéndoles ofrecida la paz , lla- 
mándolos a la obediencia pocos dias antes, respon- 




«nerón con grande dosaciiío liinendo y 

los mensajeras : escarmiento cu que iba eonsidoríida 
la consecuencia para las domas poblaciones de la ri- 
bera. Partió Heímaii Cortés á e.sla espedicion , des- 
[(uesdo oir misa con lodos los españoles, dando su 
parlicular instrucción á Gonzalo de Sandoval , y sus 
amigables advertencias al rey de Tozeuco , á Xico- 
tencal y á los demás cabos de las miciones que dejaba 
en la ciudad. Llevó consiga á los capitanes iMdro do 
Alvarado y Cri-dóba! de Olid con doscientos y cin- 
cuenta españoles y veinte caballos ; una compañía que 
se formó lucida y numerosa do los nobles do Tczl^í- 


























l*A 

ro: y ii Cliediimeca con sus quince mil llascaltecas 
il que se agregaron otros cinco mil de los que gober- 
naba Xícotcncal ; y líabíendo caminado poco mas do 
cuatro leguas j se descubrió un ejercito de mejicanos 
puesto en balada y dividido en grandes escuadrones! 
con rcso ucfon al parecer de intentar en campaña la 
(Í0fonS(i del lu^tir iimciiíizftdo. Ptíro á Ui priniGríi cur— 
ga lie las bocas de fuego y ballestas, á que sucedió 
ol clioquc de los caballos, se consiguió su. desórden, 


í>E M¿jico i-;t 

y se dió lugar para que cerrando el ejército , fuesen 
rolos Y deslícclios Jos enemigos con tanta brevedad 
íjueapejias se pudo conocer su resistencia, liscaparoii 
los mas á la montana , otros á la laguna , y algunos al 
mismo pueblo de Val tocan , dejando considerable nú- 
mero de muertos y heridos en la campaña , con algu- 
nos prisioneros que se remitieron luego á Tezemu». 

Reservóse para otro dia el asalto de aquel pueblo, 
y marchó el ejército ú ocupar unas caserías cercanas,. 



IhizníiíJ «Ifl tilfircz Juan Volaiile. 


donde se pasó la noche sin novedad; y ála mañana se 
halló mayor que se creía la dificultad' de la empresa. 
Estaba este lugar dentro de la misma laguna, y se co- 
municaba con la (ierra por una calzada ó puente do 
piedra , quedando el agua por aquella parte fácil para 
ql esguazo; pero los mejicanos que asísUan ála de- 
fensa de aquel puesto , rompieron la calzada , y pro- 
fundando la tierra para dar corriente á las aguas, 
formaron un foso tan caudaloso , que vino a quedar 
el paso poco menos que imposible, ó posible solo a 
Jos nadadores. Avanzaba Hernán Corles con ánimo 
de llevarse aquella población del primer abordo; y 
cuando tropezó con este nuevo embarazo , quedó por 
un ruto entre confuso y pesaroso; pero las irrisiones 
con que celebraban los enemigos su seguridad , le 
redujeron á que no era posible dejar el empeño sin 
desaire conocido. 

Trataba ya de facilitar el paso con tierra y fagina, 
cuando uuo de los indios que vinierou de Teztuco le 
dijo, que poco mas adelante luibia una eminencia, 
donde apenas alcanzaría el agua del foso á cubrir la 
superlicie de la tierra. Mandóle que guiase, y movió 
su genlehasla el paraje señalado. Hízose luego la es- 
[leríencia, y se bailó mas agua que suponía el aviso; 
pero no tanta que pudiese impedir el esguazo. Co- 
nietió esta facción á dos compañías de hasta cíncuen- 
fíi ó sesenta españoles , con el número de indios ami- 
gos que pareció necesario según la oposición que se 


había descubierto, ys'equedó á la lengua del agua 
con el ejército puesto en batalla, para ir enviando 
los socorros que le pidiesen , y asegurar la campaña 
contra las invasiones de ios mejicanos. 

Reconocieron los enemigos que se iba penetrando 
el camino que habían procurado encubrir, y se acer- 
caron á defender el paso con el repetido manejo de 
los arcos y las liondas, hiriendo algunos y dando que 
hacer y que resistir á los que peleaban dentro del 
agua, que por algunas partes pasaba de la cintura. 
Había cerca del pueblo un llano de bastante capaci- 
dad que dejó descubierto la inundación ; y apenas sa- 
lieron á tierra las bocas de fuego que iban delante, 
cuando se retiraron los enemigos al lugar; yen el 
breve tiempo que tardó en afirmar los pies c] resto de 
la gente, Je desampararon , arrojándose al lago en sus 
canoas tan apresuradamente, que se consiguió la en- 
trada sin género de resistencia. Fue corto el pillaje, 
aunque se permitió como parte del castigo, porque 
solo se bailó en las casas lo que no pudieron retirar; 
pero todavía se trasportaron al ejército algunas car- 
gas de maíz y de sai, cantidad de mantas y algunas 
joyuelas de oro, que no merecieron Ja memona , ó 
rnereceriao el desprecio do sus dueños. No llevaban 
ios capitanes órclen para ocupar el pueblo sino para 
castigar á sus moradores ; y así esperando lo que pa- 
reció bastante para mantener Ja facción, repasaron 
el foso por el mismo paraje, dejando entregados al. 
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fuego los adoralorios, con algunos edificios délos 
mas principales : resolución que aprobó Hernán Cor- 
tés j suponiendo que las llamas de aquel pueblo ser- 
virían al temor de los fugitivos, y alumbrarían de su 
peligro á los demas lugares. 

Prosiguió la marcha, y aquella noche se alojó el 
ejército cerca de Colbatitlan , villa considerable que 
se halló el día siguiente despoblada, en cuyo término 
se dejaron ver los mejicanos, pero en parle que no 
trataban de ofender , ni podian ser ofendidos. Sucedió 
lo mismo en Tenayuca, y después en Escapuzaco, 
lugares de la ribera y de gran población , que se ha- 
llaron también desamparados. En ambos se liizo no- 
che, y Hernán Cortés iba tanteando las distancias, y 
tomando las medidas para su empresa, sin permitir 
que se hiciese daño en ios edificios^ para dar á en- 
tender que solo era riguroso donde hallaba oposición. 
Distaba de allí poco mas de media legua la ciudad de 
Tacuba, émula de Tczcuco en la grandeza y en la 
vecindad , situada en los estreñios de la calzada prin- 
cipal , donde padecieron tanto Jos españoles ; y pues- 
to de mucha consideración, por ser el mas vecino á 
Méjico entre los lugares de la laguna, y llave del ca- 
mino que necesariamente se había de penetrar para 
el sitio de aquella córte, Pero no se iba entonces con 
ánimo de ocuparle , porquedar algo distante para re- 
cibir ios socorros deTezcuco, sino á reconocerle y 
considerar desde mas cerca lo que so debía prevenir 
ó recelar, castigando en el cacique la ofensa pasada, 
cuyo escarmiento seria tambieude consecuencia para 
quebrantar su osadía, y facilitar después la sujeción 
de aquella ciudad. 

Fuese acercando el ejército prevenido con las ór- 
denes para empresa de mayor dificultad ; y poco an- 
tes de llegar se descubrió eli la campana un grueso de 
innumerables tropas, compuesto de los mejicanos que 
andaban observando la marcha, y de Jos queasistianó 
la guarnición de la misma ciudad; los cuales no ca- 
biendo en ella, querían reducir á una batalla la de- 
fensa de sus muros. Adelantáronse los enemigos, mo- 
viéndose a un tiempo sus escuadrones, y acometieron 
con tanta ferocidad y tantos alaridos , que pudieran 
ocasionar algún cuidado si no estuviera ya tan co- 
nocida la falencia de sus primeros ímpetus; pero tro- 
pezando en la carga délos arcabuces, que siempre 
los espantaban mas que los ofendían , y después en el 
segundo terror de los caballos , se descompusieron 
con facilidad, dando lugar al resto del ejército para que 
rota la vanguardia penetrase a lo interior de la mul- 
titud, obligándolos á resistir como podían, desuni- 
dos y turbados, cuya obstinación dilató considerable 
tiempo la victoria; pero últimamente volvieron por 
todas partes las espaldas, retirándose los mas á la 
misma ciudad; y otros por diferentes sendas á buscar, 
sin elección la distancia del peligro. 

Quedó libre la campaña , y se gastó lo que restaba 
del dia en elegir puesto con algunas ventajas donde 
pasarla noche ; pero al declararse la inanana se dejó 
ver el ejército enemigo en el mismo paraje , con áni- 
mo de volver a las armas para enmendar el desaire 
padecido ; y Hernán Cortés , dando las mismas órde- 
nes, y siguiendo la misma dirección de la tarde 
antecedente , los volvió á romper con mayor facilidad, 
porque los bailó con la fuga en la imaginación , y con 
el escarmiento en la memoria. 

Encerrólos á cuchilladas eula ciudad, y entrando 
en su alcance con los españoles , y alguna parte de los 
indios amigos , se mantuvo peleando en lo interior de 
la ciudad, hasta que acercándose la noche retiró su 
gente al mismo paraje donde tuvo antes su alojamien- 
to ; concediendo á los soldados que llevó consigo , el 
saco de las casas que se habían ocupado , y dejándolas 
entregadas al fuego, parte por mostrar en algo su 
indignación, y parte por ocupar al enemigo, y eje- 
cutar su retirada sin oposición. 


Cinco dias se detuvo Hernán Cortés á vista de Ta- 
cuba , manteniendo aquel puesto donde le buscaba 
el enemigo todos los dias, volviendo siempre reclia- 
zadoála ciudad. Era el intento do Cortés ir gastando 
en estas salidas la guarnición de Ja plaza; y cono- 
ciendo ya ensuílojetíad la falta de gente, llegó el caso 
de mover el ejército parad asalto. Pero al Lomar los 
puestos y repartir Jas órdenes para los ataques, se 
reconoció que venia marchando por la calzada uu 
grueso considerable de mejicanos; y siendo necesa- 
rio romper este socorro para volver á Ja empresa de 
Tacuba, resolvió Hernán Cortés aguardarle algo dis- 
tante de la misma calzada, para cerrar con ellos 
cuando acabasen de salir á tierra y hacerles mayor 
daño en el camino estrecho de la fuga. Pero aquellos 
mejicanos traían órden , y dicen que fue arbitrio de su 
mismo emperador Cuatimozin, para echar delante 
alguna gente, que dejándose cargar, cebase á los es- 
pañoles en el alcance, y los procurase introducir en 
Ja calzada; lo cual ejecutaron con notable destreza, 
saliendo algunos perezosamente á la tierra, y doblán- 
dose con tanta negligencia, que se pcrsiuuíió Hernaii 
Cortés á que nacía del temor Jo que afectaba la indus- 
tria. Dejó parte de su ejército para que le guardase 
las espaldas contra la gente de Tacuba., y marchó á la 
calzada, suponiendo que podría fácilmente desem- 
barazarse de aquellos enemigos para volver sobre la 
ciudad. Pero los que babian salido 4 tierra sin aguar- 
dar la carga, huyeron á incorporarse con los demas, 
y todos se fueron retirando, a parecer temerosos, y 
cediendo poco á poco la calzada pura que la ocupnseii 
los españoles. Siguiólos Hernán Cortés, dejándose 
llevar de las apariencias favorables, no sin alguna 
falta de consideración , porque no estaba lejos el su- 
ceso do Iztacpalapa, ni podía ignorar que aquellos 
indios tenían sus fugas artificiosas, coa que solian 
Humar á sus celadas ; pero la repetición de sus victo- 
rias, peligro algunas veces de los vencedores, no le 
dejó distinguir entonces aquellas circunstancias, en 
que suelen diferenciárselos medios fingidos y los ver- 
daderos (1). 

Reparáronse los enemigos, y empezaron p pelear 
cuando tuvieron á Cortés y á los que le seguían den- 
tro de la calzada; y entre tanto que los procuraban 
divertir con su resistencia, salieron de Méjico innu- 
merables canoas que ciñeron por ambas partes_^la 
calzada, con que se hallaron brevemente los españo- 
les combatidos por la vanguardia y por los dos costa- 
dos; y conociendo aunque tardo su inadvertencia, 
fue necesario que se retirasen , deteniendo á los qmí 
peleaban en lo estrecho , y haciendo frente á las canoas 
de una y otra banda. Traían los enemigos unas picas 
de grande alcance, y en algunas de ellas formada la 
punta de las espadas españolas , que adquirieron la 
noche de la primera retirada. Hubo muchos heridos 
entre los nuestros, y estuvo cerca de perderse una 
bandera , porque al tiempo que duraba mas encendido 
el combate , cayó en el lago de un bote de pica el alfé- 
rez Juan Volante , y abatiéndose á la presa los indios 
que se bailaron mas cerca, Je recogieron en una de 
las canoas , para llevarle de presente á su rey. Dejóse 
conducir fingiéndose rendido; y al verse algo distan- 
te de las otras embarcaciones, cobró sus armas , y 
desembarazándose de los que le guardaban, con 
muerte de algunos , se arrojó al agua, y escapó á nado 
con su bandera con igual dicha que valor. 

Hernán Corles anduvo en los mayores peligros con 
la espada en la mano , y sacó á tierra su gen te con poca 
pérdida, dejando bastanteineute vengado el ardid con 
que le llamaron á la calzada, porque murieron en 
ella yen el lago tantos enemigos, que se pudo tener 

(I) Esie ardid usado con tanta frecuencia por los indios y 
muy conocido de Corlas, hace imperdonable la iii)[ireYÍsion de 
este Gupitan. 



LA nOSQL'ISTA DE MÉJICO. 

í facción deliberada el engaño padecido. Pero hallán- 
dose ya en conocimieut.o de que seria l.enieridad vol- 
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ver níenipeno de Tuculni ron ¡iquellii nucvíi oposidon 
de los mejicanos, que todavía se conservaban a la 
vista, trató de retirai'scá Tezcuco , y f‘on parecer de 
sus capitanes , lo puso liie^o en eje.cucion , sin que 

« J. I*. I I I ^ ^ 


do improjjia en su valor natural, la cstrañaba como 

electo de infiuencia superior. 

ídcgaroiiá esta sazón unos mensajeros en ddi- 
gencia , despachados á Cortés por los caciques de 
Chalcoy Tamanalco, pidiéndole socorro contra un 
[iLi^o luegí} en eje.cucion , Sin que 1 ejército del enemigo , que se queilaba previniendo en 
los enémigos se atreviesen á salir de la calzada, ni á i IMéjico para sujetar los lugares de su distrito , que se 
desamparar sus canoas, basta fine la distancia del i conservaban en !a devoción délos españoles. _ i enia 

- ^;uatmKrzin ingenio inilitar, y como se lia visto en 

otras acciones suyas , no Laiile aplicación a las artes de 
la guerra. Desvelábase continuamente su cuidado en 
los inedios ])or domle podriacoiiscguir la victoria ( e 
sus enemigos ; y iiabia discurrido en ocupar aque la 
IVontera , para ceri'íir la comunicación de Tlascala, 
y cortar los socorros de la Vera-Cruz : punto do tanta 
consecuencia , que puso á Hernán Cortés en obliga- 
ción [irecisa ile socorrer aquellos aliados, sobre cuya 
íé se mantenia libre de mejicanos ct paso de qiie^mas 
necesitaba. Dcspadió luego con este socorro á Con- 
zalüde Saiidovaícon trescientos españoles, veinte 
caballos, y algunas com[)añíasde'riascala y lezcuco, 
en el munero que pareció sulicieiiLe, respecto de 
hallarse aquellas provincias con las armas eu las 

manos. , , 

Ejecutóse la salida sin dilación , y la marcha con 

particular diligencia, con que llegó a_ tiempo el so- 
corro ; y los caciques amenazados teuiaii^ prevenida 
su gente, que incorporada con la que llevó Sundoval, 
íoniuiba un gr'ueso muy cunsidenible. Hallábase cerca 
e! enemigo que se alojó la uoedu! antes en Guaslepe- 
que, y se tomó resolución de salir á buscarlepriiueio 
que llegase á penetrar los léniiinos de Clialco. l ero 
los mejicanos con bastante salislaceiondc sus luerzus, 
y con nofida do que liabiun llegado españoles en de- 
fensa de los clialqucses, ocuparon anticipadameulc 
unas barrancas ó quiebras del camino para esperaren 
paraje donde no los pudiesen oleiider ios caballos 
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ejército los animó ú seguir ilesde lejos, coiite.nlán 
(lose con dar al viento grandesalaridos ; á cuva inútil 

'w 7 • 

faliga se redujo toda su venganza. Importó mucho 
osla salida , taiilo por el daño que se hizo á los meji- 
canos , como [lor las noticias que se adquiriiTon de 
aquel paraje que después se babia de ocupar. Y por 
mas que la procure dt‘slucir nuestro iiisloriador, fue 
de, lauta coiiset uencia [laracl inlciilo prim.dpal, que 
apenas llegó Hernán Cortés á Tezcuco, cuando vi- 
nieron rendidos á dar la obediencia yotVccer ^iis tro- 
pas militares , ioscadques tío Tucapau , Mascalzitigo, 

Aúllan (1) y otros pueldos de la ribera septentrional: 
basfaiilc seña, de que se volvió con repuíacion: ga- 
nancia (le. grande utilidad en la guerra, que sude 
conseguir sin las manos lo que se concediera diíicul- 
tosa mente á las fuerzas. 

CAPITULO XVI. 

Viene ii Tezcuco nuevo socorro de españoles: sale Gon- 
zalo (b‘ Saiidüval al soctirro de Cbalco: rompe dusvcccs 
ales mejicanos en campaña, y gana por í'iicrza de 
armas á liuastcpctjiie (*2) y ú Capisilau (^i). 

La iirosperidad de tantos sucesos repetidos era 
una siMia! casi ('vidciite de (pie corría por cuenta del 
cielo esla coníjuista ; p(.'i‘t) algunos que se lograron 
sin huiiiana diligencia , no parece posdilequcviiiiesou 
do. oirá maiio,\an medidos con la nepes-idatl y tan 

Inora do la estieninza. Llegó por este tiempo a !a Ve- --- 

ra-Cruzun navio de mas que mediano porte que venia Reconocióse la diíicultad a tiempo casi Ue 
dirigido á Hernán Cortés , y en él Julián de AldereLc, y íue necesaria toda la resolución de t^on/alo de b^an^ 

natura! de Tordesillas , coa el cargo de tesorero por 
el rey: fray Pedro Melgarejo deürrea, religioso de 
laórtleii de’Saii Francisco , natural de Sevilla: Antonio 
(le Caravujal : Gerónimo Ruiz de la Mota : Alonso Diaz 
de la Reguera y otros soldados, gente de cuenta, con 
un socorro muy considerable de armas y pertrechos. 

V)nc!irrm liip.rra n l’ln'sf'.idM f^nn las inunicioiiGS sobre 


cloval y todo el valor de su gente para desalojarlos de 
aquellos pasos dilicultosos: iacciou que se consiguió 
á fuerza de brazos, y no sin alguna pérdida, poiquí) 
murió peleando vaíerosauiente un soldado español 
que se llamaba Juan Domiiiguez , sugeto que merecía 
la estimación del ejército poi’su particular aplicación 
al manejo y enseñanza de ios cabaNos. Perdierongeii- 
te los inejicaiios en esta disputa; pero quedaron con 
bastante pujanza para volverse á formar en lo llano; 
y Gonzalo de Sandoval, venciólo con poca detención 
el impedimeiito de! camino , volvió u cerrar con e los 
tan etecLUivamenio, (¡ue los tuvo rotos y desliecíms 

deñ''n;;Vic.r qñ^;'i;Ve.nRÍ6: íuizá 'iior huir la aiitaÍ que acabaseú de rehacerse. Poleo ua ralo la 
incortiilmnhre con l;i omisión. Parece impraclicaiile \anyiiardiadel enemigo con desesperación; y puuiera 
que viniese de Casliila, encaminado á Gorlós, sin llamarse batalla esle combate si durara un POCO mas 

Inier carias de su padre y de sus ¡irocurudorcs , par- su resistencia ; pero desvaneció 
ticularmoiilc ciuiiaio jodian avisarle de los buenos multitud desconcertada, perdiendo en el dicauce, 
oléelos que iban ¡iroi ucieiido sus diligeiicius ; cuya que se mandó seguir con toda ejecución , la mayoi 
notida , segLiuestos autores, recibió mucho después, parle de susjropas Quedo Gonzalo de Saudo val seim^ 
Con menos repiigiiaiicia nos inclinamos á creer que de la campana , y e igio puesto donde * ;‘oer a to paw 

vino de la isla de Santo Uoiniiigo; á cuyos gobenia-- 
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Ibisarou luego á Tlascala coa las municiones sobre 
I)oni!)ros(le indios zompoules, y allí se los dió convoy 
f|U(i los encaminase á Tezcuco , donde se recibió ú un 
l'ímnpo el sm’orro y ¡a noticia ríe su arribada. 

iíerna! iíiaz d(.'l Castillo dice , (jue vino do Castilla 
(iste bajel; y Antonia de Herrera, que liace mención 


dores, como se dijo eu su lugar, se dióuuticía del 
empeño en (jiie se hallulla Cortés ; y no es argumento 
de que se induce lo contrario , el venir tesorero del 
rey : pues era de su jurisdicción el nombrar personas 
que recogiesen los quintos de su imigestad, y tenían 
á su cargo todas las dependfuicias de aquellas con- 
quistas. Gomo quiera que sucediese no pud(3 el socor- 
ro llegar á mejor tiempo, ni Hernán Cortés dejo de 
acertar con el origen de aquellas asistencias, atribu- 
yendo áüios, no solamente la felicidad con que se 
aumentaban sus fuerzas, sino el misino vigor de su 
ánimo , y aquella maravillosa constancia, que iiosieu- 

(1) Acíiso serán Tizapan, Moxicalzingoy NOfUcalpafit 
'2) Huastepec. 

| 1 ^) Tal ve? Guau<tí/iían. 


dar algún tiempo al descanso del ejército, con animo 
de pasar antes de la noclie á Guastepeque, donde se 
había retirado la mayor parte délos fugitivos. 

Pero apenas se pudieron lograr la quietud y 
fresco de la gente , de que ya necesitaba para 
rar las fuerzas , cuando los batidores que se lianian 
adelantado á reconocer las avenidas, volvieron to- 
cando arma tan vivamente , que fue necesario apresu- 
rar la formación del ejército. Venia marcliaudo en 
butfillaun grueso de hasta catorce ó quince mil meji- 
canos, Y tan cerca que lardaron poco eu dejaise 
percibirsLis timbales y bocinas. Tuviéronse por tropas 
que venían de socorro á los que salieron delante, por- 
que no era posible que se hubiesen ordenado con 
tunta brevedad los que se acabaron de romper ; ui 

cabia el veuir tan orgullosos con el escarmienlo a las 
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espaldas. Pero los españoles se adelantaron á recibir- 
los , y dieron su carga tan á tiempo , que desconcer- 
tadas las primeras tropas pudieron cerrar sin riesgo 
los caballos y acometer los demas como solian , eje- 
cutando á los enemigos con tanto rigor, que se ha- 
llaron brevemente reducidos a volver las espaldas 
recogiéndose de tropel á Guastepeque, donde se daban 
por seguros, Pero avanzando al mismo tiempo los 
españoles, siguieron y ensangrentaron el alcance con 
tanta resolución , que cebados en él se hallaron dentro 
de la población, cuya entrada mantuvieron, hasta 
que llegando el ejército se repartió Ja gente por las 
calles , y se ganó á cuchilladas el lugar , echando á Jos 
enemigos por la parte contrapuesta. Murieron mu- 
chos porque fue porliada su resistencia, y salieron 
tan atemorizados que se halló á breve rato despejada 
toda Ja tierra del contorno. 

Era tan capaz este pueblo, que resolviendo Gonzalo 
de SandovaJ pasar en él la noche, tuvieron cubierto 
los españoles y mucha parte de Jos aliados: iiizose 
mas festiva Ja victoria con la permisión del pillaje, 
concedida solamente para Jas cosas de precio que no 
fuesen carga ni embarazasen el manejo.de Jas armas. 
■Llegó poco después el cacique y algunos de los veci- 
nos mas principales que dieron la obediencia, dis- 
culpándose con Ja Opresión de los mejicanos, y 
trayendo en abono de su intención Ja misma sinceri- 
dad con que venían á entregarse desarmados y rendi- 
dos. Hallaron agasajo y seguridad en los españoles; y 
poco después de amanecer, reconocida la canipaiia, 
que se halló sin rumor de guerra por todas partes, 
estuvo resuelta por Samiuval, con acuerdo de sus 
capitanes , la retirada. Pero Jos chalqueses, que tenían 
mas adelantada Ja diligencia de sus espías, recibieron 
aviso de que se iban juntando eu Gapistian Lodos ios 
mejicanos de las rotas antecedentes, y le protestaron 
que seria ei retirarse lo mismo que dejar pendiente su 

, Sobre cuya noticia pareció conveniente des- 
acer esta junta de fugitivos antes que se rehiciesen 
con nuevas tropas. 

Distaba Capistiaa dos leguas de Guastepeque hacia 
la parte de Méjico , y era lugar fuerte por naturaleza, 
fundado en lo mas eminente de una sierra difícil de 
penetrar, con un rio de la otra banda que, bajando 
rápidamente de los montes vecinos, bañábalos ma- 
yores precipicios de la misma eminencia. Hallóse 
cuando llegó el ejército puesto en defensa ; porque los 
mejicanos que le habían ocupado tenían coronada la 
cumbre ; y celebrando con Jos gritos la seguridad en 
que se consideraban, dispararon algunas Hechas, 
menos para herir que para irritar. Iba resuelto Gon- 
zalo de Sandoval á echarlos de aquel puesto, para 
dejar sin recelo de nueva invasión á las provincias de 
la vecindad; y viendo que solo se descubrían otros 
caminos igualmente dilicultosos pura el ataque, orde- 
nó á Jos de Chalco y TJascala que pasasen á Ja van- 
guardia y empezasen á subir ia cuesta, como gente 
mas habituada en semejuules asperezas. Pero no le 
obedecieron con Ja prontitud que solían , confesando, 
con lo mal que se disponían, que recelaban la diíicul- 
tad como superior á sus fuerzas, tanto que Gonzalo 
de Sandoval, no sin alguna impaciencia de su deten- 
ción, se arrojó al peligro coa sus españoles, cuya 
resolución dió tanto aliento á los tlascaltecasy cbal- 
quesesque, conociendo á vista del ejemplo la diso- 
nancia de su temor, cerraron por lo mas agrio de Ja 
cuesta , subiendo mejor que los españoles y peleando 
como ellos. Era tan pendiente por algunas partes el 
camino, que no se podían servir de Jas manos sin 
peligro de los pies ; y las piedras que dejaban caer de 
lo alto herían mas que los dardos y las Hechas , pero 
Jas bocas de fuego y las ballestas ibau haciendo lugar 
é las picas y á las espadas ; y durando en los agresores 
el valor á despecho de Ja oposición y del cansancio, 
llegaron á la cumbre casi al mismo tiempo que los 
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enemigos se acabaron de retraer á la población , tan 
descaecidos que apenas se dispusieron á defenderla, 
ó la delendieroü con tanta bojedad, que fueron car- 
gados hasta los precipicios dé la sierra, donde mu- 
rieron pasudos á cucJulIo Lodos los que no se despe- 
ñaron; y íue tanto el estrago de Jos enemigos en esta 
ocasíou, que según lo hallarnos referido alirniativa- 
inente, corrieron al rio por un rato arroyos de sangre 
mejicana tan abundantes , que bajando sedientos Jos 
españoles á buscar su corriente, fue necesario que 

aguardase Ja sed , ó se compusiesen con el horror del 
refrigerio. 

Salió Gonzalo áe Sandoval con dos golpes do piedra 
que llegaron á laJseur Ja resisteiicia de las armas , y 
heridos considerablemente algunos españoles : entre 
los cuales lueron de mas nombre, ó merecieron ser 
nombrados Andrés de Tapia y Hernando de Osma. 
Las naciones amigas padeciei’ou mas, porque tuvo 
gran diíiculLad el asalto dé la sierra, y entraron con 
mayor precipitación en eJ peligro. 

Pero Jiullúiidose ya Gonzalo de Sandoval con tres 
ó cuatro victorias conseguidas en tan breve tiempo, 

deshechos los mejicanos que infestaban aquella tier- 
ra , y aseguradas las provincias que uecesituban de sus 

armas, se puso eu marcha el día siguiente la vuelta 
de fezcuco , donde llegó por Jos mismos tránsitos 
sin contradicción que Je obligase á desnudar la es- 
pada. 

Apenas se tuvo en Méjico noticia de su retirada, 
cuando aquel emperador envió nuevo ejército con- 
tra la pruvincia de Chuleo; bastante seña de la reso- 
lución con que deseaba ocupar el paso de TJascala. 
Supieron los cJiaíqueses Ja nueva invasión do Jos 
mejicanos en tiempo que no podían esperar otro so- 
corro que el desús armas; y juntando apresurada- 
mente Jas tropas con que se Jiallabau y Jas que pudieron 
adquirir de su conlederacion^ salieron á campaña, 
mejorados eu el sosiego del ánimo y en Ja disposición 
de la gente. Buscáronse los dos ejércitos, y acome- 
tiéndose con igual resolución , fue reñida y sangrienta 
la batalla; pero la ganaron con grandes ventajas los 
de Chalco, y aunque perdieron mucha gente hicieron 
mayor daño al enemigo , y quedó por ellos la campaña, 
cuya noticia tuvo graude aplauso en Tezcuco , y Her- 
nán Cortés particular complacencia deque sus aliados 

supiesen obrar por sí entrando en presunción de que 
bastaban para su defensa. Debióse principalmente á 
su valor ei suceso, y obró mucJio eu él Ja mejor dis- 
ciplina con que pelearon, siendo eu aquellos ánimos 
de gran consecuencia eJ haberse Jiallado en otras vic- 
torias,^ perdido el miedo ala nación dominante, y 
descubierto por Jos españoles el secreto de que sabían 
huir los mejicanos. 

CAPITULO XYlí. 

Hace nueva salida Hernán Cortés para reconocer la la- 
guna por la parte de Sucliiinilco; y en el camino tiene 
(ios combates peligrosos con los enemigos que halló 
í’ortilicadüs en las sierras de Guastepeciue, 

Quisihu.A Hernán Cortés que Gonzalo de Sandoval 
no se hubiera retirado sin penetrar por la parte de 
Suchimilco (I) á Ja laguna, que distaba pocas leguas 
de Guastepeque; porque importaba mucho reconocer 
aquella ciudad, respecto de haber en ella una calzada 
buslautementecapaz que se daba Ja mano con Jas prin- 
cipales de Méjico, y cumoél estado eu que se JiaJlabun 
ios bergantines daba lugar para que se hiciese una 
nueva salida, se tuvo por conveniente aprovechar 
aquel tiempo en adquirir esta noticia: resolución en 
que se coarideró también la conveniencia de cubrir el 

(1) Xochimilco. Sustituida por los españoles la primera sG 
taba de este iiurnbre, cou La de Su, se aproxima á la protiuu- 
ciacioti que dabun los indios u la Á, como ya se ha dicho ea 
otra nota acerca de lo mismo, 
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paso de Tlascala dando calor (i los chalqueses, que al 
parecer no eslabuii seguros de nuevas invas'iones 
EjecuLóse luego esta jornada, y la (oinó Hernán Cortés 
íí su cargo, teniéndola por digna de su cuidado. Llevó 
consigo il Cristóbal de Olid , Pedro de Alvarado , An- 
drés de Tapia y Julián de Alderete con Irescienlos 
esfiaTioles , á cuyo número se agregaron las tropas de 
Tezcuco y Tlascala que parecieron bástanles , con el 
presupuesto de que ¡jaüal.ian con las armas en las mu- 

nos al cacique de Clialco y (i las domas ilaciones ami- 
gas de aquel paraje. 

Dejó el gobierno militar de la plaza de armas d 
Gonzalo de Sandovul , y el poliíico al cacítjuedon 
Hernando , en quien duraban sin menoscaiio el afecto 
y la dependencia ; y aunque le llamaban siempre 
su edad y su espíritu- d mas briosa ocupación , tenia 
enlendiniiento para conocer que merecía mas obe- 
deciendo. 

Eran los cinco de abril de ndl quinientos veinte y 
uno cuando salió Hernán Cortes de Tezcuco, y ha- 
llando el camino sin rumor de mejicniios, inarclió 
en lauta diligencia que se alojó en' Cbalco la noche 
siguiente. Ihilló juntos y sobresaltados en aquella 
ciudad il los caciques amigos, [lorque no esperaban 
el socorro do los- españoles, y se había descubierto 
á la parte de Sucliiniilco nuevo ejército de los meji- 
canos que venían con mayores fuerzas d destruir y 
ocupar aquella tierra. Fueron las demostraciones de 
su contento iguales al connicto en que se lialiaban: 
arrojarse d los pies de Jos cspíiuoles y volver los ojos 
ul cielo, atribuyendo á su disposición , como la cn- 
leinJiaii , aquella súbita mudanza (le su fortuna. Pen- 
saba. Hernán Cortés servirse de sus armas, y dejándo- 
los cii la inteligencia de que venia .solo d socorrerlos, 
hizo lo que piulo para que se cobrasen del temor que 
haliiaii concebido; y pasó después d empenarios en 
la presunción de valientes con los aplausos de su 
victoria. 


Tenían estos caciques adelantadas sus centinelas, 
y dentro del país enemigo algunas espías , que pasan- ¡ 
do la palabra de unas d otras, daban por instantes las ¡ 
noticias del ejército enemigo ; y por este medio se ¡ 
averiguó que los mejicauos, con noticia ya de que 
iban los españoles al socorro de Chuleo, liabian he- 
cho alto en Jas montañas del camino, dividiendo sus I 
tropas en las guarniciones de unos lugares fuertes 
que ocupaban las cumbres de mayor aspereza. Pedia 
liiinir d dos fines esta detención’: ó tener su gente 
ocullíi y desunida en aquellas eminencias basta que 
5(i retirase Cortés para lograr el golpe contra sus alia- 
dos, ó lo que parecía mas probable, aguardar el 
ejército donde militaban de su parte las ventajas del 
sitio ; y en uno y otro caso pareció conveniente bus- 
carlos eii sus fortificaciones por no perder tiempo en 
el viaje de SucJiimilco. 

Marchó con esta resolución el ejército aquella mis- 
ma farde a un lugar despoblado cerca déla montaña, 
donde se acabaron de juntar Jas milicias de Cliálco y 
su contorno: genio numerosa y de bueua calidad que 
dió cuerpo al ejército y aliento á las demas naciones, 
que se acercaban al puso estrecho algo imaginativas. 
Empezóse d penetrar la sierra con Ja primera luz de 
la mañana , entrando en una senda que se dejaba se- 
guir con alguna dificultad eutre dos cordilleras de 
montes que comunicaban al camino parte de su aspe- 
reza. Dejáronse ver en una y otra cumbre algunos 
mejicanos que venian á provocar desde lejos; y se 
prosiguió á paso lento la marclia, desfilada la genle 
según el terreno, hasta desembocar en un llano de 
bastante capacidad, que se formaba en el desvío de 
las sierras para volverse d estrechar poco después, 
donde se dohló el ejército lo mejor que pudo, por I 
haberse descubierto en Jo mas eminente una gran 
fortaleza, cuyo paraje tenían ocupado los enemigos 
con Lüüto numero de gente, que pudiera dar cuidado j 
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en puesto menos ventajoso. Era su intento irritar á 
los españoles para traerlos al asalto de aquellos pre- 
cipicios, donde necesariamente habían do peligrar 
en su resistencia y en la resistencia del camino. 

Hirieron dentro del ánimo á Cortés las voces con 
que se burlaban de su detención ; ó no pudo compo- 
nerse con la paciencia de sus oídos para sufrir las 
injurias con que acusaban de cobardes d los españo- 
les ; y dejduduse llevar de la cólera que pocas veces 
aconseja lo uiiíjor, acercó el ejército ul pie de la sierra, 
y sin detenerse d elegir la senda menos diíicultosa, 
mandó que avanzasen al ataque dos compañías de 
arcabuces y ballestas d cargo del capitán Pedro de 
Barba, en cuya compañía subieron algunos soldados 
particulares que se ofrecieron d la facción ; y nuestro 
Bernaí üiaz del Castillo que teniendo asentado el cré- 
dito de su valor, era continuo pretendiente délas 
diíicLillades. 

Retiráronse los mejicanos cuando empezaron d su- 
bir los españoles, íingiendo alguna turbación para 
dejarlos empeñar en lo mas ágrio de la cuesta; y 
cuando llegó el caso volvieron d salir con inapres 
gritos, dejando caer de lo alto una lluvia espantosa 
dé grandes piedras y peñascos enteros que barrían 
el camino, llevdndoseirassí cuanto encontraban. Hizo 
gran daño esta primera cargo; y fuera mayor si el 
alférez Cristóbal del Corral y Bernal Diaz del Castillo, 
que se habian adelantado d todos, recogiéndose al 
cóncavo de una peña, no avisaran d los domas que 
luciesen alto y se apartasen de Ja simda, porque ya 
no era posible pasar adelante sin tropezar en mayo- 
res asperezas. Conoció al mismo tiempo Hernán Cor- 
tés que no era posible caminar por aquella porte al 
asalto; y no sin temor de que Ijubieseu perecido to- 
dos, envió la orden para queso retirasen, como lo eje- 
cutaron con el mismo riesgo. Qmídaron muertos en 
esta facción cuatro españoles : bajó luultralado el ca- 
pitán Pedro de Barba, y fueron muchos los heridos, 
cuya desgracia sintió Hernán Cortés en lo interior 
como inadvertencia suya : y para los otros como ac- 
cidente de la guerra, escondiendo en lüs amenazas 
contra e! enemigo la tibieza de sus disculpas. 

Trató luego de adelantarse con algunos de sus ca- 
pitanes á buscar senda menos dífículiosu para suiiir 
á la cumbre: resolución en que le tiraban con igual 
fuerza el deseo de vengar su pérdida y Ja conveiiíeu- 
cia de no proseguir su viaje dejando aquellos ene- 
migos d ¡as espaldas. Pero no se puso en ejecución 
esta diligencia porque se descubrió ul mismo tiempo 
una emboscada que ie paso mas cei’ca la ocasión de 
venir á las manos. Bajaron los enemigos que andaban 
por la sierra de la otra banda, y ocupando un bosque 
poco distante del camino, esperal;an la ocasión de 
acometer por la retaguardia cuando viesen el ejército 
mas empeñado en lo pendiente de la cuesta , y tenían 
avisados d Jos de arriba para que saliesen al mismo 
tiempo d pelear con la vanguardia; notable adverten- 
cia en aquellos l)árbaros, de que se conoce cuánto 
enseña la malicia y el odio con estos magisterios de 
la guerra. 

Movió su ejército Hernán Cortés con apariencias 
de seguir su marcha , y dando el costado d la embos- 
cada , volvió sobre los enemigos cuando ó su parecer 
los tuvo asegurados; pero escaparon con tanta cele- 
ridad ai favor de Ja maleza , que fue poco el daño que 
recibieron; y reconociéndose al misino tiempo que 
algo mas adelante salían huyendo ul camino de Guas- 
tepeque, avanzó Ja caballería en su alcance y cami- 
nó algunos pasos la infantería: de cuyo movimiento 
resultó el conocerse que los mejicanos de Ja cumbre 
habian abandonado su fortaleza y venían siguiendo 
la marcha por lo alto de la sierra; con que cesó el 
inconveniente que se había considerado en dejarlos 
á las espaldas y se prosiguió el camino sin mus ofem 
sa que Jaimportunucion de las voces, hasta que se 
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halló, cosa de legua y inedia mas adelante , otra for- 
taleza como la pasada , que tenían ya guarnecida los 
enemigos, habiéndose adelantado para ocuparla; y 
aunque sus gritos y amenazas irritaron bastantemen- 
te á Cortés, estaba cerca la noche y cerca el escar- 
miento para entrar en nuevas disputas sin mayor 
examen. 

Alojó su ejército cerca de un lugarcillo algo emi- 
nente que se halló despoblado y descubría las sierras 
del contorno , donde se padeció grande incomodidad 
porque faltó el agua, y era otro enemigo la sed bas- 
tante á sobresaltar las horas del sosiego. Remedióse 
por la mañana esta necesidad en unos manantiales 
que se hallaron á poca distancia ; y Hernán Cortés or- 
denando que le siguiese puesto en orden el ejército, 
se adelantó á reconocer aquella fortaleza que ocupa- 
ban los mejicanos, y la halló mas inaccesible que la 
pasada, porque la subida era en forma de caracol 
descubierto á las ofensas de la cumbre; pero repa- 
rando en que á tiro de arcabuz se levantaba otra emi- 
nencia que tenían sin guarnición , mandó á los capi- 
tanes Fnmcisco Verdugo y Pedro de Barba y al 
tesorero Julián de Alderete , que subiesen á ocupar- 
la con las bocas de fuego para embarazar las defensas 
de la otra cumbre; lo cual se puso luego en ejecu- 
ción por camino encubierto á los enemigos , que á las 
primeras cargas se atemorizaron de ver la gente que 
perdían, y trataron solo de retirarse apresurada- 
mente á un lugar de considerable población que se 
daba la mano con la misma fortaleza; cuya novedad 
se conoció abajo en la intermisión de las Voces : y al 
mismo tiempo que se daban las órdenes para el ata- 
que, avisaron de la montaña vecina que los mejica- 
nos abandonaban su fortaleza y se iban desviando á 
lo interior de la tierra ; con que se tuvo por ocioso 
reconocer aquel puesto que no se había de conser- 
var , ni era de consecuencia faltando el enemigo que 
le defendía. 

Pero antes de volver á la marcha se descubrieron 
en lo alto algunas mugeres que clamaron por la paz, 
tremolando y abatiendo unos paños blancos, y acom- 
pañando esta demostración con otras señales de ren- 
dimiento que obligaron á que se hiciese llamada: en 
cuya respuesta bajó luego el cacique de aquella po- 
blación, y dió la obediencia no solamente por la for- 
taleza en que residía, sino por la otra que se dejaba 
encamino, la cual era también de su jurisdicción. 
Hizo su razonamiento con despejo de hombre que 
tenia de su parle la verdad , atribuyendo la resisten- 
cia de aquellos montes al predominio de los mejica- 
nos , y Hernán Cortés admitió sus disculpas , porque 
no era tiempo de apurar los escrúpulos de la razón. 
Sentía el cacique como disfavor que pasase por su 
distrito el ejército sin admitir el obsequio de sus va- 
sallos; y por complacerle fue necesario que subiesen 
con él dos compañías de españoles á tomar por el 
rey aquel género de posesión que se practicaba en- 
tonces. 

Hecha con poca detención esta diligencia, pasó el 
ejército á Guastepeque, lugar populoso que dejó pa- 
ciíicado Gonzalo de Sandoval ; y se halló tan poblado 


ver una Imerta que tenia para su divertimiento , nada 
inferior á la que se halló en Tztacpalapa, cuya grande- 
za y fertilidad mereció admiración entonces , porque 
no esperaban tanto los ojos; y después se baila refe- 
rida entre las maravillas de aquel nuevo mundo. Cor- 
ría su lonjitud mas de medía legua : y poco menos su 
latitud , cuyo plano , igual por todas partes, llenaba 
con regular dislribucion cuantos géneros de frntaies 
y plantas produce aquella tierra, con varios estan- 
ques donde se recogian las aguas de los montes ve- 
cinos ; y algunos espacios á manera de jardines que 
ocupaban las flores y yerbas medicinales puestas en 
diferentes cuadros de mejor cultura y propnroion: 
obra de hombre poderoso con genio de agricultor, 
que ponía todo su estudio en aliñar, con los adornos 
del arte, la hermosura de la naturaleza. 

Procuró Hernán Cortés empeñarle con algunas dé- 
divas en su amistad ; y porque recibió al entrar en la 
huerta aviso de que le aguardaban los enemigos en 
Quatlabaca , lugar del camino que se iba siguien- 
do, estuvo mal bailado en aquella recreación, y se 
puso luego en marcha, no sin alguna desazón de ha- 
berse detenido mas que debiera : propia condición 
del cuidado divertirse con dificultad, y volver con 
mayor fuerza si alguna vez se divierte. 

CAPITULO XYIIL 

Pasa el ejercito á Quatlabaca, donde se rompió de nuevo 
á los mejicanos; y después á Sncliimilco , donde se 
venció mayor dificultad, y se vió Hernán Cortesen 
contingencia de perderse. 

Eua Quatlabaca lugar poderoso y fuerte por natu- 
raleza, situado entre unas barrancas ó qiiiebni.s del 
terreno, cuya profundidad pasaría de ocho estados, y 
servia de foso á la población y de tránsifo á los arro- 
yos que bajaban de la sierra. Llegó el ejército á este 
paraje, sujetando con poca dificultad las poblaciones 
intermedias; y ya tenían los mejicanos cortadas las 
puentes de la 'entrada y guarnecida su ribera con 
tanto número de gente que parecía imposible pasar 
de la otra banda. Pero Hernán Cortés formó su ejér- 
cito en distancia conveniente ; y entre tanto que los 
españoles, con sus bocas de fuego, y los confe- 
derados con sus flechas, procuraban entretener al 
enemigo con frecuentes escaramuzas, se apartó á 
reconocer la quiebra; y hallándola poco mas abajo 
considerablemente mas estrecha discurrió y dispuso 
casi á un mismo tiempo , que se formasen dos ó tres 
puentes de árboles enteros cortados por el pie, los 
cuales se dejaron caer á la otra orilla, y unidos lo 
mejor que fue posible , dieron bastante, aunque peli- 
; groso camino, á la infantería. Pasaron luego los es- 
pañoles de la vanguardia , quedando los tlascaltccas 
á continuar la diversión del enemigo , y se formó un 
escuadrón del foso adentro que se iba engrosando por 
iiistíuites con la gente de las otras naciones. Pero 
tardaron poco los mejicanos en conocer su descuido, 
y cargaron de tropel sobre los que habían entrado, 
con tanta determinación , que no se hizo poco en 
conservar lo adquirido ; y se pudiera dudar el suceso 
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Y abastecido, como si estuviera en tiempo de paz, ó de aquella resistencia desigual , si no llegaran al inis- 

•. . ...-.1-1 :: ! - .í TT..- Cristóbal de 01id , Pedro 


no hubiera padecido la opresión de los niejicanos. 

Salió el cacique al camino con los principales de 
su pueblo á convidar con su obediencia y con el alo- 
jamiento que tenia prevenido en su palacio para los 
españoles, y dentro de la población para los cabos 
de la gente confederada, ofreciendo asistir á los de- 
mas con los víveres que hubiesen menester, y de 
todo se desempeñó con igual providencia y libera- 
lidad. 

Era el palacio un edificio tan suntuoso que pudie- 
ra competir con los de Motezuma ; y de tanta capa- 


mo tiempo Hernán Cortés , ... 

de Alvarado y Andrés de Tapia, que habiéndose alar- 
gado mientras pasaba el ejército á buscar entrarla 

para los caballos, la encontraron poco segura y nih- 

culLosa, pero de grande oportunidad, para el conllicto 

en que se hallaban los españoles. 

Tomaron la vuelta con ánimo de acometer por las 
espaldas y lo consiguieron asistidos ya de alguna 
infantería, cuyo socorro se debió á Bernal Diaz de 
Castillo, que aconsejándose con su valor, penetro el 
foso por dos ó tres árboles, que pendientes de sus 


cidad , que se alojaron dentro de él todos los espano- raíces descansaban de su mismo peso^en la orilla con 
les con bastante desahogo. Por la mañana los llevó á trapuesta. Siguiéronle algunos españoles de los que 
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nsistian á la diversión , y número considerable de in- 
dios , llegando unos y otros á incorporarse con los ca- 
ballos al mismo tiempo que se dispouiuii para em- 
bestir. 

Pero los mejicanos , reconociendo el golpe que Ies 
amenazaba por la parte interior de sus íbrtiíicuciones, 
se dieron por perdidos ; y derramándose á varias par- 
tes, trataron solo de buscar las sendas que sabiau 
para escapar á la niontana. Perdieron alguna gente, 
así en Ja defensa del foso como en la turbación de la 
fuga, y los demás se pusieron en salvo sin recibir 
mayor daño, porque los preeipios y asperezas del 
terreno frustraron la ejecución del alcance. Hallóse 
la villa totalmente despoblada, pero con bástanle 
provisión de bastimentos y algún despojo, en cuya 
ocupación se permitió lo manual á los soldados. Y 
poco después 1 amaron desde la campaña al cacique, 
y los principales de la población que venian á rendir- 
se, pidiendo , con el foso delante, seguridad y salva- 
guardia para entrar á disponer el alojamiento ; cuya 
)ermision se les dió por medio de Jos intérpretes ; y 
Lieron de servicio, mas para tomar noticia del ene- 
migo y de la tierra, que 'porque se necesitase ya de 
sus ofertas ni se hiciese, mucho caso de sus disculpas; 
porque la cercanía de Méjico los tenia en necesaria 
sujeción. 

El dia siguiente por la mañana marchó el ejército 
la vuelta de Suchiinilco; población de aquellas que 
inerGciun nombre de ciudad, sobre la ribera de una 
laguna dulce que se comunicaba con el lago ma- 
yor, cuyos edilicios ocupaban parte déla tierra, dila- 
tándose algo mas dentro del agua donde servían las 
canoas á la continuación de las calles. Importaba mu 
cIjo reconocer aquel puesto por estar cuatro leguas 
de Méjico; pero fue trabajosa Ja marcha, porque 
después de [tasar uu puerto de tres Jeguas, se cami- 
nó por tierra eslériJ y seca, donde llegó á fatigar la 
sed , fomeutaila con el ejercicio y con el calor del sol, 
cuya fuerzíi creciíi al entrar en uno-, pinares que du- 
raron largo treel'.o ; y al sentir de aquella gente des- 
alentada , echai)an á perder la sombra que hacian. 

Halláronse cerca ael camino algunas estancias ó 
caserías ya en la jurisdicción de Suchiinilco , ediíica- 
das á la'grangería ó á la recreación desús vecinos, 
donde se alojó el ejército , logrando en ellas por aque- 
lla iiociie la quietud y ei refrigerio de que tanto uecc- 
sitiiha. Dejólas el enemigo abandonadas para esperar 
á los españoles en puesto de mayor seguridad; y 
Hernán Cortés marchó al amanecer puesta en orden 
su gente, llevando euLenilido que no seria fácil Ja 
empresa de aquel dia, ni creíble que los mejicanos 
dejasen de tener cuidadosa guarnición en Suchiinil- 
co', lugar de tanta consecuencia y tan avanzado ; par- 
üciilarmente cuando iban cargados hacia el misino 
paraje todos los fugitivos do los reencuentros pasa- 
dos ; lo cual se veriíicó brevemente ; porque los ene- 
migos, cuyo número pudo ser verdadero, pero se 
oinile [lor inverosímil tenían formados sus escuadro- 
nes en un llano algo distante de la ciudad, y ala frente 
un rio caudaloso que bajaba rápidamente á descansar 
en la laguna ; cuya ribera estalla guarnecida con du- 
lilicadas tropas, y el grueso principal Ufdicado á la 
defensa de una puente de madera que dejaron de cor- 
tar, porque la tenían atajada con reparos sucesivos 
de tabla y fagina, suponiendo que si la perdiesen 
qnedariaii con el paso estrecho de su parle, para ir 
desliaciendo poco á poco á sus enemigos. 

Reconoció Hernán Cortés la diíicultad, y esforzán- 
dose á desentender su cuidado, tendió las naciones 
por la ribera , y entre tanto que se peleaba , con poco 
efecto de una parte y otra, mandó que avanzasen los 
españoles á ganar el' puente , donde bailaron tan por- 
liada resistencia, que fueron rechazados primera y 
segunda vez ; pero acometiendo la tercera con mayor 
esfuerzo, y usando contra ellos de sus mismas trin- 
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dieras como se iban ganando, se detuvieron poco en 
tener el paso á su disposición , cuya pérdida desalentó 
á los enemigos, y se declaró por tonas partes la fuga 
solicitada ya por los capitanes con los toques de la re- 
tirada, ó porque no pareciese desórden, ó porque 
iban con Animo de volverse á formar. 

Pasó nuestra gente con toda la diligencia posible 
A ocupar la tierra que desamparaban, y al mismo 
tiempo, deseando lograr el desabrigo de la otra ri- 
bera, se arrojaron al agua diferentes compañías de 
Tlascala y Tezcuco , y rompiendo A nado la corriente 
se anticiparon A unirse con el ejército. Esperaban ya 
los enemigos, puestos en órden , cerca de la muralla; 
pero al primer avance de los españoles empezaron A 
retroceder, provocando siempre con las voces y ron 
algunas Hechas sin alcance, para ciar á entender que 
se retiraban con elección. Pero Hernán Cortés los 
acometió tan ejecutivamente , que al primer choque 
se reconoció cuAn cerca estaban del miedo las afecta- 
ciones de valor. Fiiéronse retirando á la ciudad , en 
cuya entrada perdieron mucha gente ; y amparán- 
dose de ios reparos con que tenían atajadas las calles, 
volvieron á las armas y A las provocaciones. 

Dejó Hernán Cortés parte de su ejército en la cam- 
paña para cubrir la retirada y embarazar las invasio- 
nes de afuera, y entró con el resto A proseguir el 
alcance, para cuyo efecto, señalando algunas com- 
pañías que apartasen la oposición de las calles inme- 
diatas, acometió por la principal, donde tenían los 
enemigos su mayor fuerza. Rompió con alguna difi- 
cultad la trinchera que defendían, y reincidió en la 
culpa de olvidar su persona en sacando la espada, 
porque se arrojó entre la muchedumbre con mas ar- 
dimiento que advertencia , y se halló solo con el ene- 
migo por todas partes cuando quiso volver al socorro 
de los suyos. Mantúvose peleando valerosamente has- 
ta que s¿ le rindió el caballo, y dejándose caer en 
tierra le puso en evidente peligro de perderse, por- 
que se abalanzaron A él los que se bailaron inas cerca: 
y antes que se pudiese des(3mbarazar para servirse 
fie sus armas, le tuvieron poco menos que rendirlo, 
siendo entonces su mayor defensa lo que interesaban 
aquellos mejicanos en llevarle vivo A su príncipe. 
HallAbase A la sazón poco distante un soldado cono- 
cido por su valor que se llamaba Cristóbal de Olea, 
natural de Medina del Campo , y haciendo reparo en 
el conllicto de su general , convocó algunos tlascal- 
tecas de los que peleaban á su lado , y embistió por 
aquella parte con tanto denuedo y tan bien asistido 
de los que le seguían, que dando la muerte por sus 
mismas manos á los que mas inmediatamente opri- 
mían A Cortés, tuvo la fortuna de restituirle á su li- 
bertad : con que se volvió á seguir el alcance ; y es- 
capando los enemigos A la parte del agua quedaron 
por los españoles todas las calles de la tierra. 

Salió Hernán Cortés de este combate con dos heri- 
das leves , y Cristóbal de Olea con tres cuchilladas 
considerables, cuyas cicatrices decoraron después la 
memoria de su hazaña. Dice Antonio de Herrera que 
se debió el socorro de Cortés A un tlascalteca, de 
quien ni antes se tenia conocimiento, ni después se 
tuvo noticia, y deja el suceso en reputación de mila- 
gro; pero Bernal Díaz del Castillo, que llegó délos 
primeros al mismo socorro, le atribuye A Cristóbal 
de Olea ; y los de su linaje , dejando A Dios lo que le 
toca , tendrán alguna disculpa sí dieren mas crédito a 
lo que fue que á lo que se presumió. 

No estuvo , entre tanto que se peleaba en la ciudad, 
sin ejercicio el trozo que se dejó en la campimn, cuyo 
gobierno quedó encargado A Cristóbal de Olid, Pedro 
de Alvarado y Andrés de Tapia; porque los nobles 
de Méjico hicieron un esfuerzo estraordinario para 
reforzar la guarnición de Suchimilco , cuya defensa 
tenia cuidadoso A su príncipe Guatimozin ; y embar- 
cándose con hasta diez mil hombres de buena ca-* 
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Hilad, salieron á tierra por diferente puraje con no- 
ticia de que los españoles andaban ocupados en la 
disputa de las calles, y con intento de acometer por 
las espaldas : pero fueron descubiertos y car^iidos 
con toda resolución, basta que últimamente volvie- 
ron íí buscar sus embarcaciones, dejando en la cam- 
pana parte de sus fuerzas, aunque se conoció en su 
resistencia que traiau capitanes de reputación ; y fue 
tnii estrecho el combate , que salieron heridos los tres 
cabos, y número considerable de soldados españoles 
V tlascaltecas. 

' Quedó con este suceso Hernán Cortés dueño de la 
campaña, y de. todas las calles y edificios que salían 
ó la tierra , y poniendo suficiente guardia en los sur- 
gideros por donde se comunicaban los barrios, trató 
de alojar su ejército en unos grandes patios , cerca- 
nos al'íidcra torio principal , que por tener algún gé- 
nero de muralla hastaiito. á resistir las armas de los 
mejicanos, pareció sitio íi propósito para ocurrir con 
mayor seguridad al descanso de la genie y ó. la cura 
de los heridos. Ordenó al mismo tiempo que subie- 
sen algunas compañías A reconocer lo alto del adora- 
torio , y liallóndole totalmente desamparado , mandó 
que se alojasen veinte ó treinta españoles en el atrio 
superior para registrar las avenidas, asídei aguacomo 
de la tierra, con un cabo que atendiese á mudarlas 
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flescubierto á la parte de Méjico mas do dos mil canoas 
reforzadas que se venimi acercando A todo remo, con 
que hubo lugar de provenir los riesgos déla noche, 
doblando las'gnarniciones de los surgideros, y ú la 
mañana se reconoció también el desembarco de los 
enemigos , que fue ;1 largo Irocbo de la ciudad , cuyo 
grueso pareció de líasta catorce ó quince mil hom- 
bres. 

Salió Hernán Cortés ti recibirlos fuera délos mu- 
ros, eligiendo sitio donde pudiesen obrar los ca.ba- 
ílos , y dejando buena parle de su ejército á la defensa 
del alojamiento. Diéronsc vista los dos ejércitos, y 
fue de ios mejicanos el primer acometimiento ; pero 
recibidos cotí las bocas do fuego, retrocedieron lo 
bastante para que cerTasen los demas con la espada 
en la inano, y se fuesen abreviando los términos de 
su resistencia con'fanto rigor, que tardaron poco en 
descubrir las espaldas , y toda la facción tuvo mas de 
alcance que de victoria. 

Cuatro dias se detuvo Hernán Cortés en Suchi- 
inilco para dar algún tiempo A la mejoría de los heri- 
dos, siem )re coú.las armas en las manos, porque la 
vecindad acilitaba los socorros de Méjico; y el rato 
que faltaban las invasiones basüiba el recelo para fa- 
tigar la gente. . 

Llegó’el caso de la retirada, que se puso en cjocn- 
cion como estaba resuella, sin que cesase la persecu- 
ción de los enemigos, porque se adelantaron algunas 
veces A ocupar los pasos dificultosos para inquietar la 
marcha ; cuyíi molesliu se venció con poca dificultad, 
y no sin considerable ganancia, volviendo Hernán 
Cortés á su plaza.de urinas con bastante satisfacción 
de haber conseguido los dos iiitenlos que le obliga- 
ron !Í esta salida , reconocer á Suchimilco , puesto de 
consecuencia ¡lara su (Mitrada , y queliraiitar al ene- 
migo para ,eMllMí|ueccr las defciisus de Méjico. Pero 
en lo interior venia desazonado y melancólico fie lia- 
ber perdido en esta jornada nueve ó diez españoles: 
lorque sobre los que niurieron en el primer asalto de 
a montaña, le llevaron tres ó cuatro en Suchimilco 
que se alargaron á saquear una casa de las que tenia 
esta población dentro del agua, y dos criados suyos 
que dieron en una eniboscada por haberse apartado 
inadvertidamente del ejército : creciendo su dolor en 
la circunstancia de haberlos llevado vivos para sacri- 
ficarlos A sus ídolos; cuya infelicidad le acordábala 


contingencia en que se vió, cuando lo tuvieron los 
enemigos en su poder, de morir en semejante abomi- 
nación , pero siempre conocía tarde lo que importalia 
su vida , y en llegando la ocasión. trataba solo de pre- 
venir las quejas del valor, dejando para después los 
remordimientos de Ja prudencia. 

CAPITULO XIX. 

Remédiase con el castigo de un soldado español la con- 
juración de algunos españoles que intentaron matar 

á Hernán Cortés ; y con la muerte de Xicotencal un 

movimiento sedicioso de algunos tlascaltecas. 

Estaban ya los bergantines en total disposición pa- 
ra que se pudiese tratar de botarlos al agua , y el ca- 
nal con el fondo y capacidad que Jiabia menester 
para recibirlos. Ibanse adelantando las demas pre- 
venciones que parecían necesarias. Hízose abundante 
provisión de armas para los indios: registráronse ios 
almacenes de las municiono.^': requirióse la artillería: 
dióse aviso á los caciques amigos, señalándolos ei 
diaen que se debian presentar con sus tropas ; y se 
puso parliciilar cuidado en los víveres que se cnn'du- 
cian continuamente A la plaza de armas , parte por el 
ínteres de los rescates, y parte por obligación de los 
mismos confederados. Asistía Hernán Cortés perso- 
nalrncnle á los menores ápices de que se compone 
aquel todo que debe ir á la mano en las facciones mi- 
litares , cuyo peligro procede muchas veces de faltas 
lijeras, y pide prolijidades á la providencia. 

Pero al mismo tiempo que truia la imaginación 
ocupada en estas dependencias, se le ofreció nuevo 
accidente de mayor cuidado, que puso en ejercicio 
su valor, y dejó' desagraviada su cordura. Díjole im 
español de los antiguos en el ejército, con turbada 
ponderación de lo que importaba eJ secreto, que nece- 
sitaba de hablarle reservadamente ; y conseguida su 
audiencia como lo pedia, le descubrió una conjura- 
ción que se luibia dispuesto, en ei tiempo de su 
ausencia, contra su vida y la de todos sus amigos. 
Movió esta plática, según su relación, un soldado 
particular que debía de suponer poco en esta profe- 
sión, pues su nombre se oye la irimera vez en el 
delito. Llamábase Antonio de Villa aña, y fue su pri- 
mer iiileiito retirarse de aquella empresa , cuya difi- 
cultad le parecía insuperable. Empezó !:i inquietud 
en murmuración, y pasó brevemente á resoluciones 
de grande amenaza. Culpaban él y los ele su opinión 
áricrnan Corles de obstinado en aquella conquisla, 
repitiendo que no querían perderse por su temeridad; 
y hablando en es(:apar A la isla de Cuba , como en ne- 
gocio de fácil ejecución según el dictamen de sus 
cortas obligaciones. Juntáronse á discurrir en este 
punto con mayor recato ; y aunque no hallabim mu- 
cha (lili 

ni, en facilitar el p 

sufiuesl.adc su general, (ropezaban luego, con el iiv 
conveniente de locaren-la Vera-Cruz', (‘onio eni pie- 
ciso para íletar alguna embarcación, doiule no poiliaii 
fingir comisión () licencia de Cortés, sin llevar pasa- 
porte suyo, ni escusar el riesgo ile caer en una pri- 
sión digna de severo castigo. Hullábansa atajados, y 
volvían al tema de su retirada sin elegir el camino de 
eonseguiria , firmes en la resolución y poco atentos al 
desabrigo de los medios. 

Pero Antonio de Villafaña, en cuyo alojamiento 
eran las juntas, propuso filialmente que se podría 
ocurrir á todo , maíando á Corlés y á sus princijiales 
consejeros jaira elegir otro general A su modo menos 
empeñado en la empresa de Méjico, y mas fácil de 
reducir: á cuya sombra se podrían retirar sin la nota 
de fugitivos, y alegar esle servicio A Diego Velaz- 
quez , de cuyos iníormes se podía esperar que se re- 
cibiese también el delito en España como servicio del 
rey. Aprobaron lodos el arbitrio, y abrazando áVi- 


ilicultad en el desamparo de la plaza de armas, 
facilitar el naso de Tlascala con alguna órclen 
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llftfaña , empezó el tumulto en el aplauso de la sedi- perdiendo tantos soldados españoles en el principio 
Clon. Formóse luego Un papel en que firmaron los de su empresa, y para escusar el castigo de los cul- 
que se hallaban presentes , obligándose á seguir su pados sin desaire del sufrimiento , echó voz de que se 
partido en este horrible atentado ; y se manejó el ne- había tragado Antonio de ViJlafaña un papel necho 
gocio con tnnta destreza que fueron creciendo las fir- pedazos, en que á su parecer, tendría los nombres ó 
mas á numero considerable; y se pudo temer que las firmas de los conjurados. Y poco después llamó á 
llegase a tomar cuerpo de mal irremediable aquella sus capitanes y soldados, y lesdió noticia por mayor 

oculta y maliciosa contagión de los ánimos. de las horribles novedades que traía; en el pensa- 

Teman cbspuesto fingir un pliego de la Vera-Cruz, miento Antonio de Villafaña , y de la conjuración que 
con cartas de Castilla , y dársele á Cortes cuando es- iba forjando contra su vida , y contra otros muchos de 
tuviese á la mesa con sus camaradas , entrando todos los que se hallaban presentes , y añadió : a que tenia 
con pretesto de la novedad , y cuando se pusiese á »por felicidad suya el ignorar si había tomacio cuerpo 
leer la primera carta, servirse del natural divertí- »el delito con la incli/sion de algunos cómplices; 
miento de su atención para matarle á puñaladas, y «aunque la diligencia que logró Villafaña para ocul- 
ejeciitar lo mismo en los que se hallasen con él , jiin- »tar un papel que traía en el pecho , no le dejaba du- 
tándosG_ después para salir á correr las calles apelli- «dar que los había : pero que no quería conocerlos; 
dando libertad: movimiento á su parecer bastante »y solo pedia encarecidamente á sus amigos que pro- 
para que se declarase por ellos todo el ejército, y «curasen inquirir sí corría entre los españoles alguna 
para que se pudiese hacer el mismo estrago en los «queja de su proceder que necesitase de su enmienda, 
demas que tenían por sospechosos. Habían de morir, «porque deseaba en todo la mayor satisfacción de los 
según la cuenta que hacían con su misma ceguedad, «soldados, y estaba pronto á corregir sus defectos, 
Cristóbal de Olíd, Gonzalo de Sandoval, Pedro de «así como sabría volver al rigor y á la justicia, si la 
Alvarado y sus hermanos, y Andrés de Tapia , los dos «moderación del castigo se hiciese tibieza del escar- 
alcaldes ordinarios, Luis Marín y Pedro de Ircio. «miento.» 


Berna! Diaz del Castillo y otros soldados confidentes 
de Cortés. Pensaban elegir por capitán general del 
ejército á Francisco Verdugo , que por estar casado 
con hermana de Diego Velazquez , les parecía el mas 
fácil de reducir, y el mejor para mantener y autorizar 
su partido ; pero temiendo su condición pundonorosa 
y enemiga de la sinrazón , no se atrevieron á comu- 
ñicarle sus intentos, hasta que una vez ejecutado el 
delito, se hallase necesitado á mirar como remedio 
la nueva ocupación. 

De esta, sustancia fueron las noticias que dió el 
soldado , pidiendo la vida en recompensa de su fideli- 
dad por hallarse comprendido en la sedición; y Her- 
nán Cortés resolvió asistir personalmente á la prisión 
de Villafaña , y á las primeras diligencias que se de- 
bían hacer para convencerle de su culpa , en cuya di- 
rección suele consistir el aclararse ó el oscurecerse la 
verdad. No pedia menos cuidado la importancia del 
negocio , ni era tiempo de aguardar la madura inqui- 
sición de los términos judiciales. Partió luego á. eje- 
cutar la prisión de Villafaña, llevando consigo á los 
alcaldes ordinarios con algunos de sus capitanes, y 
le llallí') en su posEida con fres ó cuatro de sus parcia- 
les. Adelantóse á deponer contra él su misma turba- 
ción, y después de mandarlo aprisionar, liizo seña 
para qiie se retirasen todos con pretesto de hacer al- 
gún exámen secreto, y sirviéndose de las noticias 
que llevaba , le saco del pecho el papel del tratado con 
las firmas de los conjurados. Leyóle, y halló en él al- 
gunas personas, cuya infidelidad le puso en mayor 
cuidado; pero recatándole de los suyos, mandó poner 
en otra prisión á los que se hallaron con el reo, y se 
retiró dejando su instrucción á los ministros de justi- 
cia para que se fulminase la causa con toda la breve- 
dad que fuese posible sin hacer diligencia que tocase 
á los cómplices, en que hubo pocos lances, porque 
Villafaña, convencido con la aprehensión del pape!, 
y creyendo ciue le habían entregado sus amigos, con- 
fesó luego el delito ; con que se fueron estrecliando 
los términos según el, estilo militar, y se pronunció 
contra él sentencia- de muerte, la cual se ejecutó 
aquella misma noche, dándole lugar para que cum- 
pliese con las obligaciones de cristiano ; y el dia si- 
guiente amaneció colgado en una ventana de su 
mismo alojamiento , con que se vio el castigo ai mis- 
mo tiempo que se publicó la causa , y se logró en los 
culpados el temor, y en los demas el aborrecimiento 
de la culpa. 

Quedó Hernán Cortés igualmente irritado y cuida- 
doso de lo que habia crecido el número de las firmas; 
pero no se hallaba en tiempo de satisfacer á la justicia, 


Mandó luego que fuesen puestos en libertad los 
soldados que asistían á Villafaña ; y con esta declara- 
ción de su ánimo, revalidada con'no torcer el sem- 
blante á los que le habían ofendido, se dieron por 
seguros de que se ignoraba su delito ; y sirvieron 
después con mayor cuidado , porque necesitaban de 
la puntualidad para desmentir los indicios de la culpa. 

Fue importante. advertencia la de ocultar el papel 
délas firmas para no perder aquellos españoles de 
que tanto necesitaba; y mayor hazaña la de ocultar 
su irritación para no desconfiarlos : ¡ primoroso des-, 
empeño de su razón , y notable predominio sobre sus 
pasiones ! Pero teniendo á menos cordura el esceder 
en la confianza que suele adormecer el cuidado á fin 
de provocar el peligro, nombró entonces compañía 
de su guardia para aue asistiesen doce soldados con 
un cabo cerca de su persona ; si ya no se valió de esta 
ocasión como de preleslo para introducir sin estra- 
ñeza lo que ya echaba menos su autoridad. 

Ofrcciósele poco después embarazo nuevo, que 
aunque de otro género , tuvo sus circunstancia de mo- 
tín ; porque Xicotencal , á cuyo cargo estaban las pri- 
meras tropas que vinieron de Tlascala, ó por alguna 
desazón, fácil de presumir en su altivez natural, ó 
porque duraban todavía en su corazou algunas reli-, 
quias de la pasada enemistad, se determinó á des- 
amparar el ejército, convocando algunas compañías 
que á fuerza de sus instancias ofrecieron asistirle. Va- 
lióse de la noche para ejecutar su retirada; y Hernán 
Cortés que la supo luego de los mismos tlascaltecas, 
sintió vivamente una demosiracion de tan dañosas' 
consecuencias en cabo tán principal de aquellas na- 
ciones , cuando se estaba ya con las armas casi en las 
manos para dar principio á la empresa. Despaclió en 
su alcance algunos indios nobles de Tezcuco para que 
le procurasen reducir á que por lo menos se detu- 
viese iiasta proponer su razón ; pero la respuesta de 
esle mensaje, que fue no solamente resuella, sino 
descortés con algo de menosprecio, le puso en mayor 
irritación, y envió luego en su alcance dos ó tres 
compañías de españoles con suficiente número de in- 
dios tezcucauos y clmlqueses para que le prendiesen; 
y en caso de no reducirse le matasen. Ejecutóse lo 
segundo , porcfue se halló en él porfiada resistencia, 
y alguna flojedad en los que le seguían contra su dic- 
táméu ; los cuales se volvieron luego al ejército que- 
dando el cadáver pendiente de un árbol. 

Así lo refiere Berna) Diaz del Castillo ; aunque An- 
tonio de Herrera dice que le llevaron á Tezcuco , y 
que usando Hernán Cortés de una permisión que le 
habia dado la república', le hizo ahorcar públicamen- 
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te dentro de la misma ciudad : lectura que parece 
menos semejante á la verdad , porque aventuraba 
muclio en resolverse ú tan violenta ejecución con 
tanto número de tlascaltecas á la vista, que precisa- 
mente habían de sentir aquel afrentoso castigo ea 
uno de los primeros hombres de su nación. 

Algunos dicen que le mataron con órden secreta 
de Cortés los mismos españoles que salieron al ca- 
mino, en que hallamos algo menos aventurada la 
resolución. Y como quiera que fuese, no se puede 
negar que andaba su providencia tan adelantada y 
tan'sobre lo posible de los sucesos que tenia preveni- 
do este lance de suerte, que ni los tlascaltecas del 
ejército, ni la república de Tlascala, ni su mismo 
padre hicieron queja de su muerte; porque sabiendo 
algunos dias antes que se desmandaba este mozo en 
hablar mal de sus acciones , y en desacreditar la em- 
presa de Méjico entre los de^su nación, participó ú 
Tlascala esta noticia para que le llamasen ésa tierra 
con pretesto de otra facción , ó se vaiio-ma de su au- 

• ti • . ^ _ 


Hol^uin, de Cáceres: Juan Portillo , de í^oríiHo * Juan 
m?í p'la-fuorlü, de MedeIJiu : Juín/jurii- 

Tn-, nr lístretijüdura ; Miguel Díaz do 

MdridrclSnl n í‘OJri«uez Magariüo , de 

Rüdngo Morejon de Lobera, de Medina del Camr'm 

} Antonio So elo , de Zamora ; Jos cuales se embarca- 

ron Juego cada uno á la defensa de su bajel y al so- 
corro de los oíros. ^ 

Dispuesla en esta forma la entrada que se babia de 
hacer por e! lugo, determinó con parecer de sus ca- 
piUmes ocupar al mismo tiempo las Ires calzadas 
principales de Tucuba, IzlacpaJapa y Cuvoacun , sin 
. largarse a la de Sucbimilco , por esciisar la desunión 
tic su gente, y tenerla en paraje que pudiesen recijiir 
meims ddicultosameiile sus órdenes : para, cu vo efec- 

í /“I í 1 » t /“I 1 í'» I r» * X . í , t . . - •** _ ^ 


miento de gobemudor y cabo principal de acruella en- 
trada, llevandoásu orden ciento y cincimnta esria- 
noles y treinta caballos en tres compañías á cargo do 

los capitanes Jorge de Alvarado , GntierrexdoRadn- 
joz y Andrés de Monjaraz , dos piezas de artillería y 


con pretesto tle otra taccion , ó se vaüm'ea de su au- lo dividió el cjcrciloeiitres partes y ene rr.ó/á Pe .m 

tondad para corregir semepmte desórr im ; y el sena- de Alvarado la espedicion r/e Tacúlm co ^ oi di a- 
do, en que asistió su padre, le ro.spondió: que aquel -■■•-■‘-1 -.1, . . 1 .1, con nomiira 

delito de amotinarlos ejércitos era digno de muerte 
según los estatutos de la rcpúldica ; y que así podría, 

siendo necesario, proceder contra él basta el último 

castigo, como ellos lo ejeutarian si volviese ú Tlas- 
cala , no solo con él , sino con todos los que le acom- treinta mil tlasca]te¿a.s. El aU,que“ do“ c“ÜYoacan ení 

ñauasen: cuya permisión facilitaría muebo entonces cargó al maestre de campo Cristóbal do 01 b cmi 
la resolución de su muerte, aunque sufrió algunos -■'''■■' -- ' ■ ■ 

dias sus atrevimiení.os, sirviéndose de los niedios 
suaves para reducirle. Pero siempre nos inclinamos 
á que se hizo la ejecución fuera de Tezcuco, según lo 
refiere Bernal Díaz, porque no dejaría líernaii Cortés 
de tener presente la diferencia que se debía conside- 
rar entre ponerlos delaiile un espectáculo de tanta 
severidad , ó referirles el hecho de.spuos de sucedido; 
siendo máxirna eviilente que abultan mas en el ánimo 
las noticias que se reciben por Jos ojos , así como 
pueden menos con el corazón las que se mandan no 
'os oidos (i). 


r 


CAPITULO XX. 

Ediansc ai agua los bergantines; y divídiiln el ejército de 
tierra en tres parles, para que ai mismo tiempo se 
acometiese por Taciiba, íztaciuilapa y Cnyoacun, avan- 
za íícnian ("ortés por la laguna, y rompe una gran 
Hola de canoas rnejicanas. 


ue a juniuua,j urinas que se nevasen parte clel cui- Partieron juíjIos Cristóbal de Olid v Conzn 
dado estos íiccideiUes.Ujanse al mismo tiempo echan- Sandoval que so liabian de apartar en taculia 
do alagua losbergítntincs - ohra qin*^^^ aiojaron en aquella ciudad sin contradicción ' 


No se dcjahaii de tener á la vista las prevenciones 
déla jornada, por mas que se llevasen parte del cui- 

11 j "Tí • . 

an- 

i 

^uu jrro ijiji ujHu qiu‘. scconsíimiócon 

felícidatl, debiéndose tamliiená la industria de Martin 
López, como última perfección de su ialirica. Dijese 
antes una misa do Lspíritu Santo , y en ella, conuilgó 
Hernán Cortés con todos sus españoles. Bendijo el 
sacerdote Jos buques; clíóse á cada uno su nomlire 
según el estilo náulico , y entre lantoque se inlrodu- 
cian los udliereutes que dan espíritu al leño, y so ali- 
ñaba el uso de las jarcias y velas, pasaron muestra 
en escuadrón los españoles, cuyo ejército constaba 
entonces de novecieiitus hombres; los cicnfoynoven- 
ta y cuatro entre arcabuces y balicslas ; los domas de 
espada , rodela y lanza, oclio'nta y seis caballos, ydiez 
y ocho piezas de artillería , las (res de hierro gruesas 
y Jas quince falconeles de bronce con suíicientc pro- 
visión do pólvora y balas. 

Aplicó Hernán Cortés á cada bergantin veinte y cin- 
co españoles con un capitán^ doce remeros, á seis 
por banda, y una pieza de artillería. Los capitanes 

(!) Nuda dicii Cortes en sus rolaciones déla traición ó disi- 
dencia de XIcütencal. Tampoco se halla basianle espresa en los 
historiadores. Herrera y Bernal Díaz atribuyen a(¡iiel hecho á 
miras particulares de interes y de envidia. Débese tener pre- 
sento la poca alicion de este ilascalicca á los españoles. 


cieiito j sesenta españoles' en las tres compuMÍÍis de 
francisco \erdugo, Andrés de Tapia y Francisco de 

cerca 
mente 

... - --- que se ha- 

biadeJiacer por ízlacpalapa con otros denlo y cin- 

cuenliu'spaiiolesú cargo de lus capitanes Luis Miiriii 
y Píídro CIO Ircio, dos piezas do artílleiaa, veitjf.o y 
cuatro caballos, y toda la gente dcCfialco, Guajuciu- 
go y Clioíubi, que serian mas de cuarenta mil'liom- 
lií'os. Seguimos en el mimero ijo los aliados que sir- 
vieron en estas entradas la opinión de Aiilonio de 
Herrera, porque Bernal Díaz ilcl Castillo da solainen- 
tc ocliO mil tiuScalLocas ácada uno do los Iros capita- 
nes, y rc|)ií,q algunas veces quel’ueruu do mus em tiara- 
zo qim servicio , sm decir dónde qiHsdaron laníos 
millares de hombres como vinieron al sitio de aquella 
cuidad ;jnnbicion descubierta ile que lo Ijicieson todo 
ios españoles, y poco advertida on nuestro sentir; 

porquedejaincrcible Jo que procuraencarecer, cuando 

bastaba para oncareciniiento Ja verdad. 

Partieron junios Crislóbal de Olid v Gonzalo de 
1 1 ” 1 • 

y so 
des- 
poblada ya, como íü (íSla.ban jos demás lugares (aiiili- 
guos á la Jagiuia; porque Jos vecinos que se lialíaban 
cíijuices de tomar las armas, acudieron á ía deJ'ensa de 
Miéjíco , y Jos demás .*^e ampararon de los montos 
con todo lo que pudieron reliiar de sus baciendas. 
Aquí. se tuvo aviso deque iiabia una junta consíilera- 
ile de tropas mejicanas, á poco mas de medía legua, 
que veiiiau á cubrir io.s c-omludos tlel agua que baja- 
lían de las sierras de Cbapultejjeque (i) ; prevención 
cuidadosa d(í riuatimocin, (jue salne.ndo el movimien- 
to (le los españoles, l.raió de poner en defensa fü.s ma- 
nantiales de que s(^ proveían todas las iLientesdc agua 
dulce que se gastaba en la ciudad. 

Desc.ubrian.se jíoraíjuella parte dos ó tros canales 
de madera cóncava sobní paredones de argamasa, y 
los cmmirgos tenian Jieclios algunos reparos contra 
Jas avenidas que miraban al camino. Pei'u los dos ca- 
pilancs salieron de Tacaba con Ja mayor parto de su 
gente ; y aunque liuJíaron puríiada resistencia, secom 
siguió íinalineute que desamparasen el puesto, y se 
rompieron por dos ó tres partes ios conductos y los 


í 


( 1 ) o Cbapulicjiec, qu(j significa moníe de conejos^ 
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paredones con que ])ajó lacorrienle, dividida en varios 
arroyos, á buscar su centro en la laguna; debién- 
dose á Cristóbal de Olid y d Pedro de Alvarado esta 
primera hostilidad de agotar las fuentes de Méjico, 
y dejar a los sitiados en Ja penosa tarea de buscar el 
agua en los ríos que bajaban de los montes, y en pre- 
cisa necesidad de ocupar su gente y sus canoas en la 
conducción y en los convoyes. 

Conseguida esta faccioir partió Cristóbal de Olid 
con su trozo á tomar el puesto de Cuyoacan , y Her- 
nán Cortés , dejando d Gonzalo de Sandoval el tiempo 
(jue pareció necesario para que llegase á Iztacpalapa, 
tomó d su cargo la entrada que se había de hacer por 
la laguna para estar sobre lodo , y acudir con los so- 
corros donde llamase la necesidad. Llevó consigo d 
don Fernando, señor de Tezcuco , y d un hermano 
suyo , mozo de espíritu , llamado Súchel , quese bau- 
tizó poco después, [.ornando el nombre de Carlos, 
como súbdito dcl emperador. Dejó en aquella ciudad 
bastante número de gente para cubrir la plaza de ar- 
mas , y Ikicer algunas correrías que asegurasen la co- 
municación de Jos cuarteles, y díó principio á su 
navegación, puestos en ala sus'írece bergantines, y 
disponiendo lo mejor que pudo el adorno de las bande- 
ras ílámulas y gallardetes ; esterioridad de que se 
valió para dar bulto d sus fuerzas, y asustar la consi- 
deración del enemigo con la nevedad. 

Iba con propósito de acercarse á Méjico para dejarse 
ver como señor de la laguna, y volver luego sobre Iztac- 
palapa , donde le daba cuidado Gonzalo de Sandoval, 
por no haber llevado embarcaciones para desembara- 
zarlas calles de aquella población, que por estar dentro 
del agua, eran continuo receptdculo de las canoas meji- 
canas. Pero al lomar la vuelta descubrió apoca distan- 
cia de la ciudad una isleta ó montecillo de peñascos que 
se levantaba considerablemente sobre las aguas , cuya 
eminencia coronaba un castillo de bastante capacidad 
que teiiiun ocupado los enemigos , sin otro finque de- 
saliar á los españoles , provocándolos con injurias y 
amenazas desde aquel pueslo , donde á su parecer es- 
taban seguros de los bergantines. No tuvo por conve- 
niente dejar consentido este atrevimiento á vista déla 
ciudad, cuyos miradores y terrados estaban cubiertos 
de gente , observando las primeras operaciones de la 
armada ; y hallando en el mismo sentir á sus capita- 
nes , se acercó á los surgideros de la isla, y saltó en 
tierra con ciento y cincuenta españoles, repartidos 
por dos ó tres sendas que guiaban á la cumbre, y su- 
bieron peleando , no sin alguna dificultad , porque los 
enemigos eran muchos y se defendían valerosamente, 
hasta que perdida la esperanza de mantener la emi- 
nencia , se retiraron al castillo , donde no podían mo- 
ver las armas de apretados , y perecieron muchos, 
aunque fueron mas Jos que se perdonaron por no eu- 
saiigrentai' Ja espada en los rendidos , cuando se des- 
preciaba como embarazosa Ja carga de los prisio- 
neros. 
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lear con desahogo. Iba fiado en el valor de los suyos, 
y en la superioridad de las mismas embarcaciones, 
bastando cada una de ellas á entenderse con mucha 
parte de la flota enemiga. Movióse con esta seguridad 
Ja vuelta de los mejicanos para darles á entender que 
admitía la batalla ; y después Jiizo alto para entrar en 
ella con toda la respiración de sus remeros, porque la 
caima de aquel dia dejaba lodo el movimiento en la 
fuerza de sus brazos. Detúvose también el enemigo , y 
pudo ser que con el mismo cuidado. Pero aquella ine- 
fable providencia, que no se descuidaba en declararse 
por los españoles , dispuso entonces que se levantase 
de la tierra un viento favorable , que hiriendo por la 
popa en los bergantines, Jes dió todo el impulso de 
que necesitaban para dejarse caer sobre las embarca- 
ciones mejicanas. Dieron principio al ataque Jas pie- 
zas de artillería, disparadas á conveniente distancia 
y cerraron después los bergantines á vela y remo’ 
llevándose tras sí cuanto so les puso delante. Pcleabaií 
los arcabuces y ballestas sin perder tiro: peleaba 
también el viento , dándolos con el humo en los ojos 
y obligándolos á proejar para defenderse; y peleaban 
hasta Jos bergantines, cuyas proas hacían pedazos á 
los buques menores, sirviéndose de su flaqueza para 
echarlos á pique sin recelar el choque. Hicieron algu- 
na resistencia los nobles que ocupaban las quinientas 
embarcaciones de laA^anguardia : Jo demas fue todo 
confusión y zozobrar las unas al impulso de las otras. 
Perdieron Jos enemigos la mayor parte de su gente: 
quedó rota y deshecha su armada, cuyas reliquias 
miserables siguieron los bergantines Jiasta encerrar- 
las á balazos en las acequias de Ja ciudad. 

Fue de grande consecuencia esta victoria, por lo 
que influyó en las ocasiones siguientes el crédito de 
incontrastables que adquirieron este dia losberganti- 
nes , y por lo que desanimó a Jos mejicanos el hallar- 
se ya sin aquella parte de sus fuerzas , que consistía 
en la destreza y agilidad de sus canoas, no por las que 
perdieron entonces, número limitado respecto de 
Jas que tenían de reserva, sino que se desengañaron 
de que no eran de servicio ni podían resistir á tan po- 
derosa oposición. Quedó porlos españoles el dominio 
de la laguna , y Hernán Cortés tomó la vuelta cerca do 
la ciudad, despidiendo^algunas balas, mas á la pom- 
pa del suceso que al daño de Jos enemigos. Y no le 
pesó de ver la multitud de mejicanos que coronaban 
sus torres y azoteas á laespcctacion de la batalla, tan 
gustoso de haberles dado en los ojos con su pérdida, 
que aunque á Ja verdad eran muchos para enemigos 

le parecieron pocos para testigos de su hazaña: com- 
placencias de vencedores que suelen comprender ti 
los mas advertidos, como adornos de la victoria, 6 
como accidentes de la felicidad. 


CAPITULO XXI. 


Logrado en esta breve iuterpresael castigo de aque- 
llos mejicanos, volvieron los españoles á cobrar sus 
bergantines , y cuando se disponian para tomar el 
rumbo de Iztacpalapa, fue preciso discurrir en nuevo 
accidente , porque se dejaron ver á la parte de Méjico 
algunas canoas que iban saliendo á la laguna , cuyo 
número crecía por instantes. Serian hasta quinientas 
las que se adelantaron á boga lenta para que saliesen 
las demas ; y á breve rato fueron tantas las que arrojó 
(le sí la ciudad , y las que se juntaron de las poblacio- 
nes vecinas , que haciendo la cuenta por el espacio 
que ocupaban, se juzgó que pasarían de cuatro mil; 
cuya multitud con lo que abultaban los penachos y Jas 
armas , formaba un cuerpo hermosamente formida- 
l)le , que al juicio de los ojos venia como anegando la 
laguna. 

Dispuso Hernán Cortés sus bergantines , formando 
una espaciosa media luna para dilatar la frente y pe- 


Pasa Hernán Cortés á reconocer los trozos de su ejército 
en las tres calzadas de Cuyoacan, Iztacpalapa y Tacu- 
ba, y en todas fue necesario el socorro de los bergan- 
tines ; deja cuatro á Gonzalo de Sandoval, cuatro á 
Pedro de Alvarado, y él se recoge á Cuyoacan con los 
cinco restantes. 

Eligió paraje cerca de Tezcuco donde pasar Ja no- 
che y atender al descanso de Ja gente con alguna se- 
guridad ; pero al amanecer, cuando se disponian los 
bergantines para tomar el rumbo de Iztacpalapa , se 
descubrió un grueso considerable de canoas que na- 
vegaban aceleradamente Ja vuelta de Cuyoacan , con 
que pareció conveniente ir primero con el socorro á 
la parte amenazada. No fue posible dar alcance á la 
flota enemiga, pero se llegó poco después, y á tiempo 
que se hallaba Cristóbal de OJid empeñado en la cal- 
zada, y reducido á pelear por la frente con los enemi- 
gos que la defendían, y por los costados con las canoas 
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que llegaron de refresco, en términos de retirarse, 
perdiendo ía tierra que se había ganado. 

Enseno la necesidad á los mejicanos cuanto pudie- 
ra el arte de la guerra para defender el paso do las 
calzadas. Tenían levantados hácia la |3artedela ciudad 
ios puentes de aquellos ojos ó cortaduras donde per- 
dían su fuerza las avenidas ó crecientes de la laguna, 
y aplicando algunas vigas y tablones por la espalda 
para subir en hileras sucesivas á dar la carga por lo 
alto, dejaban á trecbos formadas unas trinclieniscon 
foso de agua, que impedían y dificultaban losavances. 
Este género de fortiíicacion habían hecho en las tres 
calzadas por donde amenazó la invasión de los espa- 


iioies, y en .Odas se discurrió casi lo mismo para ven- 
cer esta dificultad. Peleaban los arcabuces y ballestas 
contra los quo se descubrían por lo alio do la trin- 
chera, entre tanto que pasaban de mano en manólas 
faginas para cegar el loso; y después se acercaba una 
pieza de artillería, que á pocos golpes desembaraza- 
ba e paso, barriendo el trozo siguiente de la calzada 
con los mismos fragmentos de su fortilicacion. 

renia ganado Cristóbal de Olid el primer foso 
cuamlo llegaron las canoas enemigas; poro al descu- 
brir los bergantines, ÍJU)cron ii loda fuerza de romos 
las de aquella bamja, peligrando solanionte las qu 
pudo oncontrur el alcance do ki arlillerki; y porqu 



Chüpoite(K‘c. 


no dejaban de pelear las que á su parecer estaban se- 
guras déla otra parte, mandó Hernán Cortés ensan- 
char el foso de la retaguardia para dar paso á tres ó 
cuatro bergantines, de cuya primera vista resultó hi 
luga total de las canoas ; y los enemigos que defendían 
la puente inmediata, viéndose descubiertos á las ba- 
terías de agua y tierra , se recogieron desordenada- 
mente al último reparo vecino é la ciudad. 

Descansó la gc^ite aquella noche, sin desamparar 
el avance de ia calzada; y ni amanecer se prosiguió 
la marcha con poca ó ninguna oposición, hasta que 
llegando á la última puente que desembocaba en la 
ciudad, se halló fortiíicada coa mayores reparos , y 
atriuclieradas las calles que se descubrían, con tanto 
número de gente á su defensa, que llegó á parecer 
aventurada la facción; pero se conoció la dificultad 
después del empeño, y no eraconyoniente retroceder 
sin algún escannientq de los enemigos. Jugaron su 
arlilleria los bergantines, haciendo miserable des- 
trozo eu las bocas de las calles , entre tanto que tra- 
bajaba Cristóbal de Olid en cegar el foso y romper 
las fortificaciones de la calzada. Lo cual ejecutado, 
se arrojó á los enemigos que las defendían haciendo 


lugar con su vanguardia para que saliesen á tierra las 
naciones de su cargo. Acercáronse al mismo tiempo 
las tropas de la ciudad al socorro délos suyos , y fue 
valerosa por todas partes su resistencia ; pero eÍ bre- 
ve ralo perdieron alguna lierrEi, y Hernán Cortés, íquo 
no pudo sufrir aquella lentitud con que se retirEiban, 
salló en la ribera coa treinta españoles , y dio lEiuto 
calor al avance, que tardaron poco Jos enemigos en 
volver las espaldas, y se ganó la calle principal de 
Méjico, huyendo por aquella parte Inista lageuteque 
ocupaba los terrados. 

Tropezóse luego con otra dificultad, porque los 
mejicanos que iban huyendo habían ocupado un ado- 
ratorio, poco distante de la entrada, en cuyas tor- 
res, gradEis y cerca eslcrior se descubría tanto nú- 
mero de gente, que parecía un monte de armas y 
plumas todo el edííicio. Desaliaban á los españoles 
con la voz'tan entera como si acabaran de vencer; y 
Hernán Cortés; no sin alguna indignación de ver en 
ellos el. orgullo tan cerca ííe Ja cobardía , mandó traer 
délos bergantines tres o cuatro piezas de artillería, 
cuyo primer estrago ¡es dio á conocer su peligro, y 
brevemeiiLe fue necesario bajar Ja piintena contrEi 
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ios que iljan huyendo á lo inferior fie la ciudad. Que- pero tuvo sus impulsos de mantener aquel puesto 

dó sin enemigos lodo aquel paraje, porque los que para estrechar el sitio , y tener adelantado el cuartel 
peleaban desde las azoteas y ventanas , se movieron de Guyoacao : pensamiento que participó á sus ca- 
al paso que los demas ; con que avanzó el ejército , y pitanes, con los motivos que le dictaba entonces la 
se gano el adoratorio sin contradicción. primera inclinación de su discurso; pero todos á una 

^ Fue grande la pérdida de gente que hicieron este voz le representaron : « que no sabiendo el estado cu 
clia los mejicanos. Entregáronse al fuego los ídolos, »que tenían sus entradas Gonzalo de Sandoval y Pe- 
cuyos horribles simulacros sirvieron de luminarias ))dro de Alvarado,, seria temeridad esponerse á per- 
al suceso. Y Hernán Cortés quedó satisfecho de haber »der el paso de la calzada , y con él la esperanza de 
puesto los pies dentro de la ciudad. Y hallando el «los víveres y municiones, de que necesitaban para 
adorntorio capaz de mas que ordinaria defensa, no «conservarse. Que su conducción no se debía fiar de 
solo determino alojar su ejército en él aquella noche, »los bergantines, porque no cabiendo en las acequias 
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»de aquel paraje, necesitaron de hacer su desembarr «aquel empeño voluntario, sin mas causa que dar 
«co con l)íistante distancia para que no fuese posible «sobrado crédito á la victoria de aquel día ; no siendo 
^recibirlos ni trasportarlos, sin disponerse á una «totalmente seguras las consecuencias de los buenos 
«batalla para cada socorro. Que los trozos del ejército «sucesos, que á manera de lisonjas solían muchas 
«debían caminar a un mismo paso en sus ataques «veces engañar la cordura , deleitando la imagina- 
«para dividir las. fuerzas del enemigo, y darse la «cion. « Conoció Hernán Cortés que le aconsejaban 
«mano hasta en el tiempo de acuartelarse dentro de lo mas conveniente, por ser una de sus mejores 
«la ciudad. Y íinalmente, que las disposiciones re- prendas la facilidad con que solía desenamorarse de 
«sueltas, con parecer de todos los cabos, sóbrela sus dictámenes para enamorarse de la razón, y se 
«forma de gobernar el sitio de Méjico, no se debían retiró la mañana siguiente á Cuyoacan , llevando á 
«alterar, sin madura consideración, ni entrar en I sus dos lados la escolta de los bergantines; con que 
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fltrovieroü los enemigos á inquietar Ja marcha. 

Pasó el mismo dia á Iztacpalapaj donde halló á 
Gonzalo de Sandoyal en términos de perderse. Había 
ocupado los edificios de la tierra y alojado su ejérci- 
to, poniéndose lo mejor que pudo en defensa; pero 
los enemigos , que se recogieron á la parte del agua, 
procuraban ofenderle desde sus canoas. Hizo consi- 
derable daño en las que se acercaban: arruinó algu- 
nas casas : rompió dos ó tres socorros de Méjico que 
intentaron atacarle por tierra ; y aquel dia porque 
los enemigos habian desamparado una casa grande, 
que distaba poco de la tierra, se resolvió á ocuparla 
para mejorarse, y desviar las ofensas de su cuartel. 
Facilitó el paso con algunas faginas arrojadas al agua, 
y entró á ejecutarlo con parte de su gente; pero ape- 
nas lo consiguió, cuando avanzaron las canoas que 
teman puestas en celada, llevando consigo tropas de 
nadadores que deshiciesen el camino de1a retirada, 
por cuyo medio consigu ieron el sitiarle por todas par- 
tes, ofendiéndole al mismo tiempo desde Jos terra- 
dos y ventanas de Jas casas vecinas. 

En este conllicto se hallaba cuando llegó Hernán 
Cortés, y descubriendo aquella multitud de canoas 

en las calles de agua , que miraban á la parte de Mé- 
jico, dio calor á Ja boga, y empezó á jugar su arti- 
llería con tanto efecto, que asi por el daño que hi- 
cieron las balas, como por el miedo que tenían á los 
bergantines , huyeron todas á un tiempo, con ansia 
de salir á la laguna por las calles mas retiradas, y 
con tanto desorden, que cargando en ellas la gente 
de los terrados, se lueron muchas á pioue, vías 
demas vinieron á caer en el lazo de los bergantines, 
buscando con la fuga el peligro que procuraban evi- 
tar. Hicieron este dia los mejicanos una pérdida que 
pudo suponer algo en el menoscabo de sús fuerzas; 
y reconociéndose después aquella parte de la ciudad 
que tenian ocupada, se hallaron algunos prisioneros 
y bastante despojo, no tanto para Ja riqueza, como 

para la recreaccion de los soldados. Conoció Hernán 

Cortes, á vista de las dificultades que había espe- 
nmentado Gonzalo de Sandoval en Iztacpalapa, que 
no era posible poner en opeyacion el trozo de su car- 
go , ni usar de la calzada , sin deshacer enteramente 
aquel abrigo de Jas canoas mejicanas, arruinando Ja 
media ciudad ; detención que seria dañosa para el 
estado que tenían las demas entradas, y determinó 
que se desamparase por entonces aquel puesto y 
pasase Gonzalo de Sandoval con su gente íi ocupar 
el de Tepeaquilla, donde había otra calzada mases- 
trecha para los ataques; pero de mayor utiJidad para 
impedir los socorros del enemigo , que según Jos 
avisos antecedentes, introducía por aquel puraje los 
víveres de que ya necesitaba. Ejecutóse Juego esta 
resolución , y marchó la gente por tierra, siguiendo 

Ja misma costa los bergantines, hasta que se ocupó 

el nuevo cuartel ; y hecho el alojamiento con poco 
embarazo, porque se bailó despoblado el lugar, na- 
vegó Hernán Cortés la vuelta de Tacuba, 

Halló.desamparada esta ciudad Pedro de Alvarado, 

con que tuvo menos que vencer para dar principio á 

sus entradas. Ejecutó algunas con varios sucesos, 

batiendo reparos y cegando fosos , de la misma forma 

que se gobernaba en Jas suyas Cristóbal de Oiid ; y 

aunque hizo muy considerable daño á los enemigos, 

y alguna vez se adelantó hasta poner fuego en las 

pritneras casas de Méjico , le Iiabian muerto , cuando 

llegó Hernán Cortés , ocho españoles; pérdida en 

que se mezcló el sentimiento con los aplausos de 
su valor. ^ 

Consideró Hernán Cortés que no le salía bien la 
cuenta de sus disposiciones, porque se iba redu- 
ciendo el sitio de Méjico á este género de acometi- 
mientos y retiradas ; guerra en que se gastaban los 
> Y aventuraba la gente sin ganancia que pasa- 
se de nostihdad, ni mereciese nombre de progreso: 
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el camino de las calzadas tenia suma dificultad con 
aquellos fosos y reparos que volvían los mejicanos 
a fortificar todos los dias, y con aquella persecución 
cíe Jas canoas, cuyo número escesivo cargaba siem- 
pre a ]a parte que desabrigaban los bergantines ; y 

empresa*'” nuevos medios que facilitasen la 

Mandó entonces que cesasen las entradas basta 
otra orden, y puso la mira en provenirse de canoas 
que e asegurasen el dominio de la laguna ; para cuyo 
electo envío personas de satisfacción á conducir las 
que hubiese de reserva en las poblaciones amigas, 
con Jas cuales , y con las que vinieron de Tezcuco v 
Clialco, se junto un grueso que puso en nuevo cui- 
dado á los enemigqs.^ Dividiólas en tres cuerpos* y 
íqrmaudo su guarnición de aquellos indios que sa- 
man manejarlas, nombró capitanes de su nación que 
las gobernasen por escuadras; y con este refuerzo, re- 
partido entre los bergantines, envió cuatro á Gonzalo 
de Sandoval , cuatro ó Pedro de Alvarado , y él pasó 
con los cinco restantes ú incorporarse con el maestre 
de campo Cristóbal de Olid. 

Repitiéronse desde aquel dia las entradas con ma- 
yor facilidad, porque faltaron totalmente las ofensas 
que mas embarazaban; y Hernán Cortés ordenó al 
mismo tiempo , que_ los bergantines y canoas ronda- 
sen la laguna y corriesen el distrito cíe las tres calza- 
das para impedir los socorros de la ciudad; por cuyo 
medio se hicieron repelidas presas de las embarca- 
ciones que intentaban pasar con bastimentos y bar- 
riles do agua , y se tuvo noticia del aprieto en que se 
bailaban los sitiados. Cristóbal de O id llegó algunas 
veces á poner en ruina los burgos ó primeras casas 
de la ciudad : Pedro de^Aivarado y Gonzalo de Sando- 
val hacían el mismo daño en sus ataques; con lo cual, 
y con los buenos sucesos de aquellos dias, mudaron 
de semblante las cosas. Concibió el ejército nuevas 
esperanzas, y hasta los soldados menores facilitaban 
la empresa , entrando en las ocasiones con aquel gé- 
nero de alegre solicitud semejante al valor, que sue- 
le hacer atrevidos á los que llevan la victoria en la 
imaginación, porque tuvieron la suerte de hallarse 
alguna vez entre los vencedores. 

CAPITULO XXII. 

Sirvense de vanos ardides los mejicanos para su de- 
fensa : emboscan sus canoas contra los bergantines ; y 
Hernán Cortés padece una rota de consideración, vol- 
viendo cargado á Cuyoacan. 

Fue notable, y en algunas circunstancias digna de 
admiración, la diligencia con que defendieron su 
ciudad los mejicanos. Obraba como natural en ellos 
el valor, criados en la miJicia, y sin otro camino de 
ascender á las mayores dignidades; pero en esta 
ocasión pasaron de valientes á discursivos, porque 
necesitaron de inventar novedades contra un género 

de invasión, cuya gente , cuyas armas y cuyas dis- 
posiciones eran fuera del uso en aquella tierra, y lo- 
graron algunos golpes, en que se acreditó su ingenio 
de mas que ordinariamente advertido. Queda referi- 
da la industria con que hallaron camino de ibrtiílGar 
sus calzadas , y no fue menor la que practicaron des- 
pués, enviando por diferentes rodeos canoas de gas- 
tadores á limpiar los fosos que iban cegando Jos 
españoJes, para cargarlos al tiempo de Ja retirada 
con todas sus fuerzas: ardid que ocasionó algunas 
pérdidas en Jas primeras entradas. Dieron con el tiem- 
po en otro arbitrio mas reparable , porque supieron 
obrar contra su costumbre cuando lo pedia Ja ocasión; 
y haciau de noche algunas salidas, solo á fin de in- 
quietar los cuarteles , laUgando á sus enemigos con 
la falta del sueño , para esperarlos después con tropas 
de refresco. 

Pero en nada se conoció tanto su visiiancia v Ita- 
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bilidadcímo en lo que discurrieron conl,ra los ber- 
gantines, cuya fuerza desigual intentaron deshacer 

buscándolos desunidos ; á cuyo efecto fabricaron 

treinta grandes embarcaciones de aquellas que llama- 
ban piraguas ; pero de mayores medidas, v empave- 
sadas con gruesos tablones para recibir la carga, y 
pelear menos descubiertos. Con este género de arma- 
da salieron^de noche á ocupar unos carrizales ó bos- 
ques de cañas palustres, que producía por algunas 
partes la laguna, tan densas y elevadas, que venían á 
formar diferentes malezas impenetrables á la vista. 
Era su intención provocar á los bergantines que sa- 
lían de dos en dos á impedir los socorros de la ciu- 
dad; y para llamarlos al bostjue, llevaron prevenidas 
tros ó cuatro canoas de Iiastimentos que sirviesen de 
cebo á la emboscada , y bastante número de gruesas 
estacas , las cuales íijaron debajo del agua, para que 
chocando en ellas los bergantines, se liiciesen peda- 
zos, ó fuesen mas fáciles de vencer: prevenciones 
y cautelas , de que se conoce que sabían discurrir en 
su defensa , y en la ofensa de sus enemigos : tocando 
en las sutilezas que hicieron ingenioso al hombre 
contra el hombre, y son como enseñanzas deí arte 
militar, ó sinrazones de que se compone la razón de 
la guerra. 

Salieron el día siguiente á correr aquel paraje dos 
bergantines de los cuatro que asistían á Gonzalo de 
Saiidoval en su cuartel , á cargo de los capitanes Pe- 
dro de Barl)a y Juan Portillo ; y apenas los descubrió 
el enemigo , cuando echó por otra parte sus canoas, 
para que dejándose ver á lo largo fingiesen la fuga y 
se retirasen a! bosque; lo cual ejecutaron tan á tiem- 
po, que los dos bergantines se arrojaron ú la presa 
con todo el ímpetu de los remos ; y á breve rato die- 
ron en el lazo de la estacada oculta, quedando to- 
talmente impedidos y en estado que ni podían retro- 
ceder ni pasar adelante. 

Salieron al mismo tiempo las piraguas enemigas, 
y los cargaron por todas partes con desesperada rc> 
solución. Llegaron á verse los españoles en contin- 
gencia de perderse; pero llamando al corazón los 
últimos esfuerzos de su espíritu, mantuvieron el 
combate para divertir al enemigo , entre tanlo que 
algunos nadadores sallaron al agua, yá fuerza de 
brazos y do iiislrumeiilos rompieron ó apartaron 
aquellos estorbos, en que zabordaban los buques, 
cuya diligencia bastó para que pudiesen tomar la 
vuelta y jugar su artillería, dando al través con la 
mayor parte de las piraguas, y siguiendo las balas el 
alcance de las que procuraban escapar. Quedó con 
bastante castigo el estratagemadelos mejicanos, pero 
salieron de la ocasión maltratados los bergantines, 
heridos y fatigadus los españoles. Murió peleando el 
cantan Juan Portillo, á cuyo valor y actividad se 
debió la mayor parte del suceso; y el capitán Pedro 
de Barba salió con algunas heridas penetrantes, de 
que murió también dentro de tres dias : pérdidas am- 
bas que sintió Hernán Cortés con notables demos- 
traciones, y particularmente la de Pedro de Barba, 
porque le faltó en él un amigo igualmente seguro en 
todas fortunas, y un soldado valeroso sin acliaques 
de valiente , y cuerdo sin tibiezas de reportado. 

Tardó poco en venirse á las manos la venganza de 
este suceso, porque los mejicanos volvieron á repa- 
rar sus piraguas , y con nuevas embarcaciones de 
iguales medidas se ocultaron otra vez en el mismo 
bosque, fortificándole con nueva estacada, y cre- 
yendo menos advertidamente lograr segundo golpe 
sin dar otro color al engaño. Llegó dichosamente á 
noticia de Hernán Cortés este movimienlo del enemi- 
go, y procurando adelantar cuanto pudo la satisfac- 
ción de su pérdida , ordjnó que fuesen de noche a la 
deshilada seis bergantines á emboscarse dentro de 
otro cañaveral , que se descubría no muy distante de 
la celada enemiga, y que usando de su misma estra- 
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tagema saliese al amanecer uno de ellos, dando á 
entender con diferentes puntas que buscaba las ca- 
noas de la provisión, y acercándose después á las 
piraguas ocultas , lo que fuese necesario para fingir 
que las había descubierto , y para tomar entonces la 
vuelta , llamándolas con fuga diligente bácia el para- 
je de la contra-emboscada prevenida. Sucedió todo 
como se iiabia dispuesto: salieron los mejicanos con 
sus piraguas á seguir el alcance del bergantin fugiti- 
vo , abalanzándose á la presa , que ya daban por suya, 
con grandes alaridos y mayor velocidad, basta que 
llegando á distancia conveniente, les salieron al eu- 
cuenlro los otros luírgimlines, recibiéndolos, antes 
que se pudiesen detener, con la artillería, cuyo rigor 
se llevó de la primera carga buena parte de las pira- 
guas, dejando á las demas en estado , que ni el te- 
mor encontraba con la fuga, ni la turbación las apar- 
taba del peligro. Perecieron casi Indas á la reputación 
délos tiros, y murió la mayor parte de la gente que 
las defendía ; con que no solo se vengó la muerte de 
Pedro de Barba y Juan Portillo, pero se rompió en- 
teramente su armada , quedando Hernán Cortés no 
sin conocimienlo de que aprendió de los mejicanos 
el ardid ó la invención de lincer emboscadas en el 
agua ; pero con parficular satisfacción de haber sabi- 
do imitarlos para deshacerlos. 

Llegaban por entonces frecuentes avisos de lo que 
pasaba en la ciudad , por ser muchos los prisioneros 
que venían de las entradas , y sabiendo Hernán Cor- 
tés queso hacían ya sentir entre los sitiados la ham- 
bre y la sed, ocasionando rumores en el pueblo, y 
varias opiniones entro los soldados, puso mayor di- 
ligencia en cerrar el paso á las vituallas; y para dar 
nueva razón á sus armas, envió dos ó tres nobles de 
los mismos prisioneros á Gualimozin : a convidándole 
»coa la paz, y ofreciéndole partidos ventajosos, en 
»órden á dejarle con el reino , y en toda su gran- 
»dez:i , quedando solamente obligado á reconocer el 
))Supremo dominio en el rey délos españoles; cuyo 
aderecbo apoyaba entre los mejicanos la tradición de 
»sus mayores', y el consentimiento de los siglos.» En 
esta sustancia fue su proposición, y repitió algunas 
veces la misma diligencia , porque á la verdad sentía 
destruir una ciudad tan opulenta y deliciosa que ya 
miraba como alhaja de su rey. 

Oyó entonces Gualimozin, con menos altivez que 
solia, el mensaje de Corles ; y según lo que refirieron 
poco después otros prisioneros, llamó á su presencia 
el consejo de sus militares y ministros, convocando 
ó los sacerdotes de los ídolos que tenian voto de pri- 
mera calidad en las materias públicas. Ponderó en la 
propuesta ; « el estado miserable á que se hallaba re- 
wducida la ciudad ; la gente de guerra que se perdía; 
»lo que se congojaba el pueblo con los principios de 
»la necesidad ; la ruina de los edificios ; y últirnanien- 
»te pidió consejo inclinándose á la paz lo bastante 
»para que le siguiese la lisonja ó el respcío , » como 
sucedió entonces , porque todos las caijos y ministros 
votaron que se admitiese la proposición de la paz, y 
se oyesen les partidos con que se ofrecía , reservando 
para después el discurrir sobre su proporción ó su 
disonancia. 

Pero los sacerdotes se opusieron con el ro=^(ro fir- 
me alas pláticas de la paz, fingiendo aiguniis res- 
puestas de sus ídolos, que aseguraban de nuevo la 
victoria , ó seria verdad en estos ministros de la men- 
tira (le sus dioses , porque andaba muy solícilo aque- 
llos dias el demonio, esforzandoen los oídos lo que 
no podía en los corazones. Y tuvo tanta fuerza este 
diclámen, armado con el celo de la religión , ó libre 
con el pretesto de piadoso , que se redujeron á él lo- 
dos los votos, y Gualimozin, no sin particular des- 
abrimiento, porque ya sentía en su corazón algunos 
presagios de su ruina, resolvió que se continuase la 
guerra ; iutimauddo á sus ministros, que perderiu la 
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cabeza cualquiera que se atreviese á proponerle otra 
Tez la paz , por aprietos en que se llegase á ver la ciu- 
dad, sin esceptuar de este castigo á las mismos sa- 
cerdotes, que debían mantener con mayor constan- 
cia la opinión de sus oráculos. 

Determinó Hernán Cortés con esta noticia que se 
hicíeseuna entrada general por las tres calzadas, para 
introducirá un mismo tiempo el incendio y la ruina 
en lo mas interior de la ciudad , y enviando las órde- 
nes á los capitanes de Tacuba y tepenquilla , entró á 
la hora señalada con el trozo de Cristóbal de Olid por 
Cuyoacan. Tenían los enemigos abiertos los fosos y 
fabricados sus reparos en la forma que solían ; pero 
los cinco bergantines de aquel distrito rompieron con 
facilidad las fortificaciones , al mismo tiempo que se 
iban cegando los fosos , y pasó el ejército sin deven- 
cion considerable, hasta que llegando á la úllima 
puente que desembocaba en la ribera, se halló de otro 
género la dificultad. Habian derribado parte de la cal- 
zada para ensanchar aquel foso, dejándole con sesen- 
ta nasos de longitud , y cargando ¿1 agua de las ace- 
quias para darle mayor profundidad. Tenían á la 
márgen contrapuesta una gran fortificación de made- 
ros unidos y entablados, con dos ó tres órdenes de 
troneras, y no sin algún género de traveses, y era 
innumerable muchedumbre de gente la que habian 
prevenido para la defensa de aquel paso. Pero álos 
primeros golpes de la batería cayó en tierra esta má- 
quina ; y los enemigos después de padecer el daño 
que hicieron sus ruinas, viéndose descubiertos al ri- 
gor de las balas, se recogieron á la ciudad , sin volver 
el rostro , ni cesar en sus amenazas. Dejaron con esto 
libre la ribera , y Hernán Cortés, por ganar el tiem- 
po , dispuso qué la ocupasen luego los españoles, sir- 
viéndose para salir á tierra de los bergantines y de las 
canoas amigas que los acompañaban, por cuyo me- 
dio pasaron después las naciones , los caballos y tres 
piezas de artillería, que parecieron bastantes parala 
facción de aquel dia. 

Pero antes de cerrar con el enemigo , que todavía 
perseveraba en las trincheras, con que^tenian atajadas 
las calles, encargó al tesorero Julián de Alderete’, que 
se quedase á cegar y mantener aquel foso , y á los 
bergantines que procurasen haoer a hostilidad que 
pudiesen , acercándose á la hatnlla por las acequias 
mayores. Trabóse luego la primera escaramuza , y 
Julián de Alderete , con el oido en el rumor de las ar- 
mas , y con la vista en el avance de los españoles, 
aprendió que no era decente á su persona la ocupa- 
ción, á su parecer mecánica , de cegar un foso, cuan- 
do estaban peleando sus compañeros; y se dejó llevar 
inconsideradamente ála ccasion , cometiendo este 
cuidado á otro de su compañía, el cual , ó no supo 
ejecutarlo , ó no quiso encargarse de operación 
desacreditada por el mismo que la subdelegaba , con 
que le siguiótoda la gente de su cargo, yquedó aban- 
donado aquel foso, que se tuvo por impenetrable al 
tiempo de la entrada. 

Fue valerosa en los primeros ataques la resistencia 
de los mejicanos. Ganáronse con dificultad y á costa 
de algunas heridas sus fortificaciones, y fue mayor 
el conflicto cuando se dejaron atras los edificios ar- 
ruinados, y llegó el caso de pelear con los terrados 
y ventanas; pero en lo mas ardiente del furor con 
que peleaban, se conoció en ellos una flojedad re- 
pentina que pareció ejecución de nueva órden ; por- 
que iban perdiendo apresuradamente la tierra que 
ocupaban: y según loque se presumió entonces y se 
averiguó después , nació esta novedad de que llegó á 
noticiadeGiiatimozin el desamparo del foso grande, y 
ordenó á sus cabos que tratasen de guardarse y con- 
servar !a gente para la retirada. Tuvo Hernán Cortés 
por sospechoso este movimiento del enemigo y por- 
que se iba limitando el tiempo, de que necesitaba 
para llegar antes de la noche á su cuartel, trató de 


retirarse, mandando primero que se derribasen y 
diesen al fuego algunos edificios para quitar los pa- 
drastos de la entrada siguienle. 

Pero apenas se dió principio á la marcha , cuando 
asustó los oídos un instrumento formidable y melan- 
cólico , que llamaban ellos la Bocina Sagrada, por- 
que solamente la podían tocar los sacerdotes cuando 
intimaban la guerra y concitaban los ánimos de parte 
desús dioses! Era el sonido vehemente, y el toque 
una canción compuesta de bramidos que infundía en 
aquellos bárbaros nueva ferocidad, dando impulsos 
de religión al desprecio de la vida. Empezó después 
el rumor insufrible de sus gritos ; y al sa ir el ejército 
de la ciudad cayó sobre la retaguardia que llevaban 
á su cargo los españoles, una multitud innumerable 
de gente resuelta y escogida para la facción que 
traían premeditada. 

Hicieron frente los arcabuces y ballestas; y Hernán 
Cortés con los caballos que 1o. seguían , prociiró dete- 
ner al enemigo; pero sabiendo entonces el embarazo 
del foso que impedia la retirada, quiso doblarse y 
no lo pudo conseguir, porque las naciones amigas, 
como no traían órden para retirarse , y tropezaron 
primero la dificultad , cerraron con ella precipita- 
damente, y no se oyeron las órdenes, ó no se obe- 
decieron. 

Pasaban muchos á la calzada en los bergantines y 
canoas, siendo mas los que se arrojaron al agua, don- 
de hallaron tropas de indios nadadores que los herían 
ó anegaban. Quedó solo Hernán Cortés con algunos 
de los suyos á sustentar el combate. Mataron á fle- 
chazos el caballo en que peleaba; y apeándose á so- 
correrlecon el suyo el Capitán Francisco de Guzman, 
le lucieron prisionero, sin que fuese posible conse- 
guir su libertad. Retiróse finalmente á los berganti- 
nes, y volvió á su cuartel herido, y poco menos que 
derrotado, sin bailar recompensa én el destrozo que 
recibieron los mejicanos. Pasaron de cuarenfa los 
españoles que llevaron vivos para sacrificarlos á sus 
ídolos : perdióseuna pieza de-artillería : murieron mas 
demil tlascaltecas; y apenas buho español que no salie- 
se maltratado: pérdida verdaderamente grande, cu- 
yas consecuencias meditnlia ycnnociíi Hernán Cortés, 
bogando al semblante lo que senlia el corazón por no 
descubrir entonces la malicia del suceso. ¡Dura, pero 
inescusable pensión de los que gobiernan ejércitos ! 
obligados siempre á traer en las^adversidades el do- 
lor en el fondo, y el desahogo en la superficie del 
ánimo. 

CAPITULO XXIlí. 

Celebran los mejicanos su victoria con el sacrificio de 
los españoles ; atemoriza Guatimozin ñ los confe- 
derados , y consigne que desamparen muchos á Cor- 
tés ; pero vuelven al ejército en mayor número, y se 
resuelve á lomar puestos dentro de ¡a ciudad. 

Hicieron sus entradas al mismo tiempo Gonzalo 
deSandoval y Pedro de Alvarado, bailando en ellas 
igual oposición, y con poca diferencia en los pro- 
gresos de ambos ataques : ganar los puentes , ce- 
gar los fosos, penetrarlas calles, destruir los edifi- 
cios y sufrir en la retirada los últimos esfuerzos del 
enemigo. Pero falló el contratiempo del foso grande, 
y fue lajiérdida menor , aunque llegarían á veinte 
¡os españoles que fallaron de ambas entradas, sobre 
los cuales hacen la cuenta los que dicen, que perdió 
Hernán Cortés mas de sesenta en la de Cuyoacan.^ 

El tesorero Julián de Alderete, á vista de los daños 
que habia ocasionado su inobediencia , conoció su 
culpa, y vino desalentado y pesaroso ála presencia 
de Cortés , ofreciendo su cabeza en satisfacción de su 
delito ; y él le reprendió con severidad , dejándole sin 
otro castigo , porque no se li aliaba en tiempo de con- 


Iristar la gente con la demostración que merecía ( 1 ) 
Fue preciso alzar por entonces la mano de la guerra 
ofensiva , y se trató solo de ceñir el asedio v estre- 
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que uo lo estaban. 

Pero so descubrió entonces la gracia de un soldado 
particular , liaiuado Juan Gatlialan, que sin otra ine- 
didiia que un poco de aceite (¿) y algunas bendi- 
ciones , curaba en tan breve lieaipo las heridas 
que no parecia obra natural. Llama, el vulgo á este 
género de cirugía curar por ensalnio, sin otro íuudu- 
inentu que luiljer uiJo entre las bendiciones algunos 
versos de los salmos, habilidad ó profesión uo todas 
veces segura en lo moral , y algunas permitida con 
riguroso examen. Pero en este caso no seria temeri- 
dad que se tuviese por obra del cielo scinejanle ma- 
ravilla, siendo la gracia de sanidad uno de los dones 
gratuitos que suele Dios comunicar á los liombres; 
y no parece creíble que se diese concurso del demo- 
nio en lü^s medios coa que se consoguia la salud de 
los españoles, al mismu tiempo que procuraba des- 
truirlos con la sugestión de sus oráculos. Antonio de 
lierrci'a dice, que fue uiia mugcr española, que se 
llamaba Isabel Uüdriguez,la que obró estascuras ad- 
mirables; pero seguimos á Hernal Uiaz del Castillo 
que se halló mas cerca : y aunque tenemos por infeli- 
cidad de la pluma el tropezar con estas discordancias 
los autores, no todas se deben apurar, porque 
siendo cierta la obra , importa poco á la verdad Ja di- 
ferencia del iuslrmiieiito. 

Vülvainos empero á los mejicanos, que aplaudieron 
su victoria con grandes regocijos. Viérouse aquella 
noche desde los cuarteles coronados los adoraiorios 
de hogueras y perfumes; y en el mayor, dedicado ul 
dios üe lu guerra, se percibían sus instrumentos mi- 
litares en uiferentes coros de menos importuna diso- 
nancia. Solemnizaban con este aparato el miserable 
sacriticio de los españoles que prendieron vivos, cu- 
yos corazones palpitantes llamando al Dios de Ja ver- 
dad mientras les duraba el espíritu, dieron el último 
calor de la sangre á la infeliz aspersión de aquel hor- 
rible simulacro. Presumióse la causa de semejante 
celebridad, y las hogueras daban tanta luz, que se 
distinguía el bullicio de la gente, pero se alargaban 
algunos de los soldados á decir, que percibían las 
voces y conocían los sugetos. ¡Lastimoso espectácu- 
lo ! y ó la verdad no Lauto de los ojos, como déla 
consideración, pero en ella tan funesto y tan sensible, 
que ni Hernán Cortés pudo reprimir sus lágrimas, 
ni dejar de acompañarle con la misma demostración 
todos los que le asistían. 

Úuedaron los enemigos nuevamente orgullosos de 
este suceso, y con tanta satisfacción de haber apla- 
cado el ídolo de lu guerra con el sacrilicio de los es- 
pañoles, que aquella mismu noche, pocas horas an- 
tes de amunecer, se acercaron por Jas tres calzadas 
á inquietar los cuarteles, con ánimo de poner fuego á 
los bergantines , y proseguir la rota de aquella gente, 
que no sin particular advertencia, consideraban he- 
rida y fatigada; pero uo supieron recatar su movi- 
miento, puí’que avisó de él aquella trompeta infernal 
que los irritaba, tratando á manera de cuitóla des- 
esperación; y se prevínola defensa con tanta opor- 
tunidad, que volvieron rechazados, con la diligencia 
sola de asestar á las calzadas la artilJeria de los ber- 
gantines y de los mismos alojamientos, que disparan- 
do al bulto déla gente, dejó bastantemente castigado 
su atrevimiento. 

(1) Ignoramos los datos que tendría Solis para apoyar este 
relato. Vease lo que anierioniiente bemos dicho en otra nota. 

(2} tíernal Uiaz dice que carecían de aceite, supliendo esta 
falla, eu lu cura üe sus tiendas, con grasa de los ludios muer- 
loa en cumbaie: el tujsmo aulur se couirudice en otra pane so- 
bre este pariiculart 


Ei dia siguiente dió Guatiraozin, por su propio 
discurso , en diferentes arbitrios de aquellos que 
suelen agradecerse a la pericia militar. Echó voz de 
que liabia muerto Hernán Cortés en el paso de la cal- 
zada , para entretener al pueblo con esperanzas de 
breve desahogo. Hizo llevar las cabezas de los es- 
pañoles sacrilicados á las poblaciones comarcanas, 
para quea cabáudose de creer su victoria, tratasen de 
reducirse los que andaban fuera de su obediencia; y 
úllimameule, divulgó, que aquella deidad suprema 
entre sus ídolos , cuyo instituto era presidir á los 
ejércitos, mitigada ya con la sangre de ios corazones 
enemigos , le bahía dicho en voz inteligible : que 
dentro de ocho dias se acabaría la guerra , muriendo 
en ella cuantos despreciasen este aviso. Fingiólo así, 
porque se persuadió á que tardaria poco en acabar 
con los españoles, y tuvo inteligencia para introdu- 
cir eulos cuarteles enemigos personas desconocidas 
que derramasen estas amenazas de su dios, entre las 
naciones de indios que militaban contra él; notable 
ardid para melancolizar aquella gente, desanimada 
ya con lu muerte de los españoles, con el estrago de 
los suyos, con la multitud de los heridos, y con la 
tristeza de los cubos. 

Tenían tan asentado el crédito las respuestas de 
aquel ídolo , y era tan conocido por sus oráculos en 
las regiones mus distantes, que se persuadieron fá- 
cilmente á que no podían fallar sus amenazas, ha- 
ciendo tanta balería en su imaginación el plazo de los 
odio dias, señalado por ei término fatal de su vida, 
que se determinaron á desamparar el ejército; y en 
las dos ó tres primeras noches faltó de los cuarteles 
lu mayor parte de los confederados, siendo tan pode- 
rosa en aquellas naciones esta despreciable apren- 
sión, que basta los mismos tlascaltecas y tezcucunos 
se deshicieron con igual desórden, ó porque temie- 
ron el oráculo como los demas , ó porque se los llevó 
tras sí el egemplodelos que le temían. Quedaron sola- 
mente los capitanes y la gente de cuenta, puede ser 
que con el mismo temor; pero si le tuvieron; fue me- 
nos poderosa eu ellos la defensa de la vida que la ofen- 
sa de la reputación. 

Entró Hernán Cortés en nueva congoja con este 
inopinado accidente , que le obligaba poco menos 
que á descouliar de su empresa , pero luego que llegó 
á su noticia el origen de aquella novedad , envió en 
seguimiento de las tropas fugitivas á sus mismos ca- 
bos para que las detuviesen, con temporizando con el 
miedo que llevaban , hasta que pasados los ocho 
dias , señalados por el oráculo , llegasen á conocer la 
incerlidumbre de aquellos vaticinios, y fuesen mas 
fáciles de reducir al ejército; diligencia de notable 
acierto en el discurso de Hernán Cortés ; porque pa- 
sados los ocho dias, llegó á tiempo la persuasión , y 
volvieron á sus cuarteles con aquel género de nueva 
osadía que suele formarse del temor desengañado. 

Don Hernando, el principe de Tezcuco, envió á su 
hermano por los de aquella nación, y volvió con ellos 
y con nuevas tropas que halló forniudas para socor- 
rer el ejército. Los tlascaltecas desertores, que fueron 
de la gente mus ordinaria , no se atrevieron á prose- 
guir su viaje, temiendo el castigo á que iban espues- 
tos ; y estuvieron á la mira deJ suceso , creyendo que 
podrían unirse con los fugitivos de la rota imaginada; 
pero al mismo tiempo que se desengañaron de su 
vana credulidad, tuvieron Ja dicha de incorporarse 
con un socorro que venia de Tlascala, y fueron me- 
jor recibidos en eJ ejército. 

De este aumento de fuerzas con que se hallaba 
Cortés, y del ruido que hacia en la comarca el aprie- 
to de la ciudad, resultó el declararse por los españo- 
les algunos pueblos que se conservaban neutrales ó 
enemigos ; entre los cuales vino á rendirse y ¿ tomar 
servicio en el ejército la nación de los otomíes, gentes 
como dijimos, indómita y feroz, que á guisa de tie* 
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ras fic conservaba en aquellos montes que daban sus 
verticiiLes á la laguna: rebeldes hasta entonces al 
im¡)Crio mejicano, sin otra deíeiisa q*ue vivir en para- 
je poco apetecible por estéril y despreciado por itdia- 
bitable, con que llegó segunda vez el caso de hallarse 
Cortés con mas de doscientos mil aliados á su dis- 
posición; pasando en breves días de la tempestad 
6 la bonanza, y atribuyendo , como solia, este poco 
menos que súbito remedio al brazo de Dios, cuya 
inefable providencia suele muchas veces permitir as 
adversidades para despertar el conocimiento de los 

beneficios. . 

No estuvieron ociosos los mejicanos el tiempo que 

duróestasuspensiondearmas,á que se hallaron redu- 
cidos los españoles. Hacían írecuentes salidas , deján- 
dose ver de dia y de noclie sobre los cuarteles; pero 
siempre volvieron rechazados, perdiendo mucha gen- 
te, sin ofender ni escarmentar. Súpose de jos últiinos 
prisioneros que se hallaba en grande aprieto la ciu- 
dad; porque la hambre y la sed tenia congojada ja 
plebe y mal satisfecha la milicia. Enfermaba y moría 
mucha gente de beber las aguas salitrosas de los po- 
zos. Los pocos bastimentos que podiaii escapar de jos 
bergantines ó entraban por los montes, se repartíau 
por tasa entre los magnates, dando nueva razón á la 
impaciencia del pueblo, cuyos clamores tocaban yaen 
riesgos de Ja íideliiiad ( i ). Llamó Hernán Corles á 
sus capitanes para discurrir con esta noticia lo que se 
debía obrar, según el estado presente de la ciudad y 
del ejército. 

Hizo su proposición , con poca esperanza de que se 
rindiesen los sitios á instancia de la necesidad, por el 
odio implacable que teuian á los españoles, por aque- 
llas respuestas de sus ídolos con que le fomentaba el 
demonio; y se inclinó á que seria conveniente volver 
luego á las armas por esta probable conjetura, y por- 
que no se deshiciesen otra vez aquellos aliados ; gente 
de fáciles movimienfos, y que así como era de servi- 
cio en los combates , peligraba en el ocio de los alo- 
íamientos , porque siempre deseábanla ocasión de 
llegar á las manos; y no so hacían capaces deque 
fuese guerra el asedio que se practicaba entonces, ni 
ofensas del enemigo aquellas suspensiones déla có- 
lera militar. 

Vinieron todos en que se continuara la guerra sin 
desamparare! asedio y Henuui Cortés, que acabó de 
conocer en el suceso autecedente lo que padecía en 
aquellas retiradas, espuestas siempre á los últiinos 
esfuerzos de los mejicanos, resolvió que reforzando 
la guarnición de los cuarteles y de la plaza de armas, 
se acometiese de una vez por las tres calzadas para 
lomar puestos dentro de la ciudad: los cuales se ha- 
bían de mantener a todo riesgo, procurando avanzar 
cada trozo por su parte hasta llegar á la gran plaza de 
los mercados que llainabau el l'íateluco, donde se 
unirían las fuerzas para obrarlo que díctasela oca- 
sión. Estuviera mas adelantada la empresa, ó conse- 
guida enteramente, si so hubiera tomado en el priu- 
cipio esta resolución: pero es tan limitada Ja humana 
providencia, que no hace poco el mayor eiiteudi- 
miento en lograr la enseñanza de los malos sucesos, 

Í muchas veces necesita de fabricar los aciertos so- 
re la corrección de los errores. 
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ciudad donde faltaba todo, salieron Jos tres capítaneá 
de sus cuarteles el dia señalado al amanecer; Pedro 
de AJvarado por el camino de Tacuba; Gonzalo de 
Sandoval por el de Tepeaquilla; y Hernuii Cortés con 
el trozo de Cristóbal de OJid por el de Cuyoacaii ; lle- 
vando cada uno sus bergantines y canoas por los cos- 
tados. Halláronse las tres calzadas en defensa, levan- 
tadas las puentes, abiertos los fosos, y con tanta sobra 
de gente como si fuera este dia el primero de la 
guerra; pero se venció aquella dificultad con lu mis- 
ma industria que otras veces , y á costa de alguna 
detención llegaron los trozos á la ciudad con poca di- 
ferencia de tiempo. Ganáronse brevemente las calles 
arruinadas, porque Jos enemigos las deléudiau con 
llojedad , para retirarse á las que íeniaii guarnecidos 
los terrados. Poro los españoles trataron el primer dia 
de formar sus alojamientos , fortilicándose cada trozo 
en su cuartel lo mejor que fue posible , con las ruinas 
de los tídiücios, y fundando su mayor seguridad eu la 
vigilancia de sus centinelas. 

Causó esta novedad grande turbación y descon- 
suelo entre los mejicanos, desarmóse la prevención 
que Leniaii hecha para cargar la retirada: corrió la 
voz engrandeciendo el pelig.^o y apresurando los re- 
medios: acudieron los nobles y ministros al palacio 
de Guatimozin, y á instancia de Lodos se retiró aque- 
lla misma noche á lo mas distante de la ciudad. Con- 
tinuáronse Jas juntas, y hubo diversos pareceres 
desalentados ó animosos, segua obedecía el eiUen- 
diinicnto á Jos dictámenes del corazón. Unos querían 
que se tratase desde Juego de poner en salvo la per- 
sona del rey sacánJolc-á paraje mas seguro; otros 
que se lortilicase aquella parto de la ciudad que ocu- 
paba Ja córte, y otros que se intentase primero des- 
alojar los españoles, obligándolos á ceder Ja lierra 
que habian ocupado, luclinóse Guatimozin al consejo 
de Jos mas valerosos; y esciuyendo el desamparar Ja 
ciudad , con resoluciou de morir entre los suyos, or- 
denó que al amanecer se acometiese con todo el resto 
á los cuarteles enemigos. Para cuyo efecto juntaron 
y distribuyeron sus tropas con ánimo de aplicar to- 
das sus fuerzas al eslermiuio de los españoles. Y poco 
después que se declaró la muñaiia se dejaron verde 
los tres alojamientos; donde liego primero el aviso de 
sus prevenciones; y Ja artiiJeriaque mandaba las ca- 
lles hizo tan riguroso estrago eu su vanguardia, que 
no se atrevieron á ejecutarla órdeu que traían , antes 
se deseugauarou brevemente de que no era posible su 
empresa; y sin llegar a lo estrecho del ataque dieron 
pnucipio á Ja fuga con apariencias de retirada; cuyo 
movimiento, espacioso y remiso por Ja frente, dió 
Jugar á los espaiioJes para que avanzasen hasta medir 
las armas, y sin mas diligencia que Ja que hubieron 
menester para seguir el alcance, quedó roto el ene- 
migo, y mejorado el alojamiento de Ja noche si- 
guiente. 

Entróse después eu mayor diíicultad, porque fue 
necesario caminar arruinando Jos ediíicios , batiendo 
los reparos, y cegando las aberturas de las calles; 
pero eu uno y otro se procuró ganar el tiempo, y nn 
inenos de cuatro dias se hallaron los tres capitanes á 
I vista del TlateJuco , á cuyo centro caminabaii por lí- 
neas diferentes. 


CAPITULO XXIV. 

Hácense las tres entradas á un tiempo , y en pocos dias 
se incorpora lodo el ejército en el Tlateluco: retirase 
Guatimozin al barrio mas distante de la ciudad , y los 
mejicanos se valen de algunos esfuerzos y cautelas pa- 
ra divertir á los españoles. 

Preveinidos los víveres , el agua y lo demas que pa- 
reció necesario para mantener Ja gente dentro de una 

(l) Dice Dcrnal Diai, que Cortés toni6 el consejo que le dié 


Fue Pedro de Alvarado el primero que llegó á po- 
ner Jos pies dentro de aquella gran plaza , donde 
intentaron doblarse los enemigos que llevaba carga- 
gados; pero no se les dió Jugar para que lo consi- 
guiesen, ni era fácil pasar á Ja operación desde Ja 
y al primer combate desampararon el puesto, 

reiirúudose confusamente á las calles de Ja otra ban- 
da, Reconoció entonces Pedro de Alvarado que tenia 

el cacique auxiliar Súchel , de sitiar por hambre á los mejic®'' 
nos. A esa arma poderosa debió Cortés Ja rcudiciou do Meji* 
co . y a ella debiera acudir desde el principio para acelerar el 
éxito, y eoonoinizur la sangre de sus soldados. 



la conquista 

1 T ^ ^ cuyas gradas y torres 

ocupaba el cuemigo j y con deseo de asegurar las es- 
paldas, envió algunas compañías para que le asalta- 
sen y mantuviesen; lo cual se consiguió sin dificul- 
tad, porque los defensores tra-taban ya de retirarse 
con el ejemplo de los suyos. Redujo luego á un escua- 
drón toda su gente para disponer su alojamiento y 
mandó hacer en lo alto del adoratorio algunas ahu- 
madas para dar aviso á los demas capitanes del para- 
je donde se hallaba, ó para solicitar con aquella de- 
mostración el aplauso de su diligencia. 

Llegó poco después el trozo que gobernaba Cristó- 
bal de Olid y mandaba Hernán Cortés; y la multitud 
que desembocó en la plaza huyendo el avance de su 
gente, dió en el escuadrón que formó con otro in- 
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tentó Pedro deAlvarado, donde perecieron casi to- 
dos combatidos por ambas parles ; y sucedió lo mis- 
mo á los que rechazaba en su distrito Gonzalo de 
Sandova! , que tardó poco en arribar al mismo paraje. 

Los que se habian retraido á las calles que miraban 
al resto de la ciudad , viendo unidas las fuerzas de los 
españoles, huyeron desalentados ó guardar la perso- 
na do su rey, creyendo que se hallaban ya en el últi- 
mo conflicto , con que se pudo tratar del alojamiento 
sin oposición ; y Hernán Cortés aplicó alguna gente 
íi la defensa de las calles que se dejaban aíras para te- 
ner seguras las espaldas; y dispuso que los berganti- 
nes con sus canoas cuidasen do correr el distrito de 
las tres calzadas, avisando en diligencia de cualquie- 
ra novedad que mereciese reparo. 


\ • 
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Fue menester al mismo tiempo desembarazar la verosímil que se rindiesen á capitular , ó conociesen 
plaza de los cadáveres mejicanos, para cuyo efecto por lo menos que no era su intento destruirlos, pues 
señaló algunas tropas de indios confederados que los ofrocia partidos unida su gente , y teniendo á su dis- 
fuesen echando en as calles de agua mas profundas, posición la mayor parte déla ciudad. Llevaron esta 
con cabos españoles que no los dejasen escapar con embajada tres ó cuatro prisioneros de los mas princi- 
la carga miserable para celebrar aquellos banquetes palos, y se aguardó la respuesta, no sin otra espe- 
do carne Iiumaua que daban la última solemnidad d ranza de que hacia fuerza la proposición, porque se 
sus victorias; y con todo este cuidado no fue posible retiró enteramente la multitud que solia concurrir d 
atajar por la raíz el inconveniente, pero se remedió la defensa de las calles. 

el esceso y se pudo componer la tolerancia con la di- Era, el distrito que ocupaba Guatimozin con sus no- 
simulacion. bles ministros y militares, un ángulo muy espacioso 

Vinieron aquella noche diferentes cuadrillas de pai- de la ciudad , cuya mayor parte aseguraba Ja vecin- 
sanos, poco menos que difuntos, d dar su libertad dad de la laguna; y por la otra, que distaba poco de 
por el sustento ; y aunque se llegó d sospechar que TJateluco, tenían cerradastodas las avenidas, con una 
venían arrojados como gente inútil que no podían circunvalación de paredes ó murallas de tablazón y 
sustentar, hicieron compasión á todos; y Hernán Cor- fagina que se daban la mano con los edificios , y te- 
les , que ya no esperaba del asedio lo qiie se prometía nian delante un foso de agua profundo que abrieron 
de sus manos, ordenó que se les diese algún refres- casi d Ja mano , haciendo corladuras en Jas calles 
copara que saliesen d buscar su vida fuera de la ciudad, de tierra para dar corriente á las acequias. Entró Her- 
Por la mañana se vieron llenas de mejicanos las ca- nan Cortes el dia siguiente con la mayor parte de los 
lies de su distrito ; pero vinieron solamente á cubrir españoles d reconocer el paraje que desamparó el 
el trabajo de otras furtificaciones en que habian dis- enemigo, y llegó á vista de sus fortificaciones, cuya 
currido para defender Ja última retirada; y Hernán línea se halló coronada por todas partes deinnume- 
Cortés , viendo que no acometían ni provocaban, sus- rabie gente; pero con señas de paz , que se reducían 
pendió la entrada que tenia resuelta porque deseaba á callar el toque de sus instrumentos y la irritación de 
repetir la instancia de la paz, teniendo entonces por sus voces. Repitióse otras veces esta diligencia de 
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acercarse Jos españoles sin ofender ni provocar ; y 
se conoció que tenían ellos Ja misma órden; porque 
bajaban siempre las armas, dando á entender con el 
silencio y la quietud , que no les eran desagradables 
los tratados que ocasionaban aquel género de tregua. 

Pero al mismo tiempo se hizo reparo en los esfuer- 
zos con que procuraban esconder Ja necesidad que 
padecían, y ostentar que no deseaban la paz con falta 
de valor. Poníanse á comer en público sobre Jos ter- 
rados, y arrojaban tortillas de maiz al pueblo para 
que se creyese que Jes sobraba el bastimento ; y salían 
de cuando en cuando algunos capitanes á pedir bata- 
lla singular con el mas valiente de los espuñoles; pe- 
ro duraban poco en la instancia, y se volvían á reco- 
ger, tan ufanos del atrevimiento como pudieran de 
la victoria. 

Uno de estos se acercó al paraje donde se hallaba 
Hernán Cortés, que parecía hombre de cuenta en los 
adornos de su desnuclez , y eran sus armas espada y 
rodela, de las que perdieron los españoles sacrifica- 
dos. losistia con grande arrogancia en su desafio; y 
cansado Hernán Cortés de sufrir sus voces y sus ade- 
manes, le hizo decir por su intérprete: cí que trújese 


»otros diez como él, y permitiría que pasase á bata- 
«llar con todos juntos aquel español,» señalando ó 
su paje de rodela. Conoció el indio su desprecio; pe- 
ro sin darse por entendido, volvió á la porfía con ma- 
yor insolencia ; y el paje , que se llamaba Juan Nunez 
de Mercado , y seria de hasta diez y seis ó diez y siete 
años, persuadido á que le tocaba el duelo como seña- 
lado para él , se apartó del concurso disimuladamen- 
te, lo que hubo menester para lograr su hazaña sin 
que le detuviesen; y pasando como pudo el foso, 
cerró con el mejicano , que ya le aguardaba preveni- 
do; pero recibiendo en la rodela su primer golpe, le 
dio al mismo tiempo una estocada con tan briosa re- 
solución , que sin necesitar de segunda herida, cayó 
muerto á sus pies : acción que tuvo grande aplauso 
entrelosespañoles, y mereció á los ene-migos igual 
admiración. Volvió luego ó los pies de su amo con la 
espada y la rodela del vencido ; y él, que se pagó en- 
teramente de su temprano valor, le abrazó repetidas 
veces, y ciñéndole de su mano la espada que ganó 
por sus puños, le dejó confirmado en la opinión de 
valiente, y admitido á las veras de otra edad en las con- 
versacioues del ejército. 



Vista de Méjico. 


En los tres ó cuatro dias que duró esta suspensión 
de armas , hubo frecuentes conferencias entre los me- 
jicanos sobre la proposición de la paz. La mayor parte 
de los^ votos quería que se admitiesen los tratados, 
conociendo el estado miserable á que se bailaban re- 
ducidos; y algunos clamaban por la continuación de 
Ja guerra, fundado interiormente su parecer en el 
semblante de su rey; pero aquelios sacerdotes in- 
luunaos que votaban, mandando como intérpretes de 
sus dioses, fortalecieron el bando menor, mezclando 
las olerías de la victoria con misteriosas amenazas, 
( ¡chas d manera de oráculos ; por cuyo medio encen- 
dieron los ánimos haciéndolos partícipes de su furor: 

^ ^ volviese á las 

Gnatimozmlo resolvió en la misma confor- 

infn-n Obstinación con la obediencia 

de los dioses. Pero mandó al mismo tiempo , que an- 


tes de romper la tregua saliesen todas las piraguas y 
canoas á una ensenada que hacia la laguna por aque- 
lla parte de la ciudad , para tener prevenida la retira- 
da caso que se llegasen á ver en él último aprieto. 

Ejecutóse luego esta órden , y fueron saliendo á la 
ensenada innumerables embarcaciones , sin otra gen- 
te que la necesaria para los remos: de cuya novedad 
avisaron á Hernán Cortés los españoles de la laguna, 
y eJ conoció luego que hacían aquella prevención los 
inejicanos para escapar con la persona de su rey , de- 
jando pendiente la guerra, y litigiosa la posesión de 
a ciudad. Nombró con este cuidado por general de 
naos los bergantines’ á Gonzalo de Sandoval , para 
que sitiase á lo largo la ensenada, tomando por su 
cuenta Jos accidentes de aquella surtida ; y poco des- 

ejército con ánimo de acercarse á las 

loriiiicaciones , y adelantarla resolución de la paz con 
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las uniGUtizas delaguorra* Pero los enemigos tenían 
ya la orden para defenderse; y antes que llegase la 
vanguardia, publicaron sus gritos el rompimiento 
del tratado. Üíspusiéronse al combate con grande 
osadía , y á breve rato se conoció que iba desmayando 
su orgullo , porque al esperimentar el destrozo que 
hicieron las primenis baterías en aquella frágil mura- 
lla que tenían por impenetrable, se desengañaron de 
su peligro; y según parece avisaron de él á Guati- 
mozin, porque tardaron poco en liacer llamada con 
lienzos blancos, repitiendo á voces el nombre de 
la paz. 

Dieseles á entender por los intérpretes que podrían 
acercarse los que tuviesen que proponer de parle de 
su príncipe; y con esta permisión se presentaron á la 


otra parte del foso cuatro mejicanos en traje de mi- 
nistros, los cuales, hechas con afectada gravedad las 
humillaciones de su costumbre, dijeron á Cortés: 
«que la inagestad suprema del poderoso Guatimozin, 
»su señor, los había nombrado por tratadores de la 
))oaz, y ios enviaba para que, oyendo al capitán de 
))fos españoles , volviesen á informarle de lo que se 
«debía capitular en ella.)) Respondió Hernán Cortés: 
«que la paz era el único ün de sus armas; y aunque 
«pudieran ellas dar entonces la ley á los que lardaban 
«tanto eii conocer la razón , venia desde luego en abrir 
«la plática pura que se volviese al tratado ; pero que 
«materias de semejante calidad se ajustaban diücul- 
«tosamente por terceras personas; y así era necesa- 
«rio que su príncipe se dejase ver, ó por lo menos se 
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«acercase con sus ministros y consejeros, por si hu- 
«biese alguna dificultad que necesitase de consulta; 
«puesto que se hallaba con ánimo de venir en cuan- 
«Los partidos no fuesen repugnantes ú. la superior au- 
)iLoridad de su rey; ú cuyo fin le ofrecía con empeño 
«de su palabra,» y añadió la fuerza del juramento, 
í< que por su parte no solo cesaría la guerra , pero se 
jiprocurarian lograr eu su obsequio todas las alencio- 
«ues que mirasen á la seguridad y al respeto de su 
«persona.» 

Retiráronse con este mensaje los enviados, satis- 
fechos al parecer de su despacho , y volvieron aquella 
misma tarde á decir : «que su príncipe vendría el dia 
«siguiente con sus . criados y ministros á escuchar 
«desde mas cerca los capítulos de la paz. « Era su in- 
tento entretener la con érencia con varios protestos 
hasta que se acabasen de juntar sus embarcaciones 
para ejecutar la retirada que ya tenían resuelta: y así 
volvieron á la liora señalada los mismos enviados, su- 
poniendo que no podía venir Guatimozin basta otro 
dia por un accidente que le liabia sobrevenido : alar- 
góse después el plazo con pretesto de ajustar algunas 
condiciones en orden al sitio y á la formalidad de las 
vistas ; y últimamente se pasaron cuatro dias en estas 
interlocuciones, y se conoció mas tarde que debiera 
el engaño. Pero líernan Cortés creyó que deseaban la 
paz, gobernándose por el estado en que se hallaban, 
tanto que tuvo hechas algunas prevenciones de apa- 
rato y ostentación para el recibimiento de Guatimo- 
ziii; y cuando supo lo que pasaba en la laguna, quedó 
avergonzado iuteriormenle de haber mantenido su 


buena fé sobre tantas dilaciones, y prorumpió en 
amenazas contra el enemigo , sirviéndose de la cólerfi 
j)ara ocultar su desaire ; y liallando , ai parecer, algu- 
na diferencia entre las dos confesiones de ofendido y 
engañado. 

CAPITULO XXV. 

Intentan los mejicanos retirarse por la laguna: pelean 
sus canoas con los bergantines para facilitar el escape 
(le Guatimozin ; y finalmente se consigue su prisión y 
se rinde la ciudad. 

Llegó el dia que señaló Hernán Cortés por último 
plazo á los ministros de Guatimozin , y al amanecer 
reconoció Gonzalo de Sandoval que se iban embar- 
cando con grande aceleración los mejicanos en las 
canoas de la ensenada. Puso luego esta novedad en la 
noticia de Cortés; y juntando los bergantines que te- 
nia distribuidos en diferentes puestos, se fué acer- 
cando poco (i poco para dar alcance ó su artillería. 
Moviéronse al mismo tiempo las canoas enemigas en 
que venían los nobles y casi todos los cabos principa- 
les de la plaza; porque traían discurrido hacer un es- 
fuerzo grande contra los bergantines, y mantener á 
todo riesgo el combate, hasta que retirada la perso- 
na de su rey , entre tauto que duraba esta diversión de 
sus enemigos, pudiesen apartarse después á seguirle 
por diferentes rumbos. Así lo ejecutaron acometiendo 
i'i ios bergantines con tanto ardimiento , que sin dete- 
nerse al estrago que hicieron las balas en lo distante, 
s? acercaron muchos a recibir los golpes de las picas 
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V las espadas. Pero al mismo tiempo que duraba el 
fervor de la batalla, reparó Gonzalo de Sandovalen 
que iban escapando á toda fuerza de remo seis ó siete 
piraguas por lo mas distante de la ensenada; y ordenó 
al capitán García de Holguin que partiese á darlas 
caza con el bcrganlin de su cargo , y procurase ren- 
dirlas con la menor ofensa que fuese posible. 



Esculturas mejicanas. 


Nombró entre los demas capitanes á García de 
Holguin , tanto por lo que fiaba de su valor y activi- 
dad , como por ía gran ligereza de su bergantin : di- 
ferencia que consistiría en el vigor de los remeros, 
ó en haber salido el buque mas obediente á los reinos: 
circunstancias ^ue suele dar el caso en este género 
de fábricas. Y el , sin detenerse mas que á tomar la 
vuelta y alentar la boga, puso tanto calor en su dili- 
gencia, que á breve rato ganó rdguna ventaja para 
volver la proa, y dejarse caer sobre la piragua que 
iba delante, y parecía superior á las demas. Pararon 
todas á un tiempo , soltando los remos al verse aco- 
metidas: y los mejicanos de la primera dijeron a gran- 
des voces quemo se disparase , porque venia en aque- 
lla embarcación la personado su rey; según lo inter- 
pretaron algunos soldados españoles que ya sabían 
algo de su lengua , y para darse á entender mejor, 
bajaron las armas , adornando el ruego con varías de- 
mostraciones de rendidos. Abordó con esto el ber- 
gantin, y saltando en la piragua, se arrojaron ala 
presa García de Holguin y algunos de sus españoles. 
Adelantóse á los suyos Guatimozin ; y conociendo al 
capitán en el semblante de los otros, le dijo : «yo soy 
»tu prisionero , y quiero ir donde me puedes ílevar: 
»solo te pido que atiendas al decoro de la emperatriz 
«y de sus criadas.» Pasó luego al bergantin, y dió la 
mano á su mujer para que subiese á él , tan lejos de 
la turbación , que reconociendo á García de Holguin 
cuidadoso de las otras piraguas, añadió : «no tienes 
»que discurrir en eSa geníe de mi séquito, porque 
«todos se vendrán á morir donde muriere su prínci- 
pe:» y á su primer seña dejaron caer las armas, y 
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siguieron el bergantin como prisioneros de su obli- 
gación. 

Peleaba entre tanto Gonzalo de Sandoval con las 
canoas enemigas ; y se conoció en su resistencia la 
calidad de la gente que las ocupaba, y el grande 
asunto de aquella nobleza que tomó á su'cargo la re- 
solución de facilitar á costa de su sangre la libertad 
de su rey. Pero duraron poco en la batalla, porque 
tuvieron brevemente la noticia de su prisión ; y pa- 
sando en un instante de la turbación al desaliento se 
convirtieron los alaridos militares en clamores y’la- 
meulosde mas apagado rumor. No solo se rendían 
con poca ó ninguna resistencia; pero hubo muchos 
de los nobles que hicieron pretensión de pasar á los 
bergantines para seguir la fortuna de su príncipe. 

Llegó entonces García de Holguin , despacliando 
primero una canoa en diligencia con el aviso á Cortés, 
y sin acercarse demasiado al bergantin de Snndovaf 
le dió como de paso cuenta del suceso; y viéndole 
inclinado á encargarse del gran prisionero , continuó 
su viaje , temiendo que pasase á ser órden la primera 
insinuación, y se hiciese delito de su obediencia la 
razón de su repugnancia. 

Continuábanse al mismo tiempo los ataques de la 
muralla dentro de la ciudad; y los mejicanos , que se 
ofrecieron á defenderla para divertir por aquella parte 
á los españoles, pelearon con admirable constancia 
y arrojamieuto , hasta que sabiendo por sus centinelas 
el fracaso de las piraguas en que iba Guatimozin , se 
retiraron atropelladamente, volviendo las espaldas 
con mas señas de asombrados que temerosos. 

Conocióse luego la causa de aquella novedad , por- 
que llegó entonces el aviso que adelantó García de 
Holguhí, y Hernán Cortés levantando los ojos al ciclo, 
como quien reconocía el origen de su felicidad, man- 
dó luego á los cabos de su ejército que so mantuvie- 
sen á^vista de las fortificaciones sin pasar á mayor 
empeño hasta otra órden ; y enviando ai mismo tiem- 
po dos compañías de españoles al surgidero para que 
asegurasen la persona l e Guatimozin, salió á reci- 
birle cerca de su alojamiento, cuya función ejecutó 
con grande urbanidad y reverencia, en que obraron 
masque las palabras las señas esteriores; y Guati- 
mozin correspondió en la misma lengua , procurando 
esforzare! agrado para encubrir el despeciio. 

Cuando llegaron á la puerta se detuvo el acompa- 
mienlo, y Guatimozin entró delante con la empera- 
triz, afectando que no rehusaba Ja prisión. Sentáron- 
se luego los dos, y él se volvió (i levantar para que 
tomase Cortés su asiento, tan dueño de sí en estos 
principios de su adversidad , que reconociendo á los 
intérpretes por el puesto que ocupaban, rompió la 
plática diciendo: «¿qué aguardas, valeroso capitán, 
»que no me quitas la vida con ese puñal que traes al 
»lado? Prisioneros como yo siempre son embarazosos 
»al vencedor. Acaba conmigo de una vez, y tenga 
»yo la dicha de morir ;í tus manos, ya que me ha 
»faUa_dq la de morir por mi patria.» 

Quisiera proseguir, pero se dió por vencida su 
constancia, y dijo lo demas el llanto, llevándose tras 
sí las cláusulas de la voz y la resistencia de los ojos: 
siguióle con menos reserva la emperatriz , y Hernán 
Cortés, necesitó de negarse á las instaiicías de su 
piedad para no enternecerse. Pero dejando algún 
tiempo al desahogo de ambos príncipes , respondió _á 
Guatimozin: «que no era su prisionero, ni había 
»caido en semejante indignidad su grandeza; sino 
«prisionero de un príncipe tan poderoso que no tenia 
«superior enlodo el orbe de la tierra , y tan benigno 
«que de su real clemencia podía esperar , no sola- 
«mente la libertad que habia perdido, sino el impono 
«de sus mayores , mejorado coa oí título de su anns- 
»tad :que por el tiempo que tardase la noticia de sus 
«ordenes, seria respetado y servido entre los espa- 
«noles, de manera que no fe hiciese falta la obedien- 



U conqhstA 

í)C¡a de sus mejicanos.» Y quiso pasará coiisoJarle ^ 
coa algunos ejemplos de coronas iulelices ; pero es- 
taba muy Liernü el dolor pura sufrir los remedios v 
temió la empresa de reducirle , siu mort.iiicurle, por- 
que no se hicieron los consuelos para reyes despusei- 
dos , ni era lácil buscar la coiilorinidad en el ánimo 
cuando faltaba Dios en el entendimiento. 

Era Guatimozín mozo de veinte y tres á veinte y 
cuatro años, tan valeroso entre los suyos, que de esta 
edad se lialló graduado cou las hazañas y victorias 
campales, que habilitaban á los nubles para subir al 
imperio. El talle de bien ordenada proporción: alto, 
siu descaecimiento, y robusto siu deformidad. El 
color tan inclinado ala bluncur¿i, ó tan lejos déla 
oscuridad , que parecía estranjero entre los de su na- 
ción. El rostro, sin lacciou que luciese disonancia 
euLi e las^ demás , daba señas de la íiereza interior, 
tan enseñado á la estimación agena. que aun estando 
alligido uo acababa de perder la magestad. La empe- 
ratriz , que seria de la misma edad , se hacia reparar 
por el garbo y el espíritu con que mandaba el inovi 
miento y las acciones; pero su hermosura, mas va- 
ronil que delicada, pareciendo bicii á la primera vista, 
duraba menos en el agrado que en el respeto délos 
OJOS. Era sobrina del gran Motezuma , ó según otros, 
su bija; y cuando lo supo íieniau Cortés repitió sus 
ofreciuuentús, dándose por nuevamente obligado á 
recouocer eu su persona lo que veneraba la laemoria 
de aquel príncipe. Pero le tenia cuidadoso la necesi- 
dad de volverá su ejército para que se acabase de 
rendir aquella parte de la ciudad que ocupaban los 
enemigos, y curLamiü la conversación se despidió 
cortesanamente de sus dos prisioneros. Dejólos á 
cargo de Gonzalo de Saiiduvul con la guarUia que 
pareció sulicieutc; y antes de partir le avisaron que 
le llamaba Guatimozin, cu}o intento fue interceUcr 
por sus vasallos. Pidióle con todo encarecimiento; 
«que no los maltratase ni ofendiese, pues hasLaria 
«para reducirlos la noticia de su pnsiou.» Y estaba 
tan en sí , que conoció á lo que se apunaba ílernaii 
Cortés , cabiendo entre sus congojas este noble cui- 
dado verdaderumenle digno de ámmo real. Y aunque 
le ofreció cuidar de que se les luciese todo buen pa- 
saje , dispuso también que le acompañase uno de sus 
ministros, mauduudü por este medio á iu gente de 
guerra y al resto de sus vasallos , que obedeciesen al 
capitán de los españoles ; pues uo era justo provocar 
á quien le tenia eu su poder, ni dejar de cuuloniiarse 
con el decreto de sus dioses. 

liistuba el ejército eu la misma disposición que le 
dejó Cortés, sin que se liubiese ofrecido novedad; 
porque los enemigos, que se retiraron al primer 
asombro eu que les puso la prisión de su rey, se 
hallaban siu aliento pura defenderse, y siu espíritu 
para capitular eu Jalunau de rendirse. Entró delante 
á verse con ellos el ministro de Guulimoziu; y apenas 
les intimó la órdeii que llevaba, cuando se acomoda- 
ron á lo que deseaban, haciendo que uhedecian. 

Ajustóse , por la misma interposición de aquel mi- 
nistro, que saliesen desarmados y sin llevar indios 
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de carga; lo cual ejecutaron tan apresuradamente, 
que ocuparon poco tiempo en la salida. Hizo admi- 
ración el número de la gente militar que teiiiuii des- 
pués de tantas pérdidas. Cuidóse mucho de que no 
se les hiciese molestia ni mal pasaje; y eran tan res- 
petadas las órdenes de Cortés , que no se oyó una voz 
aescomjjuesta entre aquellos coufederados que tanto 
los aborrecían. 

Entró después el ejército á reconocer por aquella 
parte lo último de la ciudad, y solo se hallaron Jás- 
limas y miserias que haciaii horror a la vista y miedo 
á la consideración, impedidos y enfermos que no 
pudieron seguir á los demus, y algunos heridos que 
preteudiau Ja muerte, acusando la piedad de sus 
enemigos. Pero nada fue de mayor espanto a ios es- 
pañoles que unos patios y casas yermas, donde iban 
amontonando los cuerpos de la gente principal que 
moria peleando , para celebrar después sus exequias, 
de que resultaba uu olor intolerable que atemorizaba 
la respiración; y a la verdad tenia poco menos que 
inlicioiuulo el aire, cuyo recelo apresuró la retirada. 
Y liernan Goilés, señalando sus cuarteles á Gonzalo 
de Saudoval y á Pedro de Al varado fuera de aquel 
paraje sospechoso , y dadas ks órdenes que parecie- 
ron convenientes, se retiró con sus prisioneros á 
Cuyoacan , llevando consigo el trozo de Cristóbal de 
Ulid, entre tanto que se limpiaba de aquellos horro- 
res la ciudad, donde volvio dentro ue pocos dias, 
para tratar de Jo que parecía necesario eu urden á 
mantener lo cunquistaüo , y atender á ks demas pre- 
venciones y cuidados, que ya se venían al discurso, 
como cüü:iecueiicias de aquella felicidad (i). 

Sucedió k prisión de Guatimozin , ) k total ocu- 
pación de Méjico, á trece de agosto en el año de mil 
y quiuiemos y veinte y uno , día de San Hipólito , en 
cuya memoria celebra hoy aquella ciudad ja iiesta de 
este insigue mártir con titulo de patrón. Duró el sitio 
noventa y tres dius, eu cuyos vanos accidentes prós- 
peros y adversos, se deben iguainieuLe admirar el 
juicio, k constancia y el valor de Cortés: el esfuerzo 
luiatigahle délos españoles : la conformidad y Ja obe- 
diencia de las naciones amigas: concedieuuo á los 
mejicanos la gloria de haber asistido á su defensa y á 
k de su rey, hasta k úliiaia obligación del espíritu y 
k paciencia. 

Preso Guatimozin y rendida k ciudad, cabeza de 
aquel vasto dominio, vinieron á la obediencia, pri- 
mero los principes tributarios, y después los conli- 
nantes: unos ák opiuion y otros á la diligencia do 
las armas; y se formó en breve tiempo aquella gran 
inonarquíu , que mereció el nombre de iNueva Espa- 
ña; debiendo el Máximo Emperador Carlos V á Fer- 
nando Cortés no menos que otra corona digna de sus 
reules sienes. ¡ Admirable conquista I ¡y muchas ve- 
ces ilustre capitán I de aquellos que producen tarde 
los siglos , y tienen raros ejemplos en la historia. 

(1) Según Cortés, los mejicanos muertos y prisioneros pasa- 
ron de cjíicuenia mil ; y de hambre y enfermedades murieroa 
otros tumos ó mas durante el sitio. La guaroicion, ascendía pro- 
ximamoiUe á doscientos mil hombres. 


Fin. 
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cados en las sierras Guastepeque 

Cap. xviii. — Pasa el ejército á Quatlabaca, don- 
de se rompió de nuevo á los mejicanos ; y des- 
pués á Suchimilco , donde se venció mayor 
dificultad, y se vió Hernán Cortés en contin- 
gencia de perderse 

Cap. XIX. — ^Remédiase con el castigo de un sol- 
dado español la conjuración de algunos espa- 
ñoles que intentaron matar á Hernán Cortés, y 
con la muerte de Xicotencal un movimiento 
sedicioso de algunos tlascaltecas. . . . 
Cap, XX. — Echanse al agua los bergantines, y 
dividido el ejército de tierra en tres partes 
para que al mismo tiempo se acometiese por 
Tacuba, Iztacpalapa y Cuyoacan, avanza Her- 
nán Cortés por la laguna y rompe una gran 

ilota de canoas mejicanas 

Cap. XXI. — Pasa Hernán Cortés á reconocer los 
trozos de su ejército en las tres calzadas de 
Cuyoacan, Iztacpalapa y Tacuba, y en todas 
fue necesario el socorro de los bergantines; 
deja cuatro á Gonzalo de Sandoval , cuatro á 
Pedro de Alvarado, y él se recoge á Cuyoacan 
con los cinco restantes. ....... 

Cap. XXII.— Sírvense de varios ardides los meji- 
canos para su defensa : emboscan sus canoas 
contra los bergantines; y Hernán Cortés pa- 
dece una rota de consideración, volviendo car- 
gado á Cuyoacan 

Gap. XXIII. — Celebran los mejicanos su victoria 
con el sacrificio de los españoles : atemoriza 
Guatimozin á los confederados, y consigue 
que desamparen muchos á Cortés ; pero vuel- 
ven al ejército en mayor número y se resuelve 
á tomar puestos dentro de la ciudad. . . . 1“?^ 
Cap. XXIV. — Hácense las tres entradas á un tiem- 
po , y en pocos dias se incorpora todo el ejér- 
cito en Tlatelulco : retírase Guatimozin al bar- 
rio mas distante de la ciudad, y los mejicanos 
se valen de algunos esfuerzos y cautelas para 
divertirá los españoles 174 

Cap. xxv. — Intentan los mejicanos retirarse por 
la laguna : pelean sus canoas con los bergan- 
tines para facilitar el escape de Guatimozin; y 

finalmente se consigue su prisión y se rinde la 
ciudad . . i77 
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